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m,  1556^1559, 

EsiensioD  de  los  domioios  de  España  al  adrenioiienlo  Je  Felipe  II.  al 
trono  de  Castilla.— Rompe  de  nae? o  el  papa  Paolo  IV.  la  gaerra  con- 
tra Felipe  II.— Bjército  frano^s  tú  auxilio  del  pontífioe.— El  duqae 
de  Gaisa  en  Italia.— Sitia  á  Gi?itella.— Recházale  el  daqae  de  Alba. 
—Determina  Felipe  II.  hacer  la  guerra  al  francés  por  la  parte  de 
Flandes.— Ejército  español,  alemán,  inglés  y  flamenco.— El  duque 
FiUberio  de  Sabofa,  general  en  gefe.-«Sitío  de  San  QjytinUo.— Me- 
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morable  batalla  y  derrota  de  franceses  en  Sao  Quiotia. — Ataque  y 
conquista  de  la  plaza  por  los  españoles  y  aliados:  excesos  de  los  vea- 
cedores.-^Medidas  vigorosas  de  Enrique  11.  para  la  defensa  de  su 
leiaoj  ftey eott  Felipe  4L  á  Br«eetoi«<^-<Paz  eolre  ei  pontífice  y  el 
rey  d^  Es^a^á.-^Vu^lfe  el  de(ki«ii  A  frandii  ttík  «I  ^Jirtlio  de  Ita- 
lia: entusiasmo  del  pueblo  fraooés.— Toma  el  de  Guisa  la  plaza  y 
puerto  de  Calais  á  los  ingleses.— Apodóranse  los  franceses  de  Thion- 
▼ille.-r-Gompteta  derrota  del  ejército  francói  en  6rayel¡nes.-4^reii- 
míoaré&  de  paz.*^Mebip(Ateli6íkrios  frabuesisfe,  tat;le8es  y  españoles. 
—Conferencias  de  Cercamp.— 4áuerte  de  la  reina  Iftaria  de  Inglater- 
ra, muger  de  Felipe  Bt»*Swédete  en  ^  ireoo  su  hermana  Isabel.— 
Ofrécele  su  mano  Felipe:  contestación  de  la  reina. — ^Pláticas  de  pai 
en  QlMtMSAií^rcptfai— DHIeulUd^aw-Mfe  «Mra  PitACia  é  Iii|later- 
ra.— Célebre  tratado  de  pas  «nlre  Ffafieia  y  España.— Capitules.-* 
El  matrimonio  de  Felipe  11.  con  Isabel  de  Valois.-^Disgusto  del  pud<> 
blo  francés.— Muerte  de  Enrique  II.  de  Francia.— Muerte  del  papa 
Paulo  IV.— VueWe  Felipe  11.  ^  fespala. 


Llegamos  á  uno  de  los  períodos  de  nuestra  historia 
qae  han  alcanzado  mas  ootobridad  entre  nacionales  y 
estrangeros,  y  de  los  que  excilan  mas  la  curiosidad 
pública.  Y  siendo  ^ra  moeokos  «vidente  que  este  rei* 
nado  estuvo  lejos  de  llevar  ventaja  ni  en  interés  ni 
en  grandeíH  á  tos  de  los  ReyM  Católicas  y  Carlos  V. 
que  le  precedieron»  en  cuyo  tiempo  se  realizaron  los 
descubrimientos  mdd  portentosos,  las  mas  ricas  y 
vastas  conquistas,  los  mas  heroicos  y  gloriosos  he- 
chos de  armas^  las  reformas  y  mudanzas  políticas  de 
mas  trascendencia  é  influjo  en  la  condición  social  y 
en  el  porvenir  de  la  nación  española,  creemos  poder 
atribuir  aquella  singularidad  al  carácter  especial,  no 
kíen  definido  ni  fácilmíenté  definible,  del  monwrca«  De 
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aqui  los  eDCODlrados  y  opoestOB  jaicioe  que  desde  su 
época  hasta  la  naettra  han  s^uido  haciéndose  del 
hijo  y  heredero  de  Carlos  de  Austria.  Todos  aquellos 
que,  ó  por  cálculo  ó  por  genio»  han  acertado  á  envol* 
ver  su  conducta  en  cierta  sombra  de  misterio»  asi  co^ 
mo  gozan  del  privilegio  de  mantener  viva  una  curiosi- 
dan  no  ímpertiAente,  sino  muy  natural  al  hombrera 
suyo  dado  á  querer  penetrar  arcanos,  quedan  tambíea 
sujetos  á  sufrir  esta  vaguedad  y  contrariedad  de  jui-* 
cios,  hasta  que  el  tiempo,  las  investigacioDes,  el  espl* 
ritu  de  examen,  y  á  veces  la  casualidad «  deasubrieo** 
do  la  relación  y  las  combinaciones  de  unos  y  otros 
hechos,  suelen  revelar  hasta  las  intenciones  mas  ín- 
timas y  los  mas  ocultos  propósitos  y  designios»  No  nos 
aventuraremos  á  afirmar  que  los  de  Felipe  U.  sean 
ya  tan  conocidos  cotoo  fuera  de  apetecer,  pero  pode- 
mos asegurar  que  machos  de  sus  misterios  han  dejado 
ya  de  sedo. 

En  los  últiaios  capttalos  del  precedente  libro  he- 
mos dado  ya  cuenta,  guiados  por  ios  mas  irrecusables 
comprobantes,  los  documentos  auténticos,  de  la  edu*- 
cacion  física,  Uteh*aria  y  política  del  príncipe  dpn  Fe* 
lípe  en  so  infancia  y  en  su  juventud;  le  hemos  con* 
sidmtdo  como  regente  de  España  á  nombre  y  durante 
las  ausencias  de  su  padre;  le  hemos  visto  enlazarse 
sucesivamente  en  matrimonio  con  dos  princesas  es- 
trai^eras;  le  hemos  seguido  en  sus  viages  á  Inglater- 
ra y  á  Flandes^  y  observado  su  conducta  política  en 
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aquellos  estados;  hemos  informado  á  niiestros  lee-' 
lores  de  cómo ,  por  sucesivas  abdicaciones  del  em^ 
perador  su  padre ,  ^  le  fué  sucediendo  en  vida  en  to- 
dos sus  reinos,  estados  y  señoríos ,  á  escepcion  del 
imperio. 

Aun  desmembrado  el  imperio  de  Alemania  de  la 
her'encia  de  Carlos  V.,  quedaba  todavía  su  hijo  Felipe 
el  soberano  mas  poderoso  del  mundo.  Porque  él  po- 
seía en  Europa  los  reinos  de  Castilla «  Aragón  y  Na- 
varra, los  de  Ñápeles  y  Sicilia,  Milán,  Cerdeña,  el 
Rosellon,  las  Baleares,  los  Países  Bajos  y  el  Franco^ 
Condado:  tenia  en  las  costas  occidentales  de  África  las 
Islas  Canarias ,  'y  se  reconocía  su  autoridad  en  Cabo 
Verde,  Oran,  Bugía  y  Túnez:  en  Asia  las  Filipinas  y 
una  parte  de  las  Molucas ,  y  en  el  Nuevo  Mundo  los 
inmensos  reinos  de  Méjico,  Perú,  Chile,  y  las  vastas 
provincias  conquistadas  en  los  últimos  anos  de  Car- 
los V.,  ademas  de  Cuba,  la  Española  y  otras  islas  y 
posesiones,  de  aquel  grande  hemisferio.  Y  su  matri- 
monio con  la  reina  de  Inglaterra  ponia  en  su  mano 
la  fuerza  y  los  recursos  de  aquel*  reino.  De  ma- 
do  que  no  es  estaño  se  dijese  que  jamás  se  ponia  el 
sol  en  los  dominios  del  rey  de  España ,  y  que-  al 
menor  movimiento  de  esta  nación  temblaba  toda  la 
tierra. 

¿Correspondia  el  bienestar  y  la  prosperidad  inte-^ 
rior  al  poder  de  fuera  y  •  á  la  ostensión  de  los  domi- 
niosY  ¿Estuvo  ea  armonía  el  acierto  en  la  gobernación 


PAftTB  111.  UBRO  II.  9 

con  la  magnítod  de  los  EsGbmIosT  Esto  es  lo  que  dos  irá 
eosenando  la  historia,  y  lo  que  vamos  á  comenzar  á 
▼er  desde  4os  primeros  capítulos. 

Dejamos  á  Felipe  IL  en  Flandes  (*''  ep  el  primer 
año  de  su  reinado.  (1 556);  y  al  tiempo  que  su  padre 
partía  para  el  retiro  de  Yuste,  sufriendo  los  efectos 
del  odio  enconado  é  injustificable  del  papa  Paulo  lY. 
y  de  su  sobrino,  el  intrigante  cardenal  Caraffa,  á  Gár* 
los  de  Austria  y  á  su  hijo,  empeñados  aquellos  en  ar- 
rancar al  rey  de  España  el  dominio  y  posesión  del 
reino  de  Ñápeles.  La  tregua  de  Yaucelles,  que  el 
pontífice  se  habia  visto  forzado  á  pedir  al  ver  al  enér« 
gico  y  severo  duque  de  Alba  con  el  ejército  español  á 
las  puertas  de  Roma,  solo  doró  hasta  que,  envalen- 
tonado otra  vez  con  los  socorros  dé  Francia,  dio  de 
nuevo  suelta  á  su  mal  comprimido  rencor  contra  Fe- 
lipe, y  creyó  podia  renovar  con  ventaja  la  guerra. 
Las  sugestiones  de  los  Caraffas  al  monarca  francés  no 
habían  sido  infructuosas,  y  movido  aquel  soberano 
de  su  antigua  rivalidad  á  la  casa  de  Austria  y  del  ali- 
ciente de  la  partición  concertada  de  su  codiciado  reino 
de  Ñápeles,  envió  á  Italia  en  auxilio  del  pontífice  al 
duque  de  Guisa  con  un  ejército  de  veinte  mil  hombres 
de  sus  mejores  tropas.  Grande  ánimo  cobró  el  ancia  - 
no  Paulo  lY.  al  saber  que  un  general  de  la  reputación 
y  fama  de  el  de  Guisa  marchaba  sobre  Turin,  fran* 

(4)   KecuérdeM  el  cap.  XXXU  del  libro  I*   * 


40  HISTOIIA   DB  BSPaSA. 

queaba  denodadamente  los  Alpes  en  la  aspereza  y  rí^ 
gor  del  iiívierno  (enero  y  febrero,  1 557),  se  apodera- 
ba de  pasos  y  plazas  mal  guarnecidos  por  los  espafio^- 
les,  y  avanzaba  confiadamente  á  Roma,  mientras  los 
españoles  se.coQ<;entraban  para  defender  las  fronteras 
do  Nepotes.  Y  cuando  llegó  á  Roma  hfzole  el  pontífice 
un  recibimiento  triunfal,  que  hubiera  cuadrado  me-» 
jor  á  quien  hubiera  terminado  felizmente  una  campa* 
na  que  á  quien  iba  á  comenzarla  y  no  podia  responder 
de  su  bnen  éxito. 

Y  asi  fué  que  no  tardaron  en  bajar  de  punto  las 
magníficas  ilusiones  de  los  aliados  contra  el  rey  de 
España;  porque  ni  el  de  Guisa  halló  el  calor  que  es- 
peraba en  los  duques  de  Ferrara  y  de  Florencia,  ni 
las  fuerzas  pontificias  oorrespondian  á  lo  pactado^ 
ni  menos  á  lo  que  CaraíFa  habia  prometido,  comen-r 
zando  aquel  á  conocer  lo  poco  que  podia  esperar  dé 
débiles  aliados;  ni  el  pontífice  y  los  suyos  vieron  en 
las  priaieras  operaciones  del  fi'anoés  lo  que  la  fama  de 
su  valor  y  la  celebridad  de  su  pericia  los  habia  he- 
cho aguardar.  Llevó  d  de  Guisa  su  ejército  á  Qvír 
tella  del  Tronto,  ciudad  de  alguna  consideración  en 
la  frontera  de  Ñapóles,  y  puso  sitio  á  la  plaza  (24  de 
abríl^  1 557).  Por  esta  vez  no  dio  resaltado  ese  primer 
ímpetu  tan  teraido.de  los  franceses.  Defendiéronse  los 
sitiados  con  vigor,  y  acudiendo  luego  del  Abruzzo  el 
duque  do  Alba  con  su  gente,  obligó  al  de  Guisa  á  le- 
vantar el  sitio  al  cabo  de  tres  semanas,  y  á  retirarse 
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8Í0  fruto  y  sin  gloria  (mayo,  1657).  Siguióle  en  sa 
rearada  el  general  espa&ol ,  ucanamuzando  siempre 
y  uole9láiidole  sos  tropas*  Al  pasar  el  francés  el  rio 
TrontOi  muchos  capitahes  napolitaoos  y  españoles  es- 
citaban  al  de  Alba  á  que  batiese. en  forma  al  enemigo: 
negóse  A  el  tocen  mucha  pradencia  el  español  i  y  mas 
prudente  andovo  todavía  coando  el  de  6uisa«  pasa* 
do  el  rio,  y  elegidas  posiciones,  le  brindaba  á  batalla. 
Eludiéndola  ooa  mucha  habilidad ,  y  sin  necesidad 
de  arríasgar  sa  gente^  dejaba  qne  las  enfermedades 
fneraU  diezmando  el  ejéroito  francés,  que  el  de  Guisa 
ae  qoéjára  al  pontífice  y  reconviniera  al  cardenal  Ca- 
rafia  por  el  papel  indigno  de  su  nombre  qne  le  obli- 
gaban á  hacer  con  sus  miserables  recursos  después  de 
tan  pomposas  ofertas,  y  entretanto  los  españoles  no 
cesaban  de  hacer  correrías  al  territorio  pontificio,  de 
tomar  los  lagares  flacos  ó  descuidados,  y  de  poner  en 
continua  alarma  ai  gefe  de  la  Iglesia^ 

El  resultado  de  esta  campana.,  tan  arrogantemen- 
te emprendida  por  ios  aliados,  fué  que  el  de  Guisa, 
desengañado  de  las  pomposas  ofertas  del  pontífice  y 
los  Garaffits,  exigía  á  estos  que  las  cumplieran  so  pena 
de  abandonarlos,  y  pedia  á  su  corte,  ó  que  le  enviá^ 
ni  refuerzos  ó  que  le  mandara  retirarse;  y  el  papa, 
con  lodo  su  odio  á  Felipe  II.,  al  ver  el  ningún 
progreso  del  ejército  auxiliar  francés,  hubiera  de 
buena  gana  pedido  la  paz  si  los  GarafFas  sus  so- 
brinos no  hubieran  impedido  á  los  cardenales  pro- 
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ponerle  los  medios  coaveaieotas  para  atcaozarla  ^'^  • 
M ieatras  en  Italia  marchaba  asi  la  goerra  con  oíd* 
gana  ventaja  para  el  pontífice  y  con  ningún  crédito 
para  el  de  Guisa,  el  rey  don  Felipe  en  Flandes,  tan 
pronto  como  vio  el  ro¿ipimiento  de  la  guerra  por  par- 
te de  los  franceses,  habíase  propuesto  hacerla  por  la 
suya  con  todo  vigor,  y  mostrar  á  los  ojos  de  Europa 
que  quien  habia  heredado  los  señorío»  de  su  padre  en 
vida  sabría  ser  un  digno  sucesor  de  Carlos  V.  Al  efec- 
to, con  la  actividad  de  nnjóven  que  desea  acreditar- 
se, envió  sus  capitanes  á  Hungría,  Alemania  y  España 
á  levantar  cuerpos  de  infantería  y  caballería/ sin  per- 
juicio del  llamamiento  general  á  las  armas  de  sus  sub- 
ditos flamencos.  Despachó  también  á  Ruy  Gómez  de 
3Ílva  á  España  con  plenos  poderes  para  que  sacase  di« 
ñero  y  recursos  á  toda  costa;  y  no  contento  con  esto, 
pasó  él  mismo  en  persona  á  Inglaterra  con  propósito 
de  decidir  á  la  reina  María  su  esposa  á  ayudarle  en 
la  guerra  con  Francia.  Fiié  en  esto  tan  mañoso  y  afor- 
tunado Felipe,  y  conservaba  tanto  ascendiente  con  la 
reina,  que  no  obstante  las  prevenciones  del  pueblo 
inglés  contra  él,  y  el  opuesto  dictamen  del  consejo 
privado  de  la  reina  á  comprometerse  en  una  guerra 
con  Francia,  á  los  tres  meses  de  su  permanencia  en 
aquel  reino  volvió  á  Bruselas  (fin  de  junio,  1 557)  coa 
la  satisfacción  de  contar  con  un  cuerpo  de  ocho  mil 

(4)    Pallavic.  Hist.  Ub.  XID.—    bro  III.,  cap.  1  á  43.— Leti,  Vida 
Cabrera,  Hist.  de  Felipe  II.,  li-   de  Felipe  11.,  Par(.  prSin.  lib.  XIL 
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auxiliares  ingleses,  qoe  mandado  por  el  conde  de 
Pémbroke  se  había  de  incorporar  al  suyo  de  los  Países 
Bajos.  A  su  regreso  á  Flandes  activó  con  el  mayor 
calor  los  preparativos  de  la  guerra,  y  nombró  gene- 
ral en  gefe  del  ejército  á  Filiberto  Manuel;  dnqoe  dé 
Saboya,  qoe  tan  ventajosamente  se  babia  distinguido 
por  sa  inteligencia  y  valor  en  las  últimas  campañas 
del  emperador  sn  padre. 

.  A  propuesta  y  persuasión  de  dos  capitanes  españo- 
les» y  oído  sobre  ello  el  consejo,  y  muy  especial- 
mente el  parecer  der  virey  de  Sicilia  don  Fernando  de 
Gonzaga,  cuya  opinión,  por  su  mucha  esperiencia  en 
les  guerras  con  franceses,  era  siempre  muy  res- 
pelada  y  atendida,  se  determinó  poner  sitio  á  San 
Qoíotin,  plaza  muy  fuerte  y  considerable ,  fronteriza 
de  Franda  y  los  Países  Bajos,  la  cual  se  '^hallaba  un 
tanto  desguarnecida  por  creérsela^ casi  inespugnable, 
y  de  tanta  importancia  que  entre  ella  y  París  babia 
muy  pocas  ciudades  fortificadas.  Mas  para  encubrir 
este  plan  al  enemigo  y  llamar  su  atención  hacia  otra 
parle,  se  acordó  abrir  la  campaña  por  el  lado  de  Ma- 
ríenbnrg»  ciudad  de  Flandes  que  poseían  los  franco- 
.ses,  y  á  la  cual  se  dirigió  el  de  Saboya  con  el  ejérci- 
to desde  Bruselas  (15  de  julio»  4557).  La  maniobra 
surtió  todo  el  buen  efecto  que  con  ella  se  proponía  y 
boscaba  el  general  de  Felipe  II .  Toda  Francia  se  mo- 
vió á  socorrer  la  plaza  de  Mapíenburg  amenazada  y 
sitiada  por  los  españolea.  Figuraba  el  de  Saboya  no 
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poder  ífn[>edir  quo  entraran  en  ella  refuerzos,  y 
cuando  vio  que  había  conseguido  llamar  allí  la  aten* 
cion  y  las  fuerzas  de  Enrique  11.  de  Francia,  á  los 
ocho  días  de  sitio  levantó  de  repente  el  campo,  y 
torciendo  á  la  derecha  avanzó  á  marchas  forzadas 
hasta  ponerse  delante  de  San  Qointin,  dejando  á  lo-- 
dos  sorprendidos  con  evolución  tan  inesperada,  Al 
día  siguiente  cayó  en  poder  de  los  capitanes  españo- 
les Julián  Romero  y  el  maestre  da  campo  NavaiTete, 
los  mismos  que  habían  aconsejado  el  sitio  de  San 
Quintín,  el  burgo  ó  arrabal,  que  constaba  de  nnaa 
cien  casas  y  estaba  defendido  por  fosos  y  bastió^ 
nes(*^  Desapercibida,  como  «e  hallaba  la  piara  y  con 
poca  guarnición»  se  hubiera  tomado  en  pocos  diasá 
pesar  da  iu  natural  fortaleza,  si  el  almirante  de  Fraii'' 
cía  Colí^ny,  al  Yerla  ei»  tan  iamioeaie  riesgo,  no  bu** 
biera  tomado  la  valerosa  resoluoioa  de  lanearse  tín^ 
vidamente  dentro  de  ella,  bwn  que  pQr4ieudo  la  ma^ 
yor  parte  de  au  gente,  para  dar  aliento  i  sin  aocaaoa 
defensore6. 

El  rey  Felipe  II,  qua  había  aalido  da  Bruaelaa 
el  28  de  jaiio,  andaba  altaraatívameato  entre  Valao^ 
cieonas  y  Cambray,  dmio  ealor  á  las  ^oaas  de  la 
guarro,  y  dísponieado  la  incorporapioo  4»  la  divíaion 
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campuSa,  la  tomamos  principal-  sertóseestarelf^ciooeDeltomoXI. 

ttenU  de  m  oódiee  If8«  4e  la  Bi»  de  la  ikAecoiéa  áe  daeaoieiiiOB 

blioteca  de)  Escorial,  señalado  ij.-  inéditos. 

V*3,  eiorite  kidvdabtemente  |K)r  n 
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inglesa  mandada  por  Pembroke  al  ejército  del  doque 
de  Saboya.  Por  su  parle  el  almirante  Coligny,  cono- 
eiendo  lodo  el  riesgo  en  que  se  hallaba  la  eíudad,  ins- 
taba y  apremiaba  al  condestable  Montmorency  su  tio 
á  que  acudiera  con  su  ejército  en  socorro  de  los  sitia- 
dos de  San  Quintín.  Hízolo  asi  el  condestable  de  Fran- 
cia avanzando  desde  La-Fere  con  diez  y  ocho  mil  hom- 
bres y  diez  piezas  de  artillería  t  y  llevando  consigo 
nna  gran  parte  de  la  nobleza  francesa.  Adelantóse 
Andelot,  hermano  del  almirante  Goligny»  con  mas 
intre(Mdez  que  prudencia,  y  aunque  él  logró  penetrar 
en  la  plaza  con  unos  quinientos  de  los  mas  esforzados, 
pereció  la  mayor  parte  de  su  división,  y  comprometió 
el  resto  del  ejército,  introduciendo  la  confusión  en 
sos  filas*  Aprovechando  aquella  oportunidad  el  joven 
duque  de  Saboya  con  la  pericia  y  presencia  de  ánimo 
de  un  gran  capitán ^  destacó  toda  su  caballería  á  las 
órdenes  del  conde  de  Egmont,  mientras  él  seguía  de- 
trás al  alcance  con  la  infantería »  y  de  tal  manera 
acosaron  á  Iob  franceses  en  su  retirada,  que  rompían- 
dolos  y  desbaratándolos  y  sembrando  por  el  campo 
el  estrago  y  la  muerte »  ganaron  una  de  las  victorias 
mas  completas  que  se  leen  en  los  anales  de  las  bata* 
Has.  Qiiedaron  prisioneros  e(  condestable  Mootao- 
rency  y  m  típ  monor,  los  duques  de  HootpMsíer  y 
de  LongnevíUS)  el  niarisleal  de  Saint*Aiidf é,  él  prín- 
cipe de  Mantua,  y  liasta  otros  trescientos  caballeros 
de  distinción,  con  cinco  mil  soldados  tudescos :  mu* 
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rieroQ  sobre  cuatro  mil  fraocases:  qacdó  6d  poder  de 
los  vencedores  toda  la  artillería,  á  escepcioo  de  dos 
piezas,  coDcíocuenta  banderas,  veinte  de  franceses 
y  treinta  de  tudescos.  La  pérdida  del  ejército  del  rey 
de  España  no  pasó  de  ochenta  hombres.  Fué  esta 
memorable  victoria  eMO  de  agosto  de  4557,  dia  de 
San  Lorenzo  ^^K 

La  nueva  de  este  gran  triunfo  llenó  simultánea- 
mente de  terror  y  espanto  á  los  habitantes  de  París, 
que  ya  se  figuraban  ver  al  enemigo  á  las  puertas  de 
la  capital,  y  de  satisfacción  y  júbilo  al  rey  don  Felipe 
qúese  hallaba  en  Cambray.  Al  dia  siguiente  partió 
para  incorporarse  á  su  ejército,  y  ell  3  de  agosto  se 
asentó  el  pabellón  real  en  un  valle  á  la  vista  de  San 
Quintín.  Dícese  que  el  duque  de  Saboya  manifestó  al 
rey  ser  de  dictamen  de  que  se  levantara  el  sitió  y  se 
marphára  rápidamente 'Bobre  París,  fundado  en  que 


(i)    Biereiu,  Aoal.  Brabant.  IL         La  Roche  da  Ilayne. 

—Herrera,  en  la  General,  págí-         Rochefbrt. 

na  %9U— Cabrera,  Híai.  de  Feli-         El  flzconde  Toornay. 

pe  IK  lib.  IV.— Leti,  Vita,  parte        Bl  barón  Cortoi^. 

prima,  líb.  Xll.— Estrada.  Guer-         Mr.  de  Enghien  (muerto); 

ras  de  Plandes,  Decad.  I.  líb.  I.—        El  conde  oe  Ville  (maerto). 

Robertson,  Hiat.  de  Garlos  V.,  li-        Un  soldado  de  caballería  llama- 

bro  Xn.— MS.  de  la  Biblioteca  dol  do  Sedaño,  natural  de  Abia.  tierra 

Escorial,  ij.— V-3.  del  marqués  de  Aguilar,  fué  el  que- 

En  la  relación  MS.  del  Escorial,  prendió  al  condestable,  y  á  quien 

se  nombran  los  sisnientes  perso-  este  entregó  el  estoque;  pero  la 

nagas  prisioneros  ó  muertos.  fé,  como  entonces  se  decia,  no  se 

Bl  condestable  de  Francia.  la  dio  sino  al  capitán  Valenzuela, 

El  duque  de  Montpensier.  y  se  repartió  éntrelos  dos  el  pre- 

El  duque  de  Lonfijaeville.  mió  de  la  captura.  Diez  mil  duea- 

Bl  mariscal  de  Saint-André.  dos  era  lo  que  se  daba  por  la  prí- 

El  Rbin^jraye.  sion  do  un  general . 
Bl  principe  de  Mantua. 
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Qo  habla  fuerzas  que  padieran  oponerse  á  su  mar- 
cha,  y  tal  vez  á  la  ocupación  de  la  consternada  capi- 
tal, y  que  Felipe,  ó  menos  resuello  ó  mas  prudente, 
no  juzgó  oportuno  aventurar  un  paso  que  pudiera 
comprometerle,  atendidos  lo^  inmensos  recursos  de  que 
aun  podia  disponer  la  Francia,  y  prefirió  la  ventaja 
menos  brillante  pero  mas  segura  de  apoderarse  de  la 
plaza  que  tenian  delante.  Adoptada  esta  resolución 
por  los  caudillos  del  ejército,  hizo  el  rey  intimar  la 
rendición  al  almirante  Coiigny  y  á  los  moradores  de 
la  ciudad,  bajo  la  palabra  de  dejarlos  ir  libres  y  aun 
de  hacerles  merced.  Y  como  la  respuesta  del  almi- 
rante de  Francia  fuese  tan  enérgica  como  era  de  es- 
perar de  su  acreditada  entereza  y  valor ,  comenzóse 
al  dia  siguiente  (14  de  agosto)  á  batir  la  plaza  con  to- 
do género  Rearmas  y  proyectiles.  La  defensa  que 
hizo  Goligny  fué  digna  de  su  reputación  militar,  y 
ella  acabó  de  colocarle  en  el  número  de  los  mayores 
y  mas  famosos  generales  de  su  siglo.  Pero  érale  im- 
posible resistir  á  los  reiterados  ataques  de  un  ejército 
de  cincuenta  y  seis  mil  hombres,  entre  españoles,  in- 
gleses, alemanes  y  flamencos,  bien  provistos  de  todo,  y 
alentados  con  una  tan  brillante  y  reciente  victoria .  Al 
fin  rota  por  unas  partes  la  muralla  y  minada  por  otras, 
dióse  el  asalto  general ,  y  fué  entrada  y  tomada  la 
ciudad  (27  de  agosto,  1557],  con  gran  mortandad 
de  hombres,  niños  y  mugeres ,  en  que  se  cebaron 
cruelmente  los  soldados,  y  cayendo  prisioneros  el  al- 
Tovo  xiii.  2 
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mirante  Golígny,  su  hermano  Andelot,  y  otro  hijo  dei 
condestable  de  Francia  ^^K 

Al  siguiente  dia  hizo  su  entrada  Felipe  II  en  la 
destruida  ciudad;  ordenó  que  cesara  el  incendio  puesto 


{A )  El  que  prendió  al  almiran  - 
te  rué  UD  soldado  de  Toro,  llamado 
Fraacísc»  Didz:  aquel  fué  puesto 
por  orden  del  rey  bajo  la  custodia 
del  maestre  de  campo  Cácefes. 
Andelot  pudo  fugarse,  no  sin  sos- 
pecha de  soborno  por  parte  de  los 
espafioles  que  le  guardaban. 

En  la  relación  manuscrita  del 
Escorial,  hecha  por  un  testigo  de* 
vista,  se  hace  una  descripción 
horrible  de  las  crueldades  y  ex- 
cesos que  cometieron  los  vence- 
dores. «Murió  (dice)  mucha  gente 
<{de  los  enemigos,  y  hubo  algunos 
«que  después  de  muertos  y  des- 
anudes en  carnes,  los  hombres  en 
(cel  suelo  los  abrían  pdr  los  esto- 
«magos,  y  aun  yo  vi  uno  que  le 
«sacaron  las  tripas  por  el  estóma- 
<Kgo.  En  las  casas  que  entraban 
«(alemanes  ó  ingleses  no  dejaban 
«hombre  ¿  vida ,  ni  muger,  ni  ni- 
«ño.  Hallóse  de  cuenta  que  mata- 
«ron  dentro  en  la  villa ,  y  de  los 
«que  se  descolgaron  por  la  mara- 
«Ua  al  tiempo  del  asalto,  setecien- 
«tos  y  diez  franceses,  todos  hom- 
«bres  de  guerra,  sin  las  mugeres 
«que  murieron  y  mochachos.  Por 
«nuestra  parte  murieron  en  el 
«asalto  hasta  cincuenta  hombres 
«por  la  parte  de  Navarrete ,  y  por 
«la  de  Julián  hasta  cipn  hombres, 
«con. los  ingleses  que  mataron.  Sa- 
«quearon  todo  el  lugar;  y  dentro 
«en  las  casas  y  bodegas  mataron 
«mucha  gente  que  se  había  escon- 
«dido  en  ellas,  a  todos  los  que  qo 
«eran  de  rescate.  Duró  el  saco 
«hasta  otro  dia  en  la  noche  á  28 
tfdeste.  El  saco  fué  grande,  como 
«era  tierra  de  mercancía,  y  no 


«hubo  soldado  que  no  ganase,  y 
cmuchosámílducadosyádosmii, 
<y  algunos  á  mas  de  a  doce  mil. 
tCavaron  las  bodegas  y  las  caba- 
«Uerízas,  y  hallaron  enterrado 
«grandes  cosas  de  vestido  y  seda, 
«y  cosas  de  oro  y  plata,  en  muy 
«grandes  cantidades.  Puso  S.  M. 
«gran  cuidado  y  diligencia  en  que 
tse  salvasen  las  mugeres,  y  ansí 
«mandó  recoger  las  que  se  podían 
«salvar,  á  la  iglesia  mayor,  que  es 
«bien  grande.  Díóse  tan  buena 
«mafia  en  esto ,  que  se  salvaron 
«mas  de  tres  mil  mugeres;  unas 
«las  metían  en  la  iglesia  como  es- 
«taba  ordenado,  otras  las  llevaban 
«á  las  tiendas  del  duque  de  Sabo- 
«ya;  pero  primero  que  Jas  llevasen 
«á  la  una  y  á  la  otra  parte,  las 
«desnudal>an  encamisa,  ylasbus- 
«caban  si  tenían  dineros ;  y  sí  al- 
aguna saja  ó  ropa  buena  tenían, 
«se  la  quitaban ;  y  porque  dijesen 
«dónde  tenían  los  olneros,  las  da- 
«han  cuchilladas  por  la  cara  y  ca- 
«beza,  y  á  muchas  cortaron  los 
«brazos,  y  hoy  28  de  agosto  en  la 
«tarde  y  por  la  mañana  se  saca- 
«ron  todas  estas  mugeres  que  se 
«pudieron  salvar,  y  por  mandado 
«de  S.  H.  se  llevaron  delante  las 
«tiendas  del  obispo  de  Arras  (Grau- 
«vela),  y  á  un  lado  de  las  tiendas 
«de  S.  M....  Las  monjas  recogió 
«el  conde  de  Feria  y  el  duque  de 
«Saboya  en  sus  tiendas ,  que  en 
«esto  hubo  mucho  cuidado ,  y  de 

«que  no  fuesen  deshonradas 

«porque  á  qnedar  en  sus  moneste- 
«ríos  la  nocne  que  se  entró  la  tíer- 

«ra ,  los  tudescos  las  mataran 

«Los  alemanes,  sin  podello  resís- 
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por  los  soldados,  para  qae  no  acabara  el  fuego  de  de- 
vorarla; limpiar  las  calles  y  los  templos  de  Iq^  cadá- 
veres y  de  los  caballos  muertos  y  de  las  inmuadicias 
que  infestabaD  su  recinto;  hacer  tin  recuento  ¿Inte  sa 
secretario  Eraso  de  todos  los  franceses  prisioneros  pa- 
ra enviarlos  á  diferentes  lugares  fuertes;  y  dedicóse 
el  resto  de  aquel  mes  y  el  siguiente  á  reparar  las  for- 
tificaciones de  la  ciudad  que  su  mismo  ejército  había 
destruido,  para  lo  cual,  entre  otras  medidas,  mandó 
cortar  todo  el  arbolado  de  su  fértil  campiña.  Despa- 
chó algunos  generales  con  sus  divisiones  para  que  se 
apoderaran  de  otras  villas  y  fortalezas  del  país.  El 
conde  de  Aremberg,  flamenco,  batió  con  treinta  y  cin- 
co piezas  y  tomó  el  fuerte  de  Chatelel,  y  el  duque 
de  Saboya  rindió  y  se  hizo  dueño  de  la  ciudad  y  forta- 
leza de  Ham,  y  de  multitud  de  caballeros  franceses 
que  dentro  de  ella  habia  (setiembre,  1557).  Felipe  11. 
aun  después  de  conquístada^y  fortificada  San  Quiotin, 
no  creyó  prudente  internarse  mas  en  el  corazón  de  la 
Francia,  porque  sabía  las  enérgicas  y  vigorosas  medidas 
que  para  la  defensa  de  su  reino  habia  tomado  el  rey  En- 
rique n.  en  el  tiempo  que  el  monarca  español  habia  in- 

ttir  S.  M.,  pegaroD  faeso  al  lugar,  «doi  lagar,  y  empezó  el  fuego  por 
«que  era  la  mayor  lastima  del  «la  plaza  mayor  qoe  era  lo  mejor 
«mundo..*.  Aunque  S.  11.  envió  «del  lugar.  Como  loa  espafioles 
«gastadores  que  atajasen  el  fuego,  «aun  andaban  saqueando  y  otras 
«no  bastó,  y  ansí  mandó  sacar  de  «naciones,  se  quemaron  en  lasca- 
rla iglesia  el  Santísimo  Sacramen-  asasgran  cantidad  de  personas...» 
«to  y  el  cuerpo  de  San  Quintín,  y  —No  queremos  copiar  mas^  por- 
«aari  tetrujo  á  las  tiendasde  S*  M .  que  estremece  la  continuación  de 
«Quemáronse  muchas  iglesias  y  tan  horroroso  cuadro, 
«muy  buenas,  y  la  tercera  parte 
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venido  en  el  ataque  y  rendicioo  de  aquella  ciudad.  Y 

as¡9  dejapdo  encomendada  la  guarda  y  defensa  de 
San  Quinliu  al  alemán  conde  de  Abresfem  con  cua- 
tro milhombres  y  con  algunos  capitanes  y  compañías 
españolas,  dio  la  vuelta  á  Bruselas  (12  de  octubre), 
donde  habia  mandado  juntar  los  estados  de  Flan- 
des  (*). 

(1)    Ed  la  Relación  citada,  be-  O.  Jaan  Manrique  de  Lara,  her- 

cha  por  un  testigo  de  yista,  se  en-  mano  del  duque  de  Najara»  del 

cuentra  la  siguiente  curiosa  nómi-  .  Consejo, 

na  de  los  señores  ^  caballeros,  es-  El  obispo  de  Arras,  del  Consejo, 

pecialmente  españoles,  que   sir-  D.  Juan,  y  D.  Pedro,  y  D.  Alronso 

dieron  al  rey  Felipe  II.  en  esta  de  Ulloa. 

guerra.  D.  Pedro  Manuel,  de  la  Boca. 

D.  Alfonso  do  Córdoba. 

El  conde  de  Feria,  del  Consejo.  D.  Diego  de  Córdoba,  teniente  de 

El  duque  de  Siesa  (Sessa).  caballerizo  mayor. 

El  marqués  de  Aguílar.  D.  Juan  de  Mendoza ,  capitán  ^e- 

D.    Bernaldino  de  Mendoza,  del  neral  de  las  galeras  de  España. 

Consejo  (este  murió  alli  el  9  de  R.  Luis  Enriquez ,  hermano  del 

setiembre).  marqués  de  Alcañices,  de   la 

D.  Antonio  de  Toledo,  del  Con-  Boca. 

sejo.  D.  Francisco  Manrique,  hermano 

D.  Antonio  de  Aguilar,  hefmano  del  conde  de   Paredes,  de  la 

del  conde  de  Feria,  de  la  Cá-  Boca. 

mará.  D.  Juan  de  Quiñones,    hermano 

D.  Fernando  deGonzaga,  del  Con-  <iel  conde  de  Luna. 

sejo.  D.  Bernaldino  de  Granada . 

D.  César   de  Goozaga,  su   hijo  D.  Juan  Pimentel,  hermano  del 

mayor.  conde  de  Benavente,  de  la  Gá- 

D.  I2igo  de  Mendoza,  hrjp  del  du-  mará. 

que  del  Infantado,  de  la  Boca.  D.  Luis  Méndez  de  Haro,  de  la 

El  conde  de  OliYBros,  mayordomo.  Boca,  hermano  del  Señor  del 

El  conde  de  Fuensalida.  Carpió. 

El  conde  de  Ribagorza.  D.  Alvaro  de  Mendoza,  castellano 

El  marqués  de  Montemayor.  de  Castilnuevo  de  Ñapóles. 

El  principe  de  Asculi.  D.  Juan  de  Abalos,  hermano  del 

El  conde  de  Chinchón.  marqués  de  Pescara,  de  la  Boca. 

El  marqués  del  Valle.  D.  Felipe  Manrique ,  tío  del  duque 

El  marqués  de  Cortés ,  de  la  Cá-  de  Najara. 

mará.  El  barón  de  la  Laguna* 

El  príncipe  de  Salmona;  italiano.  D.  Luis  de  Ayala.  hermano  del 

D.  Fadrique  Enriquez  hermano  oondede  Fuensalida,  de  la  Boca. 

del  almirante  de  Castilla,  de  la  El  conde  del  Castellar. 

Bosca.  D.  Gonzalo  ChacoD>  de  la  Boca. 
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Felipe  sio  duda  no  había  olvidado  los  arranques 
de  energía  del  pueblo  francés  para  la  defensa  de  su 
territorio^  de  que  babia  dado  tan  señaladas  pruebas 
en  las  diferentes  ocasiones  que  le  invadió  el  empera- 
dor su  padre,  y  de  cuánto  esfuerzo  era  capaz  para 
desenvolverse  y  mantener  su  integridad  é  indepen- 
dencia en  los  conflictos  y  casos  mas  apurados.  Por  lo 
mismo,  si  inmediatamente  después  de  la  derrota  del 
ejército  del  condestable,  y  en  el  momento  crítico  de 
hallarse  la  Francia  sobrecogida  de  temor  y  de  espan- 
to ,  creyó  no  deber  provocar  la  exasperación  de  un 
pueblo  impetuoso,  marchando  hacia  París  como  algu- 
nos  le  aconsejaban,  habría  sido  mucho  mas  inconve- 
niente después  de  la  conquista  de  San  Quintín,  cuan- 
do Enrique  IL  habia  tenido  tiempo  para  tomar  las  si- 
guientes vigorosas  medidas  de  defensa.  Habia  exci- 
tado el  espíritu  de  nacionalidad  en  la  nobleza  y  en  la 
juventud  del  reino,  y  ordenádola  empuñar  las  armas 
bajo  el  mando  del  duque  de  Nevers  en  Picardía;  ha- 


BlfízcoodedeEbola;  D.  Juan  Mansiño. 

D.  Manuol  de  Córdoba,  bermaDO  D.  Francisco  deAlva. 

del  conde  de  Bailen,  de  la  Boca.  D.  Alfonso  Osorío. 

D.   Juan   Pacbeco,  hermano  del  D.  Diego  de  Guzman. 

marqaés  de  Vülena.  El  marqués  de  Iracbe,  italiano. 

D.  Francisco  de  Tovar,  que  fué  D.  Juan  y  D.  Diego  de  Gecario. 

general  de  la  Goleta. 
D.  Luis  Viqne.  De  todos  estos  caballeros,   y 

D.  Gerónimo  de  Cavaníllas.  otros  muchos,  alemanes,  flamen- 

D.  Francisco  de  Mendoza,  hijo  del  eos,  bojrgoñones  ó  italianos,  que 

marque  de  Mondejar,  de    la  acompañaban  al  rey  mny  costosa- 

fioca.  mente  ? estidos,  se  formo  un  loci- 

D.  Pedro    de  Córdoba,   mayor-  do  escuadrón,  que  se  llamaba  eL 

domo.  escuadrón  de  S.  M^ 
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^  bia  llamado  del  Píamonte  el  ejércilo  francés  del  vete- 
rano Brissac;  habia  solicitado  de)  turco  le  socorriese 
con  su  armada;  habia  provocado  á  los  escoceses  á  in- 
vadir la  Inglaterra  para  distraer  á  esta  nación  y  que 
no  pudiera  ayudar  mas  á  Felipe,  y  por  último,  babia 
enviado  repetidas  y  urgentísima^  órdenes  at  duque  de 
Guisa  para  que  á  la  mayor  brevedad  acudiese  con  to- 
do el  ejército  de  Italia  ^*K 

Esta  última  disposición  colocaba  en  la  situación 
mas  comprometida  al  pontíñce  Paulo  IV.  que  sin  el 
auxilio  de  los  franceses  quedaba  imposibilitado  de  re- 
sistir al  duque  de  Alba.  Asi  el  enconado  enemigo  de 
Carlos  y.  y  de  Felipe  U.,  el  que  habia  provocado  la 
guerra  para  arrancar  el  reino  de  Ñapóles  del  domi- 
.  nio  de  España,  el  que  habia  querido  sentenciar  en  ple- 
no consistorio  á  Felipe  y  lanzar  el  anatema  de  la  igle- 
sia contra  el  padre  y  el  hijo,  después  de  desahogarse 
en  amargas  quejas  contra  el  de  Guisa  por  el  abando- 
no en  que  le  dejaba,  se  vio  obligado  á  solicitar  la  paz 
y  á  buscar  mediadores  para  obtenerla.  Por  fortuna 
suya ,  Felipe,  que  siempre  habia  sentido  tener  que 
hacer  la  guerra  al  papa,  lejos  de  abusar  de  su  venta- 
josa posición,  acogió  sus  proposiciones  de  paz,  en  cu- 
ya virtud  se  juntaron  en  Cavé  para  tratar  de  las  con- 
diciones de  ella  el  duque  de  Alba,  virey  de  Ñapóles, 
por  Felipe,  y  el  cardenal  Caraffa,  sobrino  y  repre- 
sentante de  Paulo  lY.  Los  capítulos  en  que  al  6n  se 

(4)    Ribier,  Memoír.  II. 
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convinieron  distaban  mucho  de  ser  (an  Cavorables  al 
rey  de  España  como  podía  esperarse  de  la  necesidad 
en  qae  se  veia  el  pontífice.  Renunciaba,  sí,  Su  Santi-^ 
dad  á  la  liga  con  el  rey  de  Francia,  y  se  compróme* 
(ia  á  mantenerse  estrictamente  neutral  entre  los  dos 
soberanos.  Pero  el  duque  de  Alba,  á  nombre  del  rey 
Felipe,  babia  de  impetrar  perdón  de  su  Beatitud  por  la 
ofensa  de  haber  invadido  los  dominios  eclesiásticos, 
con  cuyo  acto  seria  reconocido  Felipe  como  hijo  de  ia 
iglesia  y  participante  de  sus  gracias  lo  mismo  que  los 
otros  príncipes  cristianos.  Que  restítuiria  el  Rey  Cató- 
lico á  Su  Santidad  las  plazas  que  le  hubiere  tomada 
durante  la  guerra.  Que  de  una  parte  y  de  otra  se 
perdonarían  los  agravios,  y  sé  devolverían  mutua* 
mente  los  honores,  gracias,  dignidades  ó  jurisdic- 
ciones de  que  se  hubiera  privado  á  sus  respectivos 
subditos.  Y  á  los  capítulos  públicos  del  tratado  se 
añadieron  otros  secretos  relativos  á  las  pretensiones 
de  Caraffa  al  ducado  de  Paliano  y  á  los  demás  domi- 
nios de  los  Colonnas. 

Con  arreglo  á  las  condiciones  de  este  pacto ,  que 
parecía  mas  bien  impuesto  por  el  débil  que  dicta- 
do por  el  poderoso,  pasó  el  duque  de  Alba  á  Roma 
(4  9  de  setiembre,  4557);  recibió  el  pontífice  con  toda 
pompa  y  solemnidad  al  que  tanto  por  escrito  le  había 
ultrajado  ^^;  besó  el  orgulloso  general  español  humil- 

(\)    véase    la    durísima  carta    nuestro  capítulo  XXXII.  del  pre* 
del  doque  de  Alba  al  pontífice  en    cedeate  libro» 
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demente  el  pié  é  impetró  el  perdóo  del  que  tanto  ha^ 
bia  ofendido  á  su  rey  y  señor;  y  con  tan  eslraño  des- 
enlace, que  con  el  tiempo  habla  de  ser  trascendental 
á  Espafia,  concluyó  la  guerra  tan  furiosamente  eno- 
prendida  entre  el  papa  Paulo  IV.  y  el  rey  católico  Fe* 
Upe  II  ^'K 

Deseoso  Felipe  de  atraer  á  su  partido  los  prínci- 
pes italianos  que  pudieran  aliarse  con  Francia,  hizo 
el  sacrificio  de  ceder  al  duque  de  Parma  Octavio  Far-* 
nesio  la  ciudad  de  Plasencia,  agregada  diez  años  ha- 
cia á  los  dominios  de  España  por  el  emperador  Car- 
los Y.  su  padre.  Penetrando  el  duque  de  Toscana  Cos- 
me de  Médicis,  el  mas  hábil  y  el  mas  intrigante  de 
los  príncipes  italianos,  este  propósito  de  Felipe,  cal- 
culó el  partido  que  podria  sacar  de  estas  disposicio- 
nes del  monarca  español;  fijóse  en  el  designio  de  in- 
corporar á  su  ducado  de  Toscana  el  estado  de  Siena; 
y  reclamando  primeramente  á  Felipe  el  reembolso  de 
cantidades  prestadas  al  emperador  jdurante  el  sitio  de 
aquella  ciudad,  entablando  después  negociaciones  con 
Roma,  amenazando  aliarse  con  Francia,  y  usando  de 
otros  medios  y  artificios,  logró  al  fin  que  Felipe  le 
diera  la  investidura  de  Siena  en  equivalencia  de  las 
cantidades  que  le  era  en  deber,  si  bien  obligándose 
á  defender  los  dominios  del  monarca  español  en  Italia 


(O    Pallavic.  Hist.  del  Concil.    Felipe  II.  lib.  IV.— Leti,  Vita  di 
líb.  XIII.— SammoDte,  Ist.  di  Na-    Filtppo,  part.  prim.  lib.  XII. 
poli,  tom.  IV.— 'Cabrera,  Hist.  de 
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coDlra  todo  el  que  intentara  atacarlos  <*\  Asi  iba  Fe* 
lipell.9  tan  celoso  como  era  de  sus  derechos,  despren* 
diéndose  de  posesiones  qne  habian  costado  á  su  padre 
tantos  años,  y  tanta  sangre  y  dinero,  con  tal  de  ir  de- 
jando sin  aliados  al  papa  y  los  franceses. 

Libre  ya  el  duque  de  Guisa  de  sus  atenciones  en 
Italia,  y  llamado  con  urgencia  por  su  rey,  volvióse 
con  su  ejército  á  Francia  (setiembre  y  octubre),  don- 
de fué  recibido  como  el  libertador  de  la  patria  y  el 
salvador  del  reino.  Los  puebloi  aclamaban  al  antiguo 
defensor  de  Metz  contra  las  formidables  huestes  de 
Garlos  y. ,  como  el  único  que  podia  defenderlos  del 
amenazante  poder  de  Felipe  IL  El  rey  le  colmó  de 
honores  y  de  dignidades,  le  hizo  lugarteniente  suyo 
dentro  y  fuera  del  reino,  y  le  invistió  finalmente  de 
ona  autoridad  poco  inferior  á  la  suya.  El  entusiasmo 
que  en  el  pueblo  francés  produjo  la  vuelta  de  el  de. 
Guisa,  unido  al  armamento  general  ordenado  por  el 
rey  Enrique,  y  á  los  refuerzos  que  de  todas  partes 
acudían,  hizo  temer  al  monarca  español  aun  por  la 
conservación  de  San  Quintin,  cuyas  fortificaciones 
apenas  habia  podido  reparar.  Abrió  en  efecto  el  de 
Guisa  resueltamente  la  campaña  en  ios  últimos  y  mas 
crudos  meses  del  año;  concentró  muchas  fuerzas  ha- 
cia Compiegne,  y  amenazó  diferentes  veces  las  ciuda- 
des de  la  frontera  de  Flaudes. 


(4)    De  Thoa.  Hist.  Uoivers.  li-    bro  XII* 
bro  XVIU.— Pallavic.  Historia,  li- 
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Pero  otra  empresa  era  1»  que  meditaba  el  geaeraf 
fraocés  que  cuadraba  mas  á  su  deseo  de  acreditar  con 
alguo  hecho  brillante  que  no  sin  razón  había  excitado 
el  entusiasmo  público.  Y  cuando  amagaba  por  el  lado 
de  Jlandesy  imitando  la  conducta  del  duque  de  Sabo- 
ya  que  le  valió  la  .victoria  de  San  Quintín,  torció  re- 
pentinamente á  la  izquierda,  y  puso  sitio  con  todo  su 
ejército  á  Calais,  casi  lai  única  plaza  que  conservaban 
los  ingleses  de  cuanto  en  Francia  habían  antiguamen- 
te poseído,  pero  que  hacia  mas  de  dos  siglos  retenían 
en  su  poder  y  era  como  la  puerta  que  les  daba  entra- 
da segura  al  corazón  del  reino.  Sorprendió  tan  atre- 
ví do  golpea  amigos  y  á  enemigos,  pues  ni  unos  ni 
otros  habían  podido  imaginarle.  Penetrado  él  deque 
para  salir  airoso  en  tan  arriesgada  empresa  necesitaba 
no  dar  tiempo  á  que  los  ingleses  socorrieran  la  plaza 
por  mar,  ni  Felipe  IL  por  tierra,  apretó  tan  vigorosa- 
mente el  sitio  y  menudeó  tanto  y  con  tanto  ímpetu  los 
ataques,  que  á  los  ocho  días,  quebrantada  y  fatigada 
la  guarnición,  compuesta  solo  de  quinientos  hombres, 
se  vio  obligado  el  gobernador  inglés  lord  Wentwort 
á  ^capitular  (enero,  4  658). 

Dueño  de  la  plaza  y  puerto  de  Calais  ^*K  y  antes 
que  unos  y  otros  se  repusieran  de  su  aturdimiento^ 

(1)    Las  bistor  ias  de  Francia  y  enero  de  4  55*7.  En  la  Biblioteca  del 

de  Inglaterra  ^Garta  de  Felipe  II.  daquo  (le  Osuua,  y  en  el  tomo  U. 

al  emperador  Fernando»  su  tío,  de   la  Colección  do  documentos 

dándole  cuenta  del  sucoso  de  Ga*  inéditos, 
les  (Calais):  de  Bruselas  ¿  40  de 
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pasó  á  cercar  á  Guiñes  que  defeudia  lord  Grey»  y  la 
batió  y  rindió  después  de  cuatro  asaltos  ^*\  y  procedió. 
á  apoderarse  del  castillo  de  Ham,  que  la  guarnición 
desamparó  antes  que  él  llegara. 

Mucho  enalteció  el  venturoso  resultado  de  tan  au- 
daz é  inesperada  empresa  la  reputación  militar  del 
duque  de  Guisa.  Francia  lo  celebró  con  trasportes  de 
júbilo,  y  se  levantó  de  su  abatimiento:  la  Europa  lo 
admiró,  y  formó  una  alta  idea  de  los  recursos  del  pue* 
blo  francés:  Felipe  II.  comprendió,  cuánta  fuerza  daba 
este  golpe  á  una  nación  que  hacia  pocos  meses  pare- 
cía hubiera  podido  él  fácilmente  dominar:  los  ingleses 
prorumpian  en  denuestos  contra  la  reina  y  los  minis- 
tros que  los  habian  comprometido  en  aquella  guerra, 
y  condonaban  y  maldecían  su  imprevisión:  y  el  duque 
de  Guisa,  lanzados  del  suelo  de  Francia  todos  los  in- 
gleses que  moraban  en  Calais,  y  puesta  en  la  plaza 
una  respetable  guarnición  francesa,  dio  un  descanso  á 
sus  tropas  para  prepararlas  á  otra  campana. 

(4)    Carta  de  Felipe  H  á  la  prin-  «cesidad  que  había  de  geote  en 

cesa  80  hermafia  en  40  de  febrero  «uuestras  fronteras,  estando  en 

de  4558.  Códice  MS.  de  la  Real  «parte  que  podían  ir  fácilmente 

Academia  de  la  Historia  titulado:  «sobre  Gravefingas  ó  Dunqoerquo, 

•Libro  de  cosas  curiosas  de  en  «que  convenía  tanto  guardar  por 

tiempo  del  emperador  Carlos  V.  y  «ser  la  llave  de  Flandes  y  no  estar 
^l  rey  don  Felipe  II.  nuestro  señor,  .  «fortificadas:  y  habiendo  necho  las 

eccrito    por    Antonio    Cereceda,  atrincheras,  en  que  tardaron  tres 

C.  107,   estante  35,  grada  5.*^  «días,  le  plantaron  la  artillería,  y 

«Después  de  lo  de  Caló?,  dice  la  de  batieron  con  gran  furia,  y  lo 

«carta,  se  puso  el  campo  de  los  «dieron  cuatro  asaltos,  en  los  cua- 

«enemíge»  sobre   Guiñes,  donde  «les  los  do  dentro  les  mataron  mu- 

«mandé  meter  dos  banderas  do  «cha  gente,  y  al  último,  no  les  pu- 

«valones  y  hasta  50  españoles,  que  «dienao  mas  resistir....  se  rindie- 

too  so  pudo  bacer  mas  por  te  ne-  «ron,  etc.» 
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Los  geslioaes  de  Enrique  II.  para  que  la  Escocía 
moviese  guerra  á  la  Inglaterra,  su  vecina,  babian  sido 
menos  felices.  Los  escoceses  tuvieron  la  prudencia  de 
no  dejarse  comprometer  á  tomar  las  armas  contra  una 
nación  con  la  cual  estaban  en  paz.  Pero  logró  el  fran- 
cés otro  de  los  objetos  importantes  de  sus  negociacio- 
nes, á  saber,  el  casamiento  de  su  hijo  el  delfín  con  la 
joven  reina  de  Escocia ,  alcanzando  tan  ventajosas  con^ 
diciones  en  los  capítulos  matrimoniales,  que  con  ellos 
venia  Enrique  á  agregar  nuevamente  á  su  corona  la- 
posesión  de  un  gran  reino;  y  siendo  la  reina  de  Esco- 
cia sobrina  del  de  Guisa,  adquiría  éste  una  posición, 
la  mas  elevada  y  brillante  á  que  podia  llegar  un  vasa^ 
lio,  y  que  era  Jo  que  podia  faltar  al  alto  prestigio  de^ 
que  ya  gozaba  como  libertador  de  la  patria  y  coma 
lugarteniente  general  del  reino. 

Asi,  mientras  Felipe  II.,  después  del  triunfo  y 
conquista  de  San  Quintin,  falto  de  recursos,  que  á 
costa  de  esfuerzos  y  sacrificios  se  estaban  recogiendo 
en  España,  habia  tenido  que  licenciar  parte  de  sus 
tropas,  imposibilitándose  de  atajar  el  progreso  de  las 
armas  francesas,  el  de  Guisa,  orgulloso  con  los  lauros 
de  Calais,  y  confiado  en  el  ascendiente  que  le  daban 
su  autoridad,  su  posición  y  su  nombre,  llegada  que 
fué  la  primavera»  abrió  de  nuevo  la  campaña,  y  di- 
rigiéndose bácia  los  Paises  Bajos,  puso  sitio  á  la  fuer- 
te plaza  de  Thionville  en  el  Luxemburgo.  Defendié- 
ronla briosamente  los  sitiados,  tanto  que  de  dos  mik 
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hombres  qae  la  guaroeciaQ  murieron  mil  en  los  vigo- 
rosos combates  y  asaltos  que  le  dieron  los  franceses 
durante  tres  semanas.  Rindiéronla  estos  al  fío  (22  de 
abril»  1558),  mas  no  sin  grave  pérdida,  siendo  la  que 
mas  sintieron  la  del  general  Pedro  Strozzi,  que  murió 
de  un  tiro  de  arcabuz.  Era  el  mas  esforzado  guerrero 
que  tenia  entonces  I3  Francia  después  del  de  Guisa,  y 
el  rey  manifestó  bien  el  aprecio  en  que  le  tenia  y  el 
sentimiento  que  le  caqsó  su  muerte,  vistiendo  él  y  ha- 
ciendo que  se  vistiera  la  corte  de  luto. 

Esta  victoria,  junto  con  la  que  á  poco  tiempo  en 
el  territorio  mismo  de  Flandes  alcanzó  el  mariscal  se- 
ñor de  Termes,  rindiendo  después  de  cinco  dias  de 
sitio  la  ciudad  y  puerto  de  Dunkerque,  atormentó  el 
ánimo  del  rey  don  Felipe,  y  encendió  en  ira  el  pe- 
cho del  duque  de  Saboya,  en  términos  que  juntando 
con  toda  premura  una  hueste  de  quince  mil  infantes  y 
tres  mil  caballos,  cuyo  mando  dieron  al  valeroso  fla- 
menco conde  de  Egmont  ^^\  ordenáronle  que  con  la 
mayor  celeridad  fuese  á  detener  y  combatir  al  de 
Termes.  Encontráronse  los  dos  ejércitos  enemigos  cer- 
ca de  Gravelines  ^^.  Egmont  acometió  con  el  mayor 
ímpetu,  y  Termes  le  recibió  con  igual  vigor.  Indecisa 
estaba  la  victoria  entre  franceses  y  españoles,  cuando 
una  flota  de  doce  naves  inglesas  que  corria  la  costa 
de  Francia  por  aquella  parte,  al  ruido  de  la  artillería 

(4)    El  coodo  de  Ayamonte,  <joe       (%)    Graveliogas,  qae  decían  loa 
dicen  nuesiras  aatígaas  historias,    nuestros.    - 


30  HISTOBU  DE  BSPAHa, 

y  mosquetería  acadió,  penetrando  por  el  rio,  hasta  el 
lugar  de  la  acción,  asestaron  sus  cañones  contra  el 
ala  derecha  de  los  franceses,  rompiéronla  y  esparcie- 
ron el  terror  y  el  espanto  en  todo  su  ejército.  Apro- 
vechó el  de  Egmont  el  primer  aturdimiento  del  ene- 
migo, y  de  tal  manera  completó  su  derrota,  que  de 
quince  mil  hombres  que  eran,  apenas  pudieron  sal- 
varse trescientos,  quedando  todos  los  demás  ó  prisio- 
neros ó  muertos,  los  unos  á  manos  de  los  soldados, 
los  oíros  á  las  de  los  campesinos  que  los  perseguian  y 
cazaban.  Entre  los  prisioneros,  lo  fué  el  mismo  maris- 
cal señor  de  Termes,  con  muchos  capitanes,  nobles  y 
caballeros  ilustres.  La  célebre  derrota  de  Gravelines 
(13  de  julio,  4  558)  fué  para  los  franceses  la  segunda 
parte  de  la  que  cerca  de  un  año  antes  habian  sufrido 
en  San  Quintín  ^^^ . 

El  desastre  de  Gravelines  obligó  al  duque  de  Gui- 
sa á  acudir,  con  cuantos  refuerzos  pudo  el  rey  propor- 
cionarle, á  la  frontera  de  Picardía,  asi  como  permitió 
á  Felipe  IL  y  al  duque  de  Saboya  reunir  también  to- 
das sus  fuerzas  y  encaminarlas  á  la  misma  frontera* 
Los  dos  ejércitos,  en  nú  mero  de  mas  de  cuarenta  mil 
hombres  cada  uno,  acamparon  enfrente  y  á  muy 
corta  distancia  (agosto,  1 558);  el  del  duque  de  Sa- 
boya  cerca  de  Durlens,  el  del  duque  de  Guisa  inme- 

(1)  De  Thou,  Hi8t.  üoiv.  li-  Filippo,  p.  I.,  lib.  XIIL—Roberl- 
bro  XX.— HcBreus.  Anal.  Brabaüt.  sod,  Hist.  del  Emperador,  lib.  XII. 
—Cabrera»  Hist.  de  Felipe  11.,  li-  — Watson,  Hist.  de  Felipe  II.,  li- 
bro IV.,  cap.  21— Leti,    Vita  di  bro  II. 
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diato  á  Pierre-PoDt.  Encontrábanse  de  ano  y  otro  lado 
los  generales  mas  distinguidos  de  Felipe  y  Enrique  IL, 
y  parecía  llegado  el  momento  de  decidirse  en  un  día 
cuál  de  los  dos  monarcas  habia  de  prevalecer  y  dar  la 
ley  á  Europa.  Mas  luego  se  advirtieron  síntomas  de 
que  ni  anos  ni  otros  tenian  gran  deseo  de  entrar  en 
batalla  y  y  la  inacción  en  que  quedaron  ambos  ejércitos 
lo  dejaba  bien  traslucir.  Era  mas:  y  .es  que  ambos  so* 
beranostemian  fiar  su  suerte  ai  éscito  eventual  de  ana 
lid,  y  ambos  en  su  interior  deseaban  la  paz*  Enrique « 
aunque  mas  belicoso  que  Felipe,  tenia  los  ejemplos 
de  San  Quintín  y  de  Gravelines  demasiado  recientes, 
para  que  la  prudencia  no  moderara  su  impetuoso  ca- 
rácter, y  para  que  quisiera  aventurarlo  todo  á  la  suer- 
te de  la  guerra,  que  no  se  le  había  mostrado  muy  pro- 
picia. Y  Felipe,  de  suyo  no  muy  guerrero,  deseaba 
también  verse  desembarazado  de  aquella  lucha  y  de- 
jar  asegurados  los  Países  Bajos,  para  volverse  á  Es- 
paña á  atender  á  los  negocios  de  este  reino,  único  en 
que,  por  otra  parte  >  él  se  encontraba  á  gusto.  En 
medio  de  estas  disposicionest  de  que  no  dejaban  de 
participar  los  ministros  y  generales  de  ambos,  formó- 
se en  la  corte  de  Francia  una  intriga  que  vino  á  faci- 
litar la  negociación  de  paz  que  interiormente  apetecían 
uno  y  otro. 

Por  un  resentimiento  personal  de  la  duquesa  de 
Yalentinois  contra  el  cardenal  de  Lorena,  hermano 
del  duque  de  Guisa,  propúsose  aquella  señora  incii- 
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nar  al  rey  Enrique  á  la  paz,  como  medio  para  derrí* 
bar  de  la  cumbre  del  favor  real  á  los  príncipes  de  Lo- 
rena  y  sustituir  en  él  al  condestable  Montmorency, 
prisionero  de  Felipe  lí. ,  designándole  al  propio  tiem- 
po como  el  mas  á  proposito  para  sondear  las  disposi-* 
cienes  de  J*elipe  respecto  á  la  paz.  Parecióle  bien  al 
monarca  francés  el  plan  de  la  duquesa,  y  en  su  virtud 
y  por  comisión  de  los  dos  procedió  el  condestable  á 
tratar  mañosamente  el  asunto  con  el  duque  de  Sabo- 
ya.  No  solo  bailó  favorablemente  dispuestos  á  éste  f 
al  rey  de  España,  sino  que  obtuvo  de  ellos  permiso 
para  ir  á  Francia  y  certificar ,  de  ello  á  su  soberano. 
Recibió  Enrique  á  su  antiguo- amigo  el  condestable 
con  las  demostraciones  de  la  mas  alta  estimación;  con 
esto  y  con  sus  informes  la  de  Yalentinois  acabó  de 
decidir  al  rey,  y  el  asunto  fué  tan  adelante  que  uno  y 
otro  soberano  nombraron  sus  plenipotenciarios  para 
tratar  formalmente  de  la  paz,  conviniendo  en  que  -se 
reunieran  para  conferenciar  en  la  abadía  de  Gercamp, 
y  concertándose  entretanto  un  armisticio.  Los  nom- 
brados por  parte  del  español  fueron  el  duque  de  Al- 
ba, el  príncipe  de  Orange,  el  obispo  de  Arras,  Ruy 
Gómez  de  Silva  y  el  presidente  del  consejo  de  Estado 
de  Bruselas;  por  parte  del  francés  lo  fueron  el  carde- 
nal de  Lorena,  el' mariscal  de  Saint-André,  el  obispo 
de  Orange,  el  secretario  de  Estado  Aubespine  y  el 
mismo  condestable  Montmorency.  La  Inglaterra  tenia 
también  sus  representanteai. 
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Aales  de  comenzarse  las  conrerencias  recibióse  la 
nueva  del  fallecimiento  de  Garlos  Y.  en  Yuste  (21  de 
setiembre,  4558).  Este  acontecimiento,  que  hacía  mas 
necesaria  la  venida  de  Felipe  II.  á  España,  le  intere- 
saba también  mas  en  la  conclusión  de  la  paz.  Mas 
aunque  todos  la  apetecieran ,  no  era  tan  fácil  conve- 
nirse en  unas  condiciones  que  pudieran  conciliar  los 
encontrados  intereses  de  los  contratantes.  Duraban 
pues  las  pláticas,  cuando  otro  suceso  viuo  ádar  nueva 
faz  á  la  situación  de  los  negocios,  á  saber ,  la  muerte 
de  la  reina  María  de  Inglaterra  (17  de  noviembre),  y 
la  sucesión  de  su  hermana  Isabel  en  el  trono  de  aquel 
reino,  en  ocasión  que  el  conde  de  Feria,  embajador 
de  Felipe  11.  en  Inglaterra,*  andaba  negociando  el  ma- 
trimonio de  Isabel  con  el  duque  de  Saboya.  Si  para 
todos  variaba  la  situación  con  la  muerte  de  la  reina 
María,  mucho  mas  afectaba  y  mas  especialmente  la 
de  su  esposo  Felipe  11.  El  espíritu  del  pueblo  inglés 
no  le  era  favorable,  é  Isabel  representaba  otros  inte- 
reses, otra  política  y  hasta  otras  ideas  religiosas.  Co- 
nocida la  nueva  reina,  aunque  joven;  por  su  sagaci- 
dad, su  instrucción  y  su  talento,  asi  como  por  su  gra- 
cia y  su  belleza,  ambos  monarcas,  Enrique  y  Feli- 
pe, procuraron  á  por  fia  interesarla  en  su  favor,  ale- 
gando antiguos  méritos,  haciéndole  el  francés  las 
mas  vivas  protestas  de  su  estimación  para  separar- 
la de  la  alianza  con  España ,  y  ofreciéndole  el  es- 
pañol  hasta  la  mano  de  espeso,   comprometiendo-. 

Tono  xiii.  3 
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se  á  obtener  del  pontífite  la  competeDte  dispensa. 

Oyó  Isabel  con  prudente  circunspección  las  pro* 
posiciones  de  ambos  reyes;  mas  cuando  se  mostraba 
inclinada  á  recibir  favorablemente»  aunque  con  ia 
conveniente  reserva,  los  ofrecimientos  del  francés,  á 
fin  de  ganar  un  amigo  sin  perder  -un  aliado,  come- 
tió Enrique  la  indiscreción  de  permitir  que  su  nuera 
la  reina  de  Escocia  tomara  el  título  y  las  armas  de 
Inglaterra.  Nada  pudo  hacer  mas  á  propositó  para  que 
Isabel  le  retirara  su  naciente  confianza,  y  desde  en* 
tonces  se  inclinó  abiertamente  dellado  de  Felipe.  Y 
si  bien  en  lo  tocante  á  la  estraña  proposición  de  ma- 
trimonio, que  no  era  el  ánimo  de  Isabel  realizar,  dio 
una  contestación  evasiva^  aunque  afectuosa  (*) ,  orde- 
nó á  los  plenipotenciarios  que  nuevamente  habia  nom- 
brado para  las  conferencias  de  Cercamp  que  obrasen 
en  todo  de  acuerdo  con  los  de  España ,  sin  dejar  de 
darle  aviso  de  cuanto  se  tratase.  Felipe  IL  por  su  par- 
te abrazó  con  ardor  los  intereses  de  una  reina  que  asi 
se  conduelan  con  él,  y  cuyas  intenciones  y  miras  en 
lo  concerniente  á  la  religión  todavía  sin  duda  no  ba- 
biaj)enetrado. 

Las  conferencias  se  trasladaron  de  Cercamp  á  Ca- 
teau*Cambresis»  Ofrecíanse,  como  era  natural,  gra- 
ves dificultades  para  llegar  á  un  tratado  definitivo  que 


(4)    «Dixo  qae  pensaba  esiar    napa.»  Caria  del.  conde  de  Feria  á 
sin  casarse^  porque  tenia  mucho    relipe  II. 
•tcrúpulo  en  10  de  la  dispensa  del 
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coDCÍliase  los  derechos  de  todos ,  y  uno  de  los  puntos 
mas  dificiles  de  resolver  era  la  cuestión  entre  Ingla- 
terra y  Francia  sobre  la  posesión  de  Calais  recien  re- 
cobrada por  los  franceses.  Sin  entrar  en  los  porme- 
nores de  las  pretensiones  de  cada  parte  en  esta  nego- 
ciación» durante  la  cual  se  entibió  notablemente  el  in- 
terés de  Felipe  en  favor  de  la  reina  I^bel,  y  perdió 
sus  esperanzas  de  matrimonio  ,  por  la  protección 
abierta  que  aquella  comenzó  á  dar  á  los  protestantes, 
flegóse  después  de  muchos  debates  y  exageradas  as« 
piraciones  en  lo  relativo  á  Calais  á  adoptar  un  espe- 
diente que  al  menos  al  pronto  pareció  conciliatorio. 
Estipulóse  pues  (2  de  abril,  4559)  que  Enrique  y  la 
Francia  continuarian  en  posesión  de  aquella  plaza  y 
sus  dependencias  por  ocho  años;  que  al  espirar  este 
plazo  la  devolverían  á  Inglatera,  y  de  no  hacerlo 
pagarían  quinientas  mil  coronas,  quedando  íntegro  el 
derecho  de  los  ingleses  á  la  ocupación  de  Calais,  todo 
con  las  correspondientes  fianzas  y  rehenes,  y  con 
precauciones  para  el  caso  en  que  alguna  de  las  par- 
tes moviese  antes  de  aquel  tiempo  la  guerra.  Mas  á 
pesar  de  todo,  nadie  creia  en  los  contratantes  inten- 
ción de  cumplir  el  asiento  tal  como  quedaba  ajus- 
tado <<> . 

Mucho  habia  trabajado  Montmorency  para  llevar 
á  su  término  el  tratado  entre  España  y  Francia,  que 

(i)    Rimer,   Fosder.— Gamdeo,    rías  de  aquella  nación,  y  las  de 
Anal,  de  Inglaterra,  y  otras  histo-    Francia. 
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al  fío  se  concluyó  también  al  otro  dia  (3  de  abril)  bajo 
as  condiciones  siguientes: — Buena  y  perpetua  amis- 
ad  entre  los  dos  oaonarcas,  sus  sucesores  y  «úbditos; 
mutua  libertad  de  tráGco  en  ambos  reinos,  y  reposi* 
cion  á  cada  uno  en  sus  privilegios  y  bienes:— Confir- 
mación de  los  antiguos  tratados  y  confederaciones,  en 
cuanto  fueran  compatibles  con  el  presente: — Compro- 
miso recíprock)  de  defender  la  Santa  Iglesia  Romana 
y  la  jurisdicción  del  concilio  general: — Que  el  rey  de 
España  devolverla  la  ciudad  de  San  Quinlin»  Ham  y 
Chatelet,  y  el  de  Francia  restituiría  Thionville»  Ma. 
rienburg  y  otras  plazas  que  hablan  pertenecido  al  es- 
pañol, en  el  estado  que  se  hallasen  y  sacando  cada  uno 
su  artillería: — Hesdin  y  su  territorio  se  reincorpora, 
rian  al  antiguo  patrimonio  del  rey  de  España,  y  se 
deyolveHa  al  mismo  el  condado  de  Charoláis: — Que 
lo  que  uno  y  otro  poseían  en  el  marquesado  de  Mont- 
ferrato  se  devolvería  al  duque  de  Mantua ;  Córcega  á 
los  genoveses,  y  Yalenza  de  Milán  al  rey  de  Espa- 
ña :--Que  Felipe  II.  casaría  con  la  princesa  Isabel» 
hija  de  Enrique  II.  de  Francia,  no  obstante  haberse 
tratado  el  matrimonio  de  esta  princesa  con  el  príncipe 
Carlos,  hijo  de  Felipe: — Que  el  duque  de  Saboya  to- 
maría por  esposa  á  Margarita,  hermana  del  rey  En- 
ríqoe:— Que  el  francés  volverla  al  de  Saboya  todo  lo 
que  le  habia  ocupado  en  su  pais,  á  escepcion  dé  algn. 
ñas  ciudades  que  se  designaron,  hasta  que  se  arre- 
glaran ciertas  diferencias: — Que  la  misma  paz  con  to- 
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dos  SUS  artículos  servirla  para  el  delfin  de  Fraooia  y 
para  cl  príocipe  Carlos  de  España:— ^Que  en  ella  sq* 
rían  compreudidos  los  amigos  de  los  monarcas  oontra- 
taotes  y  el  príncipe  de  Orange  seria  completaa^enle 
repuesto  en  su  principado  ^*K 

Tales  fueron  las  condiciones  del  célebre  tratado 
de  paz  de  Gateau-Cambresis,  que  pareoia  restablecer 
la  tranquilidad  de  Europa  y  dirimir  las  sangrientab 
contiendas  de  cerca  de  medio  siglo  eutre  Fraucia  y 
España.  Lleváronlo  muy  á  mal  los  franceses,  miran - 
doxomo  una  afrenta  y  un  desdoro  nacional  la  cesión 
de  cerca  de  doscientas  ciudades  que  su  rey  poseía  en 
Italia  y  en  los  Países  Bajos,  á  cambio  de  las  tres  pe- 
queñas plazas  de  San  Quintín,  Ham  y  Ghatelet  que  se 
devolvían  á  su  nación,  y  quejábanse  amargamente  de 
la  debilidad  de  Enrique  en  haber  suscrito  una  pae 
que  algunos  calificaron  de  la  mas  miserable  y  ver- 
gonzosa para  la  Francia  que  se  hubiera  viéto  jamás 
en  el  mundo  ^^K  En  cambio  poca;s  veces  las  naciones 

(4)  Colección  de  Tratados,  to-  498  en  Flaodes,  el  Piamonte,  Tóa- 
me II.— Recueil  des  Traitéi  de  caoa  y  Córcega.  Cosa  vergonzosa, 
paiz,  ité^eSf  etc.  Arosterdam^  y  que  ha  marchitado  la  memoria 
4700,  tom.  1.                                 '  de  Enrique  II.  cob  eterno  oprobio. 

(%)    Amelot  de  la  Houttaie»  en  Si  el  procurador  general  del  Par- 

SU3  Observaciones  á  este  tratado,  lamento  de  París  babia  protestado 

dice:  «En  fin,  se  concluyó  la  paz  á  en  4529contra  los  tratados  de  Ma- 

principios  de  abril,  pero  con  con-  drid  y  Cambray,  y  el  canciller 

didones  tan  desventajosas  para  la  Olivier  contra  el  de  Grespy,  todos 

Francia,  que  no  hubiera    podido  los  parlamentos  de  Francia  tenian 

esiigir  otras  Felipe  II.  si  hubiera  derecho  de  protestar  de  nulidad 

estado  en  Paris.  Baste  decir,  que  contra  la  paz  de  Gatean- G a mbre-* 

por  tres  ciudades  que  volvió  en  sis,  que  debilitab;>  mucho  mas  el 

Picardía,  á  saber:  Ham,  el  Ghate-  reino  que  lo  habla  hecho  la  per- 

Ict  y  San  Quintin,  le  dio  Enrique  dida  de  las  batallas  de  San  Quia- 
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cristianas  i  casi  todas  comprendidas  en  el  tratado,  bao 
recibido  y  celebrado  con  mas  júbilo  un  concierto  qae 
les  restituid  el  sosiego  que  todas  necesitaban  y  ape« 
tecían* 

El  rey  Enrique  II.  fué  el  primero  que,  á  pesar  de 
las  murmuraciones  de  sus  subditos,  dio  el  ejemplo  de 
cumplir  fielmente  los  compromisos  que  por  el  pacto 
habla  adquirido.  El  duque  Filiberto  de  Saboya  se 
trasladó  inmediatamente  á  París  con  numerosa  comi-* 
iiva  á  celebrar  sus  bodas  con  la  princesa  Margarita;  y 
el  rey  Felipe  II.  envió  también  al  duque  de  Alba  con 
espléndido  acompañamiento  para  que  se  desposase  en 
su  nombre  con  la  joven  princesa  Isabel.  Pareció- ha- 
berse querido  borrar  el  disgusto  de  la  Francia  por 
este  tratado  con  el  brillo  de  las  fiestas  que  se  dispu- 
sieron para  solemnizar  las  bodas,  que  al  fin  tuvieron 
un  trágico  remate.  Entre  otras  diversiones  hubo  un 

• 

soberbio  torneo,  á  que  asistió  toda  la  corte  y  en  que 
tomó  parte  como  caballero  el  rey  Enrique  II.  y  rom-*- 
pió  con  aplauso  general  dos  lanzas.  Restábale  la  ter- 
cera, para  la  cual  tuvo  la  fatal  inspiración  de  excitar 
al  conde  Montgomery,  su  capitán  de  guardiaá,  á  justar 
con  éU  Resistíase  el  conde,  como  por  otra  inspiración 
mas  feliz,  pero  instado  con  empeño  por  su  soberano 
salió  con  él  á  la  liza.  Arremetiéronse  los  dos  comba-* 
tientes,  con  tan  mala  suerte  para  el  rey,  que  pene- 

tin  y  Gravelioesy  puesto  que  la    Reeueil  des  Traites  depaixy  t(K 
Franoia  perdía  en  ud  día  lo  que    mo  I.,  pág.  33. 
había  ganado  en  treinta  años.» 
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trando  la  lanza  de  6U  adversariq  por  la  abertura  de 
su  visera,  eutrósele  por  un  ojo  basta  el  cerebro;  eayó 
el  rey  moribundo  y  sin  conocimientory  sin  que  le  al- 
canzase remedio  humano  murió  á  los  pocos  dias  (1 0  de 
i  alio  ,  1559),  precisamenle  en  el  que  se  cumplía  el 
segundo  aniversario  de  la  fomosa  derrota  de  San  Quin- 
tín. Sucedióle  en  el  trono  su  hijo  Francisco  II. ,  joven 
de  diez  y  seis  años,  y  tan  débil  de  cuerpo  como  de 
espíritu, 

A  poco  tiempo  de  este  suceso  terminó  también  su 
turbulento  pontificado  el  papa  Paulo  IV  (1 8  de  agos- 
to, 4559).  De  manera  que  en  un  breve  período  des- 
aparecieron de  la  escena,  como  nota  un  historiador, 
casi  todos  los  personages  que  desempeñaron  los  prin- 
cipales papeles  en  el  gran  teatro  de  Europa.  Es  cier* 
tamente  digno  de  observarse  que  en  menos  de  un 
año  (del  21  de  setiembre  de  1 558  aM  8  de  agosto 
de  69)  cayeran  bajo  la  guadaña  de  la  muerte  sobe- 
ranos, príncipes  y  personages  de  tanta  cuenta  como 
el  emperador  Garlos  V.,  sus  dos  hermanas  las.  reinas 
de  Francia  y  de  Hungría  doña  Leonor  y  doña  María, 
dos  reyes  de  Dinamarca,  Cristian  y  Cristerno,  la  rei- 
na María  de  Inglaterra,  Enrique  II.  de  Francia,  e[ 
papa  Paalo  IV. ,  el  dux  de  Yenecia^  el  duque  de  Fer- 
rara y  varios  príncipes  electores  del  imperio.  Esto 
solo  hubiera  bastado  para  dar  un  nuevo  giro  á  la  po- 
lítica y  á  las  relaciones  de  los  príncipes  de  Europa 
entre  sí^  cuanta  mas  agregándose  los  importantes 
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tratados  de  paz  celebrados  úliimameale  entre  las  prÍD-' 
cipales  potencias. 

Felipe  II.  después  de  la  de  Cateau-Cambresis  pudo 
ya  dedicarse  á  dejar  organizado  el  gobierno  de  los 
Países  Bajos  para  realizar  su  apetecido  regreso  á  Es- 
paña, que  anhelaban  también  sus  pueblos,  según  lue- 
go habremos  de  ver.  Al  efecto  distribuyó  los  gobier- 
nos de  las  diez  y  siete  provincias  que  coastituian  los 
Estados  de  Fiandes,  premiando  con  ellos  á  los  nobles 
flamencos  que  mejor  le  habiau  servido  en  las  anterio- 
res guerras;  eucomeadó  el  Luxemburgo  al  conde  de 
Maasfeld;  el  condado  de  Flandes  y  su  confinante  el 
Arlois  al  conde  de  Egmont;  la  Flandes  francesa  á 
Juan  de  Montmorency,  señor  de  Montigny;  la  Holan- 
da, Zelanda  y  Utrechal  príncipe  de  Orange  Guillermo 
de  Nassau;  la  Frisia  Occidental  al  conde  de  Arem- 
berg;  y  asi  las  demás.  De  estos  proceres  los  mas  no- 
tables y  los  mas  beneméritos  eran,  el  conde  de  Eg- 
mont, á  quien  se  debía  en  gran  parte  la  victoria  de 
San  Quintín,  y  muy  principalmente  la  de  Gravelines, 
y  el  príncipe  de  Orange,  que  ademas  de  su  esclare- 
cida estirpe  y  de  sus  grandes  estados  en  Alemania 'y 
en  Flandes  habia  hecho  importantes  servicios  y  por 
muchos  años,  ya  en  calidad  de  consejero,  ya  de  ca« 
pitan  y  lugarteniente  general,  asi  á  Carlos  V.  como  á 
su  hijo  Felipe  ^^K  Para  el  gobierno  eclesiástico  de 

(1)  Archivo  de  SímaDcas,  Se-  sobre  los  negocios  de  Flandes, 
crctarias  proTinciates,  leg.  2,604.  publicada  por  Mr.  Gacbard,  to- 
—Correspondencia  de  Felipe  U.    mo  I.,  p.  183, 184. 
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aquellos  estados,  y  ejercer  en  ellos  mas  iofluencia,  y 
á  fin  de  poder  conlrarestar  mejor  el  espíritu  de  la  re- 
forma protestante  que  comunicada  de  la  Alemania  se 
hallaba  difundida  por  los  Paises  Bajos,  acimentó  Feli- 
pe las  sillas  episcopales,  y  de  cuatro  solos  obispados 
que  habia  hizo  tantas  diócesis  como  eran  las  provin- 
cias, y  las  proveyó  en  eclesiásticos  de  su  confianza, 
todos  conocidos  por  sas  ideas  puramente  católicas 
(mayo,  1559);  que  fué  una  de  las  novedades  que 
disgustaron  mas  á  los  flamencos  ^*K 

Resuelto  el  rey  á  venir  á  España  ,  pensó  también 
en  la  persona  á  quien  habia  de  encomendar  la  regen- 
cia y  gobierno  general  de  aquellos  estados.  Si  se  hu« 
biera  consultado  el  parecer  y  el  voto  de  los  flamencos, 
sin  duda  le  hubiera  dado  al  conde  de  Egmont  ó  al 
príncipe  de  Orange.  Mas  no  estando  en  este  ánimo  el 
monarca,  ponia  el  de  Orange  todo  su  interés  y  ahin- 
co en  que  fuera  nombrada  la  duquesa  de  Lorena^  con 
cuya  hija  pensaba  casarse,  prima  que  era  del  rey  don 
Felipe,  una  de  las  que  hablan  negociado  la  paz  de 
Cambray,  y  por  lo  tanto  muy  querida  de  los  flamen- 
cos. Pero  temió  el  rey  la  vecindad,  las  relaciones  y 
afinidades  de  la  casa  de  Lorena  con  la  Francia ,  y 
atendidas  estas  y  otras  consideraciones,  decidióse  Fe- 
lipe por  su  hermana  natural  Margarita  de  Austria,  la 

U)  Archivo  de  S¡maDC88,.,Es«  para  la  erección  de  estos  nuevos 
taao,leg.548y  519,  doode  seha-  obispados. — Estrada,  Guerra  de 
lia  la  copia  de  la  bota  de  Paulo  IV.    Flaodes,  Decada  I.,  lib.  4.<> 


/ 
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bija  mayor  de  Carlos  Y. ,  duquesa  de  Parma  euton- 
ceSf  de  qaiei\  se  prometía  que  habia  de  ser  bien  reci- 
bida, así  por  haber  nacido  en  Fiandes,  como  por  ser 
hija  del  emperador ,  á  quien  los  flamencos  habían  si- 
do siempre  tan  adictqsi  y  de  la  cual  fiaba  mas  el  rey 
por  ser  su  hermana  y  por  estar  los  estados  de  Parma 
circundados  de  dominios  españoles,  y  ademas  accedía 
la  princesa  á  enviar  á  España  su  hijo  Alejandro,  para 
que  estuviese  en  poder  del  rey  como  prenda  de  segu- 
ridad. 

Convocó,  pues,  Felipe  los  estados  generales  de 
Flandes  en  Gante,  y  díóles  á  reconocer  por  gobernado* 
ra  á  la  duquesa  de  Parma  su  hermana  (agosto,  15S9), 
señalándole  como  subvención  de  su  cargo  treinta  y 
sei&mil  ducados  de  oro  anuales.  Ademas  decios  C9n- 
sejos  de  estado ,  justicia  y  hacienda  que  habían  de^ 
asistir  á  la  gobernadora,  instituyó  el  rey  otro  consejo 
privado  de  que  nombró  presidente  al  obispo  de  Arras 
Antonio  Perrenot  de  Graoveia,  el  hombre  de  la  con- 
fianza del  rey,  como  lo  había  sido  de  la  del  empera- 
dor. En  las  instrucciones  públicas  y  secretas  que  Fe- 
lipe dio  á  su  hermana  le  recomendó  muy  especial- 
mente el  punto  de  la  religión  y  la  vigilancia  sobre  los 
bereges.  Respondió  al  rey  á  nombre  de  los  estados  el 
diputado  de  Gante  Baulutio,  y  sin  dejar  de  prometer 
la  debida  obediencia  al  rey  y  á  la  gobernadora,  le  su- 
plicaba qno  sacase  de  Flandes  las  tropas  estrangeras, 
y  que  no  hubiera  tampoco  estrangcros  en  los  consejos 
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de  las  provincias.  El  rey  dio  buenas  esperanzas  de  que 
lo  Cumpliría  asi  al  cabo  de  algunos  meses,  y  despe- 
dida la  asamblea,  partió  de  Gante  á  Zelanda,  y  em- 
barcándose en  Flesinga  (20  de  agosto,  1559),  llegó  á 
España  sin  contratiempo,  arribando  el  8  de  setiembre 
al  poerto  de  Laredo  ^*^ . 


(4)    Carta  del  rey  á  la  duquesa  la*  flota,  pereció  mucha  gente,  y 

do  Parma,  el  8  de  setiembre,  dáo-  se  asegura  haberse  peraido  una 

dolé  noticia  de  su  arribo. — Árchi-  hermosa  colección  de  cuadro?,  cs- 

YO  de  Simancas,  Estado,  leg.  549.  tétuas  y  otros  objetos  artísticos  de 

Al  día  siguiente  del  desembarco  gran  mérito,  que  el  emperador  ha- 

se  levantó  tan  terrible  borrasca,  bia  reunido  en  Italia  y  Alemania, 
que  destruyó  una  buena  parte  de 


CAPITULO  n. 

SITUACIÓN  INTERIOR  DEL  REINO. 

1556  4  1560. 


Rentas  del  estado.-— No  alcanzan  á  cubrir  los  gastos  ordinarios. — Gran^ 
des  necesidades  del  rey :  fuertes  pedidos  de  dinero :  ahogos  de  la 
nación. — Arbitrios  eiítraordinarios.— ^Ventas  de  oficios  y  jarisdiccio- 
nes  é  hidalgaías:  empréstitos  forzosos. — Mitad  de  las  rentas  ecle- 
siásticas: legitimación  de  los  hijos  de  los  clérigos:  otros  arbitrios  re^ 
pugnantes.— Apremios  del  rey  :  rigor  en  las  exacciones :  inconve- 
nientes.^}ué  se  hacia  del  dinero  de  Indias. — Escándalos  y  quejas 
de  tomarlo  el  róy. — ^Remedio  que  se  procura  aplicar.— Ruina  del  co- 
mercio. — aldeas  del  rey  en  materias  de  jurisdicción. — Célebre  con^ 
sulta  del  Consejo  Real  sobre  excesos  del  Nuncio. — Vigorosas  medi- 
das que  proponia. — Espíritu  del  pueblo.-^Górtes  de  4558. — Peticio- 
nes notables.-^Valenlía  de  los  procaradores  castellanos.— Respues* 
tas  ambiguas  del  rey.— La  beregía  luterana  en  España.— Rigores  d» 
ia  Inquisición. — Procesados  ilustres :  el  arzobispo  de  Toledo :  otros 
prelados.— Famoso  auto  de  fé  on  Valladoüd:  el  doctor  Gazalla:  nó- 
mina de  las  victimas.— Otros  autos:  en  Zaragoza:  en  Iftarcia :  en  Se- 
villa.— Segando  auto  de  Valladolid. — ^Asiste  el  rey  Felipe  II.,  recién 
venido  á  España :  dicho  célebre  del  rey  :  número*  y  nombres  de  los 
quemados.— Terceras  nupcias  de  Felipe  IL  con  Isabel  de  Valois. — 
Solemne  y  fastuosa  entrada  de  la  nueva  reina  en  Toledo. — ^Fiestas, 
espectáculos. — Jura  y  reconocimiento  del  principe  Carlos. — Otro 
auto  de  íé  en  Toledo. — Cortes  en  45G0. — Peticiones  notables. — ^Es- 
tablece Felipe  II.  la  corte  de  España  en  Madrid. 

Achaque  ha  sido  de  casi  todos  nuestros  antiguos 
historiadores  engolfarse  en  difusos  y  minuciosos  reíalos 
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de  los  aoontecímientos  esteríores  y  principalmente  de 
los  movimientos  y  sucesos  militares  con  sus  mas  me- 
nudos incidentes,  y  solo  dar  tal  cual  fugaz  y  ligera  no- 
ticia, ó  guardar  completo  silencio  acerca  de  la  situa- 
ción interior  del  pais  cuya  historia  cuentan,  como  si 
a  vida  interior  de  un  pueblo  no  fuese  la  'verdadera 
pauta  de  sn  bien  ó  malestar,  y  el  barómetro  mas  se- 
guro para  graduar  el  acierto  y  desacierto  de  los  prin- 
cipes que  le  rigen  y  de  los  hombres  que  le  gobiernan. 
Cúmplenos  á  nosotros  en  esta,  como  en  muchas  otras 
ocasiones,  desempeñar,  de  la  mejor  manera  que  po- 
damos, esta  Importante  tarea,  y  llenar  lo  mejor  que 
nos  es  posible  este  vacío  que  en  todas  ó  casi  todas 
nuestras  historias  se  advierte. 

¿Cuál  era  la  situación  interior  de  España  en  los 
primeros  años  del  reinado  de  Felipe,  mientras  las 
huestes  españolas  se  batían  en  Ñapóles  y  en  Lombar- 
día,  amenazaban  á  Roma,  y  ganaban  laureles  en  San 
Quintín  y  en  Gravelines? — La  nación  sufría  los  mayo- 
res ahogos,  y  arrastraba  una  vida  trabajosa,  misera- 
ble y  pobre,  gastando  toda  su  savia  en  alimentar  aque- 
llas y  las  anteriores  guerras,  que  continuamente  ha- 
bla sostenido  el  emperador,  y  no  bastando  todos  los 
esfuerzos  y  sacrificios  del  reino  á  subvenir  á  las  nece- 
sidades de  fuera,  ni  á  sacar  al  monarca  y  sus  ejéróilos 
de  las  escaseces  y  apuros  que  tan  frecuentemente  pa- 
ralizaban sus  operaciones. 

Hablando  de  la  vida  de  Carlos  V.  en  Yuste  y  de 
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las  guerras  de  su  hijo  con  el  papa  Paulo  IV.  y  con 
Enrique  11.  de  Francia,  hemos  hecho  mérito,  aun- 
que incidentalmente,  de  las  apremiantes  carias  que 
Felipe  II;  dirigía  desde  allá  al  emperador  su  padre  y 
á  la  princesa  gobernadora  de  Castilla  su  hermana, 
para  que  Ih  proporcionasen  dinero  y  recursos  con  que 
salir  de  su  apurada  situación,  así  como  de  haber  en- 
viado á  España  al  príncipe  de  Eboli,  Ruy  Gómez  de 
Silva,  con  la  espresa  y  esclusiva  misión  de  activar  las 
gestiones  que  se  practicaran  para  levantar  á  toda  cos- 
ta la  mayor  suma  de  numerario  posible.  Mas  como  por 
efecto  de  los  anteriores  dispendios  no  alcanzaran  ni  con 
mucho,  las  rentas  del  Estado  á  cubrir  ni  siquiera  ios 
gastos  y  atenciones  ordinarias  ^^\  hubo  que  apelar  á 
recursos  extraordinarios. 

(4)    Xeaeraos  á  la  vista,  sacada    Preíupiíesto)  de  las  rentas'y  gas- 
de)  Archivo    de  Simancas,    ana    tos  del  reino  en  el  ano  1657. 
Relación  (que  hoy  nombraríamos 

Según  esta  relación ,  «monta  el  cargo  de  las  rentas 
del  reino  deste  aSo  de  15K7,  asi  encabezadas  co- 
mo arrendadas.)»  •  •  •  • , •  .  •  .  .    349.800,000  nirs. 

Monta  el  situado,  é  prometidos,  é  suspensiones.  .  .    429.408,000 

Do  manera,  qoe  queda  en  el  reino  para  librar.  •  .    S20.392,0^ 

De  esto  importaba  ya  lo  librado  hasta  18  de  marzo 
(el  documento  expresa  todas  las  partidas  al  por- 
menor)     196.568,000 

Lo  que  se  neces'taba  todavía  para  los  (^asto.i  ordt-  . 
narios  del  resto  del  año  (con  expresión  de  cada 
partida)  era 197.18í,000 

Gastos  ordinarios  desde  1 8  de  marzo.    393.760,000 

Resto  de  las  rentas  ordinarias  para 
cubrirlos « 330.393,000 

Déficit  para  los  gastos  ordinarios.  .    473*368,000 

Concluye  el  documento  dicien-    do:  «Asi  mesmo ,  demás  de  lo  su* 
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Botre  los  arbitrios  qae  discarríó  y  empleó  el  Con- 
sejo  de  Hacienda  lo  foeroQ  los  sigoientes: — Que  se 
vendieran  basta  mil  hidalguías  i  personas  de  todas 
clases,  «sin  escepcion  ni  defecto  de  linages  ni  otras 
mácalas:»  sacando  de  pronto  al  mercado  solamente 
ciento  dncnenta  á  precio  de  cinco  mil  ducados  cada 
una  para  que  fuese  mas  pronto  y  seguro  su  despa-* 
chOf  reservando  las  demás  para  irlas  enagenando  su- 
cesivamente, á  fin  de  que  la  abundancia  repentina  no 
rebajara  su  valor,  y  debiendo  venderse  á  un  caento 
cada  una:<-*-la  venta  de  jurisdiccioDes  perpetuas,  do 
lo  caal  se  proponía  el  Consejo  sacar  una  buena  suma: 
—la  de  los  terrenos  baldíos  de  los  pueblos,  dejando 
á  éstos  los  puramente  necesarios:— el  acrecentamien- 
to de  oficios  de  regimientos,  juradurías  y  escribanías 
en  los  pueblos  principales,  «de  que  se  piensa,  decía 
el  Consejo,  sacar  también  buen  golpe  de  dinero:  »-«-lo 
que  de  la  cuarta  de  las  iglesias  habia  dejado  de  co^ 
brarse  en  los  dos  años  pasados:*— pedir  empréstilos 
forzosos  á  prelados  y  particulares,  á  pagar  en  juros  6 
vasallos;  y  tan  forzosos,  que  tratándose  del  obispo  de 
Córdoba  á  quien  se  pedian  SÓO.OOO  ducados,  decia  el 
rey:  «dándole  á  entender,  que  no  haciéndolo  de  su  vo- 
«luntad,  será  forzado  aprovecharse  de  ello;  si  todavía 

«sodlcbo ,  han  Yenido ,  é  de  cada  tías  rentas  Reales  no  hay  para  ello, 

«día  vienen  cédalas  é  mandamien'  «segond  que  de  suso  va  decía - 

«Um  de  S.  K,  para  librar  acosta-  «rado.» 

cmieotos,  é  contioes,  ó  otras  deb-        Archivo  general  de  Simancas, 

«das,  7  por  esto  es  bien  que  se  Estado,  leg.  núm.  4. 

«provea  en  todo  y  porque  en  lo  do 
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«se  escusase,  se  use  de  rigor  para  tomármelo  por  [a 
«mejor  órdeo  que  se  pudiera  hacer:»— obligar  al  ar- 
zobispo de  Toledo  á  que  diera  la  mayor  cautidad  po- 
sible:— al  arzobispo  de  Sevilla  150,000  ducados: — á 
los  priores  y  cónsules  de  Sevilla  y  de  Burgos  70,000: 
— al  arzobispo  de  Zaragoza  60,000: — vender  las  vi- 
llas de  Estepa  y  Montemolin  á  los  condes  de  Ureña  y 
de  la  Puebla:— deshacer  el  contrato  de  los  alumbres 
que  se  tenia  coa  el  papa,  y  venderlos  á  mercaderes  al 
precio  que  pareciere  mejor: — pedir  á  los  pueblos  las 
ganancias  que  tuvieren  de  los  encabezamientos  de  los 
diez  años  pasados,  librándoselo  en  las  nuevas  consig- 
naciones que  se  habrian  de  hacer: — suspender  los  pa- 
gos á  los  acreedores,  para  librarlo  en  dichas  nuevas 
consignaciones  con  intereses  crecidos: — ^beneficiar  las 
minas  de'  Guadalcanal  (1). — Ya  se  habia  prohibido, 
bajo  pena  de  la  vida  y  perdimiento  de  bienes  á  los 
legos,  bajo  la  de  secuestro  de  sus  rentas  y  temporali- 
dades y  estragamiento  de  los  reinos  á  los  eclesiásticos t 
la  estraccion  de  dinero  á  Rpma,^  ni  en  metálico  ni  en 
cédulas,  por  cualquier  motivo  que  fuese  ^K 

Lejos  de  desaprobar  el  rey  estos  y  otros  arbitrios, 
escribía  desde  allá  instando  y  apremiando  á  que  se 
hicieran  efectivos  sin  ningún  género  de  consideración, 
y  aun  previniendo  que  á  los  que  se  escusasen  se  les 

(1)    Memorial  del  Consejo    de  (2)    Real  cédula  de  42  de  ene- 
Hacienda  al  rey,  en  47  de  marzo  rodé  4  557. —Archivo  de  Simancas, 
de  1557.— Archivo  de  Simancas,  Estado,  leg.  420. 
Estado,  leg.  120. 
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exigiese  y  sacase  mayor  caotidad.  Y  enti*e  otros  re« 
cursos  que  él  añadió  fué  uno  el  de  tomar  la  .mitad  de 
las  rentas  ecleáásticas  de  España  que  el  papa  Julio  IIL 
había  años  antes  otorgado  temporalmente  á  su  padre 
Carlos  V.  para  los  gastos  de  la  guerra  contra  los  pro- 
testantes de  Alemania.  La  bula  de  esta  concesión  ha- 
bía sido  revocada  después  por  el  pontifico,  pero  en 
una  junta  de  teólogos  que  allá  reunió  Felipe  11.  se 
acordó  que  Su  Santidad  no  podía  revocar  la  bula 
después  de  confirmada  por  el  reino,  por  lo  que  estaba 
el  rey  (decian)  en  el  derecho  de  cobrar  la  dicha  mitad 
de  los.  bienes  de  las  iglesias,  y  asi  lo  mandaba  ^^K 

Usábase  del  mayor  rigor  para  la  exacción  de  los 
empréstitos,  y  se  enviaban  comisionados  á  las  provin- 
cias para  comprometer  á  los  prelados ,  caballeros  y 
gente  hacendada.  Don  Diego  de  Acebedo,  que  fué  con 
esta  comisión  á  las  provincias  de  Aragonr  Valencia  y 
Cataluña,  llevaba  orden  del  rey  para  exigir  al  arzo- 
bispo de  Zaragoza,  no  ya  los  60,000  ducados  que  pro^ 
ponía  el  Consejo  de  Hacienda,  sino  1 00,000  que  man* 
daba  S.  M.  Y  como  él  se  negase  á  aprontar  mas 
de  20,000,  y  se  dijese  que  enviaba  su  dinero  á  Na- 
varre,  se  dio  orden  al  duque  de  Alburquerque  para 
que  detuviera  al  portador,  y  si  los  dineros  hubiesen 
pasado,  los  hiciera  embargar  ^^K  Escosábanse  todos 

-  (4)    Caria  deFelipeU.á  la  prio-  (2)    Carta  de  la  prinoefla  ftober- 

cesa  refteoie,  en  40  de  julio  de  Dadora  al  rey;  de  ValladoUd  á  tS 

4557< — Archivo  de  Simancas,  Eft-  de  julio.— ArchÍTo   de  Simancas, 

iado,  leg.  449.  Estado,  leg.  430. 

Tomo  yiii.  4 
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cuanto  podian»  y  los  mas  se  limitaban  á  dar  una  ter- 
cera ó  cuarta  parte  de  lo  que  se  les  pidiera.  El  arzo- 
bispo de  Toledo  ofrecía  50,000  ducados  anuales  por 
espacio  de  seis  años,  y  ademas  el  sobrante  de  la  plata 
y  de  las  fábricas  de  las  iglesias  del  arzobispado,  ha- 
ciendo cesar  en  ellas  todas  las  obras  que  se  estaban 
ejecutando:  suma  que  pareció  mezquina,  atendidas 
las  enormes  rentas  que  disfrutaba  entonces  la  mitra 
primada,  y  de  las  cuales  se  mandó  hacer  para  este  ob* 
jeto  una  escrupulosa  evaluación  ^*K 

Se  empleó  hasta  el  recurso,  no  solo  de  legitimar 
por  dinero  los  hijos  de  los  clérigos,  sitio  de  darles  car- 
tas de  hidalguía  á  un  precio  módico:  arbitrio  que  por 
cierto,  después  de  la  herida  que  causó  á  la  moralidad 
y  buenas  costumbres,  no  produjo  el  resultado  pecu- 
niario que  se  iba  buscando,  porque  ellos  sabían  bien 
ingeniarse  para  conseguir  por  otros  medios  y  á  me- 
nor costa  la  misma  gracia  (^. 

(1)  Debemos  á  esta  círcuostaa-  asceadiaa  aauel  año  las  reatas  de 
CNl  al  saber  ofibialmeDlo  á.  cuanto    la  mesa  arzobispal  de  Toledo. 

«Eaeste  año  de  4557  (decía  la  relacioaqaese  man- 
dó bacer)  ba  moatado  el  pan  que  cabe  á  la  mesa 
arzobispal  129,900  fanegas,  40  celemines:  las 
a6,656  tanegas  de  trigo;  58,909  de  cebada,  y  4,524  • 
de  centeno.  De  estas  se  bao  vendido  125,654  fa* 
negas,  un  celemín,  que  valieron 29.441,354  mra. 

•Las  rentas  de  los  corderos,  minucias,  vino  y  lana 
ó  otras  0Q8a9,  han  valido  este  a&o 24.637,099 

Archivo  de  Simancas,  Estado,  raal  rey),  aunque  acá  se  había 

legajo  420.  propuesto  ?  poDlicado  general- 

(2)  «Sn  lo  de  las  legilimacio-  mente,  incluyendo  hidalguia  sin 
Ikee  de  los  bij^ot  de  loe  clérigos  distinción  de  que  foesen  sua  pa- 
(lo  decía  la  princesa  gobernado-  dres  hidalgos  ó  nOrfiísta  agora  no 
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Yeíanse  y  se  palpabaa  los  inmensos  inconvenien* 
(es  y  perjuicios  de  las  ventas  de  oficiod,  Utnlos  de  ho« 
ñor,  jarisdiccionest  vasallos,  baldíos  y  todo  lo  demás 
qae  se  inventó  para  sacar  dinero,  y  sin  embargo  se^ 
guian  empleándose  todos  estos  arbitrios,  porque  todo 
se  quería  justificar  con  las  grandes  y  urgentes  nece-* 
sidades  del  rey,  y  con  sus  apremiantes  órdenes  y 
mandamientos.  Llegó  á  ofrecerse  A  los  comerciantes  y 
mercaderes  en  pago  de  lo  que  se  les  tomaba  los  mas 
crecidos  intereses,  y  juros  á  razón  de  20,000  el  mi- 
llar, y  con  todo  eso  y  á  pesar  de  la  multitud.de  sa-* 
orificios  que  se  imponian  á  las  pueblos  y  á  los  parti-^ 
colares  de  todas  las  clases  del  Estado,  esluvieroitmay 
lejos  de  corresponder  los  resultados  de  tantas  exac* 
dones  á  los  fines  que  se  había  propuesto  el  rey  don» 
Felipe  y  á  las  necesidades  y  apuros  que  allá  pa«- 
decía  ^^K 

Creeríase  que  cuando  el  rey,  la  gobernadora  y  el 
Consejo  de  Hacienda  se  veian  en  la  precisión  de  impo« 


ba  habido  despacho  algafto;  ea-  Üadolíd,  t6  de  jalio ,  1657.— Ar- 

iióndeae  so  tef  mnobos  los  que  cbWo  de  SimaDcas,  fisUdo,  lega- 

lieaeo  faeoltad  grande,  v  estos  y  jo  420. 

loe  qae  no  la  üeneD  no  les  foltaa       (4)    Todo  esto  oonsta  eaté«|i«« 

otros  medios  y  remedios  de  que  camente  y  con  toda  ostensión  en 

usan;  y  ansí  aanque  se  habia  sig-  la  larguísima  carta  de  la  prinoosa 

nificado  se  haría  en  moderados  regente  al  rey,  que  hemos  citado» 

preaíoa,  y  oomelSdose  á  personas  y  que  es  ea  Tordad  un  doonmen- 

en  los  lu^^resy  villas  deste  reino  to  tan  importante  y  curioso  como 

cabesas  oe  partido,  para  que  con  triste  y  deseooioládof .  sefitlmoa 

mas  racilidad  y  comodidad  la  pu-  no  poderla  insertar  integra  por  sa 

diesen  tractaor,  no  se  tiene  csp»-.  demasiada  estenaton  y  pfoKja  ni*' 

ransEa  mocha  de  provecho,  etc.»  nuciosidad. 
—Carta  de  la  priac^  al  rey;  Va* 


V 
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ner  tan  dolorosos  gravámenes,  ademas  de  las  gabelas 
ordinarias,  habrían  dejado  de  venir  las  remesas  de  oro 
y  plata  qoe  del  Nuevo  Mundo  solían  traer  nuestras 
flotas.  Y  sin  embargo  es  cierto  que  las  flotas  venían 
con  el  oro  d^  Indias  como  antes,  y  no  en  corta  abun- 
dancia. De  la  que  arribó  á  flnes  de  1 556  hemos  dado 
cuenta  en  el  último  capítulo  del  libro  precedente,  asi 
como  de  la  real  cédula  para  que  se  embargara  y  se 
aplicara  al  rey  todo  lo  que  venia  para  mercaderes, 
particulares  y  difuntos,  y  de  lo  que  pasó  con  los  ofi<- 
cíales  de  la  casa  de  la  Contratación  de  Sevilla.  Pues 
bieú;  en  1558  llegó  á  Sanlucar  de  Barrameda  la  flota 
mandada  por  el  capitán  Pedro  de  las  Roelas,  con  otra 
semejante  remesa  de  oro  y  plata  traída  del  Perú,  Nue- 
va España  y  Honduras.  Verdad  es  que  eran  ya  tantos 
los  clamores  que  habia  levantado  la  costumbre  de  to- 
mar el  rey  para  sí  lo  que  pertenecia  á  particulares  y 
venía  para  ellos,  tai  el  escándalo  que  esto  producía, 
y  tan  graves  los  perjuicios  que  se  irrogaban  al  co- 
mercio y  á  los  intereses  individuales,  que  en  esta  oca- 
sión la  gobernadora  y  los  consejos,  aprovechándose 
de  no  haber  recibido  todavía  órdenes  del  rey,  man- 
daron  que  no  se  retuviese  sino  una  cantidad  de  lo  que 
venía  con  aquel  destino. 

«Cerca  de  lo  que  se  había  de  hacer  del  oro  y  plata 
«que  en  esta  armada  viene  para  los  mercaderes  y 
«particulares  (le  decia  la  princesa  al  rey  en  diciem- 
«bre  de  1 558),  se  ha  acá  tractado,  asi  por  los  del 
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ccoDsejo  de  la  HacieDda  como  por  los  del  consejo  de 
^Estado,  y  por  todos  juntos,  después  de  lo  haber 
» mucho  tractado  y  coníerido,  teniendo  consideración 
Dalos  grandes  inconvenientes  que  de  tomar  ni  déte- 
>ner  estos  dineros  resultan,  que  se  han  diversas  ve«- 
.  »ces  á  V.  M.  representado ,  y  el  agravio  y  gravísimo 
ik daño  que  se  les  hace,  el  cual  seria  en  lo  presente 
»muy  mayor  par  venir  sobre  habérseles  tomado  tantas 
T^  veces  y  tan  gran  suma^  y  estar  los  mercaderes  tan 
ji  quebrados j  y  las  personas  y  vecinos  de  las  Indias  tan 
rt escandalizados 9  y  en  término,  que  sería  totalmente 
1^ acabarlos  de  destruir ,  principalmente  no  habiendo, 
jcomo  en  efecto  no  hay,  cómo  satisfacerles  y  darles 
•juros,  por  no  los  haber  en  ninguna  manera»  y  que 
y^assi  seria  tomarles  su  hacienda  sin  esperanza  de  la 
"•poder  cobrar:  y  que  assi  mismo,  habiendo  venido 
i»para  .V.  M.  en  esta  armada  quantidad  de  dinero,  que 
«aunque,  según  sus  grandes  necesidades,  no  baste 
«para  su  socorro,  todavía  injustifica  acerca  de  las 
«gentes,  y  hace  de 'mas  mal  nombre  el  tomarse,  y 
«presupuesto  que  de  Y.  M.  no  habia  mandato  ni  ór- 
«den  que  se  tomase  ni  detuviese,  y  que  teniendo  en- 
«tendido  que  se  esperaba  esta  armada,  y  proveyén- 
«dose  cerca  de  lo  que  se  habia  de  hacer  del  dinero 
«que  para  Y •  M.  en  ella  viniese,  en  lo  de  los  merca* 
«deres  y  particulares  no  manda  tomar  ni  detener,  y 
»por  otras  muchas  consideraciones  que  tocan  al  ser- 
« vicio  de  Y.  M.  y  descargo  de  su  Real  conciencia  y 
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»conc6rDÍentes  al  beneficio  públicoi  de  que  bao  par- 
»ticoIarmente  tractado;  se  han  resuello  en  que  tan  so* 
» lamente  se  detuviese  desto  de  los  mercaderes  y  par- 
»ticulares  hasta  quinientos  mil  ducados^  y  lo  restañ- 
óte se  les  entregase  luego;  en  el  cual  parescer  yo  he 
9 convenido,  y  porque  siendo  esto  assi  justo  y  conve- 
»niente»  el  esperar  á  consultar  á  V.  M.  y  que  viniese 
»la  respuesta  no  era  necesario,  pues  se  presupo- 
»ne  V.  íí,  mandaría  lo  mismo,  y  la  dilación  les  era  de 
«tan  grart  perjuicio^  se  ha  assi  proveído  y  mleipdado 
«ejecutar ^*).i> 

Como  se  ve  por  este  documento,  se  conocía  de* 
masiado  el  abuso,  y  aun  no  se  atrevían  á  ponerle  un 
remedio  radical,  ni  á  dejar  de  retener  alguna  parte 
de  aquellos  fondos  de  propiedad  particular,  por  te-<- 
mor  de  enojar  al  rey.  A  la  vista  de  esto,  compren* 
dése  sin  esfuerzo  una  de  las  causas  mas  poderosas  de 
la  decadencia  del  comercio  español  desde  los  primeros 
reinados  de  la  casa  de  Austria,  y  del  empobrecimieu* 
to  de  la  nación  á  vuelta  de  las  grandes  remesas  de 
metálico  que  se  recibían  de  las  Indias. 

Del  relato  qne  por  los  documentos  oficiales  vamos 
haciendo  deducirá  también  fácilmente  el  lector,  que 
el  rey  Felipe  H.,  üo  obstante  su  veneración  á  la  Igle^  ^ 
sia  y  á  la  Santa  Sede,  no  se  mostraba  escrupuloso  en 


(I)   Carta  descifrada  de  la  8e-    de  dioiembre  de  4558.-^Archivo 
reuisima  Princesa  á  S.  M.,  á  47    de  Simancas,  Estado,  leg.  130. 
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tomar  de  las  rentas  eclesiásücas  lo  que  para  el  reme- 
dio de  8US  apuros  creía  necesarioi  y  que  bacía  muy 
bien  valer  el  derecho  de  una  autorización  pontificia, 
una  vez  reconocida  y  confirmada  por  el  reino,  sin  ad- 
mitir la  validez  de  la  revocación  hecha  por  bula  pos- 
tenor,  en  cuyo  derecho  no  faltaban  teólogos  y  cano* 
nistas  españoles  que  le  sostuvieran. 

Celoso  el  monarca  del  mantenimiento  de  su  juris- 
dicción civil  y»temporal  aun  en  los  asuntos  que  tenian 
mas  relación  con  los  negocios  eclesiásticos,  su  Consejo 
participaba  del  mismo  espíritu  y  de  las  mismas  ideas. 
En  una  consulta  que  el  Consejo  Real  hizo  al  rey  sobre 
los  escesos  que  cometía  el  nuncio  de  Su  Santidad  en 
punto  á  la  exacción  de  derechos  por  las  dispensas  y 
otros  despachos,  y  aun  en  materias  de  jurisdicción, 
esplicábase  aquella  respetable  corporación  en  un  sen- 
tido y  con  una  energía  que  ahora  nos  parece  estraña, 
considerados  los  tiempos,  y  con  un  vigor  que  cierta- 
mente en  pocas  naciones  y  en  pocos  casos  habrá  sido 
igualado,  aun  en  los  siglos  modernos.  Después  de  es- 
poner al  rey  los  perjuicios  grandes  que  á  los  natura- 
les de  sus  reinos  s  e  seguían^  «gastando  sus  haciendas 
en  lites  y  pleit  os  que  después  son  baldíos,  y  quedán- 
dose en  su  pecado  coir  dispensaciones  inválidas ,  por 
las  cuales  les  llevan  dinero  sin  tasa  ni  moderación,» 
pasaba  á  proponer  al  rey  los  remedios  de  aquellos  es- 
cesos, y  entre  otras  cosas,  decia: 

aQue  el  Nuncio  de  Su  Santidad  que  reside  en  estos 
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>  reinos  eiLpida  gratis ^  porque  cesando  el  interés,  qae 
nf  es  la  principal  causa  de  los  dichos  escesos  y  desórde- 
»nes,  cesará  el  daño;  y  si  esto  se  pudiese  conseguir 
>sería  provisión  muy  sancta  y  muy  justa;  pues  ^es  - 

>  cierto  que  una  de  las  cosas  mas  escrupulosas  y  de 
)>mayor  escándalo  en  la  cristiandad  es  este  modo  dedis- 
^pensar  y  despachar  eti  lo  eclesiástico  por  dinerOj  y 
»quanto  fuese  posible  no  debria  Y.  M.  permitirlo  en 
y^sw  reino.  Y  en  cuanto  toca  al  sostenimiento  y  provisión 
)»del  Nuncio,  seria  justo  que  Su  Santidad  lo  proveyese 
>como  los  otros  principes  lo  hacen,  y  cuando  en  esto 
y»  hubiese  dificultad,  sepodria  y  debía  dar  orden  como 
»por  otro  medio  fuese  'proveído  y  no  por  este,  que, 
]»como  está  dicho,  tiene  tanto  escrúpulo  y  escanda- 
x>lo.» — No  se  oponía  á  que  Su  Santidad  enviara  un 
nuncio  ó  embajador,  pero  en  cuanto  á  las  facultades 
que  á  los  dichos  nuncios  se  dan  (decía) ,  cque  estas 

>  las  diese  á  pevlado  natural  destos  reinos  y  no  á  es- 

iftrangero porque  allende  de  que  en  ellos  hay 

» personas  de  tanta  autoridad,  letras  y  conciencia, 
»á  quien  se  podría  cometer,  tendrían  mas  inte- 
>lígencía  y  esperíenda  en  las  cosas,  y  procede* 
>rian  en  el  uso  de  sus  facultades  con  otro  respe- 
cto y  consideración  que  los  estrangeros.)»  Y  concluía 
aconsejando  á  S.  M.  que  por  lo  menos  le  señalase  las 
facultades  y  poderes  que  había  de  tener,  y  le  diese 
una  tasa  moderada  para  sus  derechos,  de  la  cua( 
no  pudiera  pasar  nunca ,  ya  que  ia  ocasión  era  taa 
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bueoa  para  poner  remedio  á  estos  abasos  y  males  ^^K 
Ya  que  conocemos  el  espíritu  y  las  principales  me* 
didas  de  gobierno  y  administración  del  rey,  de  la  prin- 
cesa regente  y  de  los  consejos,  réstanos  conocer  el 
espíritu  y  las  tendencias  del  pueblo,  y  cómo  recibia 
las  provisiones  del  rey  Felipe  IL  en  los  primeros  años 
de  su  reinado.  En  nada  podrían  reflejarse  mas  genui- 
ñámente  el  espíritu  y  las  ideas  del  pueblo  castellano 
en  aquel  tiempo  que  en  las  Cortes  que  en  1 558  se  ce- 
lebraron en  Valladolid,  las  primeras  que  se  congrega- 
ron á  nombre  de  Felipe  II. 

Lo  primero  que  pidieron  con  instancia,  como  lo 
mas  importante  y  urgente,  los  procuradores  de  las 
ciudades,  fué  que  el  rey  se  viniese  cuanto  antes  á  re- 
sidir en  sus^  reinos  ^^K  Antiguo  afán  de  los  castellanos 
que^'iio  podían  ver  en  paciencia  que  sus  monarcas  sa- 
lieran de  los  confines  de  España,  y  anduvieran  por 
estraños  países,  por  mas  glorias  militares  que  allá 
ganaran  y  por  mas  conquistas  que  hicieran.  Era  siem- 
pre otro  de  sus  cuidados  asegurar  la  sucesión  al  tro^ 
no,  y  por  eso  se  apresuraron  también  á  pedir  que 
fuera  á  la  mayor  brevedad  jurado  el  príncipe  don 
Carlos,  y  se  pensara  en  casarle,  porque  tenia  ya  edad 

(4)  CoosttUa  del  Gooseio  Real  los  oficiales  do  la  nunciatara.-- 
á  S.  M.  De  Valladolid,  %9  de  ene*  Archivo  de  Simancas,  Estado ,  lo- 
ro de  4567.— Dentro  hay  una  no-  gajo  4Í0. 
ta  de  las  facultadea  que  tenia  el  (2)  Cuaderno  de  las  cortes  de 
nuncio  de  España,  y  la  tarifa  de  Valladolid  de  4558*  impreso  en 
los  derechos  que  solían  percibir  aquella  ciudad  aquel  mismo  año. 
por  el  despacho  de  cada  negocio  Petición  4 .« 


58  BlftTORIA  DB  BSPAftA. 

competeDté  para  ello*  Pero  disgustado  el  pueblo  cas* 
tellano  de  que  el  emperador  Carlos  Y.  hubiera  monta- 
do el  palacio  de  sus  reyes  á  estilo  de  Borgoña,  que 
era  dispendioso  y  costosísimo,  pedia  también  que  pu- 
siera casa  al  principe»  no  á  la  bprgoñona,  sino  al  mo- 
do y  usanza  de  Castilla,  «que  es,  decian»  la  propia  y 
muy  antigua  y  menos  costosa,iD  en  lo  xsual  recibirían 
los  reinos  gran  merced  y  £avor  ^^^  • 

Animados  los  procuradores*  de  un  espíritu  de  pru* 
dente  economía,  celosos  todavía  de  sus  fueros  popu- 
lares, y  conocedores  de  las  verdaderas  necesidades  de 
los  pueblos,  pedían  que  se  prorogára  por  otros  vein-- 
te  anos  el  encabezamiento  general  de  la6  rentas,  se- 
gún lo  habían  ya  solicitado  en  las  Cortes  de  1 552  y 
en  las  de  1 553;  que  se  revocaran  las  cédulas  y  pro- 
visiones reales  para  la  venta  de  los  oficios,  jurisdic- 
ciones, hidalguías,  vasallos,  cotos,  dehesas,  villas  y 
lugares,  y  de  otros  que  como  arbitrios  extraordina- 
ríos  habia  propuesto  el  Consejo  de  Hacienda  y  man- 
dado poner  en  ejecución  el  rey;  exponiendo  los  in- 
mensos perjuicios  que  sufrían  sus  vasallos,  en  espe- 
cial las  clases  pecheras,  y  el  detrimento  y  disminu- 

(4)  «Otrosí  decimos,  que  de  recrescídose  muchos  danos ;  y  lo 
hsber  tenido  tantos  años  la  Ma-  (;ue  peor  es,  que  estos  reinos  que 
gestad  Imperial  su  casa  al  uso  y  son  tan  principales,  reciben  eo 
modo  de  ¿orgoña,  y  V.  R^  M.  la  elio  disfavor  en  alguna  manera  é 
suya  oomo  la  tiene  al  presente,  injuria,  y  se  va  olvidando  la  caaa 
con  tan  grandes  y  escesivos  ^as-  real  al  uso  y  modo  de  Castilla, 
toe  que  bastaran  i>ara  conquistar  que  es  U  propia  y  muy  antigua  y 
y  ganar  un  reino,  se  ha  consumi-  menos  costosa  ;  y  porque  se  re- 
do en  ella  una  gran  parte  de  voes-  cuerdo  y  escuse  lo  pasado  etc....» 
tras  rentas  y  patrimonio  real,  y  Peticiou  4.* 
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eioD  qoe  se  seguía  al  mismo  pa  trimonio  real:  á  lo 
cual  seguían  otras  proposiciones  de.  medidas  económi- 
cas sobre  objetos  particulares  y  punios  mas  secunda- 
ríos  de  administración,  y  sobre  su  presionado  grava-* 
menes  é  impuestos,  como  la  carga  de  aposento  de 
corte  y  otras,  semejantes.  Pero  al  propio  tiempo  los 
hom))res  que  tai|  prudentes-  economías  proponían  y 
deseaban ,  reconociendo  la  importancia  de  una  buena 
legislación»  y  queriendo  dar  á  .la  magistratura,  el  de- 
coro que  por  su  alta  dignidad  le  corresponde,  pedían 
igualmente,  no  solo  que  se  acabara  la  recopilación  de 
las  leyes  que  se  había  comenzado  y  se  estaba  hacien-- 
do,  sino  que  se  aumenlárap  y  acrecentaran  los  sala- 
rios á  los  consejeros  reales,  ¿ios  oidores  de  las  chan- 
cíllerías,  y  á  los  alcaldes  de  casa  y  corle,  que  concep-> 
tuaban,  y  lo  estaban  en  efecto,  mezquinamente  re. 
munerados  ^^'« 

El  hecho,  tantas  veces  repetido,  de  apoderarse  el 
rey  del  dinero  que  venía  de  Indias  para  particulares  y 
mercaderes,  no  podia  ser  tolerado  en  silencio  por  los 
procuradores  de  los  iotereses  públicos;  y  con  una  va^ 
lentía  que  honra  mucho  á  los  diputados  castellanos 
pedían  al  rey  que  se  abstuviera  de  hacerlo  en  adelan- 
te, por  la  ruina  que  se  seguía  al  comercio,  y  que  lo 

(4)    PeticioQM  6.*á  43.*«Ta  decorosa  sustentación,  y  pidien-^ 

la  coancilleria  de  Granada  había  do  que  se  les  acrecentara .«-Ar- 

repr asentado  ¿  S.  M.  en  S4de  chivo  de  Simancas,  Balado,  lega- 

jttfio  de  4507  que  el  sueldo  de  Jo  42i>* 
los  oidores  no  bastaba  para  su 
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tomado  hasta  entonces  se  pagara,  ó  por  lo  menos  se 
situara  con  brevedad  ^^K 

Seguían  á  estas  otras  peticiones,  muy  justas  y  fun^ 
dadas  las  mas,  sobre  igualación  de  pesos  y  medidas 
en  todo  el  reino  (tema  que  se  repetía  casi  siempre,  y 
no  se  abandonaba  nunca),  sobre  conservación  de 
montes,  depósitos  de  lo» concejos,  recursos  de  fuerza, 
subsidio  del  clero,  aranceles,  y  otras  materias  de  ad- 
ministración; siendo  notable  la  penúltima,  por  el 
abuso  de  moralidad  que  supone  en  una  clase  rejspe- 
table  del  Estado  y  el  empeño  de  los  procuradores  en 
corregirle,  á  saber:  que  los  frailes  que  iban  á  visitar 
los  monasterios  de  monjas  no  pudiesen  entrar  en  ellos, 
sino  que  hiciesen  la  visita  desde  fuera  y  por  la  red, 
aunque  fuesen  generales,  provinciales  ó  vicarios,  pu- 
diendo  solamente  entrar  un  fraile  anciano  cuando  hu- 
biera-que  renovar  el  Santísimo  Sacramento;  «porque 
asi  conviene,  decían,  al  servicio  de  Dios  y  decencia 
de  los  unos  y  los  otros.»  El  mal  se  conoce  que  no  era 
nuevo,  puesto  que  y<a  en  las  Cortes  de  Yalladolid 
de  1537,  y  en  las  de  1552  se  había  propuesto  una 
medida  serliejante  ^^K 

(A)  «Otrosi  decimos  que  por  tes  pasadas  de  56  en  la  pcii- 
baberse  tomado  para  las  aecesi-  cion  4  H .  Suplicamos  á  V.  H.  que 
dades  de  V.  M.  el  oro  y  plata  que  de  aquí  adelaute  no  lo  mande  to- 
ba venido  y  viene  de  las  Indias  mar  ni  tome,  y  que  se  dé  libre- 
están  perdidos  los  mercaderes,  mente  á  sus  dueños^  y  que  lo  to- 
tratos  y  tratantes  destos  reinos,  y  mado  se  pague  ó  sitne  con  breve- 
ha  cesado  la  contratación  en  ellos,  dad  ,  y  por  lo  situado  se  les  des- 
de que  se  han  seguido  y  siguen  pachen  luego  sus  privilegios.»-» 
grandes  daños  é  mconvenienies,  Petición  33.* 
como  se  pidió  y  supUcó  en  las  Gór-       (2)    Cortes  de  1537  ,  petición 
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Obsérvase  en  estas  Cortes,  lo  primero,  la  decaden- 
cia á  que  había  ido  viniendo  el  respeto  á  la  rcpresea- 
tacíoQ  nacional ,  y  el  ascendiente  y  predominio  que  la 
autoridad  real  había  tomado;  y  lo  segundo  el  carácter 
reservado  y  misterioso  del  rey.  En  las  antiguas  Cortes 
casi  todo  lo  que  los  procuradores  pedian  lo  otorgaba 
el  monarca ,  y  la  fórmula  común  que  se  estampaba  al 
pie  de  cada  petición  era:  «A  esto  vos  respondemos  que 
se  hará  como  se  pide. — Á  esto  vos  respondemos  que  asi 
se  mandará  guardar;:^  ú  otra  semejante.  Desde  Car- 
los V.  comenzaron  las  peticiones  de  los  procuradores 
á  ser  menos  atendidas,  y  en  estas  primeras  de  Feli* 
pe  11.  apenas  se  les^iizo  una  concesión  categórica,  ni 
se  les  dio  una  respuesta  esplícitamente  favorable.  Las 
contestaciones  del  rey  eran  casi  todas  ambiguas  cómo 
su  carácter;  sus  fórmulas  mas  usadas:  ^Mandaremos 
ver  y  platicar  sobre  esto. — Tememos  memoria  de  lo  que 
decis,  para  lo  proveer  como  mas  convenga  á  nuestro 
servicio. — Temimos  cuidado  se  haga  al  tiempo  y  se- 
guncamo  mas  convenga. — Mandaremos  á  los  del  nues- 
tro cansqoque  platiquen  sobre  lo  que  canvemá  proveer 
y  nos  lo  cansulten:i>  apañe  de  lo  mucho  que  negaba 
diciendo:  ^Por  agora  no  conviene  que.  en  esto  se  haga 
novedad.}^ 

En  el  capitulo  que  consagramos  á  describir  la  vi* 
da  del  emperador  en  Yuste  tuvimos   necesidad  de 

427.— Cortes  át  4!»2,  petición  63.«— Cortes  de  4598,  petición  75.» 
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apuntar»  aunque  ligeramente»  ofreciendo   ampliarlo 
ení  otro    lugar  (y  nos  referíamos  al   presente),  cómo 
habia  comenzado  á  penetrar  en  la  misma  España  du- 
rante el  retiro  claustral  de  Carlos  y  la  ausencia  de  Fe- 
lipe» la  doctrina  de  la  reforma  protestante^  que  tanto 
habia  dado  que  hacer  al  emperador  en  Alemania»  y 
amagaba  ocasionar  no  menores  disgustos  al  rey  en 
los  Paises  Bajos.  Indicamos  también  aUi  que  personas 
de  cuenta  habia n  sido  presas  en  Castilla  y  entregadas 
al  tribunal  de  la  Inquisición  como  propagadoras  de  la 
doctrina  luterana,  ó  como  contaminadas  al  menos  de 
la  he  regía.  Y  vimos  cuánto  enojo  habia  causado  esta 
novedad  al  emperador»  y  las  cartas  que  rebosando  en 
ira  y  en  indignaciou  habia  escrito  á  sus  hijos  el  rey 
don  Felipe  y  la  gobernadora  doña  Juana  y  á  los  del 
Consejó  de  la  Inquisición,  exhortándolos  á  no  tener 
piedad  ni  conmiseración  con  los  hereges ,  y  á  casti<> 
garlos  con  toda  la  dureza  y  rigor  posibles,  sin  coiisi-- 
deracion  ni  escepcioo  de  personas  ^*K 

Ahora  añadiremos »  que  no  creemos  necesitaran 
ni  el  rey  ni  el  Santo  Oficio  de  tan  fuertes  escitaciones; 
pereque  si  acaso  fueron  necesarias»  de  su  eficacia  pu- 
do haber  quedado  bien  satisfecho  el  emperador  si 
su  vida  se  hubiera  prolongado  unos  meses  mas,  pues 
hubiera  visto  el  castigo  que  sufrieron  todos  los  que 
hablan  tenido  la  desgracia  de  predicar  ó  profesar  las 

(1)   CapiUilo  último  del  libro  procedente. 
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doctrinas  luteranas,  ó  de  hacerse  sospechosos  de  he 
regía»  siquiera  fuese  por  sus  relaciones  de  amistad  ó 
parentesco  con  ellos.  El  tribunal  de  la  Inquisición  fun- 
cionaba entonces  en  toda  su  plenitud,  bajo  el  influjo 
del  inquisidor  general  don  Fernando  Yaldés,  arzo- 
bispo de  Sevilla,  el  TorquQmada  del  siglo  XVL;  el 
rey  le  protegía .  y  las  bulas  del  pontífice  Paulo  IV. 
abrían  tan  ancha  puerta  á  los  inquisidores,  y  daban 
tal  laxitud  á  las  interpretaciones  mas  arbitrarias,  que 
bien  podian  sacrificar  impunemente  á  cuantas  tuvie- 
ran la  desdicha  de  ser  denunciados,  dando  á  la  sen- 
tencia todo  color  de  legalidad.  Pues  por  una  de  estas  , 
bulas  facultaba  el  pontífice  al  inquisidor  general  Val- 
des  para  que,  con  los  del  Consejo  de  la  Suprema,  pu- 
diera relegar,  al  brazo  secular  á  los  dogmatizantes, 
aunque  no  fuesen  relapsos,  y  á  todos  los  hereges  que 
mereciesen  pena  de  muerte  y  abjuraran  déla  heregía, 
^no  de  ánimo  y  pura  conciencia^  sino  por  temor  de  la 
muerte  ó  por  librarse  de  las  cárceles  ^^Ki»  Con  esta  bu- 
la, ¿quién  ponia  trabas  á  la  arbitrariedad  de  los  in- 
quisidores?  ¿qoién  de  los  denunciados  podia  creerse 
libre  de  la  hoguera?  ¿quién  podia  estar  seguro  de  que 
el  mas  sincero  arrepentimiento,  la  abjuración  y  re- 
tractacíon  mas  rerdadera  no  se  interpretaría  como 
hecha  por  librarse  de  las  cárceles  ó  de  los  tormentos? 
De  aquí  la  multitud  de  procesos  y  castigos  crueles, 


(1)    Bulario  de  loquisidoD;  en    de  la  Historia:  Bala  de  Paulo  IV. 
la  Bftiloteca  de  la  Real  Academia    ea  4  de  enero  ne  4  569. 
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de  aatos  horribles  de  fé  en  casi  todos  los  distritos  de 
la  península,  sefialadamente  en  Sevilla  y  Valladolid. 

Coü  poco  que  se  hubiera  prolongado  la  vida  del 
emperador  hubiera  quedado  bien  satisfecho  el  celo 
inquisitorial  que  desplegó  al  fin  de  sus  dias »  al  ver 
procesados  por  el  Santo  Oficio  tantos  personages  ilus- 
tres por  sus  altos  cargos,  por  su  ciencia  ó  por  su  cu* 
na ,  tantos  arzobispos  y  obispos,  abades,  sacerdotes, 
frailes,  monjas,  marqueses  y  grandes  señores,  magis- 
trados, profesores,  altos  funcionarios  del  Estado,  mez- 
clados con  menestrales,  artesanos,  sirvientes  y  gente 
menuda  del  pueblo.  Hubiera  vjsto  sujetos  á  un  pro- 
ceso inquistorial  á  ios  arzobispos  de  Granada  y  de 
Santiago,  á  los  obispos  de  Lugo,  de  León,  de  Alme- 
ría, á  teólogos  insignes  de  los  que  hablan  dado  lustre 
á  España  y  á  la  iglesia  católica  en  el  concilio  de  Tren- 
te. Y  hubiera  visto  denunciado  y  procesado  por  sos- 
pechoso de  luteranismo  al  mismo  primado  de  la  igle- 
sia española,  al  arzobispo  de  Toledo  don  Fr.  Barto- 
lomé de  Carranza,  confesor  de  su  hijo  Felipe  11.,  y  el 
mismo  que  habia  prestado  los  auxilios  de  la  religión  al 
emperador  Carlos  Y.  en  los  últimos  momentos  de  su 
vida  en  Yuste;  y  hubiera  visto  procesados  con  él  á 
todos  los  prelados  y  teólogos  que  habían  aprobado  sos 
cComentaríos  al  Catecismo  de  la  Doctrina  Cristiana.  > 

No  siendo  de  nuestro  objeto  hacer  una  historia 
completa  de  lo  que  en  materias  de  Inquisición  pasaba 
en  España  en  los  tres  ó  cuatro  primeros  años  del  vei^ 


nado  de  Felipe  II. ,  nos  concretaremos  en  este  presen- 
te capítulo  á  dar  una  idea  de  ello ,  haciendo  una  breve 
reseña  de  los  dos  solemnes  autos  de  fe  que  se  celebra- 
ron en  Yalladolid  en  el  año  1 S59 ,  uno  en  ausencia 
todavía,  otro  en  presencia  ya  del  rey  Felipe  U.;  autos 
que  pusieron  en  movimiento  las  plumas  de  Alemania 
y  de  Francia  para  escribir  contra  la  Inquisición  espa* 
ñola,  por  la  circunstancia  de  que  los  castigados  en  ellos 
lo  fueron  por  la  heregía  de  Lutero ,  no  habiendo  re- 
parado en  los  muchísimos  mas  que  antes  lo  habian  sido 
por  las  sectas  judaica  y  mahometana. 

Yerífícóse  el  primero  el  domingo  de  la  Santísima 
Trinidad  {21  de  mayo ,  1 5&9) ,  con  asistencia  de  la 
princesa  regente ,  del  príncipe  de  Asturias  don  Carlos, 
de  todos  los  consejos ,  de  prelados,  grandes  de  Espa- 
ña ,  títulos  de  Castilla,  individuos  de  las  chancillerías 
y  tribunales,  damas  ilustres,  y  muchedumbre  de  es- 
pectadores de  todas  las  clases  de  la  sociedad.  Para 
solemnizar  el  acto  se  había  erigido  en  la  plaza  mayor 
un  suntuoso  estrado  con  grandes  departamentos,  gra- 
derías, tribunas,  pulpitos  y  otras  diversas  localidades, 
unido  todo  á  la  casa  consistorial.  Se  levantaron  los 
tejados  de  las  casas  de  la  plaza,  y  sobre  sus  techum- 
bres se  hicieron  tablados,  para  que  el  numeroso  pú- 
blico tuviera  desde  donde  presenciar  el  espectáculo 
con  la  posible  comodidad  ^^K  Treinta  y  un  delincuen- 

(i)    Para  estas  noticias  tendmos    testigo  competente  al  dia  slgaien- 
á  la  Tísta  una  Relación  hecha  por    te  del  auto  en  ValladoUd,  y  copia- 

Toiio  xui.  S 
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tes  eran  los  destilados  á  ^iirar  en  esta  terrible  cere- 
monia;  de  ellos  diez  y  seis  para  ser  reconciliados  con 
penitencias,  catorce  condenados  á  mnerte ,  y  un  di« 
funto  ,  en  estátna.  Salió  el  primero»  y  sentáronle  en 
la  silla  mas  alta  del  teatro  (qoe  asi  le  llamaban) »  el 
doctor  don  Agustip  de  dazalla»  canónigo  de  Salaman- 
ca y  predicador  del  emperador  y  del  rey ,  hijo  de  su 
contador »  acusado  y  condenado  á  mnerte  por  herege 
luterano  dogmatizante :  habla  n^ado  primero  y  con- 
fesado después;  se  confesó ,  comulgó  y  reconcilió  con 
ejemplar  arrepentimiento  con  fray  Antonio  de  la  Car- 
rera; en  iodo  el  tránsito  hasta  el  lugar  del  suplicio  fué 
predicando  á  sus  mismos  compañeros  de  proceso, 
exhortándolos  á  retractar  sus  errores  y  morir  en  la 
verdadera  fé,  dirigiendo  al  pueblo  y  á  los  mismos  sen- 
tenciados los  consejos  mas  sanos  y  ortodoxo^ ,  pala- 
bras llenas  de  unción  y  de  caridad.  Sufrió  con  resiga- 
nación  cristiana  la  muerte  en  garrote ,  y  su  cadáver 
fué  después  quemado  en  la  hoguera  ^^K 


da  por  nosotros  del  archivo  de  Si- 
mancas.  (Negociado  de  Estado* 
Icg.  437).  En  esta  relacioo  se  dan 
muy  cariosos  pormeoores,  que 
nosotros  uo  podemos  detenernos 
á  referir. 

(i)  Tenemos  también  á  la  vis- 
ta la  informacioA  auténtica  de  los 
últimos  momentos  del  doctor  Ca- 
zalla,  dada  por  sd  miam^  dOnfesor 
Fr.  Antonio  de  la  Carrera  al  in- 
quisidor mayor,, arzobispo  de  Sé- 
Tilla,  en  que  ae  Te  ouén  cristiana- 
meoie  murié  aquel  docto  oelesias- 


titío.  La  Relación  concluye  dicien- 
do: «Y  ansi  pasó  delante  nasta  lie- 
«gar  al  palo,  predicando  siempre 
«y  amonestando  á  que.teverenoia-* 
«sen  los  ministros  de'  la  Iglesia  y 
«bonraáen  las  religiones.  Llegado 
«al  lugar  de  su  tormento,  antes 
«que  se  ap^se  para  subir,  se  re- 
«concilló  conmigo  que  se  babia 
ccGónfesado:  luego  slniñas  dilaOion 
«le  pusieron  en  el  pescuezo  el  ar- 
«goíla,  y  estando  ansi,  tornó  otra 
«vez  á  amonestar  á  todos  y  rogar- 
«les  qo^  le  encomeádaften  á  Núes- 


PARTB  lU.  LIBEO  II.  67 

2.''  Don  Francisco  de  Vivero  Cazalla^-hermano  del 
doctor,  párroco  del  obispado  de  Falencia :  se  confesó, 
murió  en  garrote  y  fué  quemado  ^^K 

S.""  Doña  Beatriz  de  Vivero  Cazalia,  hermana 
también,  beata:  se  confesó,  murió  en  el  garrote  y  fué 
quemada.  Llevaba  sambento,  coroza  en  la  cabeza  y 
cruz  en  la  mano. 

4.^  La  estatúa  y  huesos  de  dona  Leonor  de  Vi- 
vero ,  madre  de  los  Cazallas.  Había  esta  señora  muer- 
to  en  opinión  de  católica,  pero  acusada  después  de 
luterana  por  el  fiscal  de  la  Inquisición ,  por  haberse 
averiguado  ser  su  casa  el  punto  donde  se  reunían  sus 
hijos  con  otros  lateranos,  se  la  mandó  desenterrar, 
conducir  sus  huesos  en  on  ataúd  al  auto  de  fé,  y  sa 
^gie  vestida  del  sambenito  con  llamas ,  para  ser  to- 
do quemado:  se  mandó  también  arrasar  su  casa  con 
prohibición  de  reedificarla,  y  que  se  pusiera  en  el 
solar  nn  monumento  con  una  inscripción  infama- 
toria. 


«tro  Señor,  y  en  comentaado  á 
«decir  «1  Credo,  Je  apretaron  el 
«garrote  y  el  cordel,  y  llegado  al 
•catK)  se  te  apretaron,  y  ansí  aca* 
«bó  la  Tída  con  semejante  muerte 
«y  dio  el  alo»,  la  cual  por  cierto 
«yo  tengo  averiguado  que  fué  ca- 
«mlno  de  Ui  BaWacion:  en  eatq  no 
«tengo  ninguna  dubda,  sino  que 
«Nuestro  Señor  que  fué  servido 
«darle  conocimiento  y  arrepenti- 
€miento,y  reducirle  á  la  confesión 
«(de  su  fé,  será  servido  darle  glo- 
«ria.  Esto,  es,  señor  Hustrisimo  y 


«Reverendísimo,  lo  que  pasó  en 
«este  caso,  lo  cual  fui  testigo  do 
«vista,  sin  apartarme  un  punto  de 
«este  hombre»  desde  que  le  con- 
«fesé  hasta  que  fué  difunto.— 9ier- 
<cvo  y  capellán  de  Y.  S.  I.,F,r.  An- 
«tODio  de  la  Carrera.» — Archivo 
de  Simancas,  Estado,  legajo  437. 
U ) '  Este,  dice  la  Relación ,  lle- 
vaba mordaza,  «é  hizo  grandes 
bascas  hasta  que  se  la  quitaron,  y 
le  dieron  agua,  y  luego  se  la  vol<- 
viaron  k  poner.» 
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B.*  Don  Alonso  Pérez,  presbítero  y  maestro  de 
teología;  degradado,  agarrotado  y  quemado. 

G.""  Don  Cristóbal  de  Ocampo,  vecino  de  Zamora, 
caballero  del  orden  de  San  Juan ,  limosnero  del  gran 
prior  de  Castilla  y  León;  id. 

T,""  Don  Cristóbal  de  Padilla ,  caballero  de  Zamo- 
ra; id. 

S.""  El  licenciado  Antonio  Herreruelo ,  abogado  de 
Toro;  murió  impenitente,  y  fué  quemado  vívo^'^ 

O.""  Juan  García,  platero  de  Yalladolid;  se  confe- 
só, murió  en  garrote,  y  se  quemó  su  cadáver* 

lO."*  El  licenciado  Francisco  Pérez  de  Herrera, 
juez  de  contrabandos  de  la  ciudad  de  Logroño;  id. 

1 1  ."^  Doña  Catalina  Ortega ,  hija  de  Hernando  Diaz, 
fiscal  del  Consejo  real  de  Castilla ,  y  viuda  del  comen- 
dador Loaisa;  id. 

12.''    Isabel  de  Estrada,  vecina  de  Pedresa;  id. 

43.<>  Catalina  Román ,  beata ,  del  mismo  pueblo; 
Ídem. 

1  i."*  Juana  Yelazquez ,  criada  de  la  marquesa  de 
Alcañíces;  id. 

1 S."*  Gonzalo  Baeza,  portugués,  vecino  de  Lisboa, 
por  judaizante;  id. 

Todos  estos,  después  de  haber  abjurado  y  confe- 
sado como  verdaderos  penitentes,  fueron  condenados 

(4)    A  este  le  fué  predicaadoel  con  horrible  sereDídad.  en  siten - 

docU)r  Gazalla  hasta  el  patíbulo  cío.  y  sin  lanzar  un  solo  grito  Di 

f  basta  el  mismo  quemadero,  y  no  esclamacion  de  dolor, 
le  pudo  conyertir:  sufrió  el  fueso 
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á  la  pena  de  garrote,  quemados  en  cadáver  y  confisca- 
dos sos  bienes,  excepto  el  licenciado  Herreruelo  que 
fué  quemado  vivo  por  impenitente.  Losdiez  y  seis  res- 
tantes salieron  al  auto  con  sambenitó,  coroza,  soga  al 
cuello,  cruz  ó  vela  en  la  mano,  y  demás  signos  infa- 
mantes que  se  usaban»  y  después  de  reconciliados  fue- 
ron condenados  á  diferentes  penas,  como  cárcel  per- 
petua irremisible,  cárcel  temporal  ó  al  arbitrio  de  los 
inquisidores,  confiscación  de  bienes,  perdimiento  de 
oficios,  destierro  y  otras  semejantes,  según  habia  sido 
calificado  el  delito  de  cada  uno  ^*K 

(4)    Estos  reconciliados  y  pena-  8.    Dona   Ana  Bariquez,    hija 

dos  fueroo:  del  marqués  de  Alca&ices:  sambe- 
nito, coníucacion. 

i.    D.  iaan  de  Vivero  Gazalla,  9.    D.  Juan  de  Ultoa  Pereira, 

hermano   del  doctor:  sambenito,  vecino  de  Toro,  caballero  de  San 

confiscación,  cárcel  perpetua  ir-  Juande  Jerusalen:  sambenito,  no- 

remisible^  ta  de  infamia,  confiscación  de  bie- 

2.    Doña  Juaca  de  Silva,  su  mu-  nes  y  privación  de  honores. 

ger:  sambenito  hasta  la  cárcel.  40    Dona  Marta  de  Rojas,  ber- 

3«    Doña  Constanza  de  Vivero,  mana  de  la  marquesa  de  Alcañi- 

hermana  de  los  Cazallas,  moger  ees.  monja  en  Santa  Catalina  de 

de\  contador  del  rey  Hernando  Valladolid:  condenada  aseria  ül- 

Ortiz:    sambenito,   confiscación,  tima  de  la  comunidad  en  su  con- 

cárcel  Derpétua  irremisible.  vento,  y  á  privación  de  voto  actl- 

.  «•    D.  Pedro  Sarmiento  de  Ro-  vo  y  pasivo.                \ 

^y  caballero  del  orden  do  San-  41.    Doña  Leonor  de  Cisneros, 

tiago  y  comendador    mayor    de  muger  del  licenciado  Herreruelo*- 

Quintana,  hijo  del   primer  mar-  samDenito,«  confiscación  y  cárcel 

qoés  de  Poza:  id.  id.  -perpetua. 

6.    D.  Luí»  de  Roijas  Bnriquez,  12.    María,  de  Saavedra,  muger 

^rino  del  antecedente:  sambe-  del  hidalgo  Gisnerofi  id.  id. 

^itabaatft  la  cárcel,  confiscación  43.    Antón  Waser,  inglés,  cria^r 

de  bienes,  destierro,  privación  de  do  de  don  Luis  de  Rojas:  reclusión 

armas  y  caballo.  por  un  año  en  un  convento. 

6.  Doña  Francisca  do  Zuñiga,  44.  Isabel  Domínguez,  criada 
hija  del  licenciado  Baeza,  conta-  de  doña  Beatriz  de  vivero:  sam- 
dor  del  rey:  sambenito,  cárcel  per-  benito  y  cárcel  perpetua. 

petua  y  confiscación.  46.    Antón  Dommguez,  su  her- 

7.  Doña  Mencía  de  Figueroa,    mano:  id.  id. 

moger  del  Sarmiento:  id.  id.  46.    Daniel  de  la  Cuadra,  la- 
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Al  tiempo  que  esto  pasaba  eo  Valtadolid  ejercía 
también  el  Santo  Oficio  sus  rigores  en  otros  distritos 
de  la  península.  En  el  parte  qne  los  del  Consejo  de  la 
Inquisición  daban  al  rey  de  haberse  verificado  el  auto 
de  fé  de  que  acabamos  de  hablar,  le  decian:  cLos  in« 
Inquisidores  de  Zaragoza  nos  han  enviado  relación  que 
3> en  1 7  de  abril  hicieron  auto  de  la  fé,  en  el  cual  de- 
» terminaron  ciento  y  doce  causas,  y  entre  ellas  dos 
»de  lutheranos,  y  que  quedan  en  las  cárceles  mu- 
»chos  presos,  y  los  doce  lotheranos.^-Los  inqaisido- 
»res  de  Sevilla  avisan  que  tienen  ya  votadas  mas  de 
«ochenta  causas,  y  que  con  brevedad  harán  auto: 
» hecho,  daremos  aviso  á  Y.  M. — En  el  auto  que  últi-* 
ornamente  se  hizo  en  Murcia  relaxaron  catorce  per- 
x>sonas,  las  mas  por  ceremonias  judaicas,  y  otras  por 
»de  moros,  y  se  reconciliaron  cuarenta  y  dos:  están 
i>presos  muchos,  y  sustáncianse  sus  procesos  para  de- 
iD  terminarlos  con  brevedad.  Esperamos  en  N.  S.,  cuya 
»es  la  causa,  dará  fuerzas  para  que  todo  se  haga  á 
»gloria  suya  y  como  V.  M.  sea  servido....  ^^^» 

De  no  haber  aflojado  en  la  sustanciacion  y  fallo 


brador,  Tocino  de  Pedrosa:  id.  id.  los  dooumjBiitos  á  queaqui  nos  re- 
ferimos. 

Predicó  en  este  célebí^  auto  el  (1)  «En  Valledolid  30  de  mayo 
sermonde  la  fé  el  maestro  Fr.Mel-  «659.— De  V.  H.  humildes  cape- 
chor  Gano,  obispo  electo  de  €ana<-  dlanes  que  sos  Reales  manos  ba- 
rias, y  uno  de  los  teólogos  mas  «san.— «!  licenciado  Hottalora.— 
distinguidos  que  asistieron  al  con-  «El  licenciado  do  Valtodano.— El 
cilio  ae  Trente.  «doctor  Andrés  Pérez.— El  doctor 

Llórente  en  so  Historia  de  la  «Simancas.»— Archivo  de  Simanr 

Inquisición,  tomo  IV.  cap.  XX.  cas,  Estado»  leg.  173. 
demuestra  haber  conocido  también 
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de  las  causas  el  tribunal  de  Sevilla,  según  anuiiciaba 
al  rey  el  Coosejo,  díó  testimonio  el  auto  de  féque  en 
la  plaza  de  San  Francisco  desaquella  ciudad  se  cele- 
bró el  24  de  setiembre  (1550),  con  poca  menor  so- 
lemoidad  que  el  da  Yalladolid,  puesto  que  solo  le 
faltó  la  asistencia  de  los  príocipes.  Presidíale  como 
vice'-inqnisidor  general  y  delegado  del  arzobispo 
Valdés»  el  obispo  de  Tarazón  a  dotí  Juan  González,  y 
como  inquisidores  del  distrita  los  muy  magníficos  se- 
¿ores  Andrés  Gaseo,  Miguel  del  Carpió  y  Francisco 
Galdo,  y  el  provisor  Juan  de  Ovando.  Eubo  en  este 
auto  veintiuno  relajados  en  persona,  y  ochenta  re- 
conciUados  y  penitenciados,  siendo  notable  por  la  ca* 
lidad  de  las  personas  que  sufrieron  la  muerte  y  la  ho' 
güera,  y  por  la  tenacidad  de  aquellas  en  sostener  las 
opiniones  luteranas^  puesto  que  los  hubo  tan  contuma- 
ces, que  |>refiríeron  ser  quemados  vivos  á  dar  la  me- 
ñor  sQoají  de  relraotacion  ai  ai^epentimiento,  y  otros 
solo  maoifesldrov  una  $ontriciop  dudosa  cuando  se 
vieron  atados  ya  ai  palo  y  cot^  #]  fuego  debajo  de  sus 
pies  ^^K 

filapoi»ian  Ips  iiK^ido^es  qu^  de  a^U^  físp^PtÁcu  - 


(I)  finir»  lis  pwrjoonfi  «oi^blAe  Looo^  v  )m  fiiuictiih»  nobles  dona 
qoe  perecieroQ  en-  este  auto  de  María  de  Viraes,  dofia  Marta  Cor- 
Serifta,  pedeíaos  ^cpo^  á  fien  neJ,  dejin  Mairia  d»  Jk»^9r(|ues,  y 
Joan  PoDce  de  LeoD,  hijo  segundo  dona  Isabel  de  Baena:  las  casas 
é9itvi40  ád  Bailes,  y  prime ber^  ^  ^esMi  M^  «8  4Wn^^Q  ta- 
maño del  du(]ue  de  Arcos,  los  pres-  Ibíen  arrasar  y  poner  en  su  área 
bfteros  y  religiosos  don  loan  Goa-  un  mármoi  son  m  Mrece  islanui- 
zalez,  Tray  Cristóbal  de  ^rellano»  torio,  oomo  en  las  de  doña  Leonor 
fray  Carola  4e  Arias,  fray  Juan  de  de  Videro  en  Vadla^o&id. 
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los  tendría  gusto  en  disfrutar  el  rey  don  Felipeí  ausen- 
te hasta  entonces;  y  asi  reservaron,  como  para  aga- 
sajarle cuando  viniese  á  España  y  para  darle  una 
muestra  ostensible  de  su  celo  religioso,  la  segunda 
parte  del  auto  de  SI  de  mayo  en  Yalladolid.  Y  deci- 
mos la  segunda  parte,  ya  porqtie  el  de  que  vamos  á 
hablar  fué  el  resultado  de  la  continuación  del  proce- 
so de  los  Gazallas,  ya  porque  parece  no  podia  tener 
otro  objeto  el  haberse  suspendido  la  ejecución  de  al- 
gunas causas  fenecidas  ya  cuando  se  hizo  el  auto  de 
mayo.  Habiendo  pues  desembarcado  el  rey  Felipe  II. 
en  Laredo  en  el  mes  de  setiembre  (4559),  según  en 
el  capítulo  anterior  dijimos,  dispúsose  para  solemnizar 
su  regreso  de  Flandes  y  su  entrada  en  la  capital  de 
Castilla  el  auto  de  fé  de  8  de  octubre.  Después  de  los 
arcos  triunfales  y  otras  demostraciones  de  regocijo, 
que  se  hicieron  para  su  recibimiento,  y  al  dar  princi- 
pio al  espectáculo,  el  inquisidor  general  Yaldés  tomó 
el  juramento  de  costumbre  al  monarca  de  que  defen- 
dería y  protegería  el  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  con- 
tra  todo  el  que  directa  ó  indirectamente  quisiera  im- 
pedir ó  contrariar  sus  efectos;  jurólo  el  rey  eon  el  es- 
toque en  la  mano;  predicó  el  sermón  de  fé  el  obispo 
de  Cuenca,  y  comenzó, el  auto  con  asistencia  del  rey* 
del  principe  su  hijo,  de  la  princesa  su  hermana,  dej 
principe  de  Parma  su  sobrino,  y  de  casi  toda  la  gran- 
deza de  España  que  seguía  la  corte* 

Había  para  este  dia  catorce  desgraciados  destina- 
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dos  á  ser  pasto  de  las  llamas,  y  diez  y  seis  á  ser  re- 
coBcUiados  con  penitencia,  casi  todos  por  inficionados 
de  la  beregía  de  Lulero.  El  primero  que  fué  sacado 
al  anfiteatro  fué  don  Garios  de  Seso,  caballero  vero- 
nés,  pero  domiciliado  en  Castilla  y  casado  y  enlazado 
con  la  familia  de  los  Castillas,  descendientes  del  rey 
don  Pedro.  Este  babia  sido  el  principal  dogmalizador 
y  el  que  babia  difundido  las  doctrinas  luteranas  por 
los  pueblos  de  Castilla.  Viole  el  rey  llevar  y  entregar 
vivo  á  la  hoguera  por  impenitente  y  contumaz,  aun- 
que le  predicaron  atado  ya  al  palo.  Sufrió  el  fuego  con 
un  valor  terrible;  y  cuéntase  que  diciendo  al  rey: 
«¿Con  qué  asi  me  dejais  quemar?»  le  respondió  el 
monarca:  ^Y  aun  si  mi  hijo  fuera  herege  como  vos^  yo 
mismo  traeria  la  teña  para  quemarle  ^^\i^  Entre  las 
personas  sentenciadas  á  muerte  y  fuego  en  este  auto 
se  contaban,  el  presbítero  don  Pedro  de  Cazalla,  her- 
mano del  doctor  (que  asi  quedó  como  esterminada 
aquella  noble  familia),  Fr.  Fernando  de  Puyas,  fraile 
dominico,  hijo  de  los  marqueses  de  Poza,  una  monja 
del  convento  de  Santa  Clara  de  Yalladolid,  y  cuatro 
del  de  Belén .  Otras  tres  monjas  de  este  mismo  mo- 
nasterio figuraron  entre  los  reconciliados  y  peniten- 
ciados í*^ 

(4)    Cabrera,  Híatoria  de  Feli-  Fr.  Domingo  de  Rojas^  en  cadáver, 

pe  11.,  Ub.  V.  cap.  3.  El  licenciado  Diego  Sánchez^  id. 

(2)    Nómina  ae  los  castigados  D.  Pedro  de  Cazalla,  id. 

en  el  anto  de  fé  de  8  de  octubre.  Joan  Sánchez,  tívo. 

Quemados,  Doña  María  de  Guevara,  en  ca- 
D.  CarlosMe  Seso,  quemado  ?i?o.       diver. 
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Es  ea  verdad  circunslaDcia  digna  de  oolarde  quo 
al  tiempo  qué  en  España  ejercía  de  esta  manera  sus 
I  igores  el  Santo  Oficio»  á  presencia  y  con  aprobación 
y  beneplácito  del  rey  y  de  las  personas  reales,  el  pue- 
blo romano  con  oca^on  de  la  maertedei  papa  Paulo  IV. 
se  amotinaba  contra  los  ministros  de.  la  InquisickMi, 
abría  las  cárceles,  soltaba  los  presos,  asaltaba  el  mo- 
nasterio de  la  Minerva,  perseguía  á  muerte  á  los  frai- 
les dominicos,  rompía  la  estatua  y  escudo  del  pontífi- 
ce, y  hubiera  asesinado  al  cardenal  Garafifa  y  á  sus 
hermanos,  si  Marco  Antonio  Golonna  y  Julián  Gesarí* 
no  no  hubieran  llegado  á  tiempo  de  defender  contra 
el  furor  popular  asi  á  estos  como  á  los  dominicos  in-* 
quisidores  ^^K 

Felipe,  después  de  haber  solemnizado  con  su  pré- 


Doaa  Catalina  de  Reíooao,  id.  Opña  Teresa  de  Oxpa. 

Doña  Margarita  de  Santisteban,  Ana  de  Mendoza. 

ídem.  Magdalena  Gutiérrez. 

Doña  María  de  Miranda,  id.  (Las  Leouor  de  Toro. 

euotro,  monjas  de  Beleu) .  Ana  de  Calvo,  beata . 

Doña,  Eufrasia  de  Mendoza,  mon-  Francisco  de  Coca. 

ja  de  Santa  Clara,  id.  Gerónimo  López. 

Pedro  de  Sotelo,  id.  Isabel  de  Pedrosa. 

Francisco  de  Almarza, id.  Catalina  Becerra. 

Gaspar  Blanco,  id.  Antón  González. 

Juana     Sánchez,    beata,    difun-  Pedro  de  Acuitar.  Condenados  es- 

la,  quemados  sus  huesos  y  su       tos  á  vanas  penas. 

efigie.  ^ 

Archivo  de  Simancas,  Estado, 

Reconciliados  con  penitencia,  legajo  4  37. — Llórente,  Hist.  de  la 

loquísicíoo,  tom*    IV.,  cap.  XX., 

Doña  Felipa  de  Heredia.  art.  t.«--^brera,  Hist.  de  Feli- 

Doña  Catalina  de  Alcaráz.  p9  H.,  lib.  V.,  cap.  3. 
Dona  Bfaria  de  Reinoso    (Todas       (1)    Cabrera,  6ist.de  Felipe  II., 

tres  monjas  de  Belén).  lib.  V.  q.  3.— Leti,  Vita,  p.  1.  ti- 

Doña  Isabel  de  Castilla.  bro  XI Y. 
Doña  Catalina  de  Castilla. 
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sencia  el  auto  de  té^  partió  para  Madrid,  Araojuez  y 
Toledo. 

En  el  segundo  de  estos  puntos  espidió  una  prag- 
mática de  las  mas  estrañas  y  notables  que  habrá  dic- 
tado ningon  soberano.  Es  un  documento  que  revela 
á  las  claras  el  carácter  y  las  miras  de  Felipe  II. ,  y 
descubre  todo  un  sistema  político  y  de  gobierno» 
Decidido,  se  conoce,  á  impedir  por  todos  los  medios 
imaginables  que  acabaran  de  penetrar  en  España  las 
doctrinas  de  la  reforma;  que  babian  comenzado  á  in- 
filtrarse en  ella,  parece  se  propuso  aislarla  completa- 
mente del  movimiento  ínteleetiial  del  mundo,  y  poner 
una  muralla  entre  España  y  Europa,  y  una  aduana 
por  donde  no  pudiera  pasar  una  sola  idea.  Prohibió, 
pues,  por  esta  pragmática  á  todos  sus  subditos,  ecle- 
siásticos y  legos,  ir  á  estudiar  en  las  universidades, 
colegios  ó  escuelas  de  fuera  del  reino;  porque  «tos 
«dichos  nuestros  subditos,  decia,  que  salen  fuera  des- 
>tos  reinos  á  estudiar,  allende  del  trabajo,  costas  y 
» peligros,  con  la  comunicación  de  los  estrangeros  y 
»de  otras  naciones  se  divierten  y  distraen,  y  vienen 

»en  otros  inconvenientes Por  lo  cual  mandamos 

»que  de  aqui  adelante  ninguno  de  los  nuestros  súbdi- 
»tos  y  naturales,  de  cualquier  estado,  condición  y 
^calidad  que  sean,  eclesiásticos  ó  seglares,  frailes  ni 
» clérigos,  ni  otros  algunos,  no  puedan  ir  ni  salir  des- 
oíos reinos  á  estudiar,  ni  enseñar,  ni  aprender,  ni  á 
»estar  ni  residir  en  universidades,  ni  estudios  ni  co- 
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x>legíos  fuera  destos  reinos;  y  que  los  que  hasta  ago- 
»ra  y  al  presente  estuvieren  y  residieren  en  las  tales 
i>  universidades  y  estudios  ó  colegios,  se  salgan  y  no 
» estén  mas  en  ellos  dentro  de  cuatro  meses  después 
))de  la  data  y  publicación  desta  nuestra  carta;  y  que 
»las  personas  que  contra  lo  contenido  y  mandado  en 
»esta  nuestra  carta  fueren  y  salieren  á  estudiar  y 
» aprender,  enseñar,  leer,  residir  ó  estar  en  las  di- 
i»chas  universidades,  estudios  ó  colegios  fuera  destos 
»reinos;  á  los  que  estando  ya  en  ellos,  y  no  se  salie- 
»ren  y  fueren  y  partieren  dentro  del  dicho  tiempo, 
»sin  tornar  ni  volver  á  ellos,  siendo  eclesiásticos, 
afrailes  ó  clérigos,  de  cualquier  estado,  dignidad 
»y  condición  que  sean,  sean  habidos  por  extraños  y 
)i>dgenos  destos  reinos,  y  pierdan  y  les  sean  tomadas 
)>Ias  temporalidades  que  en  ellos  tuvieren;  y  los 
> legos  cayan  y  incurran  en  pena  de  perdimiento  de 
»todos  sus  bienes,  y  destierro  perpetuo  destos  reí- 
anos  etc.  ^*^» 

No  era  fácil  imaginar  que  hubiera  un  soberano  en 
el  siglo  XVI.  qtie  quisiera  incomunicar  intelectual- 
mente  su  nación  con  el  resto  del  mundo,  y  que  hi- 
ciera crimen  en  sus  súbditos'ensenar  á  otros  hombres 
ó  aprender  de  ellos,  hasta  el  'punto  de  privarlos  de 
sus  bienes  y  hasta  del  derecho  de  nacionalidad.  Con 

(4)    Prasiiiática  do  22  de  uo-    4563  en  Alcalá  á  conUDuacion  del 
Tíeióbre  de  1599  en  Aranjuez. —    cuaderno  de  cortes  de  4559. 
Esta  pragmática  se  imprimió  en 
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esto  y  con  los  autos  de  fé  tan  repetídoSi  comprimido  y 
como  encarcelado  el  pensamiento»  llenas  de  trabas  las 
inteligencias,  sujetas  las  ideas  á  la  suspicaz  é  inexora*- 
Me  censara  inquisitorial,  privada  España  del  comer- 
cio literario  con  las  demás  naciones,  la  especie  de  cor- 
don  sanitario  de  que  se  rodeaba  á  la  nación,  sin  duda 
era  muy  bueno  para  preservarla  del  contagio  de  la  he- 
regla  de  que  empezaba  á  inficiooarse,  y  para  mante- 
ner la  unidad  católica;  pero  los  demás  ramos  del  sa- 
ber humano  tenia n  que  estancarse  y  como  enmohe- 
cerse quedando  la  España  rezagada  en  la  marcha  íd- 
telectual  del  mundo  y  á  mucha  distancia  detrás  de  los 
demás  pueblos,  tanto  como  hasta  entonces  se  habta 
adelantado  á  casi  todas  las  naciones. 

Desde  que  Felipe  IL  volvió  de  Flandes,  no  habia 
cesado  de  dar  disposiciones  sobre  el  modo  cómo  ha- 
bia de  ser  traida  á  España  su  tercera  esposa  la  prin- 
cesa Isabel  de  Valois,  hermana  del  rey  de  Francia 
Francisco  IL.  llamada  la  Princesa  de  la  Paz,  asi  por 
haber  nacido  cuando  se  ajustó  la  paz  de  Francia  con 
Inglaterra,  como  por  haberse  concertado  su  boda  con 
ocasión  de  la  paz  entre  Francia  y  España.  Deseaba  el 
rey  que  se  le  hiciera  el  recibimiento  mas  suntuoso  po- 
sible. Al  efecto  comisionó  al  cardenal  don  Francisco 
de  Mendoza,  obispo  de  Burgos  ^^\  y  al  duque  del 
Infantado  para  que  se  adelantaran  hasta  la  raya  de 

(4)    Bargos  no  faé  silla  arzobispal  hasta  4  57;$. 
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Francia,  y  en  hn  real  nombre  se  entregaran  alli  de  la 
persona  de  la  reina  y  la  acompañasen  hasta  Gnadala* 
jara,  donde  él  había  de  recibirla,  dándoles  las  mas 
minuciosas  instmcciones  sobre  el  ceremonial  que  ha- 
bian  de  observar  y  tratamiento  que  habían  de  hacer 

m 

asi  á  la  reina  como  á  los  caballeros  franceses  qne  con 
ella  venían,  de  los  cuales  eran  los  principales  el  car- 
denal de  Borbon  y  el  duque  de  Vendóme,  y  espidién- 
doles para  ello  poderes  en  toda  forma  ^^ . 

Por  varios  incidentes  sé  diBrió  algún  tiempo  ei 
viage  de  la  nueva  reina.  Al  fin  cruzó  el  Pirineo  al  co* 
menzar  el  ano  4  560  por  San  Juan  de  Píó-de-Puerto» 
y  en  Roncesvalles  fué  entregada  con  toda  ceremonia 
(4  de  enero)  á  los  comisionados  regios  de  España,  los 
cuales  la  trajeron  con  toda  pompa,  conforme  á  las 
instrucciones,  basta  Guadalajara,  donde  se  adelantó 
á  incorpor  ársele  el  rey  desde  Toledo.  Veláronse  alli 
los  regios  consortes  (2  de  febrero,  1660),  echándoles 
la  bendición  nupcial  el  cardenal  obispo  de  Burgos, 
y  siendo  padrinos  el  príncipe  don  Garlos  y  la  princesa 
de  Portugal  doña  Juana  su  lia  ^^K 


(4)    En  ao  códice  MS.  delabi-  bre  y  diciembre,  desde  el  bosque 

blioteca  del  Escorial,  señalado  iij  de  Aranjuez,  Madrid  y  Toledo. — 

•^23,  se  halla  la  corresponden-  Se  ha  insertado  esta  correspon- 

cia  del  rey  con  el  cardenal  obis-  d encía  en  el  tomo  lil.  de  la  Colec- 

po  sobre   este  asunto,   con    las  cion  de  Docamentos  inéditos,  pá- 

instrucciones  y  ceremoniales,  y  el  gína418á4i8. 

itinerario  que  h^bia  de  traer  la  (i)    Actas  de  la  entrej^a  de  (a 

reina  desde  Poitiers  á  Roncesya-  reina  Isabel;  archivo  de  Simancas, 

lies,  y  otro  d^sde  Roncesvalles  á  Estado,  leg.  384.— Era  el  rey,  di- 

(juadalajara:  hay  varias  cartas  del  ce  el  histoiiador  Cabrera,  «de  33 

rey,  escritas  en  octubre,  noviem-  anos^  9  meses  y  20  dias,  y  la  reí* 
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La  entrada  y  recibimiento  que  eo  Toledo  se  hizo 
á  la  nueva  reina  de  España  fué  solemne,  magoíSco  y 
sunttodo.  Simulacros  de  batalla  en  láf  Vega  por  nume- 
roso» cuerpos  de  infantería  y  cabaiteiia,  lujosamente 
Testidos,  unosá  la  morisca,  á  la  hángara  otros;  clan'- 
zas  de  doncellas  de  la  Sagra;  otras  de  gitanas  y  de 
moriscas;  comparsas  de  gremios  con  sus  estandartes; 
diferentes  y  muy  vistosas  ihasca radas;  músicas  y 
coros  de  concertadas  voces;  arcos  triunfales  desde  la 
entrada  hasta  la  iglesia  mayor  y  el  alcázar;  los  06* 
dales  del  Santo  Oñcio  á  caballo  con  su  estandarte 
morado;  los  doctores  todos  de -la  universidad;  el  ca- 
bildo en  pleno  de  toda  ceremonia;  consejos,  tribuna- 
les, grandeza  de  España;  monumentos  con  inscripcio- 
nes alegóricas;  torneos,  juegos  de  cañas  y  otros  es- 
pectáculoS)  nada  se  omitió  en  aquellos  dias  para  fes- 
tejar á  la  princesa  estrangera  que  venia  á  sentarse  en 
el  trono  de  Castilla  ^^K 

A  los  pocos  dias(SS  de  febrero)  fué  jurado  y  re- 
conocido el  príncipe  Garlos  en  las  Cortes  de  Toledo  le-* 
gftimo  heredero  y  sucesor  en  los  reinos  de  España 
con  la  mayor  solemnidad,  jurando  él  á  su  vez  guar- 
na do  48  anos,  9  meses  y  48  dias,  fiestas,  dice  Cabrera,  ai  la  reina 
pequeña,  de  oaerpo  bien  formado,  no  hubiera  enfermado  de  vírue" 
delicado  en  la  cintura,  redondo,    las.» 

el  rostro  trigueño,  el  cabello  ne-  Con  ocasión  de  estas  bodas 
gro,  los  ojos  alegres  y  buenos,  han  dicho  algudbs  escritores  que 
afable  mucho,  y  fué  llamada  de  la  nació  una  pasión  amorosa  entre  el 
Paz,  porque  la  hicieron  las  dos  co-  principe'don  Carlos  y  la  reina  Isa- 
ronas.»  Hist.  de  Felipe  U.  Jib.  V.  oel,  esposa  de  su  n^dre;  de  lo  cual 
cap*  VI.  nos   reservamos  tratar  adelante 

O )    «T  hubieran  continuado  las   con  la  debida  detención. 
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dar  los  fueros  y  leyes  de  estos  reíaos.  Con  este  mo- 
tivo, y  mejorada  la  salud  de  la  reina,  cootioaaroa  las 
fíestas  que  se  habían  suspendido,  y  entre  los  diferen- 
tes espectáculos  no  faltó  el  de  un  auto  de  fé  que  se 
celebra  el  domingo  de  Carnestolendas,  en  que  hubo 
varios  penitenciados  ^^K . 

En  otras*  Cortes  que  este  año  (f  560)  se  celebra- 
ran en  aquella  ciudad,  y  fueron  las  segundas  del  reí- 
nado  de  Felipe  IL,  hicieron  los  procuradores  de  las 
ciudades  ciento  once  peticiones  al  rey,  de  las  cuales 
algunas  merecen  ser  mencionadas: — Que  el  soberano 
visitara  las  ciudades  del  reino  para  que  conociera  las 
personas  de  quienes  se  podría  servir: — Que  se  refor- 
mara el  lujo  en  los  trages,  dando  S.  M.  el  primero  el 
ejemplo:— rQue  se  suspendiera  la  venta  de  los  lugares 
pertenecientes  á  la  corona: — Que  no  se  levantara  ma- 
no hasta  acabar  la  Recopilación  de  las  leyes: — Que 
no  se  permitiera  sacar  carnes  y  cereales  de  Castilla  á 
los  reinos  de  Portugal,  Aragón  y  Valencia: — Que  se 
moderaran  los  inlereses  de  las  deudas  del  rey:— Que 
no  se  permitiera  sacar  dinero  del  reino: — Que  conti- 
nuara el  rey  no  tomando  para  si  el  dinero  que  venia 
de  Indias  para  particulares: — Que  se  suprimieran  las 
aduanas  entre  Castilla  y  Portugal: — Que  no  se  dora* 
ra  ni  plateara  cosa  alguna  sino  para  las  iglesias: — 


(4)    Tenemos  también  la  lista    creemos  ya  innecesario  reprodu- 
nominal  de  lo^    sentenciados   y    ciraqui. 
penitenciados  en  este  auto,  que 
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Qae  se  nombraran  jueces  para  conocer  en  qué  gra« 
do  habían  de  ir  las  causas  á  Roma  para  evitar  cos- 
ías y  dilaciones  ^*):*^ne  las  justicias  ordinarias  pu- 
dieran castigar  los  soldados  delincuentes  en  delitos 
contra  paisanos,  no  valiéndoles  el  fuero  miUtar:-~Que 
lo^  que  tuvieran  empleo  ú  oficio  real  no  pudieran  tra- 
tar en  mercaderías  ^^^: — Que  los  moriscos  de  Granada 
no  pudieran  comprar  esclavos  negros  ^^h — Que  se 
persiguiera  á  ios  vagabundos: —Qué  se  marcara  á 
los  ladrones  en  el  brazo: — Que  los  grandes  no  tuvie- 
ran muchos  lacayos,  pues  por  el  aliciente  de  la  li- 
brea dejaban  muchos  las  labores  de  la  agricultura:-^' 
Que  se  fortificaran  las  ciudades  de  la  costa  ^^K 

Terminadas  estas  Cortes,  (1 9  de  setiembre,  1 560), 
el  rey  don  Felipe,  que  siempre  habia  mostrado  afi- 
ción á  residir  en  Madrid  en  las  épocas  y  temporadas 
que  había  podido,  determinó  hacer  de  esta  villa  la 
residencia  real  permanente,  y  el  asiento  fijo  de  la 
corte  y  del  gobierno  supremo,  dando  á  esta  pobla- 
cion  los  honores  y  categoría  de  capital  de  Espafia, 
llevado  sin  duda  de  la  circunstancia  de  su  centrali- 
dad,-«y  para  que  tan  gran  monarquía,  como  dice  uno 


(4)    Peticiones  2.*,    3.*,   6.*,  preferencia. 

7.%  20.«,  25.%  Í6.«,  21.«,  19.S  (4)    Peticiones  89.»,  90.*,  94.% 

40.%  53 .«  98.^ 

(2)  PeUciones  57.'.  63.*,  64.  En  estas  Cortes  se  concedió  al 

(3)  Esta' es  la  úoica  petición  de  reino  el  eocabezamiento  general 
estas  Cortes  de  que  hacen  mérito  de  las  rentas  y  aldabal&s  reales 
nnestras  historias:  acerca  de  las  pur  trece  años,  de  los  veinte  que 
demás  guardan  completo  silencio:  en  las  anteriores  se  habían  pedido* 
no  eniendemT)B  U  razón  de  esta 

Tomo  xiii.  6 


d#4Hi»  historiadores,  ti»«iese  ciudad  que  pudiese  ha- 
cer  el  oficie  ííA  corazón,  que  su  principado  y  aaieato 
est&  esk  el  Medio  del  cuerpo  para  ni¡DÍslrar  igualmea- 
Ve  su  virtod  á  lodos  los  estados  (*^»  Idea  y  determina- 
cioA  que  el  tiempo»  la  esperieocia,^  la  razdn  y  el  buen 
saaMdo  baa  juzgado  de  una  mauera  poco  favorable  al 
tdleBto  de  aqi»el  monarca. 


;  (l>  OslHrera,  Rwi*  út  Felipe  If.  ttraHe,  dice  míe  Felipe  H.  trajo  la 
lib.  V.,  cap.  9.— «QuintaDa,  en  las  corte  desde  Toledo  A  Madria  el 
dr«tid«tas  de  Madrid,  kñ,  33f,    aoo  Itt63. 


CAPITULO  III. 


ÁFRICA. 


LOS  GELBES*— ORAN.— EL  PEÑÓN  DE  LA  GOMERA. 


455d*  4564. 


PMieioD  (le  las  Cortes  al  ray  sobre  los  coraarios^noros  qae  eatragaban 
bs  costas  de  España.— El  gran  maestre  de  Malta  y  el  virey  de  Sicilia 
solicitan  los  ayude  A  recobrar  á  Trípoli  de  Berbería.— Felipe  II.  les 
envia  una  flota. — Salida  de  la  expedición. — Primeros  desastres.— 
Arriba  la  armada  A  loa  Gélbee.— Toma  del  castillo^— Piérdeao  laali- 
mosamente  la  armada.^-El  almirante  turco  Pialy  y  el  ter-rible  corsa- 
rio  Dragut.— Sitian  y  atacan  el  fuerte.— Don  Alvaro  y  los  capitanes 
españoles  son  llevados  cantivos.á  Gonatantinopla.^B.1  virey  de  Ar- 
gel intenta  conquistar  á  Oran  y  Maxalquiv  ir  .—Nueva  armada  espa- 
ñola en  África.— Hace  retirar  al  virey  .-«•Expedición  enviada  por  Fe- 
lipe II.  á  la  reconquista  del  Peñón  de  la  Gomera.— Frústrase  esta 
primera  empresa. — Segunda  y;nas  numerosa  armada  contra  el  Pe- 
ñon«-*-Don  García  de  Toledo.-^  corsario  Mustafá.— Beoobren  el 
Penon  los  españoles*— Grandes  proyectos  del  gran  turco  contra  el 
rey  de  España. 


«Otro  SÍ  decifflos  (le  decían  al  rey  Felipe  IL  los 
procoradores  de  las  ciudades  en  las  Cortes  de  Toledo 
de  1560)t  que  aunque  V.  M.  ba  tenido  siempre  rela«* 
«ccion  de  los  daños  que  los  turcos  y  moros  han  hecho 
«y  hacen  andando  en  corso  con  tantas  vandas  de  ga« 


\ 

\ 


\ 
\- 
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«leras  y  galeotas  por  el  mar  Mediiorráneo,  poro  no  ha 
Ksido  V.  M.  iaformado  lao  parlículurinente  de  loque 
«en  esto  pasa,  porque  según  es  grande  y  lastimero  el 
<Deg(»cio,  no  es  de  creer  sino  que  sí  V.  M.  lo  supiese, 
<clo  habría  mandado  remediar:  porque  siendo  como 
«era  la  mayor  contratación  del  mundo  la  del  mar  Me« 
«dílerránco»  que  por  él  se  contrataba  lo  de  Flandes  y 

•  •  *  • 

«Francia  con  Italia  y  Venecianos,  Sicilianos,  Napolita* 
«nos  y  con  toda  la  Grma,  y  aun  Cónstantinopla,  y 
«da  Moréa  y  toda  Turquía Í  y  todos  ellos  con  España,  y  ' 
«España  coa  todc«:  todo  esto  ha  cesado,  porque  andan 
«tan  señores  de  la  mar  los  dichos  turcos  y  moros  cor- 
«sarios,  que  no  pasa  navio  de  Levante  á  Poniente,  ni 
«de. Poniente  á  Levante  que  no  caiga  en  sus  manos:  y 
«son  tan  grandes  las  presas  que  han  hecho,  así  de  chris- 
«tíanos  cautivoscomo  de  haciendas  y  mercancías,  que 
«es  sin  comparación  y.  número  la  riqueza  que  los  di- 
«chos  turcos  y  moros  han  ávido,  y  la  gran  destruícion 
<y  assolacion  que  han  hecho  en  la  costa  de  España: 
«porque  dende  Perpiñan,  hasta  la  costa  de  Portugal  las 
«tierras  marítimas  se  están  incultas,  bravas,  y  por  la- 
«brar  y  cultivar;  porque  á  cuatro  ó  cirtco  leguas  del 
«agua  no  osan  las  gentes  estar;  y  asi  se  han  perdido 
«y  pierden  las  heredades  que  sqlian  labrarse  en  las 
«dichas  tierras,  y  todo  el  pasto  y  aprovechamiento  de 
«las  dichas  tierras  marítimas,  y  las  rentas  reales  de 
«¥•  M.  por  esto  también  se  disminuyen,  y  es  grandí- 
«sima  inominia  para  estos  reinos  que  una  frontera  sola  * 


1 
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ccomó  Argel  pueda  hacer  y  hagn  t;in  grnn  daño  y 
«ofensa  á  toda  España:  y  pues  V«  M.  paga  en  cada 
«un  año  tanta  suma  de  dinero  de  sueldo  de  galeras 
cy  tiene  tan  principales  armadas  en  éstos  reinos,  po- 
«drfase  esto  remediar  mucho,  mandando  que  las  di- 
«chas  galeras  anduviesen  siempregüardando  y  defen- 
cdiendo  las  costas  de  España  sin  ocuparse  en'  otra  co^ 
«sa  alguna.  Soplicamos  á  V.  M.  mande  ver  y  codsi- 
«derar  todo  lo  susodicho;  y  pnes  tanto  va  en  ello^ 
«ínande  establecer  y  ordenar  de  manera,  que  á  lo 
«menos  el  armada  de  galeras  de  España  no  salga  de 
«la  demarcación  della,  y  guarde  y  defienda  las  eos- 
«tas  del  dicho  mar  Mediterráneo  dende  Perpiqan 
«hasta  el  estrecho  de  Gibraltar,  é  hasla  el  rio  de  Se<^ 
«villa;  y  V.  M.  mande  señalarles  tiempo  preciso  que 
«sean  obligados  á  andar  en  corso  y  en  la  dicha  guar- 
«dia,  sin  que  dello  osen  exceder:  porque  en  esto  hará 
«V.  M.  servicio  muy  señalado  á  Nuestro  Señor  y  gran 
«bien  y. merced  á  estos  reinos  ^^^» 

Esta  sola  petición  delosprocurailores  de  lasciu- 
dades  nos  revela  los  daños  que  á  la  agricultura  y  al 
comercio  de  España  estaban  causando  los  corsarios 
turcos  y  moros,  la  necesidad  de  defender  nuestras 
costas,  y  los  motivos  quq  tuvo  Feüpe  11^  para  tomar 
las  providencias  que  en  esta  materia  adoptó  á  luego 
de  sn  venida  á  España.,  mejor  que  todo  lo  que  nos  di- 
cen  cuantas  historias  bemos  leido. 

(I)    Piiicioó  97.*  de  las  Corles  de  Toledo  de  1559  y  eo. 
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Udo  de  los  corsarios  qne  mas  estragos  habían 
.causado  en  las  costas  de  los  dominios  españoles,  asi 
de  ia  península,  como  de  Italia  y  las  Baleares,  era 
aquel  famoso  Dragut,  antiguo  compañero  y  sucesoí*  de 
Barbaroja,  de  quien  dimos  noticia  en  el  reinado  áe 
Carlos  Vm  el  conquistador  y  defimsor  terrible  de  la 
ciudad  de  África,  y  el  que  había  tenido  la  colpa  de 
que  el  turco  se  apoderara  de  la  dudad  »de  Trípoli, 
que  poseían  ios  caballeros  de  Malta  <*).  Felipe  IL,  en 
vez  de  obrar  como  le  aconsejaban  y  pedían  los  pro- 
curadores, empleando  la  armada  en  defender  las  eos- 

• 

tas  del  Mediterráneo,  «y  no  en  otra  cosa  alguna,  y 
sin  que  delio  osaran  exceder,!)  tuvo  por  mejor  com- 
placer al  gran  maestre  de  Malta  y  al  duque  de  Medí- 
naceli,  virey  entonces  de  Sicilia  ^^,  que  le  habían  pe- 
dido con  muchas  instancias  les  diese  nna  armada  para 
la  reconquista  de  Trípoli,  apmvechándo  ia  ocasión  de 
hallarse  Dragnt  en  lo  interior. de  África  haciendo  ia 
guerra  $  uno  de  los  reyes  de  Berbería.  Envió  pues 
el  rey  una  flota  á  Mesina  á  cargo  de  don  Juan  de 
Mendoza,  y  con  estas  naves  y  las  galeras  de  Sicilia, 
Ñápeles,  Roma,  Malta  y  Florencia,  y  con  la  española, 
tudesca  é  italiana,  juntó  el  duque  de  Medinaceli  hasta 
cien  velas  entre  pequeñas  y  grandes  y  sobre  catoice 
mil  soldados.  Pero  anduvo  el  duque  virey  tan  poco 

(1)    véase  el  C3p.  XXX.  del  li-  en  sus  Tablas  cronológicas:  de 

bro  precedente.  Ñapóles  to  era  don  Perstan  de  Bí- 

(3)    No  de  Ñápeles,  como  dice  Tera. 
et}uÍTOcadamenle  ei  seEor  Sabtu 
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diUgeftl04  qu6  coaddo  fMfHíó  ée  Mesina  con.  m  arma- 
da (2ft  de  octubre»  4  650),  había  dado  lagctr  á  qiie 
Dragot,  qae  había  vaello  victorioso  á  TifpdK»  «e  tpet'^ 
GÍbiera  del  objeto  de^kl  anaada  omiiaiiii,  «leiiera  eii 
Trípoli  as  refaarso  de  dea  mil  «erceé,  y  a^MMrm  «t 
aaltaa  de  T€r^u(a  para  «|iie  la  aoooittere  ceirtiii  tea 
cristiaaoa» 

Comeiisó  bajo  awloa  atepícioa  em  teapodteioe,  per 
otra  parle  msi  pnparada.  Ití^  aKmeetaa  f  pm?i^Hv 
nesqae  llevaban  erao  pocos  y  inalsaoo»;  y  ya  en*Si*. 
recusa»  donde  ka  vteoflos  eofitrarías  eUigaroii  é  la 
armada  á  deteaerse*  pereci^oa  de  enferjnedides  y 
malas  pomidag  faasla  caatM  mil .  hembras,  j  émz  mf^ 
▼es  se  quedaron  sm  geitte,  \o  t^aal  áVS  Urntieaocasíee 
á  tomolto^,  escasos  y  desercíooei^  (JUmaaMiite,  de^ 
pues  de  no  pocas  averias  y  dosastras,  y  «laai  coimiaaí-«> 
dos  ya  los.basümeirtosy  el  duqae  c^Mmoó  au  dermUa 
con  la  feote  y  aaves  que  la  q^adiban^  y  i|ee  ^1 4>reía 
le  bastaban  para  aa  efl^)resa.  Mas  ea  vae  de  autrciiar 
derecho  sobre  TrfpoN,  se  ^apamínó  á  la  ida  de  k» 
Gelbes  (febroro»  4ft60),  de  fetai  raouenlo  páralos 
españolea.*  Perdió  alU  va  Úompo  pramao;  las  enfer^. 
medades  proeegain,  los  vi>eres  ne  abundabaa»  wm^ 
choa  qoertaa  volvene  á  ShciHa»  <t«0  li«ÍBÍera  eido  el 
partido  mas  pnideate^  y  m  irat&os  eorobalea  «con  les 
aaoroa  se  paitüeron  atgenoa  eKcelaotos  capilares  ^a*^ 
paioleft.  Paro  al  fía  logfó  apoderaráe  dd  caüiHo,  y 
4}ue  el  jeqw  prealáca  jofamaote  tie  Meiédad  elraf 
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de  EspaSa  y  ser  tributada  suyo  (oiarzo).  Hizo  fortifi- 
'  car  con  grandes  baluartes  aquel  castillo,  contra  el  pa- 
recer de  muchos  de  sus  oficiales,  que  le  aconseyaban 
le  demoliese  y  fuese  á  atacar  á  Dragut  en  Trípoli^  bien 
que  de  contraria  opinión  era  el  valeroso  capitán  don' 
Alvaro  de  Sande,  el  cual  ^e  daba  cuanta  prisa  podia  á 
bastecer  la  fortaleza  de  artillería,  municiones  y  vi* 
tuallas,  no  pudiendo  por  otra  parte  persuadirse  de 
qbe  viniese  la  armada  turca  en  socorro  de  Dragut  y 

de  los  moros. 

» 

^  Engañóse  en  esto  don  Alvaro  tanto  como  el  de 
Medinaceli,  y  ambos  se  llenaron  de  consternación 
cuando  supieron  que  la  armada  del  sultán,  conducida 
por  el  almirante  Pialy,  ya  copocído  .por  sus  estragos 
en  las  costas  de  Italia,  se  .aproximaba  á  los  Gelbes 
(mayo,  4  560)*  Todo  fué  entonces  confusión  y  desor- 
den; los  moros  de  la  isla,  en  quiénes  antes  se  habían 
fiado,  se  volvían  en  favor  de  los  turcos;  las  tropas  no 
se  hallaban  en  disposición  de  resistir  á  tan  fuerte  ene^ 
migo;  el  duque  no  era  gran  práctico  en  las  cosas  del 
mar,  y  al  ver  su  irresolución  y  su  aturdimiento,  cada 
nave  y  cada  capitán  trató  de  salvarse  como  pudo.. Mu- 
chas galeras  con  la  precipitación  se  estrellaron  en  los 
escollos,  otras  encallaron  en  los  bajíos,  las  naves  grue- 
.^sas  y  pesadas  antes  de  desplegar  las  velas  fueron  en<- 
tradas  por  los  turcos  con  miserable  estrago,  aproaron 
aquellos  treinta  bageles,  mataron  mas  de  mil  hom- 
bres é  hicieron  cinco  mil  prisioneros.  Los  malteses, 
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mas  conocedores  de  aquellos  mares,  fuero:)  los  cpie  se 
salvaron.  El  duque  y  Juan  Andrea  Doria,  sobrino'del 
famoso  almirante  genovés,  con  algunos  otros  oficiales, 
pudieron  salir  de  noche  del  canal  sin  ser  vistos»  y  ar« 
ribar  ám  algunas  galeras  á  Malta  y  Sicilia* 

No  paró  en  esto  solo  la  desastrosa  jornada  de  los 
Gelbes.  El  virey,  que  tan  en  mal  hora  la  habia. pre- 
parado y  cod  tan  poco  acierto  dirigido,  habia  dejado 
encomendada  la  defensa  del  castillo  y  el  gobierno  de 
la  isla  al  valeroso  don  Alvaro  de  Sande,  ofreciéndole 
que  pronto  le  enviaría  sooorros.  Este  intrépido  gefe 
hizo  una  defensa  heroica  contra  doce  mil  turcos  y 
maltitad  de  moros  insulares  que  cercaron  la  fortaleza 
al  mando  de  Dragul»  y  Pialy  teanidos.  No  hubo  tra* 
bajo  qne  los  sitiados  no  pasaran,  ni  proeza  que  no  hi- 
cieran en  cerca  de  mes  y  medio  que  duró  el  cerco. 
Hambre,  sed,  calor  abrasador,  enfermedades,  com- 

• 

bates  diarios,  salidas  vigorosas,  asaltos  repetidos,  lu  • 
chas  desesperadas,  fatigas  increíbles,  mortandad, 
miseria,  todo  lo*  que  en  tales  casos  puede  poner  á 
prueba  el  valor  de  los  hombres,  todo  lo  sufrieron  don 
Alvaro  y  los  suyos,  y  no  fué  poco  9I  estrago  que  cau- 
saron á  los  enemigos.  Cuando  Pialy  y  Dragut,  vién-* 
dolos  reducidos  á  la  situación  mas  lastimosa,  les  inti- 
maron la  rendición  ofreciéndoles  la  vida ,  á  la  voz  del 
altivo  don  Alvaro  de  Sande  nnieroa  las  suyas  todos 
lo&que  quedaban  para  contestar  que  no  querían  sino 
morir  con  bonra  peleando  por  su  religión  y  por  su 
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patria.  ¥  haciendo  ana  salida  impetnosa  á  h  media 
noche,  forzaron  las  trincheras,  mataron  muchedum- 
bre de  torcos,  y  bebieran  llegado  hasta  ta  Uenda  de 
su  general  si  no  los  detuvieran  ios  genízaros,  coa  los 
coales  lucharon  á  la  desesperada  hasta  morir  casi  to- 
dos. Don  Alvaro  con  otros  dos  oñeiales  se  abrió  intré- 
pidamente paso  por  lo  mas  espeso  de  las  filas  emmi^ 
gas,  y  ganándola  playa  sobió  á  bordo  de  Qn  mvfo 
español  barado  en  la  costa,  donde  le  descmbrió  tu  4ue 
dei  día  con  la  rodela  en  «n  brazo  y  la  espedtai  en  la 
mano  rodeado  de  turcos,  que  parecía  no  qoérer  aca- 
barle, respetando  un  hombre  de  tan  heroico  valor: 
Un  renegado  genovés  le  instó  á  que  riodiera  4as  arH> 
mas  bajo  el  seguro  de  entregarla  al  aimÁraate  iui^o, 
y  con  toda  consideractoo  fué  conducido  á  la  capitana. 
Los  turcos  entraron  en  el  desmantelado  castillo 
(fin  de  junio,  1 560),  degollando  ó  encadenando  los 
pocos  soldados  que  encontraron.  El  eafbrzade  doa  Al-» 
varo  de  Sande,  don  Qa^toa  de  Ja  Cerda,  hijo  del  úü^ 
que  de  Medínaceli,  los  capitanes  don  Sancho  Martí»- 
nez  de  Leiva,  don  Berengoer  de  Requesaos,  Galeaza 
Farné^o,  don  Joan  de  Córdoba  y  alganos  otros  ^oG* 
ciales  distinguidos  fueron  llevados  á  Conataotiaopku 
Tal  fué  la  famosa  jomada  del  daque  de  MedmacoK  á 
los  Gelbes,  isla  fatal  á  k»  espaiioles  desde  la  primera 
invasión  del  conde  Pedro  Navarro  en  los  tiempos  de 
Fernando  el  Católico,  y  qoe  nos  recuerda  también  «1 
desastre  da  don  Pedro  de  Toledo  en  los  de  Cirios  ¥•  iia 


defeosa  del  cestílto  de  los  Getbes  cootra  Pialy  y  Di^- 
gut  por  don  Alvaro  de  Saqide  eo  4  560  nos  trae  á  la 
memoria  la  de  Castdoovo  oootra  Barba rqja  y  Uiamen 
por  el  español  don  Frattcisco  Sarmiento  en  4  S39.  Ni 
mi  dí  oirá  sirvieron  sino  para  acreditar  el  valor  esr- 
paáol  á  OQsia  de  preciosa  sangre  española  ee  defensa 
de  fortalezas  que  nada  le  importaba  á  España  poseer, 
y  en  esto  se  oonsúmian  sus  caudales  y  .sus  hombres. 

EUlmirante  Pialy  purtióal  poco  tiempo  para  Coas- 
tantinopla,  llamado  por  Solimán  para  emplearle  en 
las  guerras  de  Arabia»  mas  no  lo  hizo  sin  estragar  an- 
tes  las  costas  de  Sicilia  y  de  la  Calabria.  Ulterior,  y 
prosiguiendo  para  Mitilen^,  y  Gallipoli  arribó  IriunCan- 
te  á  la  capital  del  imperio  otomano  (27  de  setiembre) 
con  los  cauUvos  españoles.  Destinó  el. sultán  á  don 
Alvaro  y  sas  compañeros  á  la  torre  del  Perro  en  el 
Mar  Negro,  doade  murió  el  hijo  de  Medinaceli.  I..OS  * 
demás  permanecieron  hasta  1 562,  en  que  con  motivo 
de  un  tratado  de  paz  entre  Solimán  y  el  emperador 
don  Fernando  fué  concertado  en  uno  4e  los  capítulos 
.el  rescate  d^  estos  ilustres  prisioneros,  bien  que  á  jaA- 
gunos  se  les  propinó  pérfidamente  un  tósigo,y  no  pu- 
dieron volver  á  servir  (*^  ♦ 

Las  posesiones  españolas  de  la  costa  de  Arricaeran 

(4]    Cabrera,  Híst.  de  Felipe  II.  la  edad  de  93  anos,  dejando  á  .^u 

lih-  y.-- Herrera^  en  la  -GMierai  sotriao  Jimd  áodréa,  ó  JuaMciin 

del  Mundo.— Leti,  Vita,  p.  I.,  1i-  Doria,  heredero  de  su  VDlt)r  y  de 

bro  XV.      '  su  fttptRífea.  lA  Tida  át  afne)  «1»- 

Eo  4560  murió  el  famoso  almí-  tre  marino  fué  escrita  en  italianOi 

rante  genoYés,  principe  Doria,  á  por  LorensLo  GapeiilMÚ. 
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otros  tantos  moivimenlos  gloriosos  del  poderío  á  que 
había  llegado  la  nación  en  el  reinado  de  los  Reyes 
Católicos,  de  las  hazañosas  empresas  del  cardenal 
Cisneros  y  del  conde  Pedro  Navarro,  y  de  los  esfuer- 
zos vigorosos»  alternativamente  desgraciados  y  feli* 
ees,  del  emperador  Carlos  V.:  pero  eran  también  un 
padrastro  de  España.  Siempre  amenazadas  y  siempre 
en  peligro,  sa  conservación  costaba  á  España  una  es- 
pecie de  sangría  continua  de  hombres,  de  naves  y  de 
dinero.  Felipe  11.  lo  empezó  á  osperimentar  con  el 
desastre  de  los  Gelbes,  uno  mas  en  la  serie  de  los  que 
habían  sufrido  en  aquellos  mares  y  en  aquellas  cos- 
tas las  firmadas  de  sus  antecesores.  Supo  después  que 
el  vírey  de  Argel  i  Hassen,  hijo  de  Barba  roja,  trata- 
ba de  enviar  una  flota  para  levantar  los  moriscos  de 
Valencia  y  dar  pasage  para  África  á  muchos,  y  tomó 
la  determinación  de  desarmarlos  á  todos  (4  56S),  como 
ya  en  las  Cortes  de  1 560  le  aconsejaban  con  mucha 
previsión  los  procuradores  que  lo  hiciese  con  los  de 
Granada  ^*)  .  La  operación  se  ejecutó  bien  y  sin  esci- 
tar alboroto. 

Pero  el  mismo  Hassen,  alentado  con  la  derrota  de 
los  españoles  en  los  Gelbes,  proyectó  luego  la  con- 
quista de  Oran  y  de  Mazalquivir,  para  lo  cual  juntó 
un  poderoso  ejército.  Otra  vez  tuvo  Felipe  II.  que  ar- 
mar y  equipar  una  flota  de  veinte  y  cuatro  galeras 
que  mandó  construir  en  Barcelona,  trayendo  árboles 

(4)   P«ticiOD87.> 
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4e  Ftondés,  remos  de  Ñapóles,  arcabuces  y  picas  de 
Vizcaya ,  de  la  cual  hizo  general  á  don  Juan  de  Men-* 
doza ,  dándole  cerca  de  cuatro  mil  hombres  de  los 
que  habían  venido  de  los  Paises^jos.  La  fatalidad 
mas  siniestra  parecia  presidir  á  las  espediciones  á  Ar- 
gel.  Apenas  esta  armada  habia  salido  del  puerto  de 
Málaga,  levantóse  una  tempestad  tan  furiosa ,  que  las 
mas  de  las  naves  se  hicieron  pedazos  en  las  rocas, 
anegándose  otras,  y  con  ellas  toda  la  gente  de  guerra 
y  remo,  incluso  el  mismo  don  Juan  que  la  manddba. 
Animado  con  esta  catástrofe  el  virey  argelino, 
redobló  sus  oscitaciones  á  los  príncipes  mahometanos 
para  que  le  ayudaran  en  la  empresa  de  Oran  y  Ma- 
zalquivir,  y  en  su  consecuencia  llegó  á  ponerse  so- 
bre esta  última  plaza  con  treinta  galeras  y  un  ejército 
de  cien  mil  hombres  (marzo,  i  563).  El  conde  de  Al- 
caudete,  que  gobernaba  aquellas  tierras,  habia  fiado 
la  defensa  de  Mazalquivir  á  su  hermano  don  Martio 
de  Córdoba,  resueltos  ambos  á  sostener  hasta  el  últi- 
mo trance  aquellas  plazas  y  el  honor  de  jas  armas  es- 
pañolas. El  conde  hacia  arrojadas  acometidas  desde 
Oran  contra  los  sitiadores ,  y  don  Martin  rechazaba 
con  no  menos  arrojo  los  asaltos.  Once  veces  se  vio 
asaltada  la  plaza  por  la  numerosa  morisma:  los  infie- 
les llegaron  en  varias  ocasiones  á  plantác  sus  estan- 
dartes sobre  las  ruinas  de  la  muralla  (mayo,  4  S63).  El 
rey,  que  no  desconocía  el  apuro  en  que  debia  hallarse 
la  guarnición  de  Mazalquivir,  no  omitía  tampoco  díli- 


94  himoha  db  E»PÁÍk. 

gencia  pdira  enviarle  socorro  de  España,  y  haciendo 
venir  nsnres  de  Itafía  á  Barcelona,  y  levantando  gente 
en  Andalucía,  despachó  ona  nueva  armada  al  mando 
de  don  Francisco  de^eodoza,  la  cual,  tan  pronto  co- 
me llegó  á  la  vista  de  Masalquivír,  acometió  la  flota 
enemiga,  te  apresó  nueve  naves  y  ahuyentó  las  de- 
mas,  mientras  los  del  fuerte  y  ios  de  Oran ,  alentados 
con  este  refoerzo,  atacaban  briosamente  las  tropas  de 
Hassen.  Levantó  pues  el  argelino  cobardemente  el 
cercó  á  pesar  de  la  gran  superioridad  numérica  de  sus 
fuerzas,  y  huyó  precipitadamente  á  Argel  (junio). 
Fué  persfgméndole  don  Francisco  de  Mendoza,  pero 
no  pudo  darle  alcance.  Reforzó  las  guarniciones  de 
las  dos  plazas,  las  surtió  de  bastimentos  ,  y  dio  la 
vuelta  á  España,  donde  fué  recibido  con  gran  júbilo. 
No  dejó  el  rey  sin  premio  á  los  heroicos  defensores 
de  Oren  y  Maaalquivir:  hizo  al  conde  de  Alcaudete 
merced  del  vireinato  de  Navarra,  premió  con  bastan- 
te liberalid«Ml  á  su  hermano  don  Martin  de  Córdoba, 
y  no  dejó  sin  recompensa  ni  á  los  oficiales  y  soldados 
qne  hablan  sufrido  los  trabajos  y  penalidades  del  sí*-* 
tió,  ni  á  las  mugeres  y  familias  de  los  que  habían 
perecido  en  él  ^*^ 

Hecho  el  socorro  de  Oran,  é  instado  el  rey  por 
don  Pedro  daVenegas,  gt>bemadór  de  Melilla,  resol- 

(1)    Doo  Luis  de  Cabrera,  eo  el  sillo  por  lo8  diarios  de  Oráa  ({ue  . 

libro  fV.  de  su  Htnoria  de  Felí-  tuTo  á  la  vista,  y  reotillca  vanas 

pe  ly,^  cap.  9, 40, 4%,  y  43,  refiere  equivocaciones  eo  que   incuirió 

l.irg:)mente  tos  pormenores  de  este  Herrera  en  la  General  del  Mando. 
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vio  emplear  la  armada  ea  la  xfoaquisU  ó  recoperaGioo 
del  Peñón  de  Velez  de  la  Gomera  que  desde  4  6S2 
baJbia  caído  eo  poder  de  torcos  y  moros,  y  estaba 
siendo  nido  de  corsarios  qoe  moieslsdtkan  y  dañatMiD 
la  costa  fronterita  de  AndalQQia,  y  eran  una  tentación 
peligrosa  para  los  moiriscos  granadinos.  Para  ^sta  em« 
presa  fué  nombrado  general,  á  causa  de  haber  muer- 
to en  Málaga  don  Francisco  de  Mendaoa  al  salir  con 
la  eapediciQo,  don  Sancho  Martínez  de  Leiva,  general 
qqe  babia  sido  de  las  galeras  de  Nepotes.  Adelantóee 
coa  ocho  galecHies  el  intrépido  y  hábil  marino  don  Al- 
varo de  Bazao,  y  seguíale  el  resto  de  la  armada.  £^ 
la  espedicion,  á  pesar  de  las  esperanzas  y  facilidades 
qoe  había  dado  Veoegas,  no  produjo  oU^o  resultado 
que  "algunos  encuentros  con  los  moros  de  las  sierras, 
pues  reconocido  el  Peñón  por  don  Sancho ,  y  habido: 
consejo  de  capitanest  se  resolvió  no  acometerle  por 
no  considerarse  con  suficientes  fuerzas  para  ello,  y 
se  acordó  reembarcar  le  gente,  y  regresó  la  flota  á 
Málaga  (6  de  agosto,  4563). 

Esto  encendió  al  rey  don  Felipe  en  mas  vivos 
deseos  de  reiconquistar  el  Peñón,  en  el  cual  todas  las 
ciudades  comercia  les  del  litoral  del  Mediterráneo  veian 
también  un  estorbo  para  su  tráfico.  Preparó  pues  otra  * 
mayor  y  mas  respetable  armada,  compuesta  de  no- 
venta y  tres  galeras  y  sesenta  buques  menores ,  lie* 
vaodo  á  bordo  trece  iloil  soldados  españoles,  italianos, 
alemanes  y  flamencos.  El  rey  de  Portugal  y  el  gran 
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maestre  de  Malta  ayudaron  con  sus  fuerzas  á  esta 
empresa.  Habiendo  fallecido  el  gran  almirante  geoo- 
vés  príncipe  de  Melfi  Andrea  Doria,  dio  el  rey  don 
Felipe  el  almirantazgo  del  Mediterráneo  y  el  mando 
de  esta  armada  á  don  García  de  Toledo,  marqués  de 
Villafranca,  duque  de  Fernandina,  gobernador  de  Ca- 
taluña y  sucesor  del  duque  de  Alcalá,  virey  ya  de 
Nápoics.  Parecía  demasiada  fuerza  pura  tal  empresa, 
pero  el  rey  quería  asegurarla*  Iba  también  don  San- 
cho Martínez  de  Leí  va,  el  gefe  de  la  primera  espedí- 
cion.  Era  alcaide  del  Peñón  el  famoso  corsario  Cara— 
Mustafá,  gran  inquietador  de  aquellas  costas  y  mares, 
que  se  creía  invencible  y  seguro  al  abrigo  de  aquella 
formidable  fortaleza,  situada  entre  el  continente  y  el 
mar  sobre  una  escarpada  roca,  defendida  por  la  na- 
taraleza  y  por  el  arle,  con  muros  flanqueados  de  bas-* 
tiones  y  guarnecidos  de  gruesas  baterías.  Mustafá, 
noticioso  de  la  espedicíon  que  contra  él  se  preparaba, 
se  había  provisto  de  bastimentos  para  un  ano,  y  aguar- 
daba confiadamente,  sin  que  por  eso  dejara  de  avi- 
sar al  rey  de  Fez  y  pedirle  que  le  ayudara  contra  los 
cristianos. 

Tan  pronto  como  estos  desembarcaron ,  presenta- 
'  ronse  multitud  de  moros  montaraces  sobre  las  sierras 
y  montañas  por  cuya  falda  tenia  que  pasar  el  ejército 
cristiano  para  acercarse  á  la  fortaleza.  Prosiguió  este 
su  marcha  mirándolos  con  desdeñosa  serenidad,  mas 
cuando  se  acercó  al  Peñón,  parecióles  á  muchos  ofi- 
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cíales  que  era  iateolQ  temerario  el  de  tomar  una  for- 
taleza de  tao  singular  asieato  y  que  parecía  inexpug- 
nable. Tal  vez  por  creerlo  asi  también  el  mismo  Mus-- 
tafá,  había  salido  con  sas  naves  á  correr  la  costa  de 
Levante  por  no  perder  sus  -presaát  dejando  confiada'^ 
la  defensa  del  fuerte  al  renegado  Ferret  con  doscien- 
tos tarcos*  Intimidáronse  estos  á  la  vista  de  las  pode- 
rosas fuerzas*' cristianas»  y  el  pánico  se  apoderó  de 
ellos  cuando  vieron  desmontados  algunos  (jte  sus  oano- 
n&  y  derribada  ona  parte  édl  fuerte  por  la  artilleFÍa 
gruesa  de  las^galeras  españolas.  El  renegado  Ferret 
hnyó  á  tierra  cop  la  mayor  parte  de  su  geHe,  y  eon 
avjso  de  otro  renegado  albanés  se  acercó  Juan  Andrés 
Doria  con  doce  soldados  á  la  puerta  del  fueyto»  que  un 
alférez  turco  con  tres  moros  les  franquearon ,  pídien* 
do  libertad  para  otros  veintisiete  que  habían  quedado 
(5  de  setiembre^  4  564).  Entraron  los  aliados  en  el  Pe- 
ñon,  donde  hallaron  veinticinco  cañones  con  muobak 
municiones  y  vituallas^  y  don  García  de  Toledo ,  de- 
jada la  competente  guarnición  en  el  fuerte,  y  despe- 
didas las  flotas  de  Portugal  y  de  Malta ,  dispuso .  «i 
reembarque  de  las  tropas,  que  fué  trabajoso  y  costó 
muy  reñidas  escaramuzas  con  el  xerífe  de  Fez  que 
había  llegado  con  grao  chusma  de  moros«  Al  fin  se* 
reembarcó  la  gente,  y  llegaron  todos  á  Málaga,  don* 
de  fueron  recibidos  con  grandes  aclamaciones,  y  des* 
de  donde  se  dio  al  rey  aviso  de  tan  feliz  suceso  ^^K 

(i)    Cabrera,  Hi8t.  do  Felipe  IL    lib.  YI.*Bertot,  Hísloire  deg  Che- 

Tomo  xin.  7 
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Nombrado  don  García  de  Toledo  virey  de  Sicilia 
eaprocDÍo  de  esta  conquista,  partió  para  sa  destino, 
dejando  en  Córcega  á  Joan  Andrés  Doria  con  algunas 
banderas »  otras  en  Genova  coa  Estofa  no  Doria  y  don 
iiOrenzo  Suarez  de  Figueroa,  y  pagó  y  licenció  las 
tropas  alemanas.  La  conquista  del  Penen  de  la  Gome- 
ra, tanto  como  llenó  de  alegría  á  las  provincias  meri- 
dionales de  España,  inquietó  y  alarmó  á  las  berberís* 
cas»  las  cuales  recurrieron*  al  sultán  suplicándole  em* 
prendiera  arrojar  de  él   y  de  todas  las  posesiones  de 
África  á  los  españoles.  Pero  al  propio  tiempo  le  in8«* 
taban  susisúbditos  á  que  tomara  venganza  de  los  ca- 
balleros de  Malta ,  que  en  todas  las  empresas  ayuda-* 
ban  á  los  españoles.  Solimán  ,  aunque  cargado  ya  de 
años,  no  menos  ambicioso*  que  en  sn  juventud,  de« 
terminó  vengarse  á  un  tiempo  de  la  orden  de  Malta  y 
del  rey  de  España.  Indeciso  algún  tiempo  sobre  sí  di- 
rigiría primero  sus  fuérzase  Malta  ó  á  Sicilia,  resol- 
vió por  último  acometer  primeramente  aquel  baluar- 
te de  los  caballeros  cristianos.  Pero  esta  empresa  por 
Ifts  grandes  proporciones  que  tomó,  y  no  pertenecer 
ya  á  las  posesiones  españolas  de  África ,  merece  ser 

referida  separadamente. 

• 

▼atiera  de  Malte.— Discurso  de  la  mar  el  excelente  señor  don  Gar^ 

jornada  que  se  ha  hecho  con  las  da  de  Toledo.-— Archivo  del  es* 

galeras  que  adelante  se  espresa^  celeDtisimo  señor  marqués  de  San- 

rán  en  este  aho  de  456i  por  man-  ta  Cruz,  num.  i5  del  legajo  6.<*-«- 

dado  de  la  Magestad  del  Rey  de  Y  en  ol  tomo  XIV;  de  la  Colección 

Spaña  don  Felipe  IL  nuestro  se-  de  documentos  inéditos» 
iíory  siendo  capitán  general  de  la 
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MALTA. 
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Memorable  sitio  de  Malta  por  la  armada  y  ejército  de  Tarqaia.-^Medi- 
das^  defensa  del  gran  maestre  de  la  órdea  La  Vtlelte.— Ataca» 
loa  torcos  á  San  TeUno.-*Defensa  brillante  de  los  caballeroa  da  la 
religión »-M:iarácter  imperturbable  y  heroico  del  gran  maestre.— He- 
chos repetidos  de  beroismo.— Asaltos:  resistencia  rigorosa:  conflic- 
tos: sacrificios  8iiblimes..-«-PeKgro  de  la  isla.-*Reclama  elgranmae»* 
tre  el  socorro  prometido  de  Espatta.--4>>ntestaciones  del  virey  de 
Sicilia.-*Dilacíones.— Condocta  de  Felipe  II.  en  este  negocio.— Can- 
sas de  la  detención  del  sooorro  de  España.— Llega  la  armada  espa-^ 
ñola  ¿  ttalta^— Faga  y  derrota  de  la  escuadra  y  ejérorto  otomano.— 
Inmortalidad  que  alcanzó  el  gran  maestre  La  Valette.-«-Temores  de 
nuef  a  invasión  pop  mayor  ejército  torco.-^Se  desvanecen. — Muerte 
de  solimán  II. 


Para  quedar  desembarazados  de  las  guerras  que 
por  este  tiempo  movieron  á  España  los  iofieles,  y 
con  que  distrajeron  las  fuerzas  marítimas  de  este  rei'- 
no,  vamos  á  dar  cuenta  del  memorable  sitio  que  con* 
tra  todo  el  poder  del  imperio  otomano  sufrió  la  isla 
de  Malta,  que  hizo  inmortal  el  nombre  del  gran  maes- 
tre de  los  caballeros  de  aquella  orden  Juan  Parisot  de 


100  HI8T0B1A  DB  ESPáSa. 

La  Ydlelte^  y  del  graD  servicio  que  coa  su  socorro 
hizo  el  rey  Felipe  11.  á  toda  la  cristiandad. 
*  No  atendió  el  viejo  Solimán  11.  á  las  fuertes  razo- 
nes con  que  el  anciano  y  espcrimeotando  Mabomet  le 
aconsejaba  que  dirigiera  sus  fuerzas  contra  las  pose- 
siones españolas  de  Sicilia  antes  que  contra  Malta.  En 
so  deseo  de  vengarse  de  los  caballeros  de  esta  orden 
escuchó  mejor  á  los  aduladores  bajaes  que  lisonjea- 
ban su  pasioUy  y  á  las  esclavas  favoritas  de  su  ser- 
rallo, resentidas  de  los  caballeros  porque  acababan  de 
apresar  un  galeón  en  que  iba  la  nodriza  de  su  hija 
Roxetana.  Resuelto  pues  á  arrojar  aquellos  caballeros 
religiosos  de  la  isla  de  Malta,  como  en  otro  tiempo 
los  habia  arrojado  de  la  de  Rodas,  mandó  que  con  to- 
da prontitud  se  armaran  todas  las  galeras  de  su  im- 
perio; ordenó  á  sus  vireyes  de  Argel  y  de  Trípoli, 
Hassen  y  Dragut,  que  estuvieran  dispuestos  á  unir- 
se con  sus  corsarios  á  la  armada  turca;  encomendó  el 
mando  de  esta  al  almirante  Pialy  y  el  del  ejército  de 
tierra  al  veterano  Mostafá-Baja,  y  les  encargó  que 
obraran  de  concierto  con  Dragut,  el  mas  esperimen- 
tado  y  conocedor  de  aquellos  mares.  Cuando  el  gran 
maestre  de  Malta  Juan  Parisot  de  La  Yalelte  supo  que 
todos  aquellos  formidables  preparativos  del  turco  iban 
dirigidos  contra  él  y  coutra  su  religión,  invocó  el  au- 
xilio de  los  príncipes  cristianos,  y  principalmente  del 
pontífice  y  del  rey  de  España. 

Ademas  de  los  motivos  de  agradecimiento  que 
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Felipe  n.  tenia  á  los  caballeros  de  Malta  por  los  graD^ 
des  servicios  que  hablan  hecho  siempre  á  España  en 
tedas  las  guerras  y  empresas  contra  los  turcos,  cono* 
cía  sobradamente  que  Malta  era  la  salvaguardia  de 
sus  estados,  y  que  perdida  aquella  isla  peligrftban 
mucho  sus  dominios  de  África  y  de  Italia.  Asi  pues, 
desde  luego  resolvió  hacer  los  esfuerzos  mas  vigoro-* 
sos  por  defenderla,  é  inmediatamente  dio  órdefi  de 
aparejar  una  armada»  y  escribió  á  sus  vireyes  y  alia- 
dos de  Italia  'que  viesen  de  tener  prontos  veinte  mil 
hombres  de  d^embarco  para  el  primer  aviso.  Lleno 
con  esto  de  confianza  el  gran  maestre,  dióse  á  actí<- 
var  los  preparativos  para  la  defensa  de  la  isla:  formó 
compañía^  de  todos  los  habitantes  capaces  do  llevar 
armas;  llamó  todos  los  caballeros  ausentes;  récluló 
en  Italia  dos '  mil  hombres,  y  antes  que  llegara  el 
enemigo  pasó  revista  á  setecrentos  caballeros  y  ocho 
mil  quinientos  soldados,  comprendidos  los  españoles 
que  le  envió  el  virey  de  Sicilia.  Distribuyó  convenien- 
temente la  tropa,  cuidó  del  bueo  estado  de  las  fortifi- 
caciones y  almacenes^  alentó  á  todos  con  enérgicas 
palabras,  y  esperó  el  venerable,  anciano  con  serení*-  ' 
dad  losacontectmieütos. 

No  se  hicieron  estos  esperar  mucho.  A  mediados 
de  mayo  (1 565)  se  presentó  delante  de  Malta  la  ar*- 
madi:  turca,  fuerte  de  dosoientas  naves  y  de  cuaren- 
ta y  cinco  mil  hombiK,  muchos  de  ellos  genízaros^ 
ios  soldados  mas  temibles  del  imperio.  Desembarca- 


> 
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ron  y  86  derramaron  en  la  campaña  de  la  isla ,  sem- 
brando la  muartOt  la  desolación  y  el  incendio^  á  fin 
de  infundir  desde  luego  el  espanto  y  la  consternación. 
Sin  embargo  el  valeroso  y  hábil  comendador  Copier 
mostró  bien  no  haberse  dejado  aterrar  por  la  inva- 
sión» puesto  que  cayendo  de  improviso  sobre  los  des- 
tacamentos turcos  les  mató  mil  y  quinientos  hombres, 
perdiendo  él  solos  ochenta .  Pero  estas  pérdidas,  aun- 
que pequeñas,  podian  perjudicar  mucho  á  la  defensa 
general,  y  asi  llamó  el  gran  maestre  á  Copier,  y  dio 
orden  para  que  todos  permaneciesen  en  sus  respecti- 
vos puestos.  Determinó  el  general  turco  atacar  el 
fuerte  de  San  Telmo  con  una  baterfo  de  cañones  de 
grueso  calibre,  reemplazando  las  triucbefas  que  la 
posición  no  permitía  hacer  con  parapetos  de  tablas  y 
vigas  fuertes,  sostenidas  con  tierra  mezclada  dé  paja 
y  juncos.  El  gobernador  de  San  Telmo  despachó  al 
caballero  La  Cerda  á  decir  al  gran  maestre  que  el 
fuerte  no  podría  resistir  mas  de  una  semana:  «¿Pties 
qué  pérdida  habéis  Mfrido^  le  preguntó  La  Yalette, 
para  que  tan  pronto  desespereisf^^El  castillo  ^  respon* 
dio  el  mensagero,  debe  mirarse  como  un  enfermo  este* 
nuado  y  sin  fuerzas,  que  no  puede  sostenerse  sino  con 
remedios  y  socorros  cofUínuos.''^Pues  yo  seré  el  médi- 
co^ repuso  el  gran  maestre;  y  llevaré  conmigo  otros^ 
que  si  no  pueden  curaros  el  miedo^  á  lo  menos  sabrán 
impedir  que  los  infieles  se  apoderen  del  castillo. ti^  Y  ya 
estaba  resuelto  á  ir  él  mismo  con  un  cuerpo  de  su 
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coofiauza,  cuando  en  fuerza  de  las  razones  y  las  iúa^ 
tancias  de  los  demás  caballeros  para  que  no  saliese 
de  la  ¿iudad  donde  tan  necesaria  era  su  presencia, 
accedió  á  enviar  al  caballero  Hedrano «  que  gozaba 
gran  reputación  de  valeroso,  bábil  y  prudente. 

Cuando  comenzabaa  los  turcos  á  conocer  por  las 
bajas  de  sus  filas  qoe  el  gobierno  de  San  Telmo  había 
entrado  en  manos  mas  enérgicas  y  vigorosas,  bien  que 
no  sin  ganar  á  su  vez  algunas  ventajas ,  arribó  á  las 
aguas  de  Malta  el  terrible  Dragut  con  trece  galeras  de 
Trípoli  t  llevando  consigo  otro  fkmoso  pirata  llamado 
Uluch  Alí,  renegado  calabrés,  (junio,  1665).  A  los 
pocos  dias  llegó  también  el  vírey  de  Argel,  flassen*- 
Bajá,  coa  vei|^iocho  galeras  bien  provistas  y  muni-* 
Clonadas,  en  qne  iban  tres  mil  turcos  renegados  y  ge- 
nizaros  Ikimados  los  bravas  de  Argel.  Con  esto  el  sitio 
y  combate  del  castillo  se  apretó  de  manera  que  no  po- 
dían gozar  nn  momento  de  reposo  los  cristianos,  y. 
una  mañana  al  romper  el  día»  Jiallándose  estos  venci- 
dos del  canaancio  y  tomados  del  su^o,  se  vieron  sor- 
jnrendídoB  por  'los  turóos  que  matando  los  centinelas 
habían  asaltado  el  rebellín.  Muchos  fueron  degoUados 
en  la  primera  'arremetida ,  pero  puesta  en  armas 
la  goamicion,  sostuvo  un  recio »  prolongado  y  refii* 
dfsifflo  combate  desde  el  amanecer  hasta  el  medio  día, 
en  que  los  cristianos  perdierou  tres  caballeros  de  la 
orden  y  cien  saldados,  los  infieles  cerca  de  tres  mil; 
lo  cual  obligó  á  Mustafá  i  enviar  tropas  frescas  y  á 
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reforzar  tos  atrincheramientos,  siendo  cada  vez  mayor 
el  aprieto  de  la  escasa  gaarnicion. 

De  tal  manera  se  veia  esta  aparada ,  aun  con  el 
refuerzo  qoe  le  envió  La  Valelte,  que  acordó  despa- 
char al  mismo  Medrano  para  que  representase  al  gran 
maestre  que  era  imposible  sostener  ya  el  fuerte  sino 
por  algunos  ()ias ,  y  eso  tal  vez  á  costa  de  perecer 
toda  la  guarnición.  La  mayor  parte  de  los  caballeros 
de  la  orden  opinaban  y  aconsejaban  á  La  Valette  que 
se  abandonara  la  fortaleza ,  y  se  empleara   aquella 
gente  con  mas  provecho  en  defender  los  otros  fuer- 
tes de  la  isla.  Harto  conocia  el  gran  maestre  la  triste 
situación  de  la  plaza  y  la  suerte  infeliz  que  aguarda- 
ba á  sus  defensores.  Pero  penetrado  ^tsypbien  de  que 
la  conservación  de  Malta  y  de  la  orden  dependia  de 
Ja  duración  del  sitio,  guiado  del  principio  de  que  en 
estremos  casos  por  la  salud  de  todo  el  cuerpo  hay  que 
.  hacer  el  sacrificio  de  dejar  amputar  un  miembro,  re- 
suelto á  emplear  este  remedio  heroico,  nDectd  á  los 
caballeras,  le  contestó  á  Medrano,  que  se  Muerden  de 
los  votos  que^  han  hecho^  de  sacrificar  su  vida  ende^ 
fensa  de  la  religión^  que  yo  les  enviaré  [socorros^  y  que 
iré  yo  mismo  á  morir  con  ellos  antes  que  entregar  el 
castillo  á  los  infieles.!»  Con  esta  respuesta  alguno;  ju- 
raron sepultarse  bajo  las  ruinas  del  fuerte  antes  que 
rendirle,  pero  los  mas  volvieron  á  esponerle  que  si  á 
la  noche  siguiente  no  les  enviaba  barco*  para  salir  del 
caetillo,  tentarían  ellos  á  salir  espada  en  mano,  re^uei- 
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tos  á  morir  todos  á  trueque  de  no  sufrir  otra  muerte 
mas  igDomÍDÍo9a  si  eran  tomados  por  asalto.  tPara 
morir  con  hmra^  contestó  el  venerable  y  heroico  maes- 
tre 9  no  basta  hacerlo  con  las  armas  [en  la  mano;  es 
menester  ademas  el  mérito  de  la  obediencia:  si  abando- 
nais  el  fuerte^  no  hay  que  esperar  socorros  del  tnrey» 
y  trM  la  ignominia  de  abandonar  vuestro  puesto  os 
veréis  reducidos  d  mas  desesperada  situación  que  la 
que  queréis  evitar. » 

Y  CM  protesto  de  examinar  el  estado  del  fuerte, 
pero  con  el  verdadero  fin  de  ir  entreteniendo  la  guar- 
nición ,  envió  tres  comisionados  para  que  le  informa- 
sen. Hicióronlo  dos  de  ellos  en  sentido  de  que  era  im- 
posible sostener  por  mas  tiempo  el  sitio.'Mas  el  terce- 
ro, ei  príncipe  griego  Constantino  Castrioto,  opinó  que 
aun  no  era  la  sitoacion  tan  desesperada,  y  en  prueba 
de  ello  se  ofreció  á  encerrarse  en  el  castillo  con  las 
tropas  que  quisieran  segnirle.  Tan  digna  resolncion  no 
dejó  de  encontrar  imitadoresi  y  animado  con  esto  La 
Yalette  escribió  á  los  del  castillo  que  ya  tenia  quevas 
tropas  que  le  defendieran,  y  que  ellos  saldrían  en  los 
misiiiQs  barcos  que  las  llevaran.  Wolved  aquí^  her^ 
manos  miosy  les  decía,  y  vos  estaréis  mas  seguras  y  yo 
mas  tranquHo.i^  Eslks  palabras  entre  dulces  y  amargas 
biricron  en  lo  otas  vivo  el  pundonor  de  aquellos  caba- 
lleros*  y  suplicaron  al  gobernador  Medrano  interce- 
diera con  su  superior  para  que  les  permitiese  borrar 
con  nueva  conducta  su  pasada  bita*  Recibió  La  Va- 
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leUe  esta  súplica  por  medio  de  un  aadador  correo; 
regocijóse  en  el  fondo  de  su  alma,  pero  fingiendo  ona 
firmeza  que  á  él  mismo  le  enternecia,  respondió:  «Pre- 
fiero  un  cuerpo  de  tropas  huevas  á  veteranos  que  no  se 
someten  á  la  disciplina  militar.}^  Acabó  esta  contes- 
tación de  comprometer  la  delicadeza  de  aquellos  ca- 
balleros religiosos,  y  todos  juraron  morir  en  su  pues* 
to.  Era  lo  que  se  habia  propuesto  ^conseguir  el  polí- 
tico y.  valeroso  La  Valette. 

£1  sitio  y  los  combates  prosiguieron  con  una  furia 
y  una  heroicidad  increíbles,  sin  que  á  nadie  arredra^ 
ra  la  muerte  de  los  compañeros  que  á  todas  horas 
veia  caer  delante  ó  al  lado.  Abochornado  |ya  Mustafá 
de  tanta  resistencia,  hizo  jugv  la  artillería  toda,  y 
cuando  tuvo  arrasadas  las  murallas  hasta  su  cimiento 
de  roca  viva,  dispuso  un  asalto  general  (46  de  julio), 
debiendo  acercarse  al  propio  tiempo  Pialy ;  con  la  ar«* 
mada  á  la  fortaleza.  Seis  horas  duró  el  ataque  sin  po- 
der ganar  los  turcos  un  palmo  de  terreno  »  y  Mustatt 
mandó  tocar  á  retirada.  Ordenó  luego  estender  la  lí- 
nea para  ver  de  incomunipar  á  los  sitiados  y  batir  al 
propio  tiempo  las  castillos  de  San  Miguel  y  Santáag^. 
En  esta  operación  recibió  una  herida  el  Carnoso  Dra-* 
gut  por  cuyo  cons^  se  hizo,  de  la  cual  sucumbió  á 
los  pocos  días  el  antiguo  gefe  de  piratas  y  terror  de 
los  cristianos!  No  uno  sino  cuatro  asaltos  volvió  á  dar 
Mustafá  con  su  gente  en  un  solo  día  (24  de  julio),  y 
todos  fueron  rechazail^os  por  ios  malteses  con  una  fir- 
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meza  que  raya  en  lo  ¡nverosímil  é  iiiaaáito.  Avisado 
el  grao  maestre  por  otro  nadador  de  la  situación  ea- 
trema  de  los  de  San  Telmo,  despachó  en  su  socorro 
muchas  barcas  con  los  que  se  ofrecieron  voluntarios  á 
arrostrar  una  muerte  cierta.  El  auxiliq  fué  infructuo- 
so, porque  no  pudieron  forzar  la  línea  de  las  naves 
enemigas.  Viéndose  infaliblemente  perdidos  ios  sitia- 
dos, preparáronse  á  morir  cristianamente,  recibieron 
los  sacramentos»  se  abrazaron  todos  con  ternura»  y 
hasta  los  enfermos  se  hicieron  conducir  en  andas  á 
las  brechas. 

Imposible  era  ya  resistir  á  otro  asalto  que  dieron 
los  turcos  la  mañana  del  S3  (julio);  y  sin  embargo, 
aun  peleó  aquel  puñado  de  valientes  mas  de  cuatro 
horas.  Todos  murieron  héticamente,  esceplo  tres 
que  se  salvaron  á  nado.  Las  banderas  otomanas  se 
plantaron  sobre  escombros  y  sobre  cadáveres.  Cuan«^ 
do  Hustafá  reconoció  el  fuerte  esclamó:  ¿Qué  no 
hará  el  padre,  cuando  el  liijo  que  es  tan  pequeño  nos 
hfl  costado  nuestros  mas  bravos  soldados!  i»  Esta  ad-^ 
miración  debió  haberle  inspirado  siquiera  algún  rea* 
peto  á  los  inanimados  cuerpos  de  tan  valientes  ene- 
migos, y  no  saciar,  como  lo  hizo,  su  brutal  venganza 
arrancándoles  los  corazones  y  poniéndolos  en  cruz  co* 
mo  en  escarnio  del  símbolo  de  su  fé.  Indignado  á  la 
vista  de  tan  bárbaro  espectáculo  el  gran  maestre,  hi* 
zo  degollar  todos  los  prisioneros  turcos  ,  y  cargando 
ios  cañones  con  sus  cabezas  como  sí  fuese  metralla, 
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las  hizo  arrojar  al  campo  eúemigo:  <Qae  aprenda  el 
bajá,  decía,  á  hacer  la  guerra  con  meóos  ferocidad.» 
La  defensa  del  castillo  de  San  Telmo  de  Malta  es  una 
de  aquellas  en  que  ha  llegado  al  mas  alto  punto  el  he- 
roísmo. Sesenta  mil  balas  de  canon  habían  arrojado 
los  turcos  contra  el  fuerte. 

Con  esto  f  con  cañonear  después  simultáneamente 
el  Burgo  y  el  castillo  de  San  Miguel,  creyó  Mustafá 
acabar  de  intimidar  al  gefe  de  aquella  caballería  re- 
ligiosa, y  le  envió  unmensagero  intimándole  se  rin- 
diese :  Ved ,  le  dijo  el  imperturbable  anciano  La 
Yalette  al  mahometano  enseñándole  el  foso ,  ved  el 
único  espacio  [que  pensamos  ceder  á  vttestro  general 
para  sepuüura  suya  y  desús  genlzaros^ o  Irritado  el 
musulmán  con  tan  altiva  respuesta,  redobló  con  fu<* 
ría  el  fuego  y  los  ataques.  Mustafá  con  sus  genízaros, 
y  Hassen  con  sus  bravos  de  Argel,  no  dejaron  medio, 
ni  esfuerzo,  ni  artificio  que  no  emplearan  para  batir 
las  fortalezas  y  reducir  tan  obstinada  gente.  Pero  to- 
do lo  firustraba  La  Yalette  con  su  vigilancia,  con  su 
valor  y  con  su  prudencia.  Combate  hubo  en  que  de 
cuatro  mil  infieles  que  acometieron  por  un  lado,  solo 
quedaron  con  vida  quinientos ,  y  estos  heridos  ¡los 
mas,  sirviendo  los  otros  para  cubrir  el  puerto  de  ar- 
mas rotas  y  de  cuerpos  deapedazados.  Rebosando  ya 
de  rabia  el  bajá ,  y*  temeroso  de  que  llegaran  los  au- 
xilios de  España ,  que  nunca  creyó  hubieran  tardado 
tantOi  resolvió  emplear  todas  las  fuerzas  simultánea- 
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mente,  las  de  mar  al  mando  de  Pialy  contra  la  ciu- 
dad, las  suyas  y  las  del  virey  argelino  contra  el  fuer- 
te de  San  Miguel.  El  turco  y  el  africano  dirigie- 
ron ios  ataques  á  la  fortaleza  con  personal  arrojo, 
pero  siempre  sas  guerreros  fueron  rechazados  por 
los  soldados  de  la  religiosa  caballería  cristiana,  sa- 
liendo  denodadamente  á  las  trincheras  con  espada  en 
mano. 

Algo  mas  feliz  el  almirante  Pialy,  había  logrado 
desmantelar  las  obras  esteriores  de  la  ciudad,  que 
defendía  en  persona  el  gran  maestre  de  los  cruzados, 
y  abrir  muy  anchas  brechas  en  los  muros.  En  tal 
conflicto  celebró  consejo  de  la  orden  para  deliberar 
lo  que  habría  de  hacerse.  Los  mas  opinaron  que  de- 
berían trasladarse  todos  al  castillo  de  Santangel,  y 
conducir  alli  las  reliquias  de  los  santos.  Desaprobado 
por  La  Yalette  este  dictamen  como  inconveniente, 
propusiéronle  otros  que  por  lo  menos  retirara  del  pe^ 
ligro  su  persona,  protestando  que  ellos  sabrían  de* 
fender  la  ciudad  hasta  morir.  «iVo,  hermanas  nUas^ 
les  respondió  el  respetable  é  impertérrito  anciano; 
aqui  debemos  vencer  ó  morir  todos.  ¿Podría  yo  á  ¡a 
edad  de  setenta  y  un  años  acabar  mi  vida  mas  glo^ 
riosamente  que  con  mis  hermanos  y  amigos  en  defensa 
de  nuestra  santa  religiontn  Y  comenzó  á  dar  las  mas 
activas  y  oportunas  providencias,  y  aquella  misma 
noche  se  levantaron  parapetos  y  trincheras,  y  hasta 
fué  atacada  la  guardia  avanzada  enemiga,  que  huyó 
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coa  precipítacioa  creyendo  que  cargaba  sobre  ella  to^ 
da  la  fiíerza  reunida  de  los  cristianos. 

Suponemos  ya  al  lector  impaciente  por  ver  llegar 
el  auxilio  de  España,  como  lo  estarían  los  desgracia- 
dos  maltesest  y  deseoso  de  saber  si  llegó  y  las  cau- 
sas que  pudieron  retrasarle  tanto. 

El  rey  don  Felipe  había  encargado  á  don  García 
de  Toledo,  el  conquistador  del  Peñón,  nombrado  vi* 
rey  de  Sicilia  en  reemplazo  del  duque  de  Medinaceli, 
el  de  la  desgraciada  espedicion  á  los  Gelbes«>  que  es- 
piara la  armada  turca  y  tuviera  las  galeras  prepara- 
das en  Mesina,  y  escribió  á  sus  aliados  y  feudatarios 
de  Italia  que  levantaran  tropas. 

El  gran  maestre  de  Malta  pedia  al  virey  de  Si^ 
cilia  los  prometidos  socorros  de  España ,  y  don 
Garcia  de  Toledo  se  contentaba  con  enviarle  cua- 
tro galeras  con  cuatrocientos  soldados  y  algunos  ca«* 
balleros  de  la  religión  y  otros  castellanos  conducidos 
por  don  Juan  de  Cardona  y  el  maestre  de  campo  Ro- 
bles* Guando  llegó  Cardona  á  Malta,  ya  se  habia  per- 
dido el  castillo  de  San  Telmo.  A  las  nuevas  instancias 
que  La  Valette  bacía  á  don  García  de  Toledo  para  que 
le  socorriese,  respondía  el  virey  que  esperaba  la  incor* 
poracion  de  diez  mil  italianos  y  completar  las  noven* 
ta  galeras  que  el  rey  le  habia  prometido,  con  manda- 
miento de  no  aventurarlas.  El  genovés  Juan  Andrea 
Doria,  el  italiano  Pompeyp  Colona  y  otros  caudillos 
de  la  armada,  pedian  los  dejara  ir  con  algunas  gale- 
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ras  y  compañías  eo'  socorro  de  los  malteses  aventad 
rando  sos  personas,  pero  á  todo  oponía  el  virey  obs- 
táculos y  entorpecimientos.  Y  el  auxilio  se  diferia, 
mientras  los  turcos  estrechaban  de  cada  dia  mas  á  los 
esforzados  caballeros  de  la  orden.  Arrostrando  no  po- 
cos peligros  logró  La  Valette  despachar  otro  correo  al 
virey  de  Sicilia  avisándole  la  situación  angustiosa  en 
que  se  hallaba;  y  la  respuesta  del  virey  fué  que  estu- 
viera cierto  de  que  le  socorrería  conforme  el  rey  le 
tenía  mandado,,  en  ooanto  llegaran  los  de  Toscana,  y 
que  no  le  maravillara  tanta  dilación  teniendo  él  que 
obrar  por  las  órdenes  que  de  España -recibiese  ^^K 

¿Podrá  creerse,  en  vista  del  comportamiento  del 
monarca  español  y  de  su  virey  eu  Sicilia,  que  Felipe 
difiriera  calculadamente  el  socorro,  como  opinaban  al- 
gunos historiadores  <^,  no  queriendo  arriesgar  so 
armada  hasta  poder  atacar  con  ventaja  segura  la  de 
los  torcos,  cuando  viera  á  estos  debilitados  de  resul- 
tas del  sitio?  Y  en  este  caso,  si  como  político  obró 
con  prudencia  y  como  convenia  al  provecho  propio, 
«correspondía  á  la  generosidad  con  qu&  los  caballeros 
de  Malta  se  habían  sacrificado  siempre  en  las  empre- 
sas de  los  monarcas  españoles,  y  á  lo  que  demandaba 
la  causa  de  ta  cristiandad,  espuesla  á  )>efder  su  mas 

(1)    Sobre  las  repetidas  recia-  U,  25  y  27  del  libro  VI.  de  la  Hís- 

macíones  del  gran  manstre  La  Va-  toria  de  Felipe  II.,  por  doo  Loia 

lette,  las  contestaciones  dilatorias  de  Cabrera, 

del  Tírey  de  Síctlta,  y  la  conducta  (S)   Vdaae  Watsen,  Historia  dd 

del  rey  don  Felipe  en  este  negó-  reinado  de  Felipe  II.,  lib.  VI. 
cío,  pueden  yerae  loa  oapllaloa  14 , 
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fierte  y  precioso  baluarte,  pendiente  solo  acaso  de 
la  vida  del  gran  maestre,  que  de  milagro  parecía  se 
salvaba  dentantes  y  tan  diarios  peligros?  No  es  tanto 
de  sentir  el  cargo  que  sobre  esto  puedan  hacerle  es- 
critores estrangeros  que  no  le  son  adictos,  como  el 
que  se  trasluce  y  desprende  del  relato  de  historiado* 
res  españcAes  que  le  eran  aficionados. 

Nuifca,  sin  embargo,  había  desconfiado  el  gran 
maestre  de  que  dejara  de  socorrerle,  mas  ó  menos 
tarde  ó  temprano,  la  armada  española.  De  aquí,  ha- 
ber cifrado  su  salvación  en  prolongar  todo  lo  posible 
la  defensa  de  la  isla.  Al  fin  divisaron  los  sitiados  con 
júbilo  las  naves  de  España  conducidas  por  el  famoso 
defensor  del  castillo  de  los  Gelbes  don  Alvaro  de  San- 
de,  Ascanio  de  la  Corgne,  Yicencio  Yilellí  y  otros 
buenos  capitanes  de  mar,  con  seis  mil  soldados  es- 
pañoles, tres  mil  italianos  y  mil  y  quinientos  aventu-^ 
reros  de  ambas  naciones  (5  de  setiembre,  i  565).  Vol- 
vióse don  García  á  Sicilia  para  embarcar  la  demás 
gente  que  allá  quedaba,  pero  no  fué  menester.  Enga- 
ñado Mustafá  sobre  el  número  de  las  galeras,  y  ere» 
yendo  tener  sobre  si  toda  la  fuerza  marítima  de  Es- 
paña, levantó  precipitada  y  aturdidamente  el  sitio,  re-, 
tirando  la  guarnición  de  San  Telmo,  y  abandonando  la 
artillería  gruesa.  Dos  veces  cayó  su  caballo,  como  si 
participara  de  la  consternación  de  su  dueño.  Atrope- 
liábanse  con  el  miedo  los  turcos,  y  caian  muchos  al 
mar  ó  se  dejaban  acuchillar  por  los  españoles^  y  hu- 
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hieran  perecido  muchos  mas  si  Pial  y  no  hubiera  teni- 
do tan  prontas  las  galeras  para  recibirlos.  Antes  de 
alejarse  los  turcos  vieron  tremolar  las  banderas  de  la 
orden  de  Malta  sobre  el  castillo  de  San  Telmo ,  donde 
poco  antes  habían  ondeado  los  estandartes  de  Soli- 
mán. Guando  Mustafá  supo  que  no  pasaban  de  seis  mil 
los  soldados  españoles  que  le  habian  atacado ,  mesá- 
base las  barbas  de  pensar  en  su  afrenta,  y  juraba  que 
no  tardaría  en  volver  con  mayor  poder  á  acabar  de 
destruir  á  Malla. 

Tal  fué  el  feliz  remate  que  tuvo  para  la  cristian- 
dad el  famoso  y  memorable  sitio  de  la  isla  de  Malta, 
que  hizo  célebre  en  el  mundo  y  eternizó  en  la  historia 
el  nombre  del  gran  maestre  Juan  Parissot  de  La  Va* 
lette.  De  los  cuarenta  y  cinco  mil  mahometanos  que 
vinieron  á  combatir  una  estéril  roca  solo  volvieron  ca- 
torce mil,  estropeados  y  llenos  de  ignominia.  El  terri- 
ble Dragut  encontró  alli  su  sepultura,  y  los  nombres 
de  Pialy,  de  Mustafá  y  de  Hassen ,  que  se  pronuncia- 
ban ó  con  respeto  ó  con  espanto  en  Europa  y  en  Áfri- 
ca, perdieron  su  prestigio  en  las  áridas  riberas  de 
una  isla.  Todas  las  naciones  de  la  cristiandad  celebra- 
ron este  suceáí)  con  regocijo,  y  el  rey  de  España ,  el 
mas  interesado  en  el  triunfo,  envió  un  mensage  es- 
preso á  La  Valette  para  felicitarle  por  su  triunfo,  y  le 
regaló  una  espada  y  un  alfange  con  puño  de  oro  ma- 
cizo guarnecido  de  diamantes,  en  testimonio  de  sü  ad- 
miración y  do  su  aprecio,  obligándose  ademas  á  pa- 

Touo  xin.  8 


114  msTcmiA  ra  «faUa, 

garle  cierta  cantidad  a  anal  para  ayuda  de  reparar  las 
forlificaciones  destruidas  ^*K 

Sentido  el  turco  Solimán  de  esta  desgracia,  y 
como  supiese  las  disposiciones  de  defensa  y  resisten- 
cia que  lomaban  el  gran  maestre «  el  rey  don  Felipe, 
el  virey  de  Sicilia,  el  de  Ñapóles  y  todos  los  prínci- 
pes de  Italia ,  él  también  quiso  hacer  otro  grande 
esfuerzo  y  se  propuso  juntar  basta  quinientas  ver- 
las mayores  y  menores  con  ochenta  mil  combatien* 
tes,  para  lo  cual  puso  en  contribución  todos  sus  seño- 
ríos y  ciudades  de  África,  Asia  y  Europa.  Pero  suce- 
sos posteriores  hicieron  que  todo  aquel  formidable  ' 
aparato  fuera  á  descargar  á  Hungría,  donde  acabó  su 
larga  vida  el  anciano  Solimán  II.,  terrible  y  poderoso 
enemigo  de  la  cristiandad,  mientras  sus  tropas  asola- 
ban aquel  reino,  quedando  entretanto  acá  Felipe  II. 
desembarazado  y  libre  para  atender  á  otros  cuidados, 
que  no  eran  pocos  ni  pequeños. 

(4)    UaudouíD,  Historia  de  Mal-  de  los  enemigos,  fué  ana  ciudad  r 

ta*— Vertot.  Historia  del  órdeo  de  paerto  en  la  costa  septentrional 

Malta.—Cabrera,  Historia  de  Felí-  de  la  isla,  que  aun  conserva  el 

pe  II.,  lib.  VI.  nombre  de  La  Valelte,  su  glorioso 

Entre  las  obras  que  bizo  oí  gran  fundador, 
maestre  después  que  se  vio  libre 
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situación  económica  del  reino.^El  dinero  que  venia  cada  ano  do  In- 
dias.—-Déficit  en  las  rentas.— Gastos  de  la  casa  real.— Remedios  que 
proponía  el  Consejo  de  Hacienda.— Venta  de  Yasallos.— Pronunciada 
opinión  del  reino  contra  la  amortización  eclesiástica.— Lo  que  sobre 
ello  se  proponia  en  todas  las  Cortes. — ^Lo  que  respondia  el  rey.— 
Errores  económicos:  leyes  suntuarias:  pragmática  de  los  irages.— 
Cortes  de  Aragón.— Petición  contra  los  inquisidores.— Felipe  II.  y 
los  protestantes  de  Francia. — ^Lastimosa  situación  de  aquel  reino.— 
Guerras  civiles  y  religiosas.^-Los  hugonotes.- La  reina  Catalina: 
los  Guisas:  los  Borbones:  Conde. — ^Bl  tumulto  de  Amboise.- Matan- 
zas horribles.— Auxilios  de  Felipe  de  España  á  los  católicos.— El 
edicto  de  Amboise— Entrevista  de  las  reinas  de  Francia  y  España 
en  Bayona. — Nueva  convocación  del  concilio  de  Trente.— Parte  prin- 
cipal que  en  él  tuvo  Felipe  II.— Graves  disputas  entre  Felipe  y  el 
papa  Pío  IV.— Firmeza  de  carácter  de  los  embajadores  y  obispos  es- 
pañolea.— ^Número  de  prelados  que  asistieron  al  concilio.— Decretos 
sobre  dogma,  disciplina  y  reforma. — ^Terminación  del  concilio. — Có- 
mo faé  recibido  en  cada  nación.— Cédula  de  Felipe  II.  mandándole 
guardar  y  observar.»-Lo  que  se  debió  á  los  royes  de  España  relati- 
vamente al  concilio.— EmiEontes  prelados,  teólogos  y  varonas  espa- 
ñoles que  á  ól*asisticron. 

Hablando  en  el  capítulo  II.  acerca  de  la  situación 
económica  del  reino»  de  las  necesidades  y  apares  del 
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monarca,  del  déñcit  de  las  rentas  y  de  los  arbitrios 
eslraordinarios,  decíamos  que  todo  esto  se  esperi- 
mentaba  al  tiempo  que  continuaban  viniendo  las  flo- 
tas de  Indias  cargadas  de  dinero.  De  las  que  habian 
llegado  en  el  período  que  aquel  capítulo  comprendía, 
dimos  alli  raíbn.  Siguiendo  la  historia  económica  de 
este  reinada,  podemos  añadir  ahora  que  la  remesa 
que  en  A  500  trajeron  las  naves  que  venían  del  Nue- 
vo Mundo  ascendió  muy  próximamente  á  la  suma  de 

1U.OOO,000  de  maravedís  ^*K 

< 

Mas  para  decirlo  de  una  vez,  y  no  entretenernos 
á  cada  paso,  ni  molestar  á  nuestros  lectores  con  noti- 
cias de  lo  que  producían  á  la  nación,  ó  mejor  dicho, 
al  monarca,  las  posesiones  españolas  del  Nuevo  Mun- 


(1)    dRclacioD  del  dinero  que  los  4  de  julio  presente,  conforme 

ha  venido  para  S.  M.  de  Indias  en  á  lo  qae  nan  scripto  los  officiales 

la  flota  del  cargo  de  Pedro  de  las  y  relaciones  que  han  inviado.  Y 

Roelas,  y  en  otras  naos  ano  des-  esta  es  focha  en  Toledo  á  10  del 

pues  han  llegado  de  Sevilla  hasta  dicho  mes  de  julio,  1560. 

En  las  primeras  naos  vinieron  para  S.  M.    .    .      8I.373-,000    mrs. 

En  otras  vinieron 21.15V,840 

En  otras. 34.327,921 

«Nota. — Demás  deslo  han  ye-    por  no  estar  tasadas,  no  van  car- 
vido  en  esta  nao  ciertas  piedras,    gadas  aquí, 
esmeraldas,  perlas  y  aljotar,  que 

En  otra  nao  de  Honduras 4.400,000 

En  otra .■ 2.409,400 

En  otra  llegada  de  San  Juan  de  Puerto  Rico.    .    .  ISGJ  00 

Monta  todo  lo  venido 143.902,360» 

irchivo  de  Simancas  Estado,  legajo  núm.  439. 
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do  en  este  reinado,  podemos  afirmar  por  los  datos  ofi- 
ciales qae  nos  dejó  el  contador  mayor  del  Consejo  de 
Indias,  que  percibía  S.  M.  anaalmeate  de  aquellas 
colonias  mas  de  450  cuentos  de  maravedís»  ó  sea 
1,203,233  ducados,  de  á  d7S  maravedís  el  duca- 
do  ^*K  Suma  cuantiosa»  atendido  el  valor  monetario  y 
los  precios  de  las  cosas  en  aquel  tiempo. 

Aun  asi  continuaban  no  alcanzando  las  rentas  or* 
dinarias  y  estrjaordinarias  á  cubrir  los  gastos  del  Es- 
tado y  de  la  real  casa.  Por  las  relaciones  y  cuentas 
que  tenemos  á  la  vista,  se  ve  que  á  pesar  de  las  re- 
mesas de  Indias  y  de  los  impuestos  y  arbitrios  estraor- 
dinarios,  resultaba  cada  año  un  déficit  considerable 


(1)  «MoDian  lo  que  pueden  ea  que  va  esta  resol ucioo,  qae  to- 
reular,  y  al  presoate  rentan  á  dos  van  señalados  de  mi  señal. 
S.  M.  todas  las  Indias  en  uu  año  Esto  es  sin  reducir  á  dinero  los 
de  las  rentas  que  al  presente  tie-  marcos  de  perlas  ni  la  cera  que 
ne  eii  ellas,  que  sod*.  quintos  del  van  puestos  en  esta  cuenta. — Añ- 
oro y  piala  que  se  funde,  y  tribu-  tqnio  de  Villegas.»— Archivo  de 
tos  de  los  pueblos  que  están  en  su  Simancas,  Estado,  les.  439. 
real  corona,  y  derechos  de  almo-  .  Las  provincias  de  Jndias  en  que 
jarifazgo  que  se  cobran  en  los  S.  M.  tenia  hacienda,  eran  las  si- 
puertos  y  derechos  de  fundador  y  guientes:  Nueva  España.— Nueva 
marcador  mayor ,  y  penas  que  se  Galicia. — Yucatán  y  Cozumél. — 
aplican  asa  real  cámara,  1.002,694  Guatemala.— Honduras.— Nicara- 
poaos,  5  tomines  y  44  granos,  que  ^ua.- Tierra  Firme,  llamada  Cas- 
contados  á  450  mrs.  cada  peso,  tilla  del  Oro.— Cartagena.— Santa 
valen  451.242,034  mrs.,  que  moa-  Marta  y  Nuevo  reino  de  Granada, 
tan,  reducidos  á  ducados  de  375  —Popayan.— Rio  déla  Plata.— San 
maravedís  cada  uno,  1.203,^33  Francisco  y  Sancti  Spiritus  del 
ducados,  y  Í56  mrs.  La  cual  cuen-.-  Brasil.  —  Venezuela.  —  Pesquería 
ta,  como  aquí  se  contiene,  saque  de  las  Perlas. — Provincia  del  Pe- 
yó el  dicho  Antonio  de  Villegas  rú  lo  que  toca  á  la  Nueva  Castilla, 
por  mandado  de  loa  señores  del  —Nuevo  reino  de  Toledo  en  el 
Consejo  de  Indias  en  Toledo  á  14  Perú.— Chile. — Isla  Española  — 
dias  del  mes  de  juoio  de  1560  Isla  de  Cuba.— Isla  de  San  Juan 
años,  y  va  escrita  en  nueve  plie-  do  Puerto  Rico.— Isla  de  la  Mar- 
gos  de  papel  horadados,  con  este  garita.  Archivo  do  Simancas,  ibid. 
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entre  los  gastos  y  los  ingresos.  En  vez  de  procurar  el 
rey,  si  era  tan  prudente»  la  conveniente  nivelación 
por  jnedio  de  una  justa  y  bien  entendida  economía, 
comenzando  por  moderar  los  gastos  de  su  casa,  íbase 
acrecentando  cada  año  la  despensa,  que  entonces  se 
decia,  ordinaria  y  estraordinaria  de  S.  M.  La  consig- 
nación para  los  gastos  de  la  reina,  que  en  1560  era 
de  60,000  ducados,  la  hallamos  en  1S62  aumenta- 
da á  80,000;  la  del  príncipe  habia  subido  de  32  á 
50,000  y  al  mismo  respecto  la  de  don  Juan  de  Aus- 
tria. De  modo  que  con  lo  que  se  asignaba  al  rey  y  á 
la  princesa,  montaba  la  despensa  de  la  casa  real  en 
1562  la  suma  de  416,000  ducados,  ósea  mas  de 
1 56.000,000  de  maravedís;  que  en  unos  tiempos  en 
que  se  valuaba  la  fanega  de  trigo  de  rentas  á  1 60  ó 
800  maravedís  ^*\  y  en  que  los  oidores  de  las  dos 
chancillerías  del  reino  gozaban  el  mezquino  sueldo  de 
400  ducados  ^^\  supone  una  espantosa  desigualdad, 
que  no  seria  tanta,  si  como  le  decia  al  rey  su  conta- 
dor mayor,  «S.  M.  fuese  servido  que  se  asentasen  las 
casas  al  modo  de  Castilla,»  y  no  al  de  Borgoña  como 
lo  estaban.  Así  no  era  estraño  que  se  debieran  en  di- 
cho año  á  la  real  casa  cerca  de  54.000,000  de  ma- 
ravedís í'^ 


(O    Memorial  dei  Consejo  de  yo  de  Simancas,  Estado,  ieg.  120. 

Hacienda  en  1562.— Arohivo  de  (3)    Tenemos  ala  vista  para  las 

Simancas,  Bstado,  les.  4  42.  proposiciooes  que  aqai  asenta  m  os 

{íiy  Exposición  ae  la  chanci*  ademas  de  los  anterriormente  cí- 

Ueria  deuranadaá  S.  M.— Archi-  tados,  los  documentos  siguientes: 
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Por  lo  midmo  tampoco  nos  maravilla  que  el  Con- 
sejo de  Hacienda,  sino  veia  disposición  á  adoptar  re- 
medios económicos,  siguiera  el  sistema  que  vimos 
en  el  capítulo  II.  de  proponer  arbitrios  estraordina* 
ríos,  tal  como  el  de  la  venta  de  vasallos  y  jarisdíccio- 
nes,  fundando  la  necesidad  de  la  medida  en  razones 
tan  tristes  como  las  siguientes:  cYa  vio  S.  M.  la  rela- 
»cion  del  dinero  que  es  menester  para  cumplir  y  pro« 
)iveer  los  gastos  dO'  este  año  de  S62,  y  cuan  for- 
»zosos  son^  y  las  consignaciones  que  hay  para  ello: 
^presupuesto  esto,  y  gtie  \ai  cosas  del  crédito  están 
jíde  manera  que  sobre  él  no  hay  que  hacer  fundamento 
f^derlo  que  se  pueda  hallar  ningún  dinero^  ni  aun  so- 
ibbre  las  consignaciones  que  Aay ,  por  ser  pocas^  y  alga- 
í^nas  de  ellas  inciertas^  y  que  en  cualquier  ca«)  ha  de 
Y»salir  á  V.  M.  muy  caro  negociar  con  mercaderes,' y 
»que  los  intereses  consumirían  mucho,  ya  que  quisíe- 
i»sen  proveerle,  lo  cual  depende  de  muchas  incerti- 
adumbres;  se  ha  mirado  y  platicado  en  la  forma  y 
> traza  que  se  podría  tener  para  el  remedio  de  esto,  y 


•Relación  de  lo  que  debe  V«  M.  á  Ibid.,  leg.  440.— tCuenta  de  lo 

sa  casa  de  lo  pasado,  y  de  lo  que  que  monta  la  despensa  ordinaria 

ha  meoeater  de  aguí  adelante  pa-  y  estraordioaria  de  S.  M«»  Ibid., 

ra  el  entretenimieuto  de  ella,  y  legajo  442.— >«Gop¡a  de  párrafos 

las  de  la  reioa  Nuestra  heñora,  de  cuenta  de  las  rentas  del  reino 

príncipe  y  don  Juan  de  Austria,  y  y  deodas.  Relación  de  todas  las 

otros  oficiales  y  gastos  que  se  ofre-  naciendas  de  V.  M.,  etc.»  Ibid., 

cen  entre  año.»  Archivo  de  Sí-  legajo   4  42.*'«Gasto8  ordinarios 

mancas,  Estado,  les.  447.— 'cRela-  de  4561,  y  como  se  apootan  para 

cien  de  los  gastos  de  la  reina  Núes-  desde  el  auo  en  adelante.»  Ibid.» 

tra  Señora.  Años  4561  y  62.»—  legajo  442. 
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aparece  que  conviene  mirar  y  prevenir  con  tiempo, 
x>antes  que  apriete  mas  la  necesidad,  de  dónde  y  cómo 
»se  ha  de  buscar  y  proveer  lo  que  falta;  y  el  medio 
y>  que  se  halla  mas  conveniente  y  menos  dañoso  para 
i»la  hacienda  de  Y.  M.  es  que  se  vendan  algunos  va- 
> salios  con  su  jurisdicción,  alcabalas  y  rentas,  y  que 
»para  facilitar  las  ventas  y  atraer  á  ellas  á  los  com- 
>pradores  con  mas  brevedad  ,  se  hiciese  alguna  mo- 
i>deracion  y  baja  en  el  precio  de  esto  de  vasallos ;  por- 
»que  de  otra  manera  se  duda  que  haya  quien  quiera 
^comprar,  especialmente  habiendo  de  gozar  los  pue- 
»blos  que  se  vendieren  del  encabezamiento  por  los 
^quinceañosde  esta  prorogacion,  que  en  todos  ellos 
>no  pueden  los  compradores  tener  ni  esperar  ningún 
Merecimiento  en  las  alcabalas,  que  estaesperanza  es  la 
•que  hace  comprará  muchos;  y  demás  de  eslo  hay 
•juros  deái0yá14y  otros  precios  que  vender,  y  los 
»que  lo  tienen  hacen  comodidades  á  los  compradores. 
•Por  todas  estas  causas,*  y  para  poder  haber  con  bre- 
»  vedad  el  dinero,  se  tenia  por  conveniente  esto  de  la 
» moderación,  y  de  la  manera  que  se  ha  platicado  y 
aparece  se  podria  hacer  es  la  siguiente  hasta  en  can- 
n^tidad  de  700,000  ducados.»  Pone  la  rebaja  de  los 
precios  y  añade:  «Y  para  que  Y.  M.  pueda  sacar 
)»500,000  ducados  de  contado  $e  ha  de  presuponer 
»que  es  menester  vender  valor  de  700,000,  por  ra- 
»zon  de  los  juros  que  estarán  vendidos  y  situados  en 
]i>los  lugares  que  se  vendieren»  que  se  han  de  des- 
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«contar  del  precio  de  ellos,  y  recibirse  tanto  menos 

» dinero  como  aquello  montare (^).)» 

En  cambio  de  esto  las  Cortes  del  reino»  siempre 
que  se  reunían ,  y  á  pesar  del  abatimiento  en  que  el 
rey  procuraba  tenerlas,  desatendiendo  la  mayor  par- 
te de  sus  peticiones,  levantaban  su  voz  osponiendo  los 
daños  de  estas  ventas  de  hidalguías,  jurisdicciones  y 
vasallos.  A  juzgar  también  por  el  espíritu  y  por  la 
letra  de  los  capítulos  de  las  que  se  celebraron  en 
Madrid  en  1563,  no  es  aventurado  decir  que  en  la 
opinión  general  del  pueblo,  una  de  las  causas  mas  po- 
derosas de  su  empobrecimiento  y  de  la  baja  y  dismi- 
nución de  la  renta  del  Estado,  consistía  en  I9  acumu- 
lación de  bienes  ofx  manos  muertas,  y  en  la  riqueza 
escesiva  que  habia  ido  adquiriendo  eidero.  Al  menos 
este  era  el  clamor  continuo  de  los  procuradores,  ^ue 
en  ello  no  hacían  sino  obrar  con  arreglo  á  las  instruc- 
ciones que  espresamente  sus  ciudades  les  daban.  Sin 
retroceder  mas  atrás  de  este  siglo,  ya  en  las  Cortes  de 
Yalladolid  de  4  523  hablan  dicho  los  diputados:  «Otro- 
)>sí,  que  según  lo  que  compran  las  iglesias  y  moncs- 
Aterios,  donaciones  y  mandas  que  se  les  hacen,  en 
»pocos  anos  podrá  ser  suya  la  mas  hacienda  del  reí- 
»no:  suplicamos  á  V.  M.  que  se  dé  orden  que,  si  me- 
»nester  fuere,  se  suplique  á  nuestro  muy  sánelo  pa- 
)!>dre  como  las  haciendas  y  patrimonios  y  bienes  rai-« 

(4)    Memorial  sobre  la  venta  de    Estado,  leg.  4  4i. 
Tasallos.  Archivo  de  Simancas, 
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>ices  no  se  enageaen  á  iglesias  ni  á  monesterlos,  y  que 
Dnioguno  no  se  las  pueda  vender,  y  sí  por  Ululo  lu- 
lucrativo  las  ovieren,  se  les  ponga  término  en  que  las 
» vendan  á  legos  y  seglares  (*)«» 

«Porque  por  esperiencia  se  vee,  dijeron  en  las  de 
DSegovia  de  4B32t  que  las  iglesias  y  monesterios  y 
«personas  eclesiásticas  cada  dia  compran  muchos  he- 
«redamienlos,  de  cuya  causa  el  patrimonio  de  los  le- 
figos  se  va  disminuyendo,  y  se  espera  que  si  ansi  va, 

:^muy  brevemente  será  todo  suyo »  y  conclaian 

haciendo  la  misma  petición  que  las  de  Yalladolid  ^^K 

«Otrosí,  decian  las  de  Madrid  de  1534,  se  dé  ór- 
))den  cómo  las  iglesias  y  monesterios  no  compren  bie* 
»nes  raices.»  Y  pedian  á  S.  M.  mandara  guardar  la 
ley  séptima  que  hizo  el  rey  don  Juan,  de  gloriosa 
memoria,  que  estaba  en  el  Ordenamiento  ^^^  aOtro- 
nsí,  hablan  dicho  en  las  mismas  Cortes,  queV.M.  ha* 
»ya  bula  de  Su  Santidad  para  que  las  iglesias  y  mo« 
«nesterios  destos  reinos  y  casas  de  religión,  de  cual- 
»quier  regla  ó  religión  que  sean,  que  pues  están  tan 
>  ricamente  doctadas,  que  de  aqui  adelante  los  bienes 
i»raices  que  heredaren,  se  haya  breve  de  S.  S.  para 
«que  dentro  de  un  ano  los  vendan  á  seglares  (^)«» 

Estos  capítulos  de  Cortes  anteriores,  á  que  parece 
que  el  emperador  no  habia  respondido,  los  reprodn- 

(i)    Cortes  de   Valladolid  de  (3)    Cortes  de  Madrid  de  4534, 

4523,  petición  45."  peticioa  9." 

{1)    Cortes  de  Segoyia  de  1532,  (4)    Las  mismas  Cortes,  peti- 

p8tícion61."  cionSl." 
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jeron  las  Cortes  de  1 563  á  su  hijo  Felipe  II.  para  que 
les  respondiese.  Y  ademas  dijeron  de  nuevo  los  pro- 
curadores lo  siguiente:  «Y  porque  se  veo  notable- 
>  mente  los  muchos  bienes  raices  que  han  entrado  y 
»cada  dia  entran  en  las  iglesias  y  monasterios,  asi  por 
^donaciones  y  compras,  como  por  herencias  y  sub- 
yioessíones;  y  los  pechos  y  servicios  que  sobre  ios  di- 
Ychos  bienes  se  repartían,  se  han  de  cargar  forzosa- 
» mente  á  los  otros  que  tienen  por  vecinos  pecheros 
«vuestros  subditos  y  naturales,  los  cuales  ya  úo  pue- 
:»den  comportar  y  sufrir  tan  grande  carga,  si  por 
»V.  M.  no  se  remedia  ^*^:  Pedimos  y  suplicamos  que 

( I )  La  proporción  numérica  en  según  el  censo  que  se  hizo  en  1 54 1 
que  estaban  los  hidalgos  y  peche-  para  el  repartimiento  del  servicio 
ros  en  las  provincias  de  Gastüla,    del  año,  era  la  siguiente: 

Provincias.  Pecheros.      Hidalgos. 

Burgos 50,947  42,737 

León S9,680  29,680 

Granada 38,347  3,483 

Sevilla 74,476  6,181 

Córdoba 34,736  2,644 

Murcia 17,976  J,284 

Jaén 32,346  2,821 

Zamora 75,500  10,778 

Toro 37.482  3,748 

Avila 28,321  2,832 

Soria 29,785  2,978 

Salamanca 122,880  10,240 

Segovia 31,542  2,253 

Cuenca 30,777  2,564 

Goadalaiara 24,238  2,019 

ValladoliU 38,922  4,865 

Madrid 42,288  M24 

Toledo 74,730  6,227 

Total:  pecheros 781,582 

hidalgos 408,358 

Archivo  de  Simancas,  Contadurías  generales,  log.  2,973. 
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x^á  lo  menos  esto  se  mande  effectuar  con  brevedad  en 
y> cnanto  á  las  iglesias  calhedrales  y  colegíales  y  mo- 
»>nesterios  de  frailes»  mandando  á  los  del  vuestro 
» consejo  que  entretanto  que  de  Roma  se  trae  la  con* 
afirmación  delloi  den  provisiones  mandando  á  las  di- 
»chas  iglesias  cathedrales  y  colegiales  y  monesterios 
» de  frailes  qoe  no  compren  bienes  raices;  y  sí  en  al- 
aguna manera  los  tuviesen,  los  vendan  dentro  de  un 
waño;  y  si  no  lo  hicieren,  que  luego  las  justicias  tas- 
asen los  tal6s  bienes,  y  les  hagan  dar  y  pagar  el  pres- 
«cío;  y  Jos  concejos  se  encarguen  de  vender  los  di« 
»chos  bienes  en  las  personas  que  quisieren  com« 
»prarlosí*^» 

Verdad  es  que  asi  á  esta  como  á  las  peticiones  de 
^  igual  índole  de  las  Cortes  anteriores,  reproducidas  en 
las  de  este  año  63,  por  no  haber  sido  antes  contes- 
tadas, á  todas  dio  el  rey  Felipe  II.  una  misma  res- 
puesta, á  saber:  a  A  estoves  respondo  que  no  conviene 
»que  por  agora  se  liaga  novedad.» 

Asi  como  en  este  punto  de  la  dejsamórtizacion  ecle- 
siástica andaban  por  lo  común  desacordes  el  pueblo 
y  el  rey,  y  era  lucha  que  venia  sosteniendo  cons- 
tantemente de  siglos  atrás,  aunábanse  bien  el  monar- 
ca y  las  Cortes  en  otras  materias,  que  estas  pedían  y 
aquél  otorgaba  con  la  mejor  intención,  y  que  sin  em- 

Se  supone  que  con  las  ventas  nuyendo  el  de  pecheros, 

de  nidaljguias  ordenadas  por  Feli-  (1)    Cortes  de  Madrid  de  i663, 

pe  Um  iué  aumentando  Dastante  petición  105.* 
.    el  número  de  hidalgos,  y  dismi* 
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bargo,  eran  otro8  tantos  errores  económicos»  tales  co- 
mo  las  ordenanzas  represivas  del  comercio,  y  las  le- 
yes suntuarias;  las  que  tenian  por  objeto  prohibir  la 
estraccíon  de  oro»  plata  y  vellón»  de  los  ganados  y 
cereales»  de  los  artefactos  y  demás  productos  de  la 
industria  ó  del  suelo;  y  las  que  se  encaminaban  á  re- 
primir ó  moderar  el  lujo  en  los  trenes  y  menage,  en 
los  tragos  y  en  ios  banquetes.  Mas  bien  como  mues- 
tra de  las  ideas  y  costumbres  de  aquel  tiempo»  que 
como  medidas  que  produjeran  el  fín  que  se  deseaba» 
merecen  citarse  las  peticiones  de  estas  Corles  en  ma- 
teria de  banquetes  y  de  tragos.  Quejábanse  de  los 
escesivos  gastos  que  los  grandes  y  nobles  hacian  en 
sus  mesas  y  de  los  desórdenes  que  pasaban  en  sus 
comidas,  y  para  evitarlos  y  moralizar  estasi  reuniones 
decian  al  rey», que  una  de  las  cosas  mas  importantes 
y  que  convendría  mas  proveer  seria»  «que  en  ninguna 
»mesa»  de  cualquier  calidad  que  fuese»  no  pudiese 
»haber  mas  de  dos  frutas  de  principio  ^y  dos  de  fín» 
»y  cuatro  platos»  cada  uno  de  su  manjar»  que  de 
»alli  no  se  escediese  ^^^  • 

Consecuencia  de  lo  que  estas  mismas  Cortes  le 
expusieron  acerca  de  los  perjuicios  y  daños  del  inmo- 
derado lujo  en  el  vestir  fué  una  de  las  famosas  prag* 
máticas  sobre  trages»  que  espidió  este  año  el  rey 
Felipe  II.   (25.de  octubre»   1563).   «Sabed»  decía 

(1)    Cortes  de  Madrid  de  loCa,    petición  39.« 
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»en  su  preámbulo  el  monarca,  que  en  las  OfKes  de 
i^Madríd  de  este  presente  año  los  procuradores  del 
»reino  que  á  ellas  vinieron,  entre  otras  cosas,  nos  pi« 
» dieron  y  suplicaron  con  justicia  fuésemos  servido  de 
suponer  remedio  y  proveer  cerca  del  esceso  y  desór- 
»den  que  en  lo  de  los  trages  y  vestidos  en  nuestros 
» reinos  avia;  el  cual  avia  venido  á  ser  tan  grande» 
if>  que  los  nuestros  subditos  y  naturales  en  los  dichos 
» trages  y  vestidos  y  invenciones  y  nuevos  usos  y  he- 
achuras  consumían  sus  haciendas,  y  muchos  dallos 
restaban  consumidos  y  destruidos;  y^  demás  del  daño 
»de  las  haciendas  se  seguian  desto  otros  muchos  y 
«agraves  inconvenientes...»  Y  procedía  á  dictar  las 
medidas  que  creía  conducir  al  rem^edio  del  abuso  que 
se  lamentaba  ^*>  • 

Espidió  el  rey  esta  pragmática  en  Monzón,  donde 
había  ido  á  celebrar  Cortes  generales  de  aragoneses, 
y  desde  cuyo  punto  y  con  la  propia  fecha  confirmó  y 

(1)    Copiaremos  solo   los  dos  splata  falsas,  y  en  telas  y  telillas 

primeros  artículos  de  esta  prag-  «barreadas  y  tejidas  en  gae  haya 

mática,  como  muestra  de  lo  que  «oro  ó  plata,  aunque  sea  falso, 
eran  esta  clase  de  ordenamientos.         »Assi  mismo  mandamos  que 

«Primeramente  mandamos  que  «ninguna  persona no  pueda 

•ninguna  persona,  hombre  ni  mu-  «traer  ni  traya  en  ropa  ni  en  ves- 
«ger,  de  cualquier  calidad,  condi-  »tido,  ni  en  calzas  ni  jubón...  nin- 
»cion  y  preeminencia  que  sea,  no  »gon  género  de  bordado  ni  reca- 
V  pueda  traer  ni  veslir  ningún  gé-  »mado,  ni  gandujado,  ni  entor- 
«nero  de  brocado,  ni  de  tela  de  «chado,  ni  chapería  de  oro  ni  de 
»oro,  ni  de  tela  de  plata, ni  en  ro-  «plata,  ni  de  oro  de  cañutillo,  nt 
«pa  suelta,  ni  en  aforro,  ni  en  «de  martillo,  ni  ningún  género  de 
'jnbon>  ni  en  calzas^  ni  en  gual-  «trenza,  ni  cordón,  ui  cordoncillo, 
»drapa,  ni  en  guarnición  de  mu-  »ni  franja,  ni  pasamano,  ni  pés- 
ala, ni  de  caballo,  ni  en  otra  ma-  » punte,  ni  perfil  de  oro^  ni  plata, 
Boera;  y  que  esto  se  entienda  aasí  »n¡  seda,  m  otra  cosa,  aunque  el 
aimismo  en  telas  y  telillas  de  oro  y  «dicho  oro  y  plata  seau  felsos.» 
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mandó  ejecutar  lo  deliberado  en  las  de  Castilla.  Ed 
aquellas  Cortes,  bien  que  algo  turbulentas,  obtuvo 
el  rey  por  una  sola  vez  un  servicio  de  [264,000  libras 
jaquesas.  Por  uua  de  sus  peticiones  se  ve  cómo  ios 
inquisidores  iban  usurpando  jurisdicción  y  conociendo 
en  delitos  que  no  eran  de  heregfa;  usurpación  contra 
la  cuál  reclamaban  con  su  acostumbrado  celo  los  ara- 
goneses, y  en  la  cual  suplicaban  al  rey  pusiese  re- 
medio (*í. 

Ya  que  Felipe  II.  con  los  rigores  de  la  Inquisi* 
cion  y  los  autos  de  fé  había  logrado  ahogar  en  Espa- 
ña la  doctrina  de  la  reforma  protestante  que  tanto 
vuelo  había  ido  tomando  en  Europa,  dábanle  que 
hacer  en  este  tiempo  los  reformistas  de  otras  nacio- 
nes, lomando  una  parte  muy  principal  en  las  luchas 
religiosas,  ya  en  Roma  y  en  Trenlo,  donde  de  nue- 
vo se  babia  congregado  el  concilio,  como  veremos 
luego,  ya'^en  los  Paises  Bajos,  donde  comenzaban  á 
rebelársele  los  mas  poderosos  de  sus  subditos  y  ame- 
nazaba una  guerra  de  independencia  y  de  religión,^ 


(1)     «Y  porque  los  ioquisidores  ees  algunos;  los  cuairo   brazos 

(deciao)  en  muchas  ofrsasv  negó-  del  reino  de  Aragón   humilde* 

0109  han  puesto  la  mano. fuera  de  mente  suplican  á  V.  M.  sea  servi- 

los  dichoa  casos  (de  heregia),  y  de  do  proveer  en  esto  de  suerte  que 

lo  que  eo  virtua  de  la  comisión  semejantes  agravios  ni  otros  al- 

apostólíca  deben  conocer,  con  mu-  gunos  se  hagan  á  los  de  este  reino 

€00  daño  y  agravio  de  los  regof-  por  los  inquisidores  que  boy  son, 

colas  deale  remo,  verdaderos  cris-  ni  los  que  de  aquí  adelante  fueren.» 

tianos  Y  fidelisimos  vasallos  de  El  rey  dio  por  toda  respuesta, 

V.  M.;   Y  como  á  V.  M.  toque  que  lo  hablaría  con  el  inquisidur 

amparar  sus  vasallos^  para  que  general. 
no  se  les  haga  agravio  por  jue* 
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lo  caal  trataremos  separadamente,  ya  eo  Francia, 
donde  una  contienda  á  un  tiempo  religiosa  y  política 
estaba  produciendo  sangrientos  disturbios,  y  había 
sido  invocado  el  auxilio  del  rey  de  España  como  gran 
protector  de  los  católicos. 

Un  drama  trágico  que  por  espacio  de  un  tercio  de 
siglo  habla  de  inundar  la  Francia  de  sangr<e,  se  habia 
inaugurado  en  el  reinado  del  joven  Francisco  IL,  her- 
mano de  la  reina  de  España,  principe  tan  débil  de  es- 
píritu como  de  cuerpo.  Su  madre,  la  reina  Catalina  de 
Médicis,  quiso  cobrar  entonces  una  influencia  en  el  go- 
bierno que  en  vano  habia  intentado  adquirir  en  vein-  ' 
te  y  seis  años  de  matrimonio  con  Enrique  IL  Pero  no 
podia  evitar  que  se  apoderaran  del  influjo  y  del  go- 
bierno los  miembo3  de  la  ilustre  casa  de  Lorena,  el 
cardenal  y  caduque  de  Guisa  su  hermano,  tios  de  la- 
reina  María  Stuard,  la  esposa  de  Francisco  II.  Estos 
eran  católicos,  y  el  de  Guisa  era  ademas  el  general 
roas  acreditado  y  de  mas  prestigio  de  Francia.  Te- 
miendo, sin  embargo,  la  reina  madre  que  quisieran 
subyugarla  con  su  preponderancia  los  de  Lorena, 
procuró  disimuladamente  suscitarles  rivales,  y  en  lu- 
gar de  vengar  antiguos  agravios  recibidos  del  viejo 
condestable  Montmorency,  le  guardó  ciertas  conside- 
raciones, ya  por  él,  ya  por  sus  tres  sobrinos  el  car- 
denal de  Chatillon,  el  almirante  Coligny  y  Dandelot, 
todos  tres  masó  menos  adictos  á  la  reforma.  El  po- 
der de  los  de  Lorena,  de  los  cuales  el  cardenal  fué 
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nombrado  saperintendenle  geDeral  de  la  hacienda,  el 
de  Guisa  logarteoiente  general  del  reino,  excitó  el 
resentimiento  de  los  príncipes  de  la  sangre,  á  saber, 
él  cardenal  de  Borbon,  Antooio,  duque  de  Vendóme, 
que  continuaba  titulándose  rey  de  Navarra  por  su  en- 
lace con  Juana  de  Álbret,  y  el  príncipe  de  Conde,  á 
los  cuales  se  agregaban  el  duque  de  Montpensier  y  el 
príncipe  de  la  Rocbe-sur-Yon.  Para  alejar  los  de  Lo- 
rena  á  los  Berbenes  de  Francia  los  comisiooaron  para 
acompañar  en  su  viage  á  España  á  la  princesa  Isabel, 
muger  de  Felipe  n.  (1569). 

Un  edicto  de  los  Gaisas  que  afectaba  á  los  intere- 
ses de  la  nobleza,  y  alejaba  bruscamente  de  la  corte  á 
los  que  iban  á  reclamar  créditos  ó  á  solicitar  mercedes 
del  nuevo  monarca,  produjo  general  descontento,  y 
aun  indignación  contra  los  Guisas,  y  muchos  nobles  se 
unieron  á  los  protestantes  franceses,  los  mas  de  ellos 
calvinistas,  pero  comprendidos  todos  bajo  el  nombre 
genérico  de  Hugonote  (*^  que  perseguidos  por  los  ca- 
tólicos, conspiraban  contra  el  de  Guisa  y  su  hermano, 
á  quienes  hacian  autores  de  las  persecuciones  y  de 


(I)    Los  franceses  mismos  do  de  Hus;  otros  de  Hugo  Capeta ^  de 

están  seguros,  y  mucho  menos  quien  se  decían   descendientes; 

acordes  sobre  el  origen  y  deriva-  otros  aue  de  Eidgnossen ,  aliados 

OKMi  de  la  palabra  Huguenotes  con  en  la  fo;  otros  que  de  Huc  nos,  eto. 

que  80  desíADÓ  en  Francia  á  todos  Pasqnier  ha  dedicado  un  capitulo 

los  no  católicos,  fuesen  luteranos,  entero  de  sus  Recherches  sur  la 

calvinistas  ú  otros  cualesquiera  France  á  este  objeto,  y  sin  em- 

hereges   ó   reformadores.    Unos  bargo,  ni  es  cosa  averiguada,  ni 

SDüeren  que  viniera  de  Genous  de  ¡mirria  tampoco  á  nuestro  pro- 

US,  imitadores  {monos)  de  Juan  pósito. 

Tomo  xiii.  9 
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los  suplicios.  Unidos  todos,  nobles  y  prolostanlcs, 
contra  los  líos  maternos  del  rey,  aunque  con  diferen- 
tes fines,  y  tomando  por  gefeal  príncipe  de  Conde 
conjuráronse  para  atacar  con  las  armas  y  apoderarse 
del  castillo  (Je  Arpboise,  donde  por  precaución  babia 
sido  llevado  el  rey<  El  famoso  tumuHo  de  Amboisc 
fué  vencido  y  deshecho  por  los  guardadores  del  rey 
y  del  castillo,  y  la  sangro  de  los  hugonotes  comentó  á 
correr  á  torrentes  en  los  campos  y  en  los  patíbu- 
los (1560),  El  príncipe  de  Gond^,  gefe  secreto  (le  ca^ 
pitaine  muetj  de  la  conjuración  de  Amboise,  supo  sin- 
cerarse delante  del  rey,  El  de  Guisa  se  empeñaba  en 
establecer  IS)  Inquisición  en  Francia,  mientras  Colig- 
ny  y  los  demás  sobrinos  del  condestable  trab^abaq 
para  que  la  reina  Catalina  favorecieran  los  hqgonote^^ 
Congregados  en  Orleans  los  estados  geaerale^^  á 
instancias  de  Coligny  y  otros  notables  reunido?  en 
asamblea  en  Fontaiaebleao,  I03  Gui^s,  que  contaban 
con  una  mayoría  católica  en  loa  estados  jf  eo  qI  roiao» 
prepararon  la  presión  de  los  dos  príqcipe^  QQrbones^ 
á  Qaber»  el  rey  de  Navarra  y  Coudé:  de  este  úUima 
se  sabia  ya  que  era  el  gefe  secreto  de  la  conjuración 
de  Amboise.  Ambos  fueron  arrestados  á  su  entrada 
en  Orleans»  y  sin  duda  el  tribunal  encargado  de  fallar 
el  proceso  de  Conde  hubiera  sentenciado  á  o^uerlQ  a' 
descendiente  de  San  Luis»  si  eu  este  i(ktern)ie4iQ  no 
hubiera  ocurrido  la  muerte  del  joven  rey  Francisco  Ih 
(5  de  diciembre,  4B60),  según  unos  de  enferm^dftd, 
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segOD  Otros  de  veneao.  Esto  salvó  á  los  Borbooos;  el 
doquQ  do  VeodónoQ,  rey  de  Navarra,  fué  puesto  ea 
libertad;  Conde  fué  trasladado  á  La  Fére,  en  I03  es- 
tados de  su  hermano,  lo  qoe  eqaivalia  á  un  sobre- 
seimiento. No  convenía  á  la  reina  Catalina  dejar  que 
triunfaran  por  completo  los  Guisas*  ' 

Bajo  Córlos  IX,,  niño  de  diez  añw  y  medio,  que 
sucedió  á  su  hermano  Francisco  H.  alcanzó  su  madre 
Catalina  de  Médicis  todo  el  influjo  que  deseaba.  Sin 
ser  regente  del  reino,  ejercía  de  hecho  toda  la  auto-^ 
ridad,  que  era  lo  que  apetecía.  Sin  convicciones  pro** 
pias,  ni  en  política  ni  en  religión,  ni  interesada  po,. 
los  católicos,  ni  amiga  de  los  protestantes,  su  sistema 
era  mandar  á  toda  costa  sin  reparar  en  los  medios- 
sistema  de  válvula  y  de  equilibrio,  de  favorecer  y 
abatir  alternativamente  los  partidos  para  no  dejar  pre^ 
valecer  ningano  y  seguir  mandando.  Uno  de  sns  me«^ 
dios  fué  rodearse  de  multitud  de  bellas  damas  de  ho** 
ñor,  hasta  el  námero  de  ciento  cincuenta,  cuya  ín* 
floenda  amorosa  sabia  emplear  con  sagacidad  en  el 
sentido  que  le  con  venia  ^^K  Asi,  el  reinado  de  Cér- 


(4)    «Sos  costumbres  do  eraa  res,  á  las  facciones,  á  las  iotrigas, 

disolutas,  dice  an  historiador  fran-  á  los  enfeneoamieDtos,  y  á  las  pu- 

cés,  pero  m  corazón  rebosaba  Dalada9*...EraiQcrédulay«upers- 

aquella  corrupción  italiana,  que  ticíosa  como  los  italianos  de  su 

ao  om  aBto  oiognn  medio oon  tal  Uempe:  en  calidad  de  iocródala, 

que  lleve  al  fin.»— Saint-Prosper  no  profesaba  ódioalfi^unoá  los  pro- 

Ai9é,HÍ8l.  de  Fraofie,  Charlea  IX.  tesiantes,  é  hizolos  asesinar  por 

-— «Catalina  era  italiana,  dicer  otro  política. ..« — Chateaubriand,  Bstu- 

fairtoriador  franoés,  hija  de  una  §a^  dios  históricos,  ton.  Ill.-^Asi  la 

milía  de  mercaderes,. .  estaba  acos-  juzgan  los  demás, 
iambvada  á  las  tormentas  popula- 
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los  I^  comenzó  por  una  tregua  entre  los  partidos.  E\ 
príncipe  de  Conde  se  presentó  altivamente  al  consejo 
del  rey  en  Fontainebleau,  y  fué  declarado  inocente^ 
El  condestable,  los  Borbones  y  Coligny  pedian  á  la 
reina  el  destierro  de  los  Guisas:  este  era  un  partido 
estremo  á  que  Catalina  no  podía  acceder.  Por  último^ 
se  forma  un  triunvirato  compuesto  del  duque  de  Gui- 
sa, del  condestable  Montmorency  y  4.el  mariscal  de 
Saint-André  (1561).  El  consejo  de  Estado  acuerda 
cometer  á  los  obispos  el  conocimiento  del  crimen  de 
heregia,  y  se  decretan  penas  contra  ios  que  asistieran 
al  culto  protestante.  Coligny  y  sus  hermanos  recla- 
man contra  este  acuerdo,  y  amenaza  una  guerra  civil, 
que  deja  de  estallar  por  la  repentina,  aunque  simula- 
da reconciliación  del  duque  de  Guisa,  gefe  de  los  ca- 
tólicos, y  el  principe  de  Conde,  gefe  de  los  hugono- 
tes. Celebran  católicos  y  hereges  una  especie  de  duelo 
teológico  en  el  llamado  Coloquio  de  Pois$y^  en  que 
pronunciaron  largos  y  enérgicos  Hliscursos,  el  carde- 
nal de  Lorena  en  favor  de  aquellos,  en  favor  de  estos 
el  célebre  Teodoro  de  Beza,  pero  se  separan  sin  po- 
nerse de  acuerdo  en  un  solo  punto. 

Por  mas  que  la  reina  Catalina  ponia  en  juego  toda 
su  habilidad  para  sostener  el  equilibrio  entre  católi- 
cos y  protestantes,  las  pasiones  de  partido  y  el  fervor 
religioso  prevalecian  sobre  sus  artificios  políticos,  y 
llegó  el  caso  de  insultarse  unos  á  otros  en  las  iglesias 
de  París  en  el  acto  de  celebrar  los  oficios,  de  inter- 
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rumpirse  mutua  y  violentameote  el  culto»  de  venir  á 
las  manos  dealro  de  los  templos  mismos»  de  asesiaar- 
se  con  rudo  furor,  de  poner  en  consternación  la  ca« 
pital,  de  encenderse  la  guerra  en  otvas  poblaciones,  y 
de  perecer  muchos  hugonotes»  que  eran  los  menos, 
en  las  hogueras  y  en  los  suplicios.  Temiendo,  no  obs- 
tante, el  clero  católico  francés  que  la  reina  madre, 
de  quien  ya  no  se  fiaba,  se  declarara  por  los  hereges, 
discurrió  bascar  su  apoyo  en  el  rey  Felipe  II.  de  Es- 
paña, como  el  mas  celoso  y  resuelto  defensor  del  ca- 
tolicismo, á  cuyo  efecto  le  envió  un  embajador,  que 
tuvo  la  desgracia  de  ser  detenido»  Pero  ya  Felipe  se 
habla  anticipado  á  manifestar  á  los  embajadores  de  la 
reina  de  Francia,  su.  suegra,  en  Madrid,  que  estaba 
resuelto  á  sacrificar  sus  haciendas  y  hasta  su  vida  por 
detener  el  contagio  de  la  heregía  que  amenazaba 
igualmente  á  Francia  y  á  Espajoia.  La  reina  Catalina, 
sin  romper  con  Felipe,  siguió  en  su  sistema  de  tole- 
rancia con  los  hereges  que  le  aconsejaba  el  canciller 
de  THopitali  y  en  17  de  enero  de  1 562  se  dio  el  pri- 
mer edicto  en  favor  de  los  hugonotes,  permitiéndoles 
cierta  libertad  de  culto  en  los  pueblos  rurales,  edicto 
que  al  principio  se  resistía  á  registrar  el  parlamento 
de  París,  y  contra  el  cual  alzaron  el  grito  los  católi- 
cos, llamándole  escandaloso  sacrilegio,  al  propio 
tiempo  que  aumentó  la  audacia  de  los  heteges. 

Asi  las  cosas,  el  gefe  de  la  rama  de  los  Borbones, 
Antonio»  duque-de  Vendóme,  que  habia  negociado  en. 
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vano  coQ  el  papa  para  que  se  le  diese  el  reioo  de  Na-* 
varra,  de  que  se  titulaba  rey,  Ue?ado  de  la  eisperanza 
de  que  coQgraciando  al  monarca  español  podría  aspi- 
rar á  la  posesiotí  de  los  antiguos  estados  de  Albret, 
abandonó  á  los  reformistas  y  se  hizo  de  repente  cáló- 
lioo  y  aliado  de  los  Guisas  y  del  triunvirato,  y  aun 
obtuvo  la  lugartenencia  general  del  reino.  De  este  mo- 
do se  hallaron  frente  á  frente  los  dos  hennanos,  el  de 
Vendóme  como  gefe  de  los  católicos,  y  el  de  Conde 
como  el  primer  caudillo  de  los  hugonotes*  La  reina 
madre  por  lo  que  pudiera  acontecer  se  llevó  consigo 
al  joven  rey  al  pequeño  y  retirado  palacio  de  Mon- 
ceaux. 

En  ésto  ocurrió  un  suceso  trágioo  que  precipitó  la 
guerra  civil  y  religiosa  de  la  manera  mas  sangrienta 
y  horrible.  Al  pasar  el  de  Guisa  con  su  hermano  el 
cardenal  de  Lorena  por  la  pequeña  ciudad  de  Yas^y, 
supo  que  al  tiempo  que  allí  se  celebraba  la  misa,  en 
una  granja  vecina  estaban  ejerciendo  su  culto  los  pro* 
testantes.  Intimóles  el  de  Guisa  que  suspendieran  sus 
oficios;  apelaron  ellos  al  derecho  que  les  daba  el  d^ 
creto  de  4  7  de  enero:  agriáronse  las  contestaoióttés 
entre  católicos  y  hugonotes,  acometiéronle  con  furor, 
los  soldados  datólicos  con  armas,  los  protestantes  con 
piedras  y  cuantos  proyectiles  tenian  á  mano:  una  pie-^ 
dra  hirió  en  el  rostro  al  duque  de  Guisa  y  le  bañó  en 
sangre;  creció  con  esto  la  rabia  de  los  católicos,  y 
como  eran  mas  en  número  y  armados,  se  arrojaron  so- 
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bre  los  hugonotes  y  los  degolíaron  á  lodos  sin  piedad 4 
A  aqoella  sangrieota  jornada  le  qüadó  el  nombre  de 
La  mátan/sa  df  Vasíy.  Esla  fué  la  señal  y  el  principio 
de  una  guerra  civil  espantosa  que  inundó  de  sangre 
el  saelo  ft-ancés.  En  todas  las  comarcas,  casi  en  todas 
las  poblaciones  se  combatía  á  hierro  y  á  fuego  entre 
católicas  y  protestantes.  Rompiéronse  lodos  los  vlncu-^ 
los  sociales,  desatáronse  los  lazos  de  familia,  y  pare- 
ció haberse  borrado  del  corazón  de  los  franceses  todo 
senumienlo  de  humanidad.  Todos  parecían  poseídos 
de  un  frenesí,  de  un  yértigo  de  destrucción  y  de  muer* 
te.  El  hermano  asesinaba  al  hermano  que  no  creía  lo 
mismo  que  él$  el  padre  enviaba  al  cadalso  al  hijo  que 
no  tenia  sus  creencias;  y  el  hijo  introducia  el  acero 
phtticida  en  el  corazón  del  padre  que  no  so  acomoda**- 
ba  á  su  culto  religioso.  En  las  ciudades  ^ú  que  preva* 
lecian  los  hugonotes  eran  profanados  y  demolidos  los 
templos,  hechas  pedazos  las  imágenes  y  reliquias  de 
los  santos,  conculcada  la  hoslia  sagrada ,  y  lanzadas 
de  sus  asilos  y  violadas  las  vírgenes  consagradas  á 
Dios.  Donde  dominaban  los  católicos  degollaban  con 
fiíenétloo  furor  á  centenares  los  hereges;  mugeres  y 
nifioB  caían  bajo  sos  cuchillas;  hábia  magnate  que  re- 
ootria  el  pais  acompañado  de  dos  verdugos  que  nom- 
braba sus  lacayos;  babia  quién  devoraba  con  bárbaro 
fiíror  los  coraiíones  de  sus  victimas ;  la  crueldad  en 
las  ejecuciones  llegó  á  un  roQnamíenlo  feroz ;  el  fue- 
go reducia  á  cenizas  las  ciudades  y  el  acero  dejaba  sin 
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habitantes  las  poblaciones;  y  como  el  país  era  gene- 
ralmente católico,  los  hereges  eran  perseguidos  y  ca- 
z;ados  en  los  campos  como  fieras  salvages  (1 562). 

El  príncipe  de  Conde,  gefe  de  los  hugonotes, 
marchaba  bácia  París  contra  su  hermano  el  rey  de 
Navarra,  hecho  recientemente  gefe  de  los  católicos; 
los  unos  y  los  otros  pugnaban  por  apoderarse  de  la 
reina  madre  y  del  rey  niño;  unos  y  otros  publicaban 
y  llenaban  de  manifiestos  la  Francia;  la  reina  hacía  in- 
útiles  esfuerzos  por  reconciliar  á  losgefes  delosopuesr 
tos  partidos;  el  parlamento  de  París  proscribía  á  todos 
los  hugonotes  en  masa;  con  esto  se  exasperaban  mas 
los  protestantes,  se  alentaban  los  católicos ,  y  se  re- 
novaban con  igual  ó  mayor  ferocidad  las  matanzas  en 
todos  los  puntos  del  reino;  el  de  Gjuisa  y  los  triunvi- 
ros llevaban  á  Francia  tropas  auxiliares  de  Alemapia, 
de  Suiza  y  de  España  ;  Goligny  y  los  gefes  de  los  hu- 
gonotes invocaban  y  obtenían  auxilios  de  Alemania  y 
de  Inglaterra;  el  llamado  rey  de  Navarra ,  gefe  de 
los  Borbones,  recibió  sitiando  á  Rúan  una  herida  de 
que  murió  pronto  en  Andelys  en  los  brazos  de  una  de 
las  damas  de  la  reina;  el  de  Guisa  se  apoderaba  de 
Rpan  y  la  entregaba  al  saqueo;  el  príncipe  de  Conde 
atacaba  los  arrabales  de  París,  cuya  capital  salvó  Mont- 
pensier  con. tres  mil  españoles  y  cuatro  mil  gascones; 
y  como  si  los  franceses  no  bastaran  solos  á  destruir  su 
patria,  cada  nación  habia  enviado  su  contingente  pa- 
ra acabar  de  desolar  y  arruinar  el  reino,  siendo  tales 
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los  desastres,  qae  el  país  antes  tan  floreciente,  pare- 
cía iba  á  ser  borrado  del  mapa  de  las  naciones. 

Halláronse  al  fin  los  gefes  de  ambos  partidos  fren- 
(e  á  frente  en  Dreox  con  sus  respectivas  tropas:  de  nn 
lado  los  triunviros,  el  viejo  condestable  Montmoren- 
cy,  Gaisa  y  Saint-André,  de  otro  el  príncipe  de  Con- 
de, Coligny  y  Dandelot.  Los  católicos  eran  mas  en 
número,  pero  el  primer  triunfo  fué  de  los  protestan* 
te^:  la  acción  fué  mortífera:  el  anciano  condestable 
cayó  prisionero;  un  correo  llevó  esta  funesta  noticia 
á  la  corte  consternada;  solo  Catalina  de  Mediéis  la 
recibió  con  fria  impasibilidad,  diciendo:  «Bten,  airé^ 
mas  la  misa  en  francés.^  Has  luego  revolvió  el  du-r 
que  de  Guisa  contra  los  vencedores  y  les  arrancó  la 
victoria,  éhizo  prisionero  al  principe  de  Conde;  el 
mariscal  de  Saint-André  quedó  muerto  en  el  campo; 
otro  correo  llevó  á  la  corte  la  nueva  del  triunfo  de 
los  católicos,  y  la  reina  madre  mudó  de  lenguaje  y 
se  mostró  contenta.  Aquella  noche  partió  su  lecho  el 
duque  de  Guisa  con  el  príncipe  de  Conde; '  éste  no 
pudo  dormir,  el  de  Guisa  durmió  toda  la  noche.  El 
prisionero  Montmorency  fué  llevado  á  Orleans,  ciu- 
dad en  que  dominaban  los  protestantes.  Pasó  el  de 
Guisa  á  sitiarla,  y  en  el  cerco  fué  asesinado  de  un 
pistoletazo  con  tres  balas  envenenadas  por  el  trai- 
dor Poltrot,  no  sin  conocimiento  y  participación 
del  almirante  Coligny  (febrero,  4  563).  En  virtud 
de  sentencia  del  parlamento  de  París,  murió  el  ase- 
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sino  tirado  y  desgarrado  su  cuerpo  por  cuatro  ca^ 
ballos. 

Asi  iba  acabando  la  guerra  de  religión  oqp  los 
hombres  mas  eminentes  de  Francia,  con  toc[od  los  que 
representaban  las  glorias  del  reino.  La  reina  Catalina 
hizo  otro  esfuerzo  por  reconciliar  á  loa  dos  partidos, 
y  merced  á  su  mañosa  habilidad,  se  dio  el  Edicto  de 
Ambom[i9  de  mareo,  1663),  primer  tratado  de  paz 
entre  católicos  y  hugonotes,  por  el  ctial  se  permitía 
el  culto  reformado  en  las  aldeas  y  en  los  castillos  de 
los  nobles.  Sin  embargo,  unos  y  otros  quedaron  ded- 
contentos;  los  hugonotes  habían  pensado  sacar  mas 
partido  de  las  relaciones  de  (a  reina  con  el  pf  (ndipfe 
de  Ck^ndé;  los  católicos  denunciaban  la  tolerancia  de 
Catalina  de  Médicis  como  un  insulto  hecho  á  Diod;  o' 
parlamento  de  París  se  negaba  á  registrar  él  edicto 
de  Amboise,  pero  al  fín  se  resignó  á  aprobarle^  y  la 
reina  madre  consiguió  reinar  sobre  todos  por  prime^ 
ra  vez. 

Con  motivo  y  como  en  celebridad  de  haber  reá<^ 
catado  el  Havre^e^^racia  de  poder  de  los  ingleses, 
hizo  declarar  mayor  do  edad  á  su  hijo  6l  joven  ray 
Garlos  IX.,  pero  tuvo  mafia  y  destreza  para  con^r^ 
var  el  poder  y  mandar  mas  que  nunca.  Determinó 
visitar  las  provincias  en  compañía  dé  M  hijo  (4B64), 
y  como  en  este  viage  de  esploracion  adquiriese  el 
convencimiento  de  que  la  mayoría  del  pueblo  francés 
era  católica,  comenzó  á  modificar  el  edicto  de  Ani^ 


FARTB  lU.  LIBRO  II.  4  3d 

boise  y  á  cercenar  la  libertad  por  él  otorgada  á  los 
protestantes. 

Felipe  II.  de  España,  que  tanta  parte  habiá  toma-^ 
do  en  la  guerra  civil  de  Francia  en  favor  de  los  cató^ 
lieos,  aprovechó  este  viage  de  Garlos  IX.  y  de  Gata-* 
lina  de  Mediéis  al  Mediodía  dé'aquel  reino,  -  para  que 
se  viesen  en  Bayona  la  reina  Isabel  de  España  y  sü  ' 
hermanó  el  rey  de  Francia  Garlos  IX.  Envió,  pues,  á 
SQ  esposa,  acompañada  del  duque  de  Alba  y  de  va* 
ríos  obispos  y  personages.  Salió  á  esperarla  á  la  raya 
de  ambos  reinos  su  hermano  el  duque  de  Orleans,  y 
juntos  pasaron  á  Bayona  (junio,  4565),  donde  se  ha^ 
Uaban  coh  la  reina  y  el  rey  el  cardenal  de  Lorena,  el 
condestable  y  los  nuevos  duques  de  Guisa  y  de  Yen-^ 
dome.  En  esta  entrevista  pidió  el  duque  de  Alba,  ¿ 
nombre  de  su  rey,  medidas  rigorosas  contra  los  pro^ 
testantes  franceses,  y  es  fama  que  en  estas  conferen* 
cias  quedó  ya  concertado  hacer  unas  Vísperas  Sicilia- 
nas con  los  hugonotes  de  aquel  reino.  Terminadas  las 
vistas/  la  reina  Isabel  y  el  de  Alba  se  volvieron  á 
Madrid  (*>. 

Otro  de  los  n^ocios  mas  graves  y  de  los  que  ocu- 
paron mas  en  este  tiempo  al  rey  Felipe  II.  fué  el  del 
concilio  de  Trente,  de  nuevo  convocado,  después  de 

(1)    De  Thou,  Hist.  lib.  XXIII  á  Eacíso  Gateríno  Dávila,  Hiát.  de 

UVni.-^-DaDiei,  Hisf.  de  France,  las  Guerras  civt\6s  de  Francia, 

t.  IX  y  X.-^-Garoier,  Hist.  de Pran-  trad.—tfdmoires  de  Gondé.-^Me  - 

ce,  Fran^oia  n.  et  Charles  IX,*^  moires  de  Goligny.— Cabrera,  His- 

BraDt6me,  Vie  de  l'Amiral  Chati-  loria  de  Felipe  it.  lib.  VI. 
IIoil.^Memoires  de  tabannes.^ 
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tantos  años  de  suspensión,  por  el  papa  Pió  lY  ^^K  Es-- 
te  pontífice,  mostrando  por  una  parte  mas  respeto 
que  algunos  de  sus  antecesores  á  las  necesidades  de 
la  cristiandad  y  á  los  deseos  y  reclamaciones  de  ios 
principes  católicos,  temiendo  por  otra  parte  que  los 
franceses,  con  motivo  de  sus  disturbios  religiosos, 
realizaran  el  proyecto  que  tenían  de  celebrar  un  con- 
cilio uaciooal  (lo  cual,  dicho  de  paso^  trabajó  por 
impedir  mas  que  nadie  Felipe  IL,  conociendo  cuáato 
podría  perjudicar  á  los  buenos  efectos  del  concilio 
general),  creyó  ya  de  necesidad  absoluta  para  reme* 
diar  los  males  que  seguian  afligiendo  al  mundo  cris* 
tiano  congregar  la  interrumpida  asamblea,  y  no  obs- 
tante la  oposición  de  una  parte  de  la  corte  romana, 
que  temia  comenzara  por  ella  la  reforma,  expidió  la 
bula  convocatoria  (29  de  noviembre,  4  560).  Los  tér- 
minos de  la  bula  eran  tan  ambiguos,  quede  ellos  oose 
podría  deducir  con  certeza  si  el  concilio  habia  de  ser 
continuación  del  anterior ,  como  qucria  con  empeuo 
Felipe  II.  y  le  habia  prometido  el  pontífice,  ó'  si  era 


(i)    Laego  que  ocupó  este  pap«  tifice  traidor!»  aludiendo  á  FelU 

la  silla  poütifícia,  fueron  presos  y  pe  II.  y  á  Pió  IV.,  que  en  efecto 

§  recesados  los  Garaffas,  sobrinos  parece  les  habían  ofrecido  perdón, 

e  Paulo  IV.,  los  rencorosos  é  in-  Al  cardenal  le  dieron  garrote;  el 

tricantes  enemigos  de  Carlos  V.  duque  y  sus  cómj^lices  fueron  de- 

Íde  Felipe  11.  Cuando  eran  lleva-  «ollados,  con  universal  contento 
os  al  castillo  iba  diciendo  el  car-  ael  pueblo  de  Roma,  porque  eran 
denal  Caraffa:  uTal  merece  quien  odiados  de  todo  el  mundo,  á  causa 
á  Médicis  hito  ponlifice,»  Los  jue-  de  su  mal  proceder  y  do  sus  cos- 
eos los  sentenciaron  á  muerte:  al  tumbres,  motivo  porque  no  ea- 
notificar  la  sentencia  al  cardenal,  centraron  un  solo  principe  que 
exclamó:  tjOh  rey  cruel! ¡Ohpof^  por  ellos  se  interosara. 


I 
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fiueva  indicción^  cosa  á  que  decididameDte  se  oponía 
el  rey  de  España,  porque  cedía  en  detrimento  de  las 
anteriores  decisiones  del  concilio,  y  era  precisamen- 
te lo  que  deseaban  los  protestantes.  Con  tal  motivo, 
envió  Felipe  á  Roma  ádon  Joan  de  Ayalacon  ins- 
trucciones de  lo  que  habia  de  hacer  y  decir  cerca  de 
Su  Santidad,  recomendándole  en  especialidad  muy 
enérgicamente  que  no  transigiese  en  manera  alguna 
en  dejar  dudoso  lo  de  la  cantintiacion^  hasta  conse-* 
gnir  que  el  papa  lo  declarase  asi  esplicita mente  antes 
de  la  reunión  del  concilio  ^*í.  Aun  asi  no  lo  pudo  re- 
cabar al  pronto  del  pontífice,  y  esto  fué  ocasión  de 
largos  y  fuertes  debates  y  aun  de  ásperas  contesta- 
ciones entre  el  papa,  los  embajadores  del  rey,  y  el 

rey  mismo. 

AbriósOí   pues,  el  concilio  sin  resolverse  esta 

(4)    «Si  Sa  Santidad  (le  decia  «satisfocer  á  este  punto  serán  ne- 

lenlre  otras  cosas  en  el  Memorial  tcesarios....» 
]»ó  iDstroccion)  respondiese  con         T  en  el  dtctámen  qne  sirvió  de 

sgeneralidad  sin  querer  venir  á  base  al  despacho,  se  decía.  (|ue  la 

yparticoiar  remedio,  diciendo  que  convocación  que  S.  S.  había  he- 

»no6 debemos  satisfacer  con  loque  cho  conforme  al  tenor  de  la  bula, 

»á  él  y  al  colegio  ha  parecido era  derecha  y  claramente  nueva 

b6  si  S.  S.  quSiere  todavia,  como  indicción^  y  no  continuación  del 

»se  ha  de  su  parte  apuntado,  que  Gonciliade  T rento,  de  lo  cual  se 

«esto  se  remita  al  concilio  y  que  seeuía  notorio  perjuicio  á  la  auto- 

»alli  se  determinará;  en  tal  caso,  rioad  de  dicho  concilio  y  de  otros 

3se  ha  de  replicaré  insistir  en  qu§  que  Ja  iglesia  habia  celebrado, 

3  en  ninguna  manera  conviene  ni  contra  lo  cual  protestaba  enérgica 

9lo  uno  ni  lo  otro,  ni  puede  qu&-  y  resueltamente  el  rey. 
>dar  este  negocio  ansi,  ni  congrí-         Las  fechas  de  estos  documentos 

•garse  el  concilio   debajo  desta  son  de  43  y  14  de  mayo  de  4564 


N 


/ 


»que  quiera 

«medio  y  de  los  medios  que  para 
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cue6tíon-(18  de  enero,  1569)9  con  asistencia  de  ciento 
doce  prelados,  de  los  embajadores  de  todas  las  na- 
ciones, y  otras  personas  que  tenian  derecho  á  concur- 
rir por  diferentes  títulos.  En  la  primera  sesión  no  se 
hizo  sino  declarar  el  objeto  déla  congregación,  que 
era  apaciguar  las  contiendas  religiosas,  corregir  y  r  en- 
fermar los  costumbres  y  restablecer  la  unidad  y  la 
paz  de  la  Iglesia.  Pero  en  aquella  sesión  ae  intercala^ 
ron  en  la  fórmula  del  decreto  unas  palabras,  á  saber, 
dprcponentibua  legatis^y^qoe  no  dejaron  de  ser  objeto 
constante  de  serias  contestaciones  entre  el  pontífice  y 
el  rey  de  España  y  los  embajadoras  y  prelados  espa- 
ñoles, oponiéndose  estos  y  rechazándolos  incesante- 
mente dqsde  el  principio  hasta  el  fin  del  concilio,  oo- 
mo  restrictivas  de  las  facultades  de  la  asamblea*  Infi- 
nitas fueron  las  réplicas  y  disputas  que  sobre  este 
punto  mediaron  entre  Pió  IV.  y  Felipe  II. ,  y  los  repa- 
ros y  protestas  que  sobre  ello  hicieron  los  embajado- 
res de  España;  y  por  mas  espUcaciooes  que  el  papa 
dio  para  atenuar  la  mala  impresión  qu@  aquella  cláu- 
sula habia  causado,  nunca  los  prelados  españoles  se 
pudieron  avenir  bien  con  ella,  y  los  bubo  que  espU- 
citamente  protestaron,  é  hicieron  constase  su  voto  en 
contra  de  las  palabras,  por  desusadas  y  por  limttato- 
rias  de  su  autoridad  ('^  • 

(4)    «No  n»  conformo,  dijo  ol  qo  aar  ooiiuDibre  poaorloft  en  «o* 

»0Dif|M)  d«  Orense,  oon  laspaUt»  mejantos  deorefcos,  ooi^o  por<i«e 

Abras  PropofMiiCi^tMUgfAti^táprO"  daa  á  eotonder  cierla  Umitaeian, 

npaesta  de  los  legatlos,»  asi  por  que  no  e$  eonformo  al  4rden  de  un 
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■ 

Tratóse  del  salvo-eonduclo  que  p^diao  y  se  habia 
de  dar  á  los  príoeipes,  obispos  y  teólogos  protestan** 
les  qoe  quisierao  asistir  al  oodcíIío,  y  en  esto  anduvo 
aquella  veoerable  asamblea  tan  generosa  qoe  se  le 

concilio  general;  y  ademas  de  es-  9 poderlo  esplicar,  ni  lleva  camino 
to,  porquo  np  se  bailando  la  bula  >ha6elle  mudar  desta  condición 
de  convocación  de  ésto,  á  la  que  sque  tan  perniciosa  es  para  si  y 
debe  conformarse  el  decreto  d^  su  >para  todos,  y  tan  fuera  de  prin- 
apertura;  en  cuya  consecuencia  seipe»  y  mas  qel  que  es  vicano  de 
pido,  que  de  no  borrarse  dichas  »D(os,  y  padre  y  pastor  univer- 
palaoras ,   ipserte  el  Eeverendo  «saL. .  Yo  tuve  limar  de  traelar  la 
acBor  secretario  este  voto  mío,  » materia  como  fué  menester,  é 
deapuea  del  mismo  decreto:  en  lo  «inoqlcalle  qoe  el  remedio  qua 
demás  me  ponformo.  Non  placent  »V.  M.  le  representaba  era  el  mas 
iÜQ  v0rH'  Propfm$ntibH$f  ^«»  «bonaato  y  acomodado....  el  cual 
— Lo  mismo  baoia  protestado  el  b  ponderó  S.  S.  tres  ó  cuatro  veces 
areabiapo  de  Gienada  ,  y  también  Kjarapdoque  aquella  cláusula  nnn- 
faicíerou  sus  salvedades  los  de  León  xca  se  le  comunicó,  y  que  le  pesó 
y  Almería.  «ouando  la  vido  puesta,  pero  que 
En  el  Archivo  de  Simancas.  (Ne-  «los  legados  la  hablan  pasado  con 
gociado  de  Estado,  legajo  ¿90  y  >el  sínodo  y  en  conformidad  de  to- 
olro^)  he(P08  visto  y  leído  multi-  »dos.  aecando  trea  ó  cuatro  que 
tud  de  cartas  del  embajador  en  » contradijeron.    Reapondlle    que 
BoD)a  Francisco  de  Vargas  al  ray  >aai  lo  tenía  por  cierto  y  eaorlplo» 
Felipe  ti.,  del  arzobispo  de  Grana-  »lo  á  V.  M.,  y  tanto  mas  por  esto 
fyy  del  obispo  de  Garonal  del  de  a4e  no  le  haber  aabido  y  pesado- 
Lérida,  del  marqués  de  Mantua,  vle,  tenia  S.  S.  obligación  al  re- 
M  de  Pescara,  4^  los  l^ga^oa  pon-  imadio  «ue  se  le  pedia.  Bepliaó 
tincios.  del  mismo  pontínce  al  rey,  »qne  no  nabia  perjuicio  en  aque« 
aebre  taa  doa  coesiioaea,  la  de  la  »llas  palabras,  y  que  al  aiaodo  se 
Continucuíion  y  la  de  la  cláusula  «le  guardaría  su  libertad  y  se  les 
Prñp&nenUlmi  legatiti  eo  qua  ae  »dif  la  de  palabra  á  )os  padres:  pe- 
ve  la  insistencia  y  la  energía  con  »ro  que  tocar  é  la  cláusula  por  es- 
que  Felipe  H.  y  sus  embajadores  DCripto  no  se  baria,  porque  ni  era 
reclamaban  del  papa  la  supresión  «costumbre  ni  seria  honra  do  los 
d9  éam  y  la  aolaraeion  de  aquella,  «legados^  au«  eran  peraonaa  de 
7  lea  OMMíoa  que  el  pontífice  y  loa  •  mucha  euaiidad  ,  y  el  de  Mantua 
IsiMloe  bttsmaa  para  eludir  al  •principe.  Dijele  que  maa  prinoi- 
ceaspromiao  y  aprietoa  en  que  loa  »pal  era  Dios  y  la  verdad;  que  me 
poma  el  rey.  «fiaplioá«dole  (á  Se  imaravillaba  de  B.  6.  aienda  tan 
«SaMidaii),  deoia  eo  una  da  aua  «prudente  y  tan  eeloao  del  bien 
»aarlaa  el  eaabajador  Vargaa  al  »públioo,«aaaedese»ejanleaeva- 
»rey»  lo  aee  V.  M.  decía  en  emboa  aaíenea,  y  qoe  le  auplicaba  lo  pen- 
»fiiot0a  de  CímtíiWHuntm  y  dáu«'  »6ase  con  mas  quietud,  y  que  ye 
»mUí  PrúpamvkUbuá^  M  tanto  lo  Meeeraba  le  remediaría  comoeon- 
a^ue  se  alteré  y  arrebató  de  oóle*  »venia,  con  ftia  atitandiaae  que 
are»  que  ee  hay  pelaba aa  ceo  qoe  wÉonáéafmdiaisiicripiQnobas' 
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concedió  amplio  y  sia  restriccíoaes  ni  limítacioaes,  no 
solamenteá  los  protestantes  de  Alemania,  sino  á  lo- 
dos y  cualesquiera  otros  que  estuviesen  separados  de 
la  comunión  católica,  «de  cualesquiera  reinos*  nacio- 
nes, provincias,  ciudades  ó  lugares  que  fuesen,  don-* 
de  se  enseñara  ó  creyera  lo  contrario  á  lo  que  ense- 
ña y  cree  la  santa  iglesia  romana.i> 

Cada  día  iba  acudiendo  mayor  número  de  prela- 
dos y  personages  de  todas  las  naciones,  hasta  llegar 
á  reunirse  doscientos  cincuenta  y  cinco  padres ,  á  sa- 
ber: cuatro  legados,  dos  cardenales,  tres  patriarcas, 
veinte  y  cinco  arzobispos,  ciento  sesenta  y  ocho  obis- 
pos ,  siete  abades,  treinta  y  nueve  procuradores  con 
legítimos  poderes  de  los  ausentes,  y  siete  generales  de 
órdenes  religiosas ,  los  cuales  todos  suscribieron  los 
decretos,  cánones  y  decisiones  del  sínodo.  Duró  este 
tercero  y  último  período  cerca  de  dos  años^  desde 
eH3  de  enero  de  156SI  hasta  el  4  de  diciembre  de 
1563,  en  cuyo  tiempo  se  celebraron  nueve  sesiones 
solemnes,  que  se  cuentan  desde  la  diez  y  siete  hasta 


litaban  palabras,  y  que  por  es-  éste  era  cootinuacíoa  áe\  concilio 

9criplo  y  acto  solemne  sinodal  se  de  Trento  y  qo  otro,  prosiguiendo 

i^habia  de  remediar.,,  etc.»  la  doclaracion  de  las  doctrinas  to- 

Con  este  nervio  hablaban  siem-  cantes  al  dogma  en  el  estado  que 

{>re  y  en  todo  al  Samo  Pontífice  quedaron  cuando  se  hizo  la  sus- 

os  embajadores  de    Felipe  II.,  pensión:  asi  es,  que  la  sesión  4  .* 

autorizados  por  su  monarca,  de  lo  de  este  tercer  periodo,  no  se  nom- 

cual  podríamos  presentar  infinitos  bró  asi,  sino  la  47.*  del  concilio, 

testimonios.  y  á  este  tenor  las  demás,  con  que 

Al  fin,  lo  de  la  Conlinuacion  se  no  quedó  duda  de  que  era  conti'- 

salvó  de  un  modo  ingenioso,  ha-  nuacion  del    mismo  concilio  de 

cieodo  que  re  ipsa  constase  qud  Trento ,  y  no  otro  nuevo  coocilio. 
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la  veinte  y  cinco»  ambas  inclusive,  del  codcíIío.  Diez 
y  ocho  años,  contadas  las  suspensiones ,  fué  la  dura- 
ción total  de  este  ^élebre  sínodo. 

Sabidas  son,  y  cont)cidas  de  todos  los  mediana- 
menle  versados  en  la  historia  eclesiástica,  las  sabias, 
luminosas  é  importantísimas  declaraciones,  decretos  y 
disposiciones  del  sacrosanto  y  ecuménico  Concilio  Tri- 
dentiuo  en  está  postrera  congregacioni  asi  en  jo  rela- 
tivo al  dogma  y  á  la  disciplina  eclesiástica,  como  en 
los  puntos  referentes  á  la  reforma  de  las  costumbres, 
señaladamente  de  los  eclesiásticos  y  de  las  órdenes 
religiosas  de  ambos  sexos.  La  prudencia,  la  discre- 
ción ,  la  sensatez  y  la  cordura  mas  recomendables 
reinaron  en  sus  discusiones  y  deliberaciones;  el  ór- 
den  y  la  sabiduría  presidieron  en  aquella  asamblea 
congregada  á  nombre  del  Espíritu  Santo;  fijóse  con  ad- 
mirable precisión  y  claridad  la  verdadera  doctrina  de 
la  fe  católica;  se  condenaron  con  dignidad  las  bere- 
gías  que  mfestaban  el  mundo  cristiano;  se  dieron  re- 
glas  seguras  para  saber  lo  que  habia  de  creerse  en 
los  puntos  mas  esenciales  de  la  religión;  se  estable- 
cieron útilísimas  reformas;  y  el  concilio  de  Trente,  el 
último  general  que  ha  celebrado  la  iglesia,  fué  la 
obra  mas  provechosa  y  mas  grande  del  siglo  XVI. 

Felicitábanse  mutuamente  y  muchos  prelados  llo- 
raban de  alegría  al  ver  que  habían  tenido  la  felicidad 
de  poner  la  última  mano  á  esta  grande  obra,  comen-'- 
zada  y  proseguida  en  medio  de  tantos  trabajos  y  difi- 
Tovo  xiu.  40 
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cullades.  El  cardenal  de  Lorena  ,  el  mismo  de  quien 
tanto  hemos  hablado  al  tratar  de  las  turbulencias  po- 
líticas y  religiosas  de  Francia ,  ha|]|a  arreglado  para 
su  conclusión  una  fórmula  semejante  á  la  de  los  anti« 
guos  concilios.  Después  de  dar  las  gracias  y  bendiciones 
al  papa,  al  emperador  ,  á  los  reyes  y  príncipes,  á  los 
legados,  cardenales  y  obispos,  y  á  todo  aquel  santo 
senado»  esclamó:  «El  Concilio  Tridentino  es  sacrosan- 
to y  ecuménico;  confesemos  siempre  su  fe;  guarde- 
mos siempre  sus  decretos.)» — Los  padres  contestaron^ 
cConfesémosla  siempre;  observémoslos  siempre.» — ^El 
cardenal:  «Todos  lo  creemos  asi :  todos  sentimos  lo 
mismo:  y  consintiéndolo  todos,  lo  abrazamos  y  suscri- 
bimos. Esta  es  la  fé  de  San  Pedro  y  de  los  apóstoles; 
esta  es  la  fé  de  los  padres;  esta  es  la  fé  de  los  cató- 
licos.»—Los  padres:  «Asi  lo  creemos:  asi  lo  sentimos; 
asi  lo  firmamos.» — El  cardenal:  «Anatema  á  todos  los 
bereges.» — Los  padres:  «Anatema,  anatema.» — Los 
legados  y  presidentes  mandaron  bajo  pena  de  esco- 
munion  á  todos  los  padres  que  antes  de  salir  de  Tron- 
ío firmaran  de  su  propia  mano  los  decretos  del  con- 
cilio»  y  todos  lo  firmaron  en  número  de  doscientos  cin- 
cuenta y  cinco. 

El  papa  Pió  IV,  hizo  celebrar  rogativas  públicas 
«n  acción  de  gracias  por  la  feliz  terminación  del  conr 
cilio,  y  confirmó  solemnemente  sus  decretos  (S6  de 
enero,  1564).  Venecia  fué  la  primera  á-  recibir, 
publicar  y  mandar  la  ejecución  de  todo  lo  dispuesto 
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en  el  Concilio  Trídentino.  El  rey  Felipe  II.  de  Espa* 
ña,  qne  tan  principal  parte  habia  tenido  en  él ,  le 
aceptó,  recibió,  y  mandó  guardar,  cumplir  y  ejecu- 
tar en  lodos  sus  reinos  y  señoríos  de  España/  Flan- 
des,  Ñapóles  y  Sicilia  {\9í  de  julio,  1664).  El  rey  don 
Sebastian  de  Portugal  le  recibió  pura  y  simplemente. 
Sigismundo  III.  de  Polonia  le  aceptó  en  una  dieta 
general  del  reino.  Los  príncipes  protestantes  rehusa- 
ron, como  era  de  esperar,  someterse  á  sus  decisio- 
nes. Los  ministros  de  la  confesión  de  Augsburgo  pro- 
testaron contra  él;  pero  el  emperador  le  recibió  en 
sus  estados  particulares,  y  mas  adelante  fué  acepta- 
do por  toda  la  Alemania  católica.  Hallóse  mas  dificul- 
tad en  Francia,  cuyos  monarcas,  á  pesar  de  las  repe- 
tidas instancias  de  los  pontífices,  nunca  han  consenti- 
do que  sus  decretos  tengan  fuerza  de  ley,   fundados 
en  que  muchos  puntos  de  disciplina  y  policía  de  los 
establecidos  en  el  concilio  se  oponen  á  las  máximas 
del  reino,  á  los  derechos  del  soberano,  á  la  autoridad 
de  los  magistrados,  á  las  antiguas  prácticas  y  liber- 
tades de  la  iglesia  de  Francia:  sin  que  esto  obste  á 
que  la  iglesia  francesa  reconozca  y  'confiese  toda  la 
parte  dogmática  de  aquella  augusta  asamblea ,  y  aun 
muchas  de  sus  disposicienes  disciplinarias ;  estando  la 
diferencia  en  que  á  estas  últimas  no  están  obligados 
sino  por  las  leyes  positivas  del  reino,  no  por  la  auto- 
ridad del  concilio. 

No  podemos  terminar  este  capítulo  sin  dejar  coa- 
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signado  que  tos  graades  beneficios  que  las  -naciones 
cristianas,  la  causa  del  catolicismo  y  la  unidad  de  la 
fé  reportaron  de  la  celebración  del  Concilio  Trídenti- 
no,  fueron  en  muy  gran  parte  debidos  al  celo  y  soli- 
citud de  los  católicos  reyes  Carlos  L  y  Felipe  II.  de 
España.  Sin  los  esfuerzos  del  emperador ,  sin  sus  rei- 
teradas excitaciones,  sin  sus  enérgicas  instancias  y 
.  sin  la  eficacia  y  decisión  para  vencer  el  óúmnlo  de 
dificultades  y  embarazos  que  se  presentaban  y  ofre- 
cian,  nosotros  tenemos  por  cierto  que  no  se  hubiera 
reunido  el  concilio  ni  en  la  primera  ni  en  la  segunda 
indicción.  Su  hijo  Felipe  tuvo  cuidado  de  incluir  en- 
tre las  condiciones  del  célebre  tratado  de  Cateau«»Cam- 
bresis ,  el  primero  que  en  su  reinado  hizo  con  la 
Francia,  trabajar  por  que  se  congregara  nuevamente 
el  concilio  de  Trente ,  y  ya  hemos  visto  y  aun  pudié- 
ramos aducir  muchos  mas  testimonios  de  la  principa- 
lísima parle  que  tomó  en  esta  tercera  reunión,  y  de 
la  que  tuvieron,  movidos  por  su  impulso,  los  embaja- 
dores y  prelados  españoles. 

Honra  será  también  siempre  de  España  la  que  al- 
canzaron en  aquella  venerable  asamblea  en  sus  tres 
períodos,  distinguiéndose  por  su  ciencia,  por  su  elo- 
cuencia, por  sus  virtudes  y  por  su  brío ,  entre  todos 
los  prelados  de  la  cristiandad ,  los  obispos ,  teólogos 
y  jurisconsultos  españoles.  Bien  necesitaban  ser  tan 
eminentes  en  letras  y  tan  profundos  en  salier  como  lo 
fueron,  para  brillar  en  aquella  congregación  de  sa* 
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bíos,  hombres  como  Alfonso  Salmerón  ,  como  fray 
Bartolomé  de  Carranza,  como  fray  Alfonso  de  Castro, 
como  los  dos  Sotos ,  fray  Domingo  y  fray  Pedro, 
como  fray  Melchor  Cano,  como  los  hermanos  Covar« 
rubias,  don  Diego  y  don  Antonio,  como  Antonio  Agus- 
tín, como  Benito  Arias  Montano ,  y  otros  doctos  y  es« 
clarecidos  varones,  cuyos  escritos  llenos  de  sabidu- 
ría admiraron  entonces,  se  veneran  boy  y  se  respe- 
tarán siempre.  Los  monarcas  españoles  fueron  los  que 
promovieron  é  impulsaron  mas  el  concilio  de  Trento, 
y  los  prelados,  teólogos  y  canonistas  españoles  los  que 
resplandecieron  mas  en  aquella  veneranda  asamblea 
religiosa.  ^ 


CAPITULO  VL 
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ORIGEN  Y  CAUSAS  DE  LA  REBELIÓN. 


1559  é  1567. 


CoDducta  de  Felipe  II.  eo  los  Países  Bajos.— Causas  del  disgusto  de  los 
flamenOos.— El  carácter  del  rey.-^Sa  preferencia  hacia  los  españo- 
les.— La  creación  de  nuevos  obispados.— La  loquisicion. — Los  edíc-' 
tos  imperiales.— La  permanencia  de  las'  tropas  españolas.— La  pri- 
vanza de  Granvela.— La  ambición  y  el  resentimiento  de  los  nobles. 
—Quejas  contra  Granvela.— Odio  que  le  tenia n  los  flamencos.— Pri- 
meros síntomas  de  sedición. — ^Teson  del  rey  en  proteger  al  carde- 
nal.—Comportamiento  de  la  duquesa  de  Parma,  regente.— Primera 
venida  de  Montigny  á  España.— Resultado  de  su  misión.— Planes 
de  rebelión  en  Flandes.— Petición  al  rey  contra  Granvela.— Dilacio- 
nes de  Felipe  en  proveer  á  lo  de  Flandes.— Consulta  al  duque  de 
Alba,  y  su  respuesta.— Sale  Granvela  de  los  Paises  Bajos:  alegría 
de  los  nobles  y  del  pueblo.— Rigor  inquisitorial:  oposición  del  país: 
disturbios.— Resistense  á  recibir  los  decretos  del  concilio  de  Trente: 
insistencia  del  rey.— Venida  de  Bgmont  á  Madrid. — ^Respuesta  que 
lleva  del  monarca.— Disposiciones  de  Felipe  1L  contra  las  instruccio- 
nes dadas  á  Egmont.— Resistencia  de  los  flamencos  á  admitir  la  lo- 
quisioion  y  los  edictos.— Tenacidad  del  rey. — Conflictos  de  la  prin- 
cesa regente.— <!onfederaoion  de  los  nobles  contra  la  Inquisición.— 
El  compromiso  de  Breda.— Petición  de  los  confederados  á  la  gober- 
nadora.—Respuesta  de  la  princesa.— Notable  distintivo  de  los  coli- 
gados.—^onda  tenida  de  Montigny  á  fispa&a.— Entretiénele  el 
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rey  sin  responder  á  su  comisioD.— Situación  critica  de  FlaBdas.^ 
Dobley  artera  poliiica  del  rey  .—Estalla  la  revolociou  religiosa  eo 
los  Pavses  Bajos.— Tamaltos:  profanación,  saqueo  y  destrucción  de 
temploe.— Luchas  aaugrientas  entre  católicos  y  héreges.— El  prin- 
cipe deOrange,  y  los  condes  de  Egmont,  Horn,  Areoiberg,  Haas- 
feld,  Bergbes  y  otros.— Nuotos  disturbios  y  desmanes.— Apremian- 
tes reclamaciones  de  la  princesa  regente  al  rey,  y  respuestas  dilato- 
rias y  ambiguas  de  Felipe.— brandes  dimensiones  que  va  tomando 
la  reTolucion.— El  rey  ofrece  ir  i  Flandes.— Planes  de  los  confede- 
rados.^DetermÍna  Felipe  U.  subyugarlos  con  las  armas.— Nombra 
al  duque  de  Alba  general  del  ejército  que  ha  de  enviar  á  Flandes. 


Vamos  á  tratar  con  todo  el  desapasionamiento,  con 
toda  la  severa  imparcialidad  de  que  el  magisterio  his- 
tórico debe  estar  siempre  revestido,  de  la  famosa  re- 
belión y  levantamiento  de  los  Países  Bajos»  que  co- 
menzó en  los  primeros  años  del  reinado  de  Felipe  IL , 
de  las  largas,  porfiadas  y  sangrientas  guerras  que  le 
siguieron,  que  asolaron  y  devastaron  aquel  desgra- 
ciado pais,  que  convirtieron  sus  ricas  ciudades  en  las* 
limosas  ruinas,  sus  bellos '  campos  en  vasto  cemente- 
rio de  hombres,  que  consumieron  A  España  sus  hijos, 
su  sangre  y  sus  tesoros,  que  asombraron  al  mundo 
por  su  valor,  la  constancia  y  el  tesón  de  qué  es  capaz 
un  pueblo  que  se  levanta  en  defensa  de  sus  antiguas 
leyes  y  de  la  libertad  de  que  se  intenta  despojarle» 
Diremos  solamente  en  este  capitulo  lo  que  por  la  par- 
te de  Flandes  acontecía  en  este  período  y  durante  el 
tiempo  que  hemos  visio  á  Felipe  IL  ocupado  en  los 
asuntos  interiores  de  España ,  en  el  castigo  de  los  lu*^ 
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teranos  españoles»  en  las  solemnidades  de  sa  tercer 
matrimonio,  en  las  empresas  navales  de  la  costa  de 
África ,  en  el  socorro  de  Malta,  en  la  intervención  en 
los  disturbios  religiosos  de  Franpia,  y  en  los  grandes 
negocios  y  deliberaciones  del  concilio  de  Trente. 

Caando  Felipe  IL  partió  de  los  Países  Bajos  para 
volver  á  España  (setiembre,  1 559),  pareció  haber  ol- 
vidado  (y  atiéndanlo  bien  los  que  nieguen  la  elocuen- 
te y  provechosa  enseñanza  de  losejemplos  históricos)» 
pareció,  decimos»  haber  olvidado  lo  que  cuarenta  y 
dos  años  antes  habia  acontecido  en  España  cuando  su 
padre  Carlos  partió  de  este  reino  para  el  imperio  ale^ 
mpn.  Circundado  de  flamencos  habia  venido  Carlos 
de  Flandes;  flameucos  y  no  españoles  eran  los  que 
constítuian  su  consejo;  flamenco  hablaba  él  y  no  es- 
pañol.; á  flamencos  y  no  á  españoles  dio  los  primeros 
empleos  y  las  mas  altas  dignidades  eclesiásticas  de 
Castilla ;  tropas  flamencas  habia  traído  consigo ;  á 
Flandes  iba  el  dinero  de  España;  sin  ningún  acata- 
miento habia  mirado  las  leyes »  las  antiguas  eos* 
lumbres  y  libertades  españolas;  sin  consideración 
habia  alterado  el  orden  y  lugar  de  celebrar  Cortes;  un 
regente  flamenco  habia  dejado  á  su  partida  de  Casti^ 
lia ;  y  apenas  abandonó  las  playas  españolas»  el  pun- 
donor nacionl  resentido  estalló  en  las  alteraciones  y 
revueltas  que  en  otro  lugar  hemos  contado»  y  que  es- 
tuvieron á  punto  de  costarle  las  coronas  de  estos  rei- 
nos :  él  tuvo  la  fortuna  y  el  reino  la  desgracia  de  abo- 
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gar  en  sangre  aquel  movimiento  popular,  pereciendo 
en  patíbulos  lOs  defensores  mas  exaltados  de  las  li- 
bertad es-  caslel  la  ñas . 

En  muy  semejantes  circunstanoias  á  las  de  Carlos 
al^salir  de  Castilla  se  habia  hallado  su  hijo  Felipe   al 
dejar  á  Flandes.  Su  conducta  tuvo  muchos  puntos  de 
.  parecido,  y  las  consecuencias  fueron  no  menos  desas- 
trosas. Nunca  habia  agradado  á  los  flamenco^  el  ca- 
rácter taciturno  y  tétrico  de  Felipe  11. ;  disgustábales 
-que  ni  hablara  su    lengua  , .  ni  mostrara  deseos  de 
^aprenderla  y  hablarla:  ofendíales  que  sus  consejeros 
fueran  todos  españoles,  españolas  sus  costumbres  y 
españoles  todos  los  hombres  de  su  privanza.  Aquel 
apego  y  cariño  de  Felipe  á  las  cosas  de  España,  cua- 
lidad sin  duda  muy  recomendable  para  los  españoles, 
era  capital  defecto  para  los  flamencos ;  achaque  de 
quien  abarca  bajo  su  dominación  reinos  y  estados  de 
hábitos  y  costumbres  diferentes,  sin  genio  para  aco- 
modarse á  las  de  cada  uno  de  éll03.  Y  tanto  menos 
soportable  se  les  hacia  á  los  de  Flandes  el  desdeñoso  y 
desabrido  trato  que  recibían  de  Felipe,  cuanto  que  es- 
taban acostumbrados  á  cierta  preferencia  con  que  los. 
habia  mirado  siempre  el  empecador ,  como  nacido  y 
criado  entre  ellos,  al  genio  espansivo  de  Carlos,  y  á 
aquella  política  acomodaticia  que  la  necesidad  le  ha- 
bia enseñadoi  y  con  que  procuraba  hacerse  alemán 
con  los  alemanes,  italiano  con  los  italianos  y  flamenco 
con  los  flamencos. 
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Sin  embargo ,  esta  falta  de  simpatías  entre  el  rey 
y  sus  subditos  de  Flandes  no  habría  sido  por  s(  sola 
suficiente  para  producir  los  gravísimos  disturbios  que 
después  hubo  que  lameútar,  si  Felipe  hubiera  sido 
mas  político  con  ellos,  si  los  flamencos  no  se  hubieran 
creído  lastimados  en  la  parte  mas  viva  y  mas  seqsi* 
ble,  que  tal  era  para  ellos  la  conservación  de  sus  an- 
tiguos  privilegios  y  de  su  libertad.  Pero  aquellas  diez 
y  siete  ricas,  fértiles,  industriosas  y  pobladísimas 
provincias,  en  que  se  contaban  mas  de  trescientas  cin- 
cuenta ciudades,  la  mayor  parte  muradas,  con  innn« 
merables  castillos,  gozaban  desde  muy  antiguo  de 
muy  apreciables  franquicias ,  y  regíanse  casi  libre- 
mente  en  su  gobierno  interior,  y  sus  valerosos  natu- 
rales eran  en  esto  tan  celosos ,  que,  como  dice  un 
apreciable  historiador  ,  aen  defender  la  libertad  se 
calientan  mas  de  lo  que  basta ,  porque  se  precian  de 
preferirla  á  todo  lo  demás,  pasando  tal  vez  por  esta 
causa  á  tomarse  mas  licencia  de  la  que  permiten  los 
fueros  de  la  libertad  ^^Kn^  Felipe  11.,  menos  atento  de 
loque  debiera  al  carácter  de  aquellas {;entes,  frías 
en  lo  demás  pero  en  esto  fogosas  sobremanera ,  co<« 
menzó  á  cercenarles  sus  privilegios  y  quebrantarlos. 
La  erección  de  catorce  nuevos  obispados ,  sobre  ios 
cuatro  que  en  los  estados  de  Flandes  habla  antes  so- 
lamente, fué  recibida  como  una  infracción  escandalo- 

fl)   Estrada,  Gaerras  de  Flaades,  Década  I.  lib.  I. 
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sa  de  los  privilegios  bravantiaos.  Los  abades,  á  quie- 
nes los  obispos  reemplazaban,  vieron  rebajada  su  an- 
tigua representación  y  su  influencia  en  el  país.  Los 
monges  se  quejaban  de  verse  privados  del  derecho  y 
costumbre  inmemorial  de  nombrar  sus  abades ,  y  de 
sujetarse  á  superiores  que  no  entendian  de  la  discipli- 
na regalar»  Los  nobles  se  alarimaron  al  considerar  el 
influjo  que  los  obispos  iban  á  ejercer  en  las  Cortes  ó 
Estados  generales,  como  puestos  por  el  rey  y  adictos 
al  papa ,  y  comprendieron  cuánto  iba  á  perder  la  an- 
tigua autoridad  de  la  nobleza ;  y  el  pueblo  vio  con 
receto  el  poder  que  se  daba  al  brazo  eclesiástico. 

Otro  motivo  concitó  todavía  mas  los  ánimos  de 
los  flamencos,  á  saber,  el  empeño  de  Felipe  H.  de  es- 
tablecer en  los  Paises  Bajos  la  Inquisición  de  España, 
y  la  renovación  de  ios  terribles  edictos  de  Carlos  V. 
contra  los  hereges.  Detestaban  los  flamencos  la  Inqui- 
sición, tanto  ó  mas  que  habían  mostrado  aborrecerla 
los  de  Ñápeles.  Y  al  odio  con  que  ya  miraban  el  adus* 
lo  tribunal  se  agregaba  la  circunstancia  de  ser  mu- 
chos  los  que  temían  sufrir  sus  rigores ,  porque  con 
el  trato  y  comunicación  y  el  continuo  roce  que  por  el 
comercio  y  las  guerras  habían  tenido  y  tenían  con 
los  alemanes,  habían  cundido  y  dífundídose  por  los 
Países  Bajos  los  errores  de  Lutero  y  de  Zuínglio  ,  y 
eran  muchos  los  que  ^  hallaban  contaminados' de 
heregía. 

Fué  otra  de  las  csiusas  del  descontento  de  los  fla- 
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meDCOs  la  privanza  de  que  gozaba  con  el  rey  el  obis* 
po  de  Arras,  despaes  cardenal  Granvela ,  y  la  pode- 
rosa intervención  é  influjo  que  por  espreso  encargo  y 
recotnendacion.de  Felipe  ejercia  aquél  en  el  consejo 
privado  de  la  duquesa  deParma,  gobernadora  de 
aquellos  estados,  señora  por  otra  parle  de  grande 
ánimo  y  espíritu,  prudente,  hábil  y  piadosa  en  estre- 
nuo ('^  El  valimiento  de  Granvela,  á  quien  suponían 
como  el  oráculo  del  rey  y  la  gobernadora ,  se  hacía 
insoportable  á  los  proceres  flamencos,  que  le  profe- 
saban odio,  mas  ó  menos  en  razón  fundado,  y  bas- 
taba  en  los  consejos  que  Granvela  fuese  de  un  dicta- 
men, para  que  ellos  disintieran  y  votaran  lo  centrar 
rio,'  y  era  lo  peor  para  ellos  y  lo  que  mas  les  irritaba 
que  el  parecer  de  Granvela  prevalecía  siempre  sobre 
los  de  todos. 

■ 

Habia  también  mucha  parte  de  ambición  en  los 
nobles.  Orgullosos  con  haber  tenido  tan  principal 
parte  en  los  triunfos  de  Felipe  U.  contra  los  franco- 
ses  en  San  Quintín  y  en  Gravelines,  aquellos  á  quie- 
nes el  rey  á  su  partida  no  habia  dejado  el  gobierno 
de  alguna  provincia  ó  ciudad,  se  mostraban  altaogien- 


(4]    Un  dia  la  duquesa  rasgó  cídos  rasgos  de  justiGcacioa  cap- 

por  su  mano  eo  pleno  consejo  el  iaban  i  la  gobernadora  el  respeto 

memorial  de  uno  que  habia  ofre-  y  estimación  do  nobles  y  paeblo. 

cido  cierta  suma  por  el  destino  —Carta   de  Tomás   Armenleroa, 

que  pretendía,  y  declaró  que  ba-  secretario  particular  de  la  prince- 

na  lo  mismo  en  lo  sucesJTO  con  to-  sa,  á  Gonzalo   Pérez;  Bruselas, 

dos  los  que  se  valieran  de  seme-  4  de  octubre,  4559. — Archivo  de 

¡antes  medios.  Estos  y  otros  pare-  Simancas,  Estado,  leg.  núm.  518. 
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te  resentidos  y  quejosos»  y  los  que  los  obleaian,  aun 
no  se  consideraban  debidamente  remunerados.  Entre 
estos  era  el  principal  Guillermo  de  Nassau ,  príncipe 
de  Orange,  el  mas  ilustre  y  el  mas  poderoso  de  aque- 
llos magnates ,  general  en  gefe  de  todo  el  ejército  en 
tiempo  de  Carlos  Y. ,  siempre  muy  favorecido  y  con- 
siderado del  emperador ,  que  le  fiaba  los  cargos  mas 
delicados  y  las  embajadas  mas  importantes ;  el  mismo 
Felipe  le  babia  confiado  el  tratado  de  paz  con  Francia, 
y  ora  hombre  que  gozaba  de  gran  prestigio  en  el 
pais.  Y  como  el  de  Orange  habia  aspirado  á  quedarse 
con  el  gobierno  universal  de  Flandes »  que  se  dio  á  la 
princesa  Margarita ,  consideróse  desairado ,  no  obs^ 
tante  haberle  sido  conferido  el  mando  de  las  mejores 
provincias,  y  desde  luego  se  le  vio  dispuesto  á  acau-. 
dillar  á  Jos  descontentos.  Y  en  verdad  que  pocos  ge- 
fes  de  revolución  podría  haber  mas  temibles,  porque 
ademas  de  su  ventajosa  posición,  era  maravillosamen- 
te diestro  en  ganar  voluntades  y  le  favorecian  mucho 
su  genio  y  sus  naturales  dotes. 

Dábase  el  pueblo  por  ofendido  de  la  permanencia 
de  las  tropas  españolas  en  Flandes  ma¿  tiempo  de  lo 
que  habia  ofrecido  el  rey.  La  prudente  gobernadora, 
conociendo  el  disgusto  popular  y  temiendo  sus  cense* 
Gúencias ,  preparó  el  embarque  de  los  españoles ,  á 
cuyo  fin  los  envió  al  puerto  dé  Flesinga  en  Zelanda. 
Has  al  tiempo  de  verificarse  la  partida ,  llegaron  car-> 
(as  del  rey  mandando  que  se  suspendiese  el  embar- 
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que  hasta  nueva  orden.  Culpábase  de  esta  determina- 
ción á  Gran  vela ,  que  en  sus  cartas  al  rey  le  repre- 
sentaba la  necesidad  de  tener  allí  las  tropas  para 
contener  los  conatos  de  sedición  del  pueblo  y  de  la 
nobleza.  De  todos  modos  la  orden  del  rey  ponía  en  un 
conflicto  á  la  princesa  gobernadora;  pues  por  una 
parte  era  tal  la  indignación  y  el  encono  de  los  zelan- 
deses  contra  las  tropas  españolas ,  que  no  querían 
poner  mano  en  las  obras  de  los  diques ,  diciendo  en 
su  desesperación  que  consentían  esponerse  á  que  los 
tragaran  á  todos  las  olas  del  mar  si  no  habían  de  ver* 
se  libres  del  yugo  de  soldados  estrangeros.  Por  otra 
parte  la  retirada  de  las  tropas  de  Zelanda  ofrecía  no 
pequeqas  dificultades  y  riesgos.  Invernar  todas  juntas 
en  una  sola  ciudad  era  una  carga  insoportable  para 
la  población  >  cualquiera  que  fuese  ;  dividirlas  era  es- 
ponerlas á  los  ultrages  de  los  pueblos;  y  á  mayor 
abundamiento  las  provincias  habían  protestado,  que 
no  sold  no  darían  un  florín  p^ra  el  sostenimiento  de 
los  españoles ,  sino  ni  para  la  milicia  misma  del  pais» 
mientras  no  le  evacuasen  los  estrangeros.  Todo  esto 
lo  espuso  la  princesa  Margarita  al  rey  en  términos  tan 
enérgicos  y  fuertes ,  que  Felipe  se  resolvió ,  aunque 
de  mal  grado,  á  dar  orden  para  que  los  tercios  de 
Flandes  fuesen  enviados  á  Ñápeles  y  á  Sicilia ,  donde 
vendría  bien  este  socorro,  ocupados  los  napolitanos  en 
la  empresa  de  los  Gelbes.  Salieron ,  pues,  los  españo- 
les de  Flandes  en  el  rigor  del  invierno  (de  4  560 
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á  4  564 )  Gon  gran  coolento  y  regocijo  de  todos  los  fla- 
mencos ^*^  . 

Aquella  alegría  se  conlutbó  no  poco  con  la  nueva 
que  llegó  de  haber  sido  investido Granvela  por  el  pon* 
tíñce  Pío  lY.  con  el  capelo  de  cardenal.  El  rey  le  fe* 
licitó  en  carta  de  su  puño  (17  de  marzo,  1561),  ma- 
nifestándole el  júbilo  que  le  habia  causado  «su  mere- 
cida promoción  i»  y  diciéndole  al  propio  tiempo  que 
habia  pedido.á  S.  S.  le  dispensara  la  asistencia  al 
concilio  de  Trente  ^^^.  Pero  estas  singulares  distincio- 
nes que  Grávela  recibía  del  pontífice  y  del  rey  de 
España  no  hacían  sino  enorgullecer  mas  al  jprelado  y 
añadir  quilates  á  la  enemiga  con  que  le  miraban  los 
proceres  fkimencos.  Tanto,  que  los  dos  mas  principa- 
les, el  príncipe  de  Orange  y  el  conde  de  Egmont,  se 
decidicfron  á  escribir  al  rey  (25  de  julio,  1561),  re- 
cordándole que  cuando  á  su  partida  los  dejó  nom- 
brados gobernadores  de  provincias  y  consejeros  de 
Estado ,  les  prometió  que  todos  los  negocios  de  ím« 
portancia  se  resolverían  en  Consejo ,  en  cuya  confian- 
za aceptaron :  mas  como  quiera  que  después  habian 
visto  que  los  negocios  que  se  llevaban  al  Consejo  eran 
los  mas  fútiles ,  y  que  los  de  grave  interés  se  delibe- 
raban sin  su  conocimiento  por  una  ó  dos  solas  perso- 


(1)    Carias  de  Granyela  á  Goa-  ras  de  FlaDdes,  Década  I.  Itb.  UI. 

zaío  Pérez,  Bruselas,  31  de  octu-  (2)    Biblioteca     de    Besanzon, 

bre.de  4660,  y  24  de  enero  de  Papeles  de    Estado  del  cardenal 

1561.— ArchWo  de  Simancas,  Es-  Granvela  .--Archivo  de  Simancas, 

tado,  leg*  620.— Estrada ,  Guer*  Estado,  leg.  520. 
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lías ,  y  como  hubiesen  oído  á  Granvela  que  todos  los 
consejeros  serian  igualmente  responsables  de  los  acon- 
tecimientos que  pudieran  sobrevenir ,  pedian  á  S.  M. 
ó  que  se  les  admitiera  la  dimisión  que  de  sus  cargos 
hacian,  ó  que  ordenara  que  en  lo  sucesivo  todos  los 
asuntos  se  trataran  y  resolvieran  en  pleno  Consejo.  De 
la  gobernadora  no  se  quejaban »  antes  se  mostraban 
muy  satisfechos  de  .ella  ^^K 

Contestóles  el  rey  que  agradecia  su  celo  por  el 
buen  servicio  (29  de  setiembre);  que  el  conde  de 
Horn ,  que  á  la  sazón  se  hallaba  en  España  y  partiría 
pronto  para  Ftandes»  les  llevarla  la  respuesta  sobre 
el  objeto  de  sus  quejas;  que  entretanto  les  recomen^ 
daba  la  buena  administración  de  sus  provincias ,  que 
velaran  por  el  mantenimiento  de  la  religión  y  por  el 
castigo  de  los  hereges.  En  efecto ,  á  poco  tiempo  vol- 
vió allá  el  conde  de  Horn ,  portador  de  la  resolución 
del  rey  (15  de  octubre),  escrita  de  su  mano,  prome- 
tiendo que  los  negocios  se  tratarían  en  lo  sucesivo  de 
otra  manera  y  como  ellos  deseaban ;  añadiendo  el  se- 
cretario Eraso  que  nada  harían  que  fuese  tan  agrada- 
ble al  rey  como  el  celo  que  desplegaran  tocante 
á  la  fé  y  á  la  religión.  Pero  llegó  esta  carta  precisa- 
mente cuando  el  príncipe  de  Orange  habia  ido  á  ce- 
lebrar sus  bodas  coa  una  hija  del  difunto  Mauricio  de 

(i)  Archivo  de  Simancits,  Es-  Ademas  el  de  Egmont  escribió 
tado,  lea.  524 . — ^La  carta  estaba  otras  en  el  propio  sentido  al  secre- 
escrita  de  maDO  del  principe.^   lario  Eraso  (16  de  agosto). 
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Sajonia»  educada  en  la' doctrina  luterana,  bien  que 
protestando  á  la  gobernadora  que  esto  no  le  haría  va- 
riar de  religión  ni  dejar  el  catolicismo;  y  cuando 
Granvela  se  disponía  á  tomar  posesión  del  arzobispado 
de  Malinas,  que  también  le  habia  sido  conferido  ^*K 
Elementos  todos  que  iban  añadiendo  leña  ai  fuego  de 
^  las  rivalidades  y  de  las  discordias  religiosas  que  no  ha- 
bia de  lardar  en  estallar. 

En  este  tiempo  ardian  ya  en  Francia  las  sangrien- 
tas guerras  y  sucedian  las  terribles  matanzas  entré 
católicos  y  hugonotes  /  de  que  en  otro  capítulo  hemos 
hablado.  Y  Felipe  II. ,  que  habia  dado  auxilios  de 
tropas  á  los  católicos  franceses ,  mandó  también  á'  la 
gobernadora  de  Flandes  que  enviara  en  socorro  de  los 
mismos  toda  la  caballería  flamenca.  Opusiéronse  á 
esto  los  nobles  con  tal  energfa  y  obstinación ,  so  pre- 
testo  de  que  si  ellos  favorecían  á  los  católicos  de  Fran- 
cia los  protestantes  alemanes  volverían  las  armas  con- 
tra sus  propios  estados ,  que  no  habia  manera  dé  ha- 
cer salir  la  caballería  de  Flandes  sin  riesgo  de  un 
levantamiento.  En  tal  conQicto  la  prudente  Margari- 
ta  discurrió  un  arbitrio  para  no  dar  ocasión  á  distur- 
bios interiores  y  no  dejaí^  sin  ejecución  la  orden  del 
rey ,  que  fué  recoger  y  enviar  dinero  á  la  reina  de 
Francia ,  lo  cual  sabía  que  habia  de  agradarla  tanto 
como  los  soldados ,  y  de  ello  dio  aviso  á  su  hermano 

£)    CaKa  del  cardenal  Gran-    bre  del564.— Archivo  de  Siman* 
,  de  Bruselas,  to  de  didem*   caá,  Estado,  leg.  5St. 


462  niSTOBiA  dbbspaÍIa. 

el  monarca  español  (4  662)«  esperando  qne  le  habrían 
de  satisfacer  las  razones  que  la  habian  movido  á 
obrar  asi. 

Trabajábase  en  lanío  en  Flandes  por  poner  cuan- 
los  entorpecimientos  se  podia  á  la  provisión  de  los 
nuevos  obispados  erigidos  por  el  rey ,  á  los  cuales  so 
consideraba  como  precursores  de  la  Inquisición ;  y 
como  se  alribuia  todo  al  consejo  y  sugestiones  de  Gran- 
vela,  lejos  de  irse  templando  el  odio  que  contra  él 
habia,  era  cada  vez  objeto  de  mayor  encono:  publi- 
cábanse pasquines  y  líbelos,  se  esparcian  calumnias, 
se  hacia  correr  la  voz  de  que  quería  la  destrucción 
de  Flandes ,  de  que  habia  dicho  al  rey  que  mientras 
no  hiciera  cortar  media  docena  ó  mas  de  cabezas  de 
los  principales  personages,  nunca  llegaría  á  dominar 
el  país;  de  que  mantenía  correspondencia  con  los  Gui- 
sas de  Francia ,  y  de  que  existia  una  liga  secreta  de 
que  él  era  el  alma  y  el  promovedor.  De  todo  esto  daba 
el  cardenal  amargas  quejas  al  rey,  protestando  que  la 
causa  de  aquella  enemiga  y  de  todos  sus  sinsal>ores 
no  era  otra  que  su  empeño  en  sostener  la  autoridad 
real :  que  el  verdadero  motivo  de  la  oposición  de 
los  nobles  á  la  creación  de  los  obispados ,  era  que 
querían  ellos  manejarlo  y  mandarlo  todo ;  que  ellos 
eran  los  que  se  entendían  con  los  hereges  franceses  y 
alemanes,  en  prueba  de  lo  cual  habian  enviado  á  con- 
sultar con  los  de  París  al  doctor  Dumoulin  ,  mas  he- 
rege  que  el  mismo  Lulero ;  ponderaba  la  mala  dispo- 
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sicion  de  los  ánimos;  denanciaba  las  confederaciones 
y  planes  que  se  fraguaban^  y  en  todas  sus  cartas  in- 
sistía en  la  necesidad  de  que  fuese  allá  el  rey,  como 
único  remedio  para  reprimir  las  conjuraciones  y  aca- 
llar y  sosegar  los  espíritus,  pues  de  otro  modo  pro- 
nosticaba que  ni  la  prudencia  y  esfuerzos  de  la  prin- 
cesa regente  ni  menos  los  suyos  bastarían  á  evitar  un 
rompimiento, 

Felipe  IL,  en  vez  de  adoptar  uno  de  dos  medios, 
ó  (le  variar  de  sistema  ó  de  obrar  con  mas  energía, 
se  contentaba  con  escribir  ,  'y  eso  de  tarde  en  tarde, 
á  la  gobernadora  y  s^l  cardenal,  asegurando  que  no 
había  motivo  ni  ra2:on  para  calumniar  asi  á  Gran  vela,* 
ni  para  aborrecerle  de  aquella  manera  y  perseguirle; 
que  no  ora  cierto  que  él  le  hubiera  aconsejado  la  erec- 
ción de  obispados  ni  el  establecimiento  de  la  Inquisi- 
ion,  ni  menos  lo  de  cortar  la  media  docena  de 
cabezas  ^aunque  quizá  no  seria  malo  liacello^i^  aña- 
día (^);  que  reconocía  la  conveniencia  y  aun  la  nece- 
sidad de  ir  en  persona  á  los  Países  Bajos,  pero  que 
no  le  era  posible  por  la  falta  absoluta  de  dinero, 
«pues  no  podéis  pensar ,  decía ,  basta  quó  punto  me 
hallo  exhausto.de  numerario.»  Y  entretanto  el  espíri- 
tu público  iba  empeorando  en  Flandes;  crecía  el  odio 
contra  Granvela;  el  de  Orange  y  los  suyos  se  corres- 


(1)    Carta  del  re;  á  la  duauesa    lio  de  1569.-— Archivo  do  Siman 
de  Parma,  en  Madrid,  á  47  ae  ju-   cas,  Estado,  leg.  525. 
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pondiaD  con  Ta  reina  de  Inglaterra  y  se  empeñaban 
en  asistir  á  la  dieta  alemana  de  Francfort  contra  la 
voluntad  de  la  gobernadora:  ésta  se  negaba  ya  á  con- 
vocar los  Estados  generales  de  Flandes,  cuya  congre- 
gación aquellos  pedian;  el  cardenal  rogaba  «por  amor 
de  Dios»  al  rey  que  fuese,  porqué  si  el  pueblo  se  su- 
.  blevaba  todo  era  perdido;  y  eí  modo  que  tuvo  Felipe 
de  congraciar  á  la  princesa  regente  que  tanto  sufría 
por  sostener  su  autoridad  fué  negarle  el  castillo  de 
Plasencia,  que  le  habia  pedido  devolviese  á  su  marido 
el  duque  de  Parma;  negativa  que  llenó  de  aflicción  á 
la  duquesa,  que  \a  hizo  verter  muchas  lágrimas,  pro- 
rumptr  en  amarguísimas  quejas  contra  el  rey,  y  la 
puso  á  punto  de  hacer  renuncia  del  gobierno ,  que 
hubiera  sido  una  fatalidad,  pero  también  una  mere- 
cida lección  para  el  monarca  ^^K  ^ 

La  situación  de  Flandes  se  iba  haciendo  crítica^  y 
se  agordó  einviar  á  España  al  señor  de  Montigny  pa- 
ra que  informase  al  rey  del  estado  alarmante  del 
pais,  y  de  sus  verdaderas  causas.  El  mismo  Felipe  le 
instó  á  que  se  las  manifestara  con  franqueza ,  y  el 
magnate  flamenco  le  señaló  las  tres  principales,  á 
saber:  Primera:  la  elección  de  nuevos  obispados  sin 
consejo  ni  intervención  de  los  naturales  del  pais.  Se- 
gunda: el  rumor  de  que  se  intentaba  establecer  en 

(1)    Correspondencia  de  la  so-    1562.-~Archivo  de  Simanca!«,  C - 
bernadora  y  a®  Oranvela  con  Fe-    tado,  leg.  524  y  5üS. 
upe  11.,  setiembre  y  octubre  de 
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•las  provincias  la  loquisicíoQ  á  eslílo  de  España.  Tcr« 
cera:  el  odio  general  con  que  era  mirado  el  car- 
deoal  Granvela ,  no  solamente  por  los  noblas ,  sino 
por  todo  el  pueblo »  odio  tan  profundo ,  qiie  era  muy 
de  temer  ¡produjera  una  sublevación.  El  rey  contestó 
á  estos  cargos  diciendo :  que  el  odio  á  Granvela  era 
infundado  é  injusto ,  porque  él  no  habia  tenido  parte 
alguna  en  las  medidas  de  que  los  flamencos  se  queja- 
ban ;  que  la  creación  de  obispados  no  tenia  mas  obje- 
to que  proveer  á  las  necesidades  religiosas  de  las  pro- 
vincias,  y  que  nunca  habia  entrado  en  su  pcnsamien- 
(o  establecer  en  Flandes  la  Inquisición  de  España 
(diciembre ,  \  562).  El  efecto  que  produjo  en  los  Paí  < 
ses  Bajos  el  conocimiento  de  estas  respuesta^ ,  ya 
Irasmilidas  por  el  rey  á  la  gobernadora  y  al  cardenal* 
y  publicadas  por  Montigny  á  su  regreso,  con  ansia 
deseado ,  fué  del  todo  contrario  al  que  Felige  II.  so 
habia  propuesto.  Los  ánimos  se  enconaron  mas ;  las 
cosas  fueron  á  peor ;  sin  rebozo  se  fraguaban  ya  pla- 
nes y  confederaciones  contra  el  cardenal  y  los  llama- 
dos cardenalistas ,  por  el  príncipe  de  Orange ,  los  con- 
des  de  Egmont  y  de  Horn ,  el  marqués  de  Berghes,  y 
otros  magnates  y  barones;  hasta  el  mismo  Montigny, 
calificando  de  abuso  la  pena  de  muerte  por  delitos 
en  materia  de  religión ,  que  se  le  mandaba  aplicar 
á  los  turbulentos  hereges  de  Valencienoes  y  de  Tour- 
nay ,  se  unia  á  los  proceres  conspiradores.  Tal  era  ya 
la  inquietud  de  la  princesa  y  del  cardenal ,  que  aque«- 
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Ha  se  empeñaba  en  resignar  el  gobierno,  y  éste  pro- 
ponia  venirse  á  Madrid. 

¿Qué  medidas  tomaba  para  conjurar  tan  inminente 
tormenta  Felipe  IL?  Instar  á  la  duquesa  de  Parma  á 
que  continuara  al  frente  del  gobierno ;  decir  á  Gran- 
vela  que  no  viniese ,  que  alli  podría  hacerle  mejor 
servicio,  que  se  mantuviera  firme,  y  no  renunciara  el 
arzobispado  de  Malinas,  y  aconsejar  á  la  una  y  al  otro 
que  procuraran  introducir  la  desunión  y  la  discordia. 
El  rey  no  creía  ni  podia  persuadirse  de  que  las  cosas 
pudieran  llegar  al  punto  que  allá  temian ,  y  de  que 
diariamente  le  avisaban  (^). 

No  obstante  los  manejos  empleados  para  dividir  á 
los  enemigos  de  Granvefa ,  y  que  produjeron  la  de- 
serción del  conde  de  Arembcrg  y  de  algunos  otros, 
ios  demás  continuaron  sus  trabajos,  resolviéndose, 
antes  de  apelar  á  otros  estremos,  á  pedir  al  rey  abier- 

(4)  Para  evitar  la  multiplica-  publicaron  en  Amsterdam  en  1729 
cion  de  citas  advertimos  á  núes-  i)ara  ilustrar  la  historia  de  las 
iros  lectores,  que  escribimos  los  Guerras  de  Flandes  del  Padre  Es- 
sucesos  de  Flandes  teniendo  á  la  irada,  Mr.  Gachard,  archivero  ge«» 
vista  una  inmensa  corresponden-  neral  de  Bélgica,  y  miembro  do 
cía  ofícial  y  privada,  casi  diaria,  la  Academia  Real  de  la  llistori», 
entre  todos  t.^s  personagos,  asi  ha  dado  á  luz  en  18 V8  y  1831  des 
flamencos  como  españoles,  ioclu-  gruesos  voldmenes  en  cuarto  ma- 
so el  rey  y  los  secretarios  de  los  yor  de  650  páginas  cada  uno,  con 
cobiernos  de  allá  y  de  acá,  que  uoa  reseña  de  cerca  de  1,500  du- 
figuraron  en  aquellos  ruidosos  cumentos  relativo3  á  los  negupíos 
acontecimientos.  La  correspon-  de  los  Países  Bajos,  copiados  por 
deacia  es  oooiosisima,  y  sobre-  él^e  nui*stro  archivo  de  Siman- 
manera  abunaantes  los  documen-  cas,  donde  por  comisión  de  su 
tos  auténticos  que  poseemos.  Ade-  gobierno  ha  permanecido  por  es- 
mas  de  los  muchos  que  por  nos-  pació  de  cuatro  ó  cinco  añus.  To- 
otros  mismos  hemos  examinado  do  esto  tenemos  á  la  vista  para  la 
en  el  archivo'  de  Simancas,  y  de  noticia  que  vamos  dando  de  aque- 
los  iomoá  de  documentos  que  se  líos  acontecimientos. 
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lameole  la  separacioo  de  Granvela ,  como  lo  hicieron 
el  de  Orange  y  los  de  Egmont  y  Horn»  en  carta  que 
Je  dirigieron  á  1 1  de  marzo  (1 563),  en  la  cual «  en- 
tre otras  cosas,  le  decían :  cCuando  los  hombres  prín* 
»cipale$  y  los  mas  prudentes  consideran  la  adminis* 
»lracion  de  Flandes,  claramente  afirman  que  en  el 
^cardenal  Granvela  consiste  la  ruina  de  todo  el  go- 
ftbíerno;  por  lo  cual  se  sienten  tan  altamente  traspa- 
>sado8  los  ánimos  de  los  flamencos ,  y  con  tan  firme 
^persuasión ,  que  será  imposible  arrancarla  de  ellos, 
» mientras  él  viviese  entre  nosotros.  Pedimos,  pues, 
)»humildes ,  por  aquella  lealtad  que  siempre  habéis 
>esperímentado  en  nosotros. •••  que  os  sirváis  de  po- 
li ner  en  consideración  cuánto  importa  atender  al  co- 
))mun  dolor  y  quejas  de  los  pueblos.  Porqué  una  y 
)»otra  vez  rogamos  á  V.  M.  sea  servido  de  persuadir- 
)>se  é  que  jamás  tendrán  feliz  suceso  los  negocios  de 
Días  Provincias,  si  advierten  los  subditos  que  el  ár- 

»bitro  de  ellos  es  un  hombre  á  quien  aborrecen 

)»Este  ha  sido  el  motivo  por  que  los  mas  de  los  seno^ 
>res  y  gobernadores  de  estos  estados,  y  de  otros  no 
> pocos,  han  querido  significaros  estas  cosas,  para 
Dque  se  pueda  obviar  á  tiempo  la  ruina  que  amena- 
>»za.  Obviaréisla  sin  duda ,  señor,  como  esperamos;  y 
»ciertamente  podrán  mas  con  V.  M.  tantos  méritos  de 
)» vuestros  flamencos  y  tantos  ruegos  por  el  bien  pá- 
»blico,  que  no  la  atención  á  un  particular,  para  que 
Dquefais  por  solo  él  despreciar  á  tantos  obedientísí- 
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>mo8  criados  de  Y.  M.  Y  mas  cuando  no  solo  no 
«puede  quejarse  nadie  de  la  prudencia  de  la  goberna* 
<(dora  f  pero  aun  os  deberemos  dar  todos  inmortales 
»gracias  por  su  gobierno.i»  Y  concluían  pidiendo  que 
de  todos  modos  los  relevara  de  concurrir  en  adefante 
al  consejo  con  el  cardenal. 

Tardó  el  rey  tres  meses  en  contestar  á  esta  carta, 
al  cabo  de  los  cuales  respondió  (junio  *   156t3) ,  que 
sería  bueno  que  alguno  de  los  tres  viniera  á  España  á 
esplicarle  de  palabra  los  motivos  desús  quejas.  Y  pa- 
reciéndole  el  de  Egmont  el  mas  á  propósito  por  su  ge- 
nio para  poderle  ganar  con  mercedes  y  halagos,  le  es- 
cribió particularmente  á  él  mismo,  iuvitándole  á  que 
viniese:  porque  el  objeto  del  royera  introducir  las 
sospechas  y  la  discordia  entre  los  de  la  Ijga  y  debili-* « 
tarlos  dividiéndolos.  Pero  el  de  Egmont  se  negó  siom« 
pre  bajo  diferentes  escusas  á  baqer  el  víage  á  España 
para  acusar  áGranvela»  penetrando  ac^so  las  inten- 
ciones del  rey.  En  el  propio  sentido  se  conduelan  y^os- 
pilcaban  los  demás  confederados ,  y  en  vez  de  venir  á 
dar  esplicaciones  al  monarca,  dejaban  de  asistir  al  se- 
nado  con  Granvela,  y  públicamente  se  congregaban  y 
platicaban  entre  sí  y  se  correspondian  con  los  refor- 
mistas alemanes,  ingleses  y  franceses,  sin  que  la  prin- 
cesa gobernadora ,  con  toda  su  prudencia  y  su  políti- 
ca ,  lo  pudiese  remediar.  Y  sin  embargo ,  esterior- 
mente  mostraban   el  mayor   celo   por  la   religión 
católica. 


h 
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Juzgó  ya  Docesario  ia  princesa  Margarita  despa- 
cbar  á  sa  mismo  secretario  Tomás  Armcnteros  con 
instracciones  de  lo  que  babia  de  informar,  proponer 
y  pedir  al  rey  sobre  el  estado  alarmante  de  Flandes. 
Decíale  qae  la  beregía  se  propagaba  en  ia  Baja  Flan- 
des  por  las  relaciones  de  esta  provincia  con  Inglater- 
ra y  Normandía ;  qae  la  secta  de  Galvino  inficionaba 
rápida'mente  la  Zelanda  y  la  parle  de  Ln^emburgo 
colindante  con  Francia;  que  el  príncipe  de  Orange, 
los  condes  de  Egmont  y  de  Hom,  el  marqués  de 
Bergbes,  ios  condes  de  Mansfeit,  de  Meghem  y  el 
señor  de  Montigny,  en  varias  audiencias  qnc  con  ella 
babian  tenido,  babian  tratado  de  justificar  su  retira- 
da del  Consejo  de  Estado;  que  el  tesoro  de  Flandes  es- 
taba exhausto,  y  las  cargas  anuales  escedian  á  las 
renías  en  mas  de  seiscientos  mil  ílorines;  que  las  pla- 
zas d&  las  fronteras  necesitaban  ser  reparadas  y  au- 
mentadas; que  le  dijera  cómo  babia  de  conducirse  en 
el  caso  que  los  señores  disidentes  se  obstinaran  en  la 
congregación  de  los  Estados  generales;  que  había 
apurado  infructuosamente  todos  los  medios  para  re- 
conciliar á  los  maguantes  con  Granvela;  que  el  prela- 
do era  muy  celoso  por  el  servicio  de  Dios  y  del  rey, 
pero  qué  no  dejaba  de  conocer  que  su  permanencia 
en  los  Países  Bajos  á  disgusto  de  los  proceres  ofrecía 
gravísimos  inconvenientes,  y  podía  producir  hasta 
nn  alzamiento  en  el  país  (agosto,  4  563). 

No  comprendemos  la  dilación  del  rey  eü  contes* 
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lar  á  tan  alarmantes  cartas.  Hasta  octubre  no  respon- 
dió á  esta  y  á  otras  dos  de  la  gobernadora,  desde 
Monzón,  donde  celebraba  Cortes,  y  aun  entonces  se 
limitó  á  decirle  que  agradecia  su  celo  y  diligencia, 
que  le  causaba  gran  pesadumbre  el  estado  de  ia  re- 
ligión en  los  Países  Bajos,  y  que  con  Armenteros  le 
respondería  mas  particularmente.  Pero  Armenteros 
no  fué  despachado  á  Flandes  hasta  el  23  de  enero 
de  1564,  y  las  instrucciones  que  el  rey  le  dio  se 
reducían  á  decir  á  la  princesa:  que  quería  que  los  he* 
reges  fueran  castigados;  que  escusára  cuanto  le  fuese 
posible  la  reunión  de  los  Estados  generales,  y  en  el 
caso  de  verse  hostigada,  se  remitiera  á  él;  que  debía 
trabajar  porque  el  de  Orange  y  demás  nobles  disi- 
dentes volvierati  al  consejo  de  Estado;  que  en  cuanto 
á  Granvela,  se  reservaba  deliberar,  y  le  baria  cono- 
cer su  determinación;  que  conocía  los  buenos  efectos 
que  su  presencia  podría  producir  en  los  Paises  Bajos, 
pero  que  eran  tantos  los  negocios  que  tenia  que  arre* 
glar  en  España,  que  no  sabia  cuándo  podría  efectuar 
3u  viage;  que  entretantale  recomendaba  la  mayor  so- 
licitud por  la  religión,  y  que  fuera  entreteniendo  las 
esperanzas  de  los  señores  flamencos. 

Mas  en  este  intermedio  no  había  dejado  el  rey  de 
consultar  al  duque  de  Alba  sobre  el  partido  que  con^ 
vendría  adoptar.  «Siempre  que  veo  cartas  de  esos -tres 
>» señores  de  Flandes,  le  contestaba  el  de  Alba,  me  abo- 
)>ga  la  cólera  en  términos,  que  si  no  me  esforzara  por 
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» reprimirla,  creo  que  mi  opioion  parecería  á  V.  M.  la 
)»de  UD  hombre  frenético.»  Decíale  que  lo  mas  justo 
sería  el  castigo,  pero  no  sjendo  posible  por  el  momea*- 
lo,  coavenia  sembrar  entre  ellos  la  cizaña  y  dividirlos; 
mostrar  enojo  contra  aquellos  qne  no  merecían  una 
pena  muy  fuerte;  y  en  cuanto  á  los  que  merecim  .que  se 
les  cortara  la  cabeza,  seria  bueno  disimular  hasta  que 
se  pudiera  hacerlo;  que  Granvela  debería  salir  secre- 
tamente y  como  fugado  de  Flandes,  irse  á  Borgoña,' 
y  de  alli  escribir  á  los  Países  Bajos  que  había  abando- 
nado á  Flandes  por  ponerse  en  seguro,  porque  allí 
peligraba  su  vida  ^^K 

Al  fin  salió  Granvela  de  Flandes  á  Borgoña  (mar- 
zo, 1564),  con  gran  júbilo  de  los  nobles^  que  desde 
luego  comenzaron  á  asistir  al  Consejo  de  Estado,  y 
con  no  poco  contentamiento  del  pueblo,  del  cual  so- 
lía decir  el  cardenal  con  sarcástico  ludibrio;  (^ese  pro- 
tervo ^animal  llamado  pueblo  ^^.)»  Y  salió  en  buena 
ocasión,  porque  los  pasquines  que  contra  él  diaria- 
mente aparecían  mostraban  hasta  qué  punto  había 
provocado  ya  la  irritación  popular.  El  conde  de  Eg- 
mont  le  decía  con  franca  lealtad  á  la  d(K]uesa  do 
Parma^  que  si  Granvela  volvía  á  Flandes,  como  des- 
de el  principio  se  comenzó  á  susurrar,  peligraba  de 


(1)    Correspondencia  de  Feli-  Bruselas  25   de  febrero,  1564. — 

pe  II.  y  el  duque  de  Alba.— Ar-  Archivo  de  Simaoca?,  Estado,  le- 

cbivo  de  Simancas,  Estado,  legar  gajo  526.— Papeles^  del  cardenal 

jo  li3.  uranfela  en  la  Biblioteca  de  Be- 

48)    Carta  de  Granvela  al. rey,  sanzon. 
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seguro  su  vtd^ar,  y  el  rey  se  pcJnia  eo  oíaniñesto  ries- 
go de  perder  los  Países  Bajos.  Una  librea  que  los  se- 
ñores 'flamencos  acordaron  ea  este  tiempo  adoptar 
unánimemente,  á  estilo  é  imitación  de  las  que  asaban 
los  señores  de  Alemania,  pero  en  cuyas  anchas  man- 
gas habia  unas  cabezas  humanas  bordadas  á  aguja»  y 
unos  capirotes  como  los  que  llevaban  los  fatuos  y  ja- 
glares,  dieron  ocasión  á  mil  interpretaciones  sinies- 
tras; en  los  capirotes  creian  ver  representado  el  ca- 
pelo  del  cardenal»  y  en  las  cabezas  veian  simboliza* 
das  las  de  los  llamados  cardenalistas;  todo  lo  cual 
exaltaba  los  ánimos  del  pueblo,  y  cualquiera  que 
fuese  la  versión»  era  de  naturaleza  de  hacer  recelar 
próximos  disturbios  ^*K 

Cuando  tal  agitación  reinaba  en  los  ánimos»  cuan- 
do se  cuestionaba  entre  el  rey,  el  duque  de  Alba  y  la 
gobernadora»  si  traer  al  cardenal  Granvela  de  Besan- 
zon  á  España  ó  llevarlo  á  Roma»  la  princesa  regente, 
cumpliendo  con  los  repelidos  encargos,  órdenes  y  re- 
comendaciones de  su  hermano  Felipe»  comenzó  á  per- 
seguir y  castigar  á  los  hereges  de  Flandes,  á  encer- 


[<)    cíDtró  á  V.  M.   (deciá  la  »na  qui^  wna  fallo  alcuno  vi  sa^ 

npriDcesa  M ar^rita  eo  sus  caitas  »rá  ansa%zcUf  sen^a  che  ne*$un 

»al  rey)  che  se  tí  cardinale  ritoma  »dt  loro  sia  parte  per  poUrló  fi- 

»9U»,  ridurrá  le  cose  in  peggior  «medtarf,  come  hanno  fatto  per 

Mermine  che  faseero  mai,  secondo  *il  paséalo,  di  chi  veramente  ri' 

tquello  che  moUo  aperiamente  mi  tsuUaria  la  perdUa  della  religio^ 

•  hanno  signilioaio  serhpre  la  mag"  •nein  quesli  poest,  et  per  conse" 

j^gior  parle  di  queeii  signori^  i  »quentia  qwilche  grande  emolió^ 

yiquali  di  nuevo  mi  dieono  ehio'  *ne »  Archivo  de  Simancas, 

trámente  che  se  il  cardinale  tor*  Estado,  leg.  645. 
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rarlos  eo  calabozos  ^  y  á  /fevarlos  á  los  palíbolos.  No- 
bles y  pueblo  se  alteraron  y  conmovieron  con  esto; 
proclamaban  públicamente  y  á  voz  en  grito  que  era* 
intolerable  crueldad  casti^ap  los  hombres  por,  asan- 
tos  de  conciencia ,  y  no  siendo  culpables  de  rebelión 
ni  de  tumulto,  y  protestaban  y  juraban  que,  ó  qo 
se  habían  de  ejecutar  los  edictos  inquisitoriales,  ó 
habían  de  verse  en  los  Países  Bajos  cosas  mas  terri^ 
bles  que  en  Francia ,  y  de  ello  copenzaron  á  dar  al- 
gunas muestras.  Un  tal  Gristóbal  Fabricio  habrá  sido 
llevado  á  la  hoguera  en  Amberes  por  herege ,  y  en 
el  momento  de  aplicar  el  verdugo  ej  fuego  á  aquel 
desgraciado ,  una  lluvia  de  piedras  lanzadas  por  la 
gente  del  pueblo  cayó  repentinamente  sobre  el  eje- 
cutor y  los  testigos  del  suplicio :  el  verdugp  remató 
con  el  puñal  á  su  victima-  para  acelerar  la  operación 
y  huir  del  peligro,  y  el  alboroto  se  reprodujo  con 
furor  al  siguiente  día.  En  Bruges  el  senado  niis-. 
mo  de  la  ciudad  arrancaba  de  las  manos  de  los 
alguaciles  otro  herege  condenado  por  el  inquisi- 
dor ,  y  encarcelaba  á  los  ministriles , '  y  sé  quejaba 
á  la  gobernadora  contra  el  representante  del  Santo 
Oficio.  Escenas  semejantes  acontecían  en  otros  pue- 
blos. Fluctuaba  el  ánimo  de  la  princesa  entre  los  in^ 
convenientes  y  peligros  del  rigor  inquisitorial,  y 
los  apremiantes  mandamientos  del  rey ,  ordenán- 
dole el  castigo  de  los  hereges,  que  él  mismo  de- 
signaba desde  España,  individualizando  sus  nDm- 


1 
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bres,  sus  oficios  y  las  señas  de  sus  viviendas  (<^ 
'  Agregóse  á  esto  cl  empeño  de  Felipe  II.  de  hacer 
recibir  en  Flandes  y  guardar  y  cumplir  como  ley  del 
Estada  los  decretos  del  coDcilio  de  Treulo ,  á  la  maue* 
ra  que  lo  había  hecho  en  España  y  en  óticos  dominios 
de  su  corona.  De  aqui  surgieron  nuevas  y  mas  gra- 
ves dificultades  y  complicaciones  en  los  Paises-Bajos, 
harto  conmovidos  ya.  La  mayoría  de  los  nobles  resis- 
tió fuertemente  esta  medida ,  fundándose  en  que  va- 
rios de  los  capítulos  y  disposiciones  del  concilio  eran 
contrarios  á  los  privilegios  de  algunas  provincias  y 
ciudades,  y  negábanse  á  recibirle,  por  lo  menos 
mientras  aquellos  capítulos  no  se  esceptuasen  ó  su- 
primiesen. Insistía  el  rey  en  que  se  aceptara  sin  res- 
tricciones ni  limitaciones ,  pues  no- podia  sufrir  ni  to- 
lerar que  habiendo  sido  recibido  en  España  en  todas 
sus  partes ,  se  le  pusieran  embarazos  y  se  exigieran 
condiciones  en  ninguno  de  sus  señoríos ,  con  menos* 
cabo  de  su  autoridad  y  con  tan  funesto  ejemplo  para 
la  vecina  Francia ,  donde  tampoco  era  recibido.  La 
princesa  Margarita  encontraba  apoyo  en  el  consejo 
privado  para  la  ejecución  de  la  voluntad  del  monarca 
español ,  pero  oponíale  4enaz  resistencia  el  senado  ó 
consejo  general  (de  setiembre  á  diciembre  de  1564). 
En  este  nuevo  conflicto  ttívose  por  conveniente. 


(4)  Documentos  del  archivo  de  des,  Década  I.  lib.  IV.— Bonübo- 
SimaQcas,  Estado,  legajos  525  y  glio,  Guerra  de  Flaades,  lib.  Ü 
626.— -Entrada*  Guerras  de  Flan- 
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y  aun  neoe^rio,  enviar  á  España  a)  eonde  deEgniont 
para  que  espusiese  y  representase  al  rey  la  verdade- 
ra situación  del  país,  sus  necesidades  y  sus  peligros, 
y  le  baUase  al  propio  tiempo  de  otro  suceso  que  es- 
taba aumentando  la  alarma  de  los  flamencos,  á  sa- 
ber, la  entrevista  y  las  pláticas  que  celebraban  en- 
tonces las  reinas  de  Francia  y  de  España  en  Bayona, 
de  que-  antes  dimos  cuenta ,  y  sobre  las  cuales  cor* 
rian  en  Fiando  las  conjeturas  y  rumores  mas  sinies- 
tros. Esta  vez  aceptó  el  de  Egmont  con  gusto  su  em« 
bajada  á  Madrid  con  la  esperanza  de  alcanzar  medros 
en  sus  personales  intereses ,  Recibió  Felipe  U.  con 
mucha  complacencia  (marzo,  1565)  al  ilustre  x  capitán 
á  quien  debió  algunos  años  antes  el  glorioso  triunfa 
de  Gravelines.  Oidas  sus  esplícaciones  verbales,  é  in« 

m 

formado  de  las  instrucciones  que  el  de  Egmon  traia 
de  la  princesa,  reunió  Felipe  II.  una  junta  de  teólo- 
logos  y  doctores  para  consultarles  sobre  el  punto  de  la 
religión  ó  de  la  libertad  de  conciencia  que  con  empe- 
ño pedian  las  ciudades  de  Flandes.  Respondiéronle, 
después  de  una  madura  reflexión  ,  los  teólogos  con- 
sultores ,  que  atendido  el  estado  de  aquellas  provin- 
cias y  los  males  que  de  provocar  una  rebelión  podian 
seguirse  á  la  iglesia  universal,  creían  que  podia  muy 
bien  S.  M.  sin  ofensa  de  Dios  dejarles  el  libre  culto, 
sin  cargo  alguno  para  su  real  conciencia.  Entonces  el 
rey  separándose  del  dictamen  de  sus  asesores  ,  pro- 
testó y  juró  que  preferiría  perder  mil  vidas  que  tuvie- 
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se  á  permitir  se  quebrantara  en  an  punto  la  unidad 
religiosa  y  que  le  llamaran  señor  de  quienes  tanto 
oCpndian  á  Dios.  Y  á  poco  tiempo  despachó  al  de  ^g* 
mont  (abril ,  1 565)  con  las  cartas  de  respuesta  á  la 
princesa  gobernadora  ^^^ 

Partió  i  pues,  el  conde  flamenco  de  Madrid  con 
las  instrucciones»  muy  complacido  y  contento  por  las 
mercedes  personales  que  recibió  de  su  soberano  y 
cuya  esperanza  le  habia  hecho  la  embajada  tan  agra- 
dable, llevando  al  propio  tiempo  á  la  princesa  regen- 
te su  hijo  Alejandro,  principe  do  Parma,  criado  en 
la  corle  de  España,  y  casado  ya  con  la  princesa  Ma- 
ría de  Portugal,  hija  de  Eduardo  y  nieta  del  rey  don 
Manuel ,  causando  gran  contentamiento  y  placer  á 
Margarita  de  Austria,  que  después  de  tantos  anos 
volvia  á  abrazar  con  la  ternura  de  madre  á  su  hijo  ^^. 

Mas  sucedió  que  á  poco  de  haber  regresado  Eg- 
mont  con  los  despachos  del  rey,  escritos  en  sentido 
bastante  templado,  y  cuando  en  su  virtud  parecía 
que  los  ánimos  comenzaban  á  aplacarse  algún  tanto, 
se  recibieron  otros  espedidos  en  Valladolid ,  de  todo 
punto  contrarios  á'los  que  llevara  ^1  conde  mensage- 
ro,  mandando  á  la  princesa  que  no  aflojara  en  ma- 
nera alguna  en  la  pesquisa  y  castigo  de  los  anabaptis- 

(1).  u Instrucción 'de   las  cosas  Simancas,  Estado,  i e¿.  (S27. 

que  vos,  principe  de  Gavre,  con^  (3)    Este  Alejandro  es  el  qae 

de  de  Egmont,  mi  primo  y  de  mi  veremos  mas  adelaole  rigieodo  y 

Constjo  de  Estado,  habéis  de  decir  tfobernaúdo  los  estados  de  Flaa- 

en  mi  nombre  á  la  duquesa  de  Par»  des. 
íua,  mi  Aermana.1— 'Archivo  de 
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las  Y  oíros  bcrcgos,  que  restableciera  en  todo  su  vi- 
gor los  cü  icios  i  Imperiales,  que  publicara  el  concilio 
sin  reslricciones,  que  reorganizara  el  Consejo  de  Es- 
tado, que  hiciera  á  los  nobles  abolir  y  desterrar  la 
nueva  librea,  con  otras  prevenciones  no  menos  rigo- 
rosas ni  menos  opuestas  á  las  que  un  mes  antes  habia 
dado.  Encendiéronse  con  esto  y  se  irritaron  mas  los 
espíritus;  creció  la  indignación  del  pueblo;  los  nobles 
tomaron  una  actitud  mas  siniestra  y  hostil  y  se  con- 
federaban mas  abiertamente;  elmismo  conde  de  Eg« 
moni  se  quejaba  amargamente  del  compromiso  en 
que  el  rey  le  habia  puesto,  en  detrimento  de  su  buen 
nombre,  con  medidas  tan  contrarias  á  las  instruccio- 
nes que  lo  dio  por  escrito  y  á  las  ofertas  que  verbal- 
mente  le  habia  hecho,  y  amenazaba  retirarse  del  ser- 
vicio de  su  soberano.  La  gobernadora,  que  por  una 
parte>  en  obediencia  á  las  órdenes  de  Felipe,  publica- 
ba el  concilio,  reslablecia  los  edictos ,  y  empleaba 
fuertes  medidas  contra  los  protestantes  ,  por  otra  no 
dejaba  de  arbitrar  medios  para  templar  la  efervescen- 
cia popular,  escribia  frecuentemente  al  rey  pintando- 
le  lo  alarmante  y  peligroso  de  la  situación  si  no  ami- 
noraba sus  rigores,  inclinándole  á  ello,  y  le  escitaba 
vivamente  á  que  pasase  allá  para  que  viese  por  s{ 
mismo  el  estado  del  pueblo  y  los  inconvenientes  y 
riesgos  de  su  sistema  de  intolerancia.  Mas  todos  sus 
esfuerzos  se  estrellaban  contra  la  insistencia  y  la  du- 
reza del  rey,  que  no  cesaba  de  repetirle  que  castiga- 
Tono  xni.  18 
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ra  y  procediera  contra  los  hereges,  sin  remisión,  sin 
consideración  á  clases  ni  á  personas;  que  tales  males 
no  se  coraban  con  remedios  suaves  9  sino  con  ásperos 
cauterios;  que  diera  todo  género  de  protección  y  ayu- 
da á  los  inquisidores,  y  que  esta  era  su  voluntad ,  la 
cual  queria  se  ejecutara  y  cumpliera  y  la  hiciera  eje- 
cutar y  cumplir  á  todos  los  magistrados  de  las  pro* 
vincias. 

Asi  pasó  todavía  aquel  año,  pareciendo  milagroso 
que  tardara  tanto  en  reventar  con  fuerte  estampido 
tan  profunda  y  general  irritación;  y  todavía  en  enero 
de  4  566  volvia  la  gobernadora  á  decir  á  Felipe:  «La 
resolución  de  V.  M.  sobre  la  Inquisición  y  la  obser- 
vancia de  los  edictos  empeora  esto  de  dia  en  dia:  de- 
ploro la  determinación»  y  creo  que  Y.  M.  ha  sido  mal 
aoonsejado:  la  InquisicioQ  se  hace  insoportable  á  estas 
gefttes!  en  Amberes  y  en  Bruselas  se  publican  carteles 
y  circulan  libelos  que  provocan  á  la  rebelión^  y  el 
presidente  Viglio  y  les  mas  afectos  á  V.  M.  me  acon- 
sejan que  no  dé  apoyo  á  los  inquisidores  para  castigar 
estos  delRos,  por  temor  á  los  gravísimos  inconvenien- 
tes que  se  podrían  seguir:  los  gobernadores  y  magis- 
trados de  las  provincias  me  dicen  sin  rebozo  que  no 
quieren  ayudarme  y  contribuir  á  que  sean  quemadas 
oineuenta  ó  sesenta  mil  personas.  La  escasez  y  cares- 
tía de  las  subsistencias  y  ios  atrasos  en  las  pagas  de 
las  tropas  y  la  poca  confianza  que  me  inspiran  au«- 
meotan  mis  temores  y  me  hacen  temblar :  os  suplico 
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humildemente  que  lo  meditéis  bien  y  deis  alguna  sa- 
tisfacción á  los  señores  del  país:  es  imposible  hacer 
mas  de  lo  que  yo  estoy  haciendo,  y  lo  único  que  de- 
seo y  me  resta  es  poderme  retirar  ^*K> 

Felipe  II.  se  mantenía  inexorable,  y  tan  violenta 
situación  no  podia  mantenerse  asi  mucho  tiempo.  Va- 
rios jóvenes  de  la  nobleza,  que  se  correspondían  con 
los  protestantes  alemanes,  ingleses  y  franceses ,  hicie- 
ron en  Breda  una  liga  ó  confederación ,  en  que  se 
obligaron  bajo  juramento  á  resistir  con  la  fuerza  y 
rechazar  con  las  armas  la  Inquisición  y  los  edictos, 
protestando  no  proponerse  en  ello  sino  el  mejor  ser- 
vicio de  Dios  y  del  rey.  Centenares  de  nobles  y  ca- 
balleros se  fueron  adhiriendo  al  Compromiso  de  Bre-^ 
da»  Sin  embargo  i  no  todos  los  conjurados  se  propo- 
nian  los  mismo,  fines:  los  habia  que  proclamaban  la 
libertad  de  conciencia;  algunos  soto  se  oponían  á  los 
rigores  de  la  Inquisición  y  de  los  edictos;  otros  aspi- 
raban á  variar  de  soberano  aclamando  la  libertad  del 
país,  y  no  faltaban  quienes  se  proponían  solo  medrar 
con  la  revolución;  pero  el  grito  general  y  el  clamor 


(\)    La  duquesa  do  Parma  al  rey,  zalo  Pérez:  aEs  muy  necesario  que 

de  Bruselas,  á  9  de  enero  de  4  666.  S.  M.  escriba  luego  para  quitar 

A.rchivo  do  Simancas,  Estado,  esta  opinión  de  Inquisición,  y  no 

legajos  630  y  531.  *«y  9««  pensar  de  ponerla  en 
^Tal  llegó  á  ser  el  convencimien-  Plandes,  niá  Ñapóles,  ni  á  Mi- 
to del  ódio  con  que  era  mirada  la  Ion,  so  pena  de  aerto  alboroto,» 
loaaisioion  en  Flandes,  que  el  De  Roma,  4 .°  de  febrero,  4666.— 
mismo  cardenal  Granéela,  desde  Archi?o  de  Simancas,  Estado,  le- 


Roma,  donde  habia  ido  de  orden    gajo  903. 
del  rey,  te  deoia  al  secretario  Gon- 


I 


^ 
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unánime  era  contra  la  Inquisición  y  los  ediclos  ce- 
sáreos. Su  plan  era  sublevar  de  pronto  las  pro- 
vincias de  Frisia «  Güeldres,  Holanda  y  Utrecli ,  para 
caer  luego  sobre  Bravante.  Los  principales  nobles, 
el  príncipe  do  Orange,  Iqs  condes  y  marqueses 
de  Horn  «  Berghes ,  Mansfeld ,  Meghem ,  Hooghs- 
iraelen»  Egmont,  Montigny  y  otros»  se  mostraban 
ágenos  á  la  confederación ,  aunque  se  quejaban  de 
la  conducta  dsl  rey  para  con  ellos,  y  de  que  los  tu- 
viera y  tratara  como  sospechosos.  La  princesa  los 
consultaba  »  y  todos  unánimemente  le-respondianque 
no  habia  mas  medio  de  conjurar  la  tormenta  que 
abolir  la  Inquisición  y  moderar  los  edictos ,  y  la  du- 
quesa á  su  vez  escribía  al  monarca  que  no  le  queda*- 
ban  sino  dos  ostremos,  ó  emplear  pronto  el  rigor  y 
la  fuerza,  ó  conceder  lo  que  los  sediciosos  pedian. 

El  2  de  abril  (1 566)  entraron  en  Bruselas  Brede- 
rodé  V  el  conde  Luis  de  Nassau,  hermano  del  do 
Orange ,  con  doscientos  ginetcs,  llevando  todos  en  el 
arzón  de  la  silla  un  par  de  pistolas,  y  los  dos  gefes 
se  alojaron  en  la  casa  del  principe  de  Orange.  El  3 
llegaron  los  condes  de  Vanden  Berghe  y  Calembourg 
con  ciento  cincuenta  caballos»  sin  los  que  Iban  entran- 
do á  la  desfilada.  Con  este  alarde  y  aparato  de  fuer- 
za se  proponian  los  conjurados  presentar  á  ia  go- 
bernadora su  memorial  ó  petición.  La  princesa,  sin 
embargo,  le^s  puso  por  condición  que  habían  de  pre- 
sentarse desarmados.   Hiciéronlo  asi  en  número  de 
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trescientos  caballeros,  llevando  la  palabra  el  conde 
de  Brederode.  A  los  pocos  dias  respondió  la  gober- 
nadora á  la  reqaesta  de  los  conjarados,  dándoles  es- 
peranzas de  que  seria  abolida  la  Inquisición^  de  que 
se  moderarla  el  rigor  de  los  edictos,  y  se  concedería 
un  perdón  general,  pero  teniendo  que  consultar  la 
intención  y  la  voluntad  del  rey;  Gomo  los  coligados  ^ 
presentaran  en  la  audiencia  sin  insignias  ni  condeco- 
raciones, y  todos  con  unos  sencillos  trages  grises,  el 
conde  de  Berlaymont,  del  partido  del  rey,  á  quien  la 
princesa  confióla  alarma  que  aquello  la  causaba,  qui- 
so tranquilizarla  diciendo:  «Señora,  no  son  sino  unos 
pobres  mendigos:  Ce  ne  sont  que  de  gueua>  ^^Ki^  Hizo- 
les  gracia  el  nombre  á  los  de  la  liga,  y  en  sus  ban- 
quetes brindaban  gritando:  «¡Vivan  los  mendigosl 
\ViverU  les  gueuoolM  Tomáronlo,  pues,  por  divisa»  y 
todos  los  confederados  adoptaron  un  tosco  vestido 
gris,  y  andaban  con  una  alforja  al  cuello,  unas  es* 
cudillas  de  palo  á  la  cintura,  y  una  medalla  al  pecho 
que  representaba  en  el  anverso  la  efigie  de  Felipe  11. 
con  el  mote:  En  lodo  fieles  al  rey;  y  en  el  reverso 
desmaños  sosteniendo  una  alforja»  con  el  lema:  Ha$^ 
la  llevar  la  alforja.  Las  escudillas,  que  al  principio 
erando  palo,  las  llevaron  después  de  oro  los  gefes  de 
los  confederados.  * 


(4)    Gu^uo?.  El  qoe  asi  los  llamó    bresy  ó  mendigoSf  cod  pontaidé 
quiso  significar,  según  la  princeea    vagabundoi* 
misma  aecia  en  sus  carias,  po- 
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A  consecuencia  de  la  oferta  hecha  por  Margarita 
de  Austria  á  los  de  la  noble  uniMf  que  asi  se  titula- 
ban también,  acordó  enviar  á  España  al  marqués  de 
Berghes,  gobernador  de  Henao»  y  al  barón  de  Hon«* 
tigny«  que  lo  era  de  Tournay»  para  que  vieran  de 
persuadir  al  rey  su  hermano  de  lo  mismo  que  en  los 
despachos  le  decia,  á  saber;  que  accediera  ¿  abolir  la 
Inquisición  y  ¿  moderar  los  edictos,  según  ella  habia 
ofrecido  á  los  peticionarios,  y  en  cuya  necesidad  con- 
venían los  caballeros  del  Toisón  y  los  gobernadores 
de  las  provincias  á  quienes  habia  consultado;  y  al 
tiempo  que  esto  hacía  recibía  cartas  de  Felipe  en  que 
daba  su  aprobación  á  muchos  actos  de  la  princesa, 
pero  manifestando  no  consentiría  en  la  supresión  del 
Santo  Oficio,  ni  en  la  modificación  de  los  edictos,  ni 
en  la  asamblea  de  los  estados  geaerales  (mayO{  1 566). 
La  discreta  Margarita  ocultaba  muy  prudentemente 
las  intenciones  y  mandamientos  del  rey  hasta  saber 
el  resultado  de  la  embajada. 

No  es  fácil  espKcar  fovorablemente  la  conducta  mis- 
teriosamente sospechosa  y  doble  de  Felipe  II.  en  nego- 
cio de  la  calidad  del  de  Flandes,  tan  importante  y  de 
tan  inmensas  consecuencias.  Demás  de  la  incompren* 
sible  dilación  del  remedio,  de  que  amigos  y  enemigos 
juntamente  y  con  razón  ya  se  quejaban,  después  de 
la  venida  de  Montigny  pasábanse  meses  sin  dar  mas 
resolución  al  magnate  flamenco,  sino  que  lo  pensaría 
y  avisarla  tan  pronto  como  los  negocios  de  España  se 
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lo  permitieran.  Hablábale  coa  mucho  agrado ,  y  le 
OQtretenia  lleváadole  de  Madrid  al  Escorial,  del  Es* 
corial  al  bosque  de  Segovia  y  otros  lugares,  mas  sin 
darle  nunca  una  conte8ta<ñon  definitiva.  Al  marqttés 
de  Berghes,  que  desde  el  camino  quería  volTeree  é 
los  Paises  Bajos,  le  escribía  el  rey  que  no  dejara  en 
manera  alguna  de  venir  á  Madrid  (agosto»  4S66).  Y 
cuando  tuvo  aqui  el  segundo  mensageroi  no  estuvo 
con  el  mas  espticito  que  con  Moniigny:  á  ambos  ios 
retenia  sin  darles  respuesta,  y  sin  saber  ellos  qué  peo* 
sar  de  tan  estraña  conducta.  ¡Ojalá  hubiera  sido  este 
el  peor  mal  para  ellos! 

Entretanto  la  tempestad  allá  arreciaba:  á  la  con«* 
juracion  de  los  nobles  siguieron  los  tumultos  en  los 
pueblos,  multiplicábanse  los  libelos,  los  pasqbíaes» 
las  proclamas  incendiarias;  predicadores  protestantes 
derramados  por  todo  el  pais  acaloraban  á  las  masas 
con  sus  sermones;  cantábanse  por  las  calles  de  las 
ciudades  los  salmos  de  David  con  la  glosa  luterana; 
doscientos  nobles  de  los  coligados,  reunidos  en  Sainl- 
Trond,  anadian  á  las  tres  peticiones  anteriores  la  de 
que  se  congregaran  los  Estados  generales;  celebrá- 
banse en  varias  poblaciones  reuniones  populares  y  tn^* 
multuosas  de  ocho,  diez,  doce  y  diez  y  seis  mil  per- 
sonas. A  las  repetidas  y  apremiantes  consultas  que  en 
su  conflicto  sobre  tan  alarmante  estado  le  dirigía  la 
princesa  regente,  ¿qué  respondía  el  rey?  La  mandaba 
que  se  mantuviera  firme  en  negar  y  resistir  la  con- 
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gregacion  de  los  Estados  generales,  pero  encargáo- 
dola  no  revelase  á  nadie  esta  orden  suya.  «Vos  üo  lo 
^consenliréis»  ni  yo  lo  consentiré  tampoco,  pero  no 
»con viene  que  eso  se  entienda  allá,  ni  que  vos  tenéis 
»esta  orden  mía,  sí  no  es  para  lo  de  agora,  pero  que 
»la  esperáis  para  adelante,  no  desesperando  ellos  pa* 
»ra  entonces  dello,  aunque»  como  digOt  yo  no  lo 
»haré,  porque  entiendo  muy  bien  para  lo  que  se  pre- 
tlende,  y  por  esto  mismo  no  he  querido  permitirlo 
»antes.(*^» 

La  autorizaba,  aunque  en  términos  no  muy  esplí- 
cilos,  para  otorgar  un  perdón  general  á  los  subleva- 
dos, y  levantaba  un  acta  ante  el  notario  Pedro  de  Ho- 
yos, y  á  presencia  del  duque  de  Alba,  del  licenciado 
Francisco  de  Mencbaca,  y  del  doctor  Martin  de  Ve- 
lasco  (8  de  agosto),  declarando  que  no  lo  habja  hecho 
libre  ni  espontáneamente,  y  que  por  tanto  no  se  creía 
ligado  por  aquella  autorización,  sino  que  se  reserva- 
ba el  derecho  de  castigar  á  los  culpables,  y  especial- 
mente los  autores  ó  motores  de  los  disturbios  ^\  Ofre- 
cía á  los  flamencos  que  haría  cesar  la  Inquisición,  y 
escribia  á  don  Luis  de  Requesens  ^  su  embajador  en 
Roma,  que  casi  se  alegraba  de  que  le  hubieran  for- 
zado á  ello,  porque  siendo  un  tribunal  puesto  por  Su 
Santidad,  mientras  Su  Santidad  no  le  suprimiera, 

(4)    Carta  de  Felipe  II.  á  la  da-  (2)    Docomento  eo  latió,  Ar- 

qoesa  de  Parma,  de  Balsaio  á  %  chivo  de  Simanoaa,  Estado,  le- 

de  agpafco,  4566.— Archivo  de  Si-  gajo  631. 
maocas,  Astado,  4eg.  63S. 
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quedaba  en  franquía  de  dar  por  nula  la  abolición 
cuando  le  conviniera  ^^K  Y  respecto  al  perdón  ofreci- 
do, tan  lejos  estaba  de  su  ánimo  realizarlo ,  que  aña- 
día: «Y  asi  podréis  certificar  á  Su  Santidad  que  an- 
otes que  sufrir  la  menor  quiebra  del  mundo  en  lo 
«de  la  religión  y  del  servicio  de  Dios ,  perderé  todos 
>mis  estados  y  cien  vidas  que  tuviese,  porque  yo  ni 

» pienso  ni  quiero  ser  señor '  de  bereges y  si  no  se 

i^pnede  remediar  todo  como  yo  deseo  sin  venir  á  las 
»armas,  estoy  determinado  de  tomallas,  y  ir  yo  mis- 
»  mo  en  persona  á  hallarme  en  la  execucion  de  todo, 
i^sin  que  me  lo  pueda  estorbar  ni  peligro,  ni  la  ruina 
hde  todos  aquellos  paises^  ni  la  de  todos  los  demás  que 
)»fne  quedan^  á  que  no  haga  lo  que  un  príncipe  cris- 
»tiano  y  temeroso  de  Dios  debe  hacer  en  servicio 

»suyo » 

Mas,  ó  llegó  tarde  el  remedio,  si  remedio  ora, 
ó  la  forma  de  las  concesiones  no  satisfizo  á  los  flamen  - 
eos,  ó  penetraron  estos  las  intenciones  del  rey  ,  es  lo 
cierto  que  la  tempestad  que  tanto  tiempo  estaba  ame- 
nazando estalló  al  fin  de  un  modo  estruendoso  y  hor- 
rible. En  Saínt-Omer ,  en  Iprés  ,  en  Amberes  ,  en 
Gante,  en  multitud  de  ciudades  flamencas,  casi  á  un 
tiempo  y  en  unos  mismos  dias  fueron  furiosamente 


(4),  ^YpoifXijL  priesa  que  die-  »tándola  S,  S,,  que  es  ^ttien  la 

uron  en  esto  no  ubo  tiempo  de  repone;  pere  en  esto  conviene  que 

itconsuUarlo  d  5.  S.  como  fuera  i^aya  el  secreto  que  se  puede  oonsi- 

BJustOf  y  quizá  abrá  sido  asi  itm-  »derar.«— Simancas,  Estado,  le- 

i>;or,  pues  nóvale  nada  sino  qui  *  gajo  90  i . 
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asaltados  é  invadidos  por  frenéticas  bandas  de  here- 
ges  los  templos,  destruidas  las  santas  imágenes»  he- 
chos pedazos  los  altares^  hollados  los  tabernácolos  y 
los  vasos  sagrados,  quemados  los  libros  del  oficio  di- 
vino, los  ornamentos  y  vestiduras  sacerdotales ,  des- 
trozados los  órganos,  los  pulpitos,  los  preciosos  cua- 
dros, los  objetos  todos  del  culto ,  ó  con  impío  furori 
ó  con  sacrilego  escarnio.  Sobre  cuatrocientas  iglesias 
sufrieron  los  rigores  del  mas  desatado  vandalismo. 
Entrábanse  las  turbas  de  tropel  en  los  conventos,  y 
los  frailes  eran  lanzados  de  alli  con  groseros  insultos, 
ó  los  golpeaban  y  apedreaban.  Las  vírgenes  abando* 
naban  despavoridas  sus  religiosos  asilos,  guareciéndo- 
se cada  cual  donde  creyera  estar  mas  escondida  y  se- 
gura. En  los  varios  dias  que  duró  la  destrucción ,  la 
profanación  y  el  saqueo,  los  magistrados  no  dieron 
señales  de  querer  emplear  su  autoridad  para  reprimir 
los  desórdenes  ni  castigarlos:  condujéronse  casi  todos 
ó  como  cómplices,  ó  como  cobardes,  y  el  país  es- 
tuvo á  merced  de  los  amotinados,  hasta  que  sus  mis- 
mos caudillos  los  mandaron  cesar,  creyendo  que  ya  en 
adelante  nadie  se  atrevería  á  molestarlos  en  materia 
de  religión.  La  regente  envió  ¿  algunas  partes  las  po- 
cas tropas  de  que  podía  disponer  ,  y  en  otras  exas- 
perados los  católicos  se  levantaban  á~  su  vez  contra 
los  profanadores  y  destructores  de  sus  templos  ,  y 
dentro  de  los  templos  mismos  se  herian,  mataban  y 
degollaban  hereges  y  católicos  con  igual  rabia  y  exal- 


\ 
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t ación.  La  misma  princesa  regente,  sabedora  de  que 
habia  en  Bruselas  mas  de  quince  mil  protestantes»  in- 
tentó dos  veces  huir  de  aqaella  ciudad  y  refugiarse  á 
Mons,  y  ambas  la  disuadieron  de  ello  el  de  Orange, 
el  de  Egmont  y  otros  magnates,  y  aun  le  cerraron 
las  pnertas  de  la  ciudad  para  que  con  su  fuga  no 
crecieran  mas  la  anarquía  y  los  desórdenes. 

Reunido  por  ella  el  sen^o,  algunos  proceres  le 
ofrecieron  francamente  sus  seryicios,  como  el  de 
Mansfeld,  que  se  mostró  decididamente  adicto  al  rey 
y  á  la  gobernadora,  el^de  Aremberg,  el  de  Noircar- 
mest  el  de  Berlaymont  y  otros.  Pero  el  de  Orange»  el 
de  Egmont,  el  de  Horn  y  otros  de  los  mas  poderosos 
é  influyentes,  y  de  los  que  aparecían  mas  templados, 
esponfanle  que  lo  primero  de  todo  era  la  conserva* 
cion  del  Estado,  y  después  se  restablecerla  la  religión: 
pedíanle  la  convocación  de  los  Estados  generales, 
pues  asi  lo  querían  las  provincias,  y  de  no  convocar  ^ 
los,  se  reunirían  ellas  mismas  de  sn  propia  autoridad; 
que.  ofreciera  perdón  general  á  los  confederados,  y  se 
les  haría  romper  las  armas  y  deponer  e\  compromiso. 

La  gobernadora,  á  fin  de  evitar  mayores  males  é 
inconvenientes,  tuvo  por  oportuDo  ceder  á  la  necesi- 
dad, y  en  su  virtud  espidió  un  edicto  (23  de  agosto), 
prometiendo  que  si  ellos  desarmaban  al  pueblo  en  ios 
lugares  donde  se  predicaba,  y  se  contentaban  con 
tener  su  culto  sin  desórdenes  ni  escándalos,  ella  no 
usaría  de  la  fuerza  ni  obrarla  contra  ellosi  mien"- 
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Iras  S.  M.  con  parecer  de  los  Estados  generales  otra 
cosa  no  ordenase,  á  condición  de  que  ellos  tampoco 
estorbarían  el  ejercicio  de  la  religión  católica  ^*K 

Daba  puntuales  y  circunstanciados  avisos  al  rey; 
inclinábale. á  que  permitiera  la  asamblea  de  los  Es- 
tados; instábale  á  que  apresurase  su  ida  á  Flandes 
(13  de  setiembre»  4566),  porque  sí  la  difería  dos 
meses,  todo  se  perdería  sin  remedio;  enviábale  una 
lista  de  los  nobles  que  sabía  entraban  en  la  confede- 
ración, y  de  los  que  se  mantenían  adictos  al  rey; 
decíale  que  el  príncipe  de  Orftnge,  á  quien  los  pro- 
testantes de  Amberes  aclamaban,  por  mas  que  él  so 
mostrara  tan  católico,  les  había  concedido  tres  tem- 
plos para  sus  predicaciones  y  para  su  culto  en  lo  in- 
terior de  la  ciudad;  que  el  conde  de  Horn  habia  he- 
cho otra  concesión  semejante  en  Tournay,  donde  le 
había  enviado  á  sofocar  las  turbaciones;  que  el  de 
Egmont  no  le  inspiraba  ya  confianza;  que  se  recelaba 
mucho  de  poner  en  manos  de  los  gobernadores  de 
las  provincias  las  tropas  destinadas  á  obrar  contra  los 
sectarios;  que  en  Francia,  en  Inglaterra,  en  Sajonía, 


(1)    Mouennant  les  chases  con-  íaire  anount  soandale  ou  desordre, 

ieaues  es  fettres  d*a8seuranoe,  et  loo  D*asera  de  forcé  di  de  voye 

consideré  la  forcé   el  necessiló  de  fait  cendre  eux  en  dictz  lieox, 

inevilable,  presentemeot  resoaut,  ni  en  alant,  ni  en  venani,  lant  qoe 

sou  Altesse  sera  contente  qae  les  par  S.  M.  á  Tadvis  de  Estatz  ge- 

seignears  traitans  Taccord  avec  neraulx  sera  autremeñt  ordonné, 

ses  Gentilzhomes  lenr  dient  qoe  avec  tolle  condition  quilz  n*ein- 

en  mettan  aax  les  armes  bas  au  pescheront  aucunement  en  qael- 

peuple,  es  lieux  ou  de  fait  se  font  que  maniere  que  se  soit  la  Reli* 

les  prosebes,  ei  se  contentans  sans  gion  catbolique,  etc.» 
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ea  Hessc  y  en  oíros  varios  puntos  de  Alemania  se  le- 
vantaban tropas  en  favor  de  los  confederados  y  con- 
tra los  católicos  de  Flandes. 

A  estos  y  otros  do  menos  alarmantes  avisos»  ¿qué 
contestaba  el  rey  Felipe  11.  y  con  qaé  medidas  res7 
pondia?  Decíale  en  1  .^  de  octubre  á  la  gobernadora, 
que  le  causaba  gran  pesadumbre  el  estado  fatal  de 
los  Paises  Bajos;  que  aprobaba  y  agradecía  su  com- 
portamiento; que  economizara  los  dineros  que  le  en- 
viaba ;  que  la  autorizaba  para  levantar  tropas  de  in- 
fantería y  caballería;  que  en  lo  sucesivo  no  enviara 
á  las  ciudades  católicas  y  fieles  hombres  dañados ;  que 
si  no  fiaba  de  los  gobernadores  <^e  las  provincias,  los 
retirara  lo  mas  políticamente  posible,  y  los  reempla- 
zara con  otros,  aunque  fuesen  de  inferior  categoría, 
con  tal  que  fueran  probados  católicos.  Y  en  cuanto  á 
su  ida  á  Flandes,  manifestaba  haber  de  diferirla  por 
hallarse  enfermo  de  tercianas.  Y  entretanto  ardian 
en  Flandes  las  turbulencias  en  términos,  que  hasta 
las  mugeres  y  las  señoras  tomaban  parte  en  ellas  y 
se  tumultuaban,  unas  contra  los  protestmtes  ,  otras 
contra  los  católicos.  Las  de  Amsterdam  se  arrojaron 
denodadamente  sobre  los  bereges,  que  acababan  de 
lanzar  á  palos  y  á  pedradas  los  frailes  franciscos  de 
su  convento;  pero  en  cambio  las  de  Delft  penetraron 
con  loco  frenesí  en  otro  convento  de  San  Francisco, 
derramáronse  arrebatadamente  por  el  templo,  por 
los  claustros  y  las  celdas ,' intimidaron  é  hicieron  e8« 
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conderse  á  los  religiosos»  y  destrozaron  cuanto  cayó 
en  sus  manos. 

Ya  no  eran  solamente  interiores  disturbios  los 
que  agitaban  los  Paises  Bajos,  aunque  aquellos  tam- 
bién crecian  y  se  aumentaban  diariamente ,  sino  que 
la  cuestión  iba  tomando  por  fuera  dimensiones  colo« 
sales,  puesto  que  casi  todos  los  príncipes  y  estados  de 
Europa  se  aprestaban  i  favorecer  con  las  armas  uno 
de  los  dos  pfirlidos  en  que  estaban  divididos  los  fia* 
meneos  ,  como  lo  estaban  los  franceses  y  alemanes. 
Era  la  guerra  de  religión,  que  después  de  haber  de- 
vastado las  poblaciones  y  enrojecido  de  sangre  los 
campos  de  Alemania  y  de  Francia ,  anunciaba  que 
iba  á  trasladar  su  sangriento  teatro  á  los  Paises  Ba- 
jos. Asi  es  que  los  protestantes  flamencos  contaban 
con  el  apoyo  de  Inglaterra  y  con  «I  auxilio  de  Suiza. 
El  principe  de  Conde,  el  almirante  de  Coligny  y  los 
demás  gefes  de  los  hugonotes  de  Francia  daban  su 
mano  á  los  hereges  de  Flandes;  mientras  el  rey  Car- 
los IX.  y  la  reina  Catalina  hablan  de  ayudar  á  Feli- 
pe IL ,  á  Margarita  de  Austria  y  á  los  cat  ólicos  fla- 
mencos, según  ya  se  esperaba  de  las  conferencias  de 
Bayona.  La  Alemania  protestante  daba  tropas  á  los 
confederados  flamencos,  y  los  estados  católicos  de 
Alemania  estaban  prontos  á  suministrarlas  á  la  prin- 
cesa regente  y  á  los  católicos  de  Flandes:  decididos 
estaban  en  favor  de  estos  los  duques  de  Brunswick  y 
de  Baviera»  con  otros  príncipes  de  su  eomuoioa»  y 
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resueltos  estaban  &  socorrer  á  aquellos  los  de  Sajo*- 
nia,  Hesse  y  Witemberg,  el  couJe  Palatino  y  otros 
príncipes  luteranos.  El  emperador  Maximiliano,  que 
había  sucedido  en  el  trono  imperial  de  Alemania  á  su 
podre  Fernando,  tío  de  Felipe  II.,  si  bien  mostraba 
estar  dispuesto  á  dar  su  ayuda  al  rey  de  España  y  á 
la  gobernadora  de  Flandes,  y  mandaba  por  edicto 
que  ningún  alemán  pasase  á  hacer  armas  contra  los 
católicos  flamencos,  inclinábase  mas  á  ser  mediador 
de  paz  y  á  buscar  qn  término  á  aquellas  turbaciones 
por  el  camino  de  la  conciliación,  porque  él  también 
temia  desmembrar  sus  fuerzas  ¿  causa  de  las  amena- 
zas  del  turco. 

Con  esto,  y  con  las  noticias  que  Felipe  seguia  re* 
cibiendo  de  Flandes,  de  nuevas  reuniones  de  los  no- 
bles confederados  en  Termonde,  de  la  conducta  am- 
bigua é  indefinible  de  los  condes  de  Horn  y  de  Eg- 
mont,  de  algunas  arrogantes  y  amenazadoras  pala- 
bras del  principo  de  Orange,  á  quien  Felipe  antes 
habia  eosab&ado  tanto  y  escrito  frases  tan  lisonjeras, 
y  con  las  instancias  de  la  gobernadora  (octubre  y  no- 
viembre, 4566)  para  que  apresurara  su  ida  allá,  sin 
reparar  en  que  fuese  invierno,  porque  tampoco  su 
padre  Garlos  V.  habia  reparado  en  marchar  en  la  es- 
tación mas  cruda  á  reprimir  y  castigar  el  motin  de 
Gante,  resolvióse  ya  Felipe  11.  á  enviar  un  ejército  de 
españoles  é  italianos,  y  á  dar  orden  y  nombrar  capi- 
tanes para  las  banderas  que  hablan  de  ir  también  de 
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Alemania,  aunque  él  esperaba  que  uo  darían  lugar  los 
confederados  de  Flandes  á  verse  acomelidos  por  el 
ejército  real;  antes  Gaba  en  que,  penetrados  de  la 
inferioridad  de  sus  esfuerssos  para  resistirle,  habían  de 
someterse  sin  que  hubiera  necesidad  de  emplear  con- 
tra ellos  la  fuerza.  Mas  en  cuanto  á  su  ida  á  los 
Países  Bajos,  si  bien  protestaba  que  se  engañaban 
mucho  los  que  andaban  vociferando  que  no  acabaría 
minea  de  salir  de  España,  y  asi  lo  prometía  también 
á  la  gobernadora  (S9  de  noviembre),  lejos  de  apre- 
surar el  viage,  decíale  en  carta  confidencriil  al  car- 
denal Granvela  que  esperaba  las  deliberaciones  de  las 
Cortes  de  Castilla,  convocadas  á. principios  de  diciem- 
bre, para  ponerse  en  camino* 

Por  su  parte  los  confederados,  á  quienes  no  fal- 
taban confidentes  en  la  corte  de  España  qué  les  in- 
formaran de  lodo,  alarmados  con  la  noticia  de  la  ida 
del  rey  con  ejército,  reuniéronse  otra  vez  en  Termon- 
do  para  tratar  de  si  habían  de  someterse  entregándo- 
se á  su  clemencia,  ó  si  habían  de  oponerse  á  su  en- 
trada. De  todo  hubo  pareceres,  y  no  fueron  pocos  los 
que  opinaron  que  seria  lo  mas  conveniente  mudar  de 
señor,  y  ofrecerse  por  vasallos  al  emperador  Maxi- 
miliano, que  era  de  la  misma  casa  de  Austria,  y  ha- 
bía mostrado  deseos  de  componer  por  medios  pacífi- 
cos sus  discordias.  Discurrían  que  aquella  espontá- 
nea elección  le  o|j>ligar¡a  y  comprometería  á  tratarlos 
bien,  y  cuando  no  la  aceptase,  por  lo  menos  en  agrá- 
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decimieDto  interpondría  en  favor  de  ellos  son  buenos 
oficios  con  el  rey  Felipe.  Sin  haber  tomado  alli  una 
deliberación,  se  congregaron  otra  vez  en  Amsterdam, 
donde  por  último  acordaroa  dirigirse  al  emperador 
rogándole  mediase  con  el  rey  dé  España ,  á  fin  de 
que  no  fuese  allá  con  ejército :  y  si  esto  les  fuese  ne« 
gado ,  resistirle  con  las  armas  y  corlarle  el  paso  por 
Saboya.  Hicieron  solemne  alianza  con  la  plebe  fla- 
menca*  y  se  empeñaron  con  los  electores  del  imperio 
para  que  en  caso  de  desatenderlos  el  emperador »  lo 
negaran  áél  todo  auxilio  contra  el  turco.  Para  con- 
tentar á  los  luteranos  alemanes  ,  y  para  que  no  per* 
judícara  á  los  confederados  la  variedad.de  sus  sectas» 
siendo  unos  calvinistas,  oíros  anabaptistas  y  otros  lu-- 
tcranos,  convinieron  en  hacer,  al  menos  temporal- 
mente, el  sacrificio  de  sus  particulares  creencias ,  y 
para  que  hubiese  entre  todos  cierta  unidad ,  acorda- 
ron redactar  una  fórmula  de  profesión  semejante  á 
la  confesión  de  Augsburgo ,  á  la  cual  sé  ajusta- 
ron todos. 

A  fines  de  este  año  (1666)  la  princesa  regente, 

r 

cuya  paciencia  y  perseverancia  asombra  tanto  como 
su  laboriosidad  en  tan  largo  período  de  turbulen- 
cias ^^\  se  habia  visto  precisada  á  hacer  levas  y  en- 

(4)    Con  mocha  razón  le  escri-  la  pronta  Tenida  de!  rey.  To  temo 

bia  stt  seoretario  Armonteros  al  que  contraiga  alguna  grate  enfer- 

del  rej  Felipe  \h,  Aotouio  Pérez:  medad  ¿  consecuencia  de  tantas 

«No  se  có^o  Tive  esta  sefiora...  penas  y  tantos  sinsabores  como 

Solo  la  soatlene  ya  la  confianza  en  sufre  incesantemente.  Hace  mas 

Tosió  xiii.  13 


4  94  itlSTOKIA  t)B  BSPAÜA. 

viar  tropas  do  que  podia  disponer  para  sujolar  al- 
ganas  ciudades  rebeldes,  á  renovar  rigorosos  edictos 
contra  los  predicadores  protestantes  que  infestaban 
lodo  el  pais,  y  á  tonvar  otras  medidas  para  ver  de 
reprimir  la  audacia  y  atajar  los  vuelos  de  los  disiden- 
tes, que  en  ciudades  de  importancia  ,  como  Ambercs 
y  otras  no  menos  populosas,  hablan  procedido  á  crear 
sus  consistorios,  nombrar  magistrados  y  establecer 
su  forma  de  gobierno  como  si  ellos  fuesen  ya  los  do- 
minadores. Pero  aquel  mismo  rigor  habia  exasperado 
á  los  confederados,  y  los  mismos  que  hasta  entonces 
respetaran  mas  su  persona,  proclamaban  que ,  pues 
la  gobernadora  recurría  á  la  fuerza  ,  ellos  también 
mostrarían  que  tbnian  gente  y  entendían  de  manejar 
las  armas.  Y  hasta  el  de  Orange ,  que  pidió  ir  á  su 
gobierno  y  estados  de  Holanda,  ya  que  no  se  le  con- 
cedió que  gobernara  en  su  nombre  aquel  pais  Brede- 
rode  ,  gefe  de  los  insihrrectDs,  dijo  á  la  gobernadora 
que  el  único  remedio  que  á  tantos  malos  veia  era  el 
que  se  permitiese  la  litertad  de  religión  y  de  con- 
ciencia, y  que  se  dejara  á  cada  uno  profesar  la  con- 


di?  Ircs  meses  que  se  levanta  an-  de  Simancas,  Estado,  legajo  531. 
tes  de  amaueccr,  y  los  mas  de  loa  — Yjpodia  haber  auadkio:  «Y  en 
diüs  lionij  consejo  rvor  mañana  y  pscríbir  al  rey  su  hermano  liiulas 
larde:  el  lesto  del  día  y  de  la  no-  y  tan  largas  carias  que  parece  im- 
che  la  invierte  en  dar  audiencias,  posible  que  luviese  tiempo  y  va- 
en  leer  las  carias  y  avisos  que  re-  lor  paro  ello.»  Nosotros  hemos 
cihe  de  todas  partes  y  en  conlefl-  visto  centenares  de  cartas  estt'U- 
tar  á  lodo.»  Carla  de  Armentoros  sísimas  escritas  por  ella  fobrc  lo- 
ú  Antonio  Pérez,  de  Druselas  á  2i  dos  los  sucesos  y  negocios  del  Es- 
de  diciembre  de  lü06.*Arcbivo  lado. 
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fesioD  de  Augsburgo  ó  vivir  en  su  casa  á  su  libertad, 
con  tal  que  en  público  no  escandalizara*  ^      * 

Habiendo  llegado  las  cosas  á  este  estremo ,  Feli- 
pe II. ,  consultados  los  de  íu  Consejo  sobre  el  partido 
qae  en  los  negocios  de  Flandes  debería  tomar,  y  oidos 
los  diversos  pareceres ,  adoptó ,  como  era  de  esperar, 
el  del  duque  de  Alba ,  que  siempre  babia  aconsejado 
que  se  empleara  la  fuerza  y  el  rigor  contra  los  here« 
ges.  Y  ademas  le  nombró  general  en  gefe  del  ejér- 
cito que  habia  de  ir  á  los  Países  Bajos,  y  preparó 
todo  lo  necesario  para  la  espedícíon,  que  habia  de 
ejecutarse  tan  pronto  como  apuntara  la  inmediata  pri- 
mavera ,  y  escribió  á  la  princesa  su  hermana  (desde 
el  Escorial ,  31  de  diciembre ,  Í566)  anunciándola  ha- 
ber elegido  al  duque  de  Alba  como  capitán  general 
del  ejército  que  tenia  determinado  enviar  á  Flandes, 
y  siempre  asegurándola  que  iria  también  él  mismo  en 
persona . 

Tal  era  el  estado  de  las. cosas  al  terminar  el 
año  1566,  donde  suspendemos  este  capitulo,  porque 
hasta  aqui  llega  el  que  podemos  llamar  primer  perío- 
do de  las  turbulencias  de  Flandes  ^^K 

0)    Hornos  sacado  este  eslracto  por  Foppens  ea  el  Suplemento  á 

del  origen,  causas  y  principios  de  la  obra  de  Estrada,  deMa  Historia 

las  lurbuleocias^,  7  preparación  de  de  éste,  Década  1.  libros  1.  al  VI., 

los   grandes  acontecimieutos  de  de  la  Historia  de  las  Guerras  de 

Flandes,  de  mas  do  quinientos  do-  Flandes  del  cardenal  Beotiyoglio, 

cumentos  origioDles  y  auténticos  iib.  1.  á  IV.,  de  la  de  Felipe  U.de 

del  Archivo  general  de  Simancas,  Cabrera,  Iib.  V.  y  VI.  y  de  los  Co- 

3ue  constituyen  una  gran  parle  mentarios  de  dop  Bernardino  de 

ti  tomo  I,  de  la  publicación  de  Mendoza,  Iib*  I. 
Mr.  Qacbard,  de  (os  publicados 
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6  Tribunal  de  la  Sanare!— Enga2oso  artificio  qoo  empleó  para 
prender  á  los  condes  de  Egmont  y  de  Horn  y  otros  personages  fla- 
mencos.—Los  encierra  en  el  castillo  de  Gante.— Sensación  de  ter- 
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ror  en  el  pueblo.—- Admite  el  rey  la  rooancia  de  la  gobernadora.— 
Pesadumbre  de  loa  flamencos  por  la  marcha  de  la  princesa  Marga- 
rila:  8U8  últimos  consejos.— El  duque  de  Alba  gobernador  de  Flan* 
des. — Gobierno  sanguinario  del  duque  de  Alba  confesado  por  él 
mismo. — Suplicioe.— Espíritu  del  pueblo  y  del  tribunal  contrario  á 
su  sistema.— Invasión  de  rebeldes  en  los  Paisas  Bajos.— Derrota  de 
españoles  enFrisia. — Sentencia  del  duque  de  Alba  contra  el  princi- 
pe de  Orange.— Sentencia  contra  los  condes  de  Egmonl  y  de  Uorn. 
—Son  decapitados  en  la  plaza  de  Bruselas. — Sentimiento  é  indigna- 
cion  general.— Sintomas  de  futura  Tonganza.— Miserable  suerte  de 
la  virtuosa  condesa  de  Egmont. — ^Notable  correspondencia  entre  el 
duque  de  Alba  y  Felipe  II.  sobre  este  asunto.— Tiránicas  medidas 
del  duque  de  Alba  en  Flandes  reveladas  por  él  mismo. 


Lo  que  la  princesa  Margarita  gobernadora  de 
Flándes,  pedia  incesantemente  al  rey  Felipe  U.  su 
hermano ,  lo  que  le  suplicaba  mas  de  un  año  hacía 
en  todas  sos  cartas  con  el  mayor  ahínco  y  empeño» 
era  que  pasase  en  persona  á  los  Países  Bajos ,  como 
único  medio  para  aplacar  aquellas  turbulencias»  Lo 
mismo  le.  rogaban  todos  los  nobles  flamencos  que  se 
le  consertaban  adictos  y  trabajaban  por  el  manteni*- 
mienlo  de  su  autoridad  y  de  la  religión  católica.  Otro 
tanto  le  aconsejaba  desde  Roma  el  cardenal  Granvela, 
En  el  propio  sentido  escribian  todos  los  personages 
que  mantenían  correspondencia  con  su  secretario  Gon- 
zalo Pérez ,  y  después  con  Antonio  Pérez ,  su  hijo  y 
sucesor  en  aquel  cargo.  El  pontfñce  Pió  Y. ,  que  ha* 
bia  sucedido  á  Pió  IV.  en  enero  de  1S66 ,  le  exhor- 
taba igualmente ,  ya  por  cartas ,  ya  por  medio  de  su 
embajador  en  Madrid ,  á  que  se  apresurara  á  sosegar 
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con  su  presencia  los  pueblos  sublevados ,  diciéndole 
que  si 'lo  difería,  ó  lo  encomendaba  á  alguno  de  sus 
ministros.  «Flandes  perdería  la  religión ,  y  el  rey  per- 
dería á  Flandes.» 

Todos  recordaban ,  y  los  que  mas  confianza  tenian 
con  el  rey  le  traían  á  la  memoria  el  ejemplo  de  su 
padre  Carlos  V.,  que  para  sosegar  el  motin  de  una 
sola  ciudad  flamenca ,  Gante,  no  habla  vacilado  en 
partir  rápidamente  de  Madrid  ,  aventurando  su  per- 
sona hasta  ponerse  en  manos  de  su  gran  rival  Fran- 
cisco L  pasando  por  Francia  para  llegar  mas  bre- 
vemente.  • 

Mas  de  un  año  hacía  también  que  Felipe  IL  con- 
testaba á  todos  anunciando  su  resolución  de  marchar 
á  los  Países  Bajos ,  dejando  unas  veces  entrever  espe- 
ranzas, y  asegurando  otras  en  términos  espllcitos  la 
proximidad  de  su  v'iúge^^K  Sin  embargo,  tanta  dila- 
ción en  verificarle  pudo  inspirar  á  algunos  cierta 
desconfianza  en  las  reales  promesas ,  y  ver  en  ellas 
una  política  de  entretenimiento.  Mas  todos  estos  re- 
celos, cualquiera  que  los  abrigara ,  parece  debieron 
quedar  desvanecidos  al  ver  al  rey  afirmar  solemne- 
mente en  las  Cortes  de  Castilla,  que  siendo  como 
era  tan  necesaria  y  urgente  su  presencia  en  los  es- 
tados de  Flandes ,  no  podía  menos  de  dejar   tempo- 

(4)    Corresponde ucia   de  Feli-  rora^  Cabrera,  ^Estrada,  BoLtivo- 

pe  II.,  tom.  I  do  los  publicados  glio,  Meudoza,  en  sas  HUtorias, 

por  Gachard. — GoleccioD  de  do-  Passim, 
cumeotos  ioéditos,  tom.  IV.— Ilor- 
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ralmeole  sus  reinos  de  España,  y  touia  dclermínado 
pariir  á  la  mayor  brevedsid  á  aquel  país  ^^K  Por  es- 
pacio de  muchos  meses  continuó  todavía  después 
dando  las  mismas  seguridades.  Y  sin  embargo ,  no 
solamcnle  úo  verificó  entonces  su  espedicion,  sino  que 
no  Ilegóá  realizarla  nunca. 

Si  la  presencia  de  Felipe  If.  era  tan  úiil  y  tan  ne- 
cesaria para  sosegar  las  alteraciones  de  Flandes  como 
unánin>emente  lo  daban  á  entender  todas  las  personas 
de  mas  autor/idad  y  mas  conocedoras  del  espíritu  de 
aquellos  países  y  de  la  índole  de  su  rebelión ,  difícil 
es  salvar  al  monarca  español  del  cargo  de  no  haber 
ejecutado  lo  que  todos  le  pedían  ó  aconsejaban  ,  y  lo 
que  á  todos  constantemente  prometía.  Porque  las  ra- 
zones que  algunos  historiadores  alegan  para  salvarle 
de  la  fulla  de  cumplimiento  de  tantas  palabras  empe- 
ñadas y.  de  la  responsabilidad  de  los  sucesos  que  des- 
pués sobrevinieron,  á  saber,  «cquc  se  traslucían  ya 
en  España  algunos  principios  de  la  rebelión  de  los 
moriscos,  y  que  abrigaba  en  su  pecho  disgustos  y  des- 
confianzas de  su  hijo  el  príncipe  don  Garlos,»  no  nos 
parecen  bástanle  poderosas  para  dejar  de  aplicar  el 
remedio  tan  universalmente  aconsejado  á  un  mal  que 
iba  tan  directamente  contra  la  religión»  y  á  que  no 
era  pgena  la  conservación  ó  la  pérdida  de  un  rico 
estado. 

r  . 

(I)    Cuadernos  do  Cortes  de  la    la  Historia:  Corlo ^  de  4567.  Poli* 
Biblioteca  de  la  Real  Academia  de    cioo  l.« 
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Ed  su  lugar  determinót  como  hemos  visto,  enviar 
con  ejército  al  duque  de  Alba,  don  Fernando  Alvarez 
de  Toledo,  de  cuyo  nombramiento  comenzó  pronto  á 
mostrarse  disgustada  y  sentida  la  princesa  de  Parma, 
gobernadora  de  los  Paises  Bajos ,  previendo  lo  que 
con  él  iba  á  rebajarse  su  autoridad,  y  asi  lo  mani- 
festaba sin  rebozo  al  rey.  La  elección  del  duque  de 
Alba,  personage  conocido  por  la  severidad  de  su  ca- 
rácter y  por  sus  tendencias  al  rigor  y  á  la  crueldad, 
representaba  ya  bien  á  los  ojos  de  todos  el  sistema 
que  Felipe  II.  se  proponia  seguir  para  con  ios  disi- 
dentes de  Flandes.  Y  no  era  en  verdad  este  el  que 
tenian  por  mas  conveniente  y  acertado  los  mas  pru- 
dentes de  sus  consejeros,  aun  ios  enemigos  mas  de- 
clarad(^  de  los  flamencos  sediciosos.  El  mismo  car- 
nal Granvela,  tan  aboitecido  enFlandes,  Un  resen- 
tido de  los  proceres  que  le  hablan  lanzado  de  aquellas 
provincias,  el  que  habia  trabajado  mas  á  riesgo  de  su 
persona  por  establecer  en  ellas  el  rigorismo  inquisi- 
torial, el  consejero  priviado  de  Felipe  y  de  Margarita, 
no  cesaba  de  exhortar  al  rey  á  que  usara  mas  de  cle- 
mencia que  de  severidad  ^^K 

(4)    nDe  la  cual  (de  la  cletnen-  lo  que  dice  Watson  (Historia  de 

cia)  es  muy  fiecesario  que  V.  M.  Felipe  II.  lib.  VUI.),  qoe  el  carde- 

use^  y  que  antes  dexe  sin  casligo  nal  Granvela  esponia  al  rey  que 

muchos,  que  dar  castigo  y  pena  á  nunca  fuera  menos  á  propósito  la 

los  buenos  que  no  lo  merescen,  clemencia,  y  que  sí  prontamente 

antes  galardón.»  Carta  de  Gran-  no  se  castigaba  la  insolencia  y 

Telaalrey,  deRoma,  á  45deabril  presunción  de  los  flamencos  no 

de  4667 .^Arch.  de  Simancas,  Es-  tardarían  en  disputarle  el  derecho 

ttdo,  leg.  904.  de  mandarlos,  etc. 
Es  por  consecuencia  inexacto 
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La  salida  del  duque  de  Alba  de  España  se  difirió 
hasta  priocipíos  de  mayo  (1667).  Veamos  lo  que  en 
este  intermedio  habla  acontecido  en  Flandes,  y  cuál 
era  la  situación  de  aquellos  paises  para  poder  juzgar 
de  la  oportunidad  ó  inconveniencia  de  la  ida  del  duque 
en  aquella  ocasión. 

A  consecuencia  de  haber  revocado  la  gobernado* 
rae)  edicto  de  agosto  de  1 S66 ,  que  permitía  la  libre 
predicación  á  los  reformistas  ó  protestantes ,  con  tai 
que  lo  hiciesen  sin  tumulto  ni  escándalo  y  soltasen 
las  armas,  exacerbáronse  de  nuevo  los  de  la  liga, 
estrecharon  su  confederación  y  sublevaron  abierta- 
mente varias  ciudades,  demás  de  las  que  estaban  ya 
levantadas,  y  en  que  dominaban  tumultuariamente 
los  adversarios  de  los  católicos.  Eran  las  principales 
de  aquellas  Tournay  y  Yalencíennes  Qn  el  flcnao; 
Amberes,  Maestrich  y  Bois-le-Duc  ^^^  en  Bravan- 
te ;  Utrecb  y  Amsterdam  en  Holanda ;  y  Grouinga  en 
la  Frisia.  Sobresalía  como  el  mas  activo  y  el  mas 
audaz  caudillo  de  los  sublevados  Enrique  de  Brede- 
rodé,  señor  de  Vianen,*que  quiso  presentar  á  la  prin- 
cesa regente  un  nuevo  memorial  de  los  confederados, 
y  Marg^arita  le  prohibió  llegar  á  Bruselas.  El  principe 
de  Orange,  que  hasta  entonces  habia  seguido  una 
conducta  incierta,  sin  acabar  de  declararse  ni  por  los 
católicos  ni  por  los  hereges ,  se  puso  ya  manifiesta « 

(4 )    I^  qo6  iiQ«etro8  lií storiadoreü  liaman  Bolduqae. 
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mente  del  lado  do  los  de  la  Irga »  y  era  temible  el  de 
Orange  en  las  provincias  de  Holanda  en  que  tenía 
su  gobierno,  y  en  la  importante  ciudad  de  Ambe* 
res ,  donde  los .  sediciosos  le  habian  varias  veces 
aclamado. 

Quedaban,  no  obstante,  todavía  en  favor  del  rey 
y  de  la  regente  muchos  nobles  y  magnates  flamencos, 
entre  ellos  los  condes  de  Aremberg ,  de  Arschot ,  de 
Meghem  y  de  Berlaymont ,  los  señores  de  Noirquer- 
mes ,  de  Beauvoir  y  de  La  Cressouniere,  y  sobre  to- 
dos el  conde  de  Mansfeli,  el  mas  decidido  servidor  de 
la  princesa  Margarita ,  y  cuya  adhesión  é  importantes 
servicios  no  dejaba  nunca  de  recomendar  en  sus  in- 
Gbitas  cartas  al  rey  su  hermano ,  no  cansándose  de 
encarecer  cuánto  le  debia  en  aquellas  críticas  clrcuns* 
tancias ,  y  cuan  digno  era  de  que  le  dispensara  consi- 
deración y  mercedes  el  monarca  español.  El  ilustre 
conde  de  Egmont ,  como  mas  detenidamente  adelante 
diremos ,  se  habla  negado  á  entrar  en  la  liga ,  por 
mas  que  le  invitaron  sus  mayores  amigos»  y  entre 
ellos  el  de  Orange ,  y  se  mantenía  fiel  á  la  regente 
y  Á  la  causa  católica ,  limitándose  á  ofrecer  que  baria 
deponer  las  armas  á  los  sublevados  con  tal  qife  se  le 
asegurara  que  en  soltándolas  habrían  de  obtener  per- 
don  general. 

Resuella  la  princesa  á  hacer  observar  su  último 
decreto  contra  los  hereges ;  sin  caer  de  ánimo  con 
tantas  rebeliones  y  alzamientos  de  ciudades;  sin  que 
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la  arredrara  verse  sin  otras  tropas  que  las  escasas 
guarDÍciones  ordinarias ,  algunos  centenares  do  infan- 
tes walones  para  la  guarda  de  su  persona  ,  y  muy  po- 
cos arcabuceros  de  á  caballo ;  sin  que  la  inlimidnran 
los  auxilios  que  los  rebeldes  aguardaban  de  los  prín- 
cipes luteranos  de  Alemania ,  propuso  en  consejo  le- 
vantar gente  de  guerra  para  combatir  fuertemente  la 
revolución ,  y  contra  el  dictamen  de  los  mas ,  que  le* 
morosos  de  poner  las  cSsas  en  mayor  peligro  lo 
aconsejaban  lo  suspendiese  por  lo  menos  hasta  quo 
faese  el  de  Alba ,  procedió  con  heroica  resolución  á 
reclutar  gente  en  el  país  y  á  alzar  banderas  en  la  al^ 
ta  y  baja  Alemania ,  y  á  formar  coronelías  y  á  nom- 
brar y  designar  los  gefes  que  habían  de  mandarlas, 
que  fueron  los  mismos  proceres  flamencos  de  su  ad  - 
hesion  que  arriba  hemos  mencionado.  Consultado  el 
Consejo»  se  acordó  dirigirse  primeramente  conira 
Toumay,  por  ser  menos  fuerte,  para  marchar  des^ 
pues  sobre  Vaienciennés.  Partió ,  pues,  de  Bruselas  el 
conde  de  Noirquermes,  á  quien  se  encomendó  esta 
operación.  El  intrépido  flamenco,  llevando  consigo 
ocho  banderas  de -infantería  walona  y  sobre  trescien- 
tos hombres  de  armas ,  se  encaminó  primeramente  y 
con  admirable  rapidez  hacia  Lille ,  donde  supo  se  ha- 
llaban reunidos  mas  de  cuatro  mil  calvinislas,  genio 
de  la  tierra ,  con  ánimo  de  entrar  en  Yalenciennes ,  y 
atacándolos  repentroamenle ,  los  arrolló  y  deshizo, 
degollando  cei'ca  de  dos  mil ,  después  de  lo  cual ,  re- 
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volvió  sobre  Toumay ,  entró  eo  el  castillo ,  y  á  poco 
tiempo  se  te  rÍDd¡ó  la  ciudad. 

De  allí ,  dejando  presos  á  los  autores  de  la  rebe- 
lión, desarmado  el  pueblo,  y  encomendado  el  go- 
bierno de  la  ciudad  al  conde  de  Roeux ,  en  reempla- 
zo del  barón  de  Montigny  que  se  hallaba  en  España, 
marchó  sobre  Yalenciennes.  Esta  era  plaza  mas  fuer- 
te,  y  de  mas  tiempo  rebelada.  Necesitó ,  pues ,  el  de 
Noirquermes  cercaría  formalmente  y  emplear  contra 
ella  la  artillería.  Aun  asi,  y  estando  batiéndola,  sa- 
quearon los  rebeldes  é  incendiaron  tos  monasterios 
contiguos.  Creyó  oportuno  la  gobernadora  despachar 
al  conde  de  Egmont  y  al  duque  de  Arschot  para  que 
exhortasen  á  los  sublevados  á  ceder  de  su  pertinacia 
y  les  aconsejaran  rendirse.  Desoídas  é  infructuosas 
fueron  las  exhortaciones  de  losados  magnates ;  ea  su 
vista ,  el  de  Noirquermes  hizo  jugar  todas  las  baterías 
en  las  cuales  hubo  hasta  veinte  cañones  gruesos ,  qué 
vomitaron  mas  de  tres  mil  tiros  contra  las  murallas, 
y  destrozadas  estas ,  se  rindió  la  ciudad  á  discreción. 
Era  el  Domingo  de  Ramos  ^  y  entró  el  vencedor  como 
en  triunfo  en  la  plaza.  Encarceló ,  como  en  Tournáy, 
á  los  motores  y  cabezas  de  la  sedición ,  removió  todas 
las  autoridades,  aboliólos  privilegios,  restituyó  á  los 
templos  el  culttf  católico,  remuneró  á  sus  soldados  con 
los  bienes  confiscados  á  los  culpables,  y  dejada  la^cor- 
respondiente  guarnición ,  se  dirigió  á  Bravanté  á  com- 
batir á  Maestrích. 
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En  esle  tiempo ,  y  con  la  noücía  de  qoe  el  rey  se 
prevenía  para  ir  á  Fiandes  enviando  delante  al  duque 
de  Alba ,  discurrió  la  princesa  comprometer  mas  á 
los  nobles ,  exigiéndoles  el  juramento  de  que  ayu- 
darían, al  rey  contra  cualesquiera  que  en  nombre 
de  S.  M.  fuesen  asignados.  Juraron  sin  difícullad  e| 
duque  de  Arschot ,  y  los  condes  de  Mansfeldt ,  Eg- 
mont»  Megbem  y  Berlaymont.  Negáronse  á  prestar 
el  juramento  Enrique  de  Brederode ,  y  los  condes  de 
Hom  y  de  Hoogstrat ,  á  quienes  costó  perder  sus  go« 
biernos.  No  hubo  manera  de  hacer  jurar  al  príncipe 
de  Orange,  por  mas  recursos  y  artificios  que  la  go- 
bernadora empleó  á  intento  de  persuadirle  y  conven- 
cerle. De  entre  las  muchas  razones  que  el  príncipe 
alegaba  para  resistirse  al  nuevo  juramento ,  no  duda- 
ba nadie  que  era  la  principal  su  antipatía  al  duque  de 
Alba  f  de  cuyo  carácter  tétrico ,  adusto  y  vengativo  lo 
temia  todo,  hasta  el  que  en  fuerza  de  aquel  juramen» 
to  quisiera  obligarle  á  entregar  al  suplicio  á  su  mu- 
ger-,  que  era  luterana.  Y  no  dejándose  vencer  ni  de 
persuasiones  ni  de  ruegos»  determinó  retirarse  con 
su  familia  á  sus  estados  de  Nassau  en  Alemania.  Cuén** 
lase  que  antes  de  partir ,  viendo  que  no  lograba  per- 
suadir á  Egmont  á  que  huyese  como  él  la  nube  de 
sangre  que  sobre  todos*  amenazaba  descargar ,  fiando 
aquél  en  los  servicios  hechos  á  Felipe  y  en  la  ciernen* 
cia  del  soberano » le  dijo  estas  fatídicas  palabras ,  que 
muy  en  breve  tuvieron  una  triste  realización :  <nEsa 
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demencia  del  rey  que  tanto  engrandecéis^  oh  Egmomt^ 
os  ha  de  perder.  ¡Ojalá  mis  pronósticos  salgan  fallidos! 
Vos  seréis  el  puente  que  pisarán  los  españoles  para 
pasar  á  Flandes. » 

La  resolución  del  de  Orange ,  junto  con  la  defec- 
cioo  del  de  Egmont ,  desalentó  á  los  de  la  liga ,  y  los 
unos  ,  como  el  conde  de  Coulemburg ,  abandonaron 
á  Flandes ;  los  otros ,  como  el  de  Hoogstrat  y  el  de 
Horn ,  prometían  á  la  gobernadora  jurar  en  su  pre- 
sencia; Luis  de  Nassau  creia  prudente  seguir  al  prfn-* 
cipe  su  hermano  *  y  todos  los  confederados  se  desban- 
daban, quedando  Brcdcrode,  el  mas  tenaz  y  el  mas 
osado  de  lodos ,  para  resistir  á  los  embates  de  una  lu- 
cha desesperada. 

Noticiosos  en  tanto  los  de  Maestricht  de  la  rendi- 
ción de  Valenciennes  y  de  la  proximidad  del  de 
Noirquermes  con  veinte  y  una  banderas  y  diez  piezas 
de  batir,  despacharon  una  embajada  á  la  gobernado- 
ra implorando  su  perdón  y  prometiendo  someterse  á 
la  obediencia  del  r^y.  Sin  embargo ,  el  autor  princi- 
pal de  la  rebelión  fué  colgado  por  orden  de  Noirquer- 
mes en  la  plaza  pública.  Quedó  con  el  gobierno  de  la 
ciudad  el  conde  de  Berlaymont ,  y  el  victorioso  gene- 
ral prosiguió  á  juntarse  con  el  de  Meghem  la  via  de 
Holanda.  Atemorizados  los  de  Bois-le-Duc  con  los 
triunfos  de  las  armas  reales,  después  de  varias  emba- 
jadas acabaron  por  ponerse  en  manos  de  la  goberna- 
dora sin  condiciones,  y  Margarita  difirió  su  perdón  ó 
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castigo  hasta  la  ida  del  rey,  eo  qac  todos  seguían  cre- 
yendo. AiDberes ,  el  gran  núcleo  de  los  reformistas 
flamencos  y  alemanes,  después  de  desecha  por  el 
señor  de  Beauvoir  una  masa  de  millares  de  hereges 
en  una  aldea  á  orilla  del  Escalda ,   y  muerto  en  la 
plaza  de  la  ciudad  el  señor  de  Tolosa ,  que  hacía  de 
cabeza  del  tumultuado  pueblo. protestante »  se  redujo 
también  á  la  obediencia  de  la  gobernadora ,  lanzando 
de  sn  seno  la  turba  de  ministros  y  predicadores  de  la 
beregia.  La  princesa  regente  dio  tanta  importancia  á 
la  rendición  de  esta  ciudad,  que  después  de  enviar 
delante  al  conde  de  Mansfeldt,  el  hombre  de  su  ma- 
yor confianza,  para  que  tomara  posesión  de  ella  en 
su  nombre,  pasó  ella  misma  á  Amberes,  donde  entró 
con  gran  pompa ,  rodeada  de  magistrados,  conseje- 
ros, gobernadores  de  provincias  y  caballeros  del  Toi- 
són de  oro.  Dedicóse  á  reparar  los  templos  destruidos, 
á  restablecer  el  culto  católico,  á  dar  orden  en  el  go- 
bierno político  de  la  ciudad,  á  hacer  pesquisa  de  los 
principales  perturbadores,  y  á  recoger  las  armas  de 
manos  de  los  del  pueblo. 

ahí  vinieron  á  hablarla  embajadores  de  los  prín** 
cipes  protestantes  de  Alemania,  á  saber,  los  de  Sá- 
jenla ,  Brandeburgo,  Wiltemberg,  Badén  y  Hesse, 
los  cuales ,  ya  que  no  habían  dado  &  sus  correligio- 
narios flamencos  el  socorro  material  de  tropas  que  de 
ellos  esperaban,  iban  á  pedir  que  no  se  prohibiera 
el  libre  ejercicio  de  su  religión  á  los  que  profissaban 
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la  GonfesioD  de  Augsburgo,  ni  menod  sé  les  aplicaraii 
las  demás  leyes  de  España.  Fuerte  y  auo  áspera  fué 
la  respuesta  de  Margarita,  diciéndoles  entre  otras  co- 
sas» «que  dejasen  al  rey  gobernar  sus  reinos  ,  y  no 
fomentasen  disturbios  en  provincias  agenas ,  bacién* 

s 

dose  abogados  de  hombres  turbulentos.»  Con  coya 
desabrida  contestación  se  volvieron  disimulando  mal 
su  enojo. 

De  la  misma  manera  que  el  Henao  y  Bravanle  se 
fueron  sometiendo  la  Holanda  y  la  Frisia.  El  conde 
de  Meghem  destrozó  con  trece"compañ(as  mas  de  cua- 
tro mil  rebeldes  holandeses,  teniendo  que  fugarse 
por  mar  los  que  habian  quedado.  Incorporados  ya 
Meghem  y  Noirquermes ,  lanzaron  de  Amsterdam  á 
Brederode,  el  mas  contumaz  de  los  confederados»  que 
fugado  primeramente  á  la  Frisia  Oriental ,  y  refugia- 
do después  en  Westfa lia,  murió  allá  mas  adelante, 
acaso  menos  de  enfermedad  que  de  frenética  deses- 
peración. Amsterdam,  Leyden,  Hariem  Delft  y  otras 
ciudades  de  Holanda  recibieron  á  las  tropas  reales. 
Mtddelburg  y  demás  poblaciones  de.  Zelanda  recono- 
cieron la  autoridad  de  la  gobernadora.  Toda  la  Fri- 
sia ,  inclusa  Groninga,  se  sometió  al  gobernador  con- 
de de  Aremberg.  Finalmente,  no  quedó  en  los  Esta- 
dos de  Flandes  provincia,  ciudad,  villa«  aldea,  ni  cas- 
tillo que  no  se  sujetara ,  de  bueno  ó  de  mal  grado ,  á 
la  princesa  regente  ('^' 

(4)    Estrada,  Guerras  de  Flan-   de»,  Década  1.,  lib.  VI.— Meado* 
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Increíble  pareceríst  á  no  persuadirlo  la  incontras- 
table elocuencia  de  los  hechos ,  qqe  en  el  espacio  de 
pocos  mesqs  se  hubiera  sosegado  una  tan  general  alte- 
ración, reemplazándola  una  pacificación  .tan  general: 
testimonio  grande  de  la  prudencia  y  de  los  esfuerzos 
de  la  princesa  Margarita ;  y  del  prestigio  que  sin  duda 
había  alcanzado  su  nombre  en  el  pais.  Ocupóse  la  de 
Parma  en  guarnecer  las  ciudades  rebeldes ,  haciéndo- 
les mantener  á  su  costa  la  milicia ;  en  levantar  ó  pro- 
yectar fortalezas  que  las  sujetaran,  señalando  ya  el 
sitio  en  que  habia  de  erigirse  la  cindadela  que  había 
de  tener  en  respeto  á  la  turbulenta  Amberes ;  en  ha- 
cer pesquisa  y  castigo  de  los  motores  de  las  revueltas 
y  de  los  violadores  de  las  sagradas  imágenes ;  en  re- 
edifica r  los  tiemples  católicos  destruidos  y  en  demoler 
algunos  levantados  por  los  luteranos.  La  plebe,  feroz 
por  lo  común »  cualquiera  que  sea  el  principio  que 
aclame ,  al  derruir  los  templos  luteranos ,  de  las  mis- 
mas vigas  que  derribaba  construía  horcas  para  colgar 
(]le  ellas  á  los;enemigos  del  'culto  católico.  Con  estas 
terribles  escenas  y  con  el  pavor  que  infundía  la  pró- 
xima llegada  del  duque  de  Alba  con  los  españoles» 
multitud  de  flamencos  emigraban  á  otras  tierras  lle- 
vándose consigo  su  industria ,  sus  mercancías  y  sus 
capitales. 

za,  Comentarios,  lib^  I.-^Bentt-»  Correspondencia  de  Felipe  II.  to- 

voglio ,  Guerra  de  Flandes ,  li-  mo  I.— Colección  de  docamentoft 

bro  Hl.— Cabrera,  Historia  de  Fe-  inéditos,  tom.  lY. 
Upe  IL  lib.  VH.  y  vm.-^acbard» 

Tomo  xm.^  44 
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Tal  era  ia  situación  de  los  Países  Bajos  cuando  el 
duque  de  Alba  salió  de  Madrid  para  Araojuez  (15  de 
abril,  1567)  á  despedirse  del  rey  Falipe  II.  para  em- 
prender su  jornada  á  Flandes,  como  capitán  general 
del  ejército  de  España.  Dióle  Felipe  una  real  cédula 
concediéndole  facultad  para  proceder  contra  los  ca- 
balleros del  Toisón  de  oro  que  hubieran  sido  autores 
ó  cómplices  de  la  rebelión  ,  no  obslanlc  los  privilegios 
que  les  daban  las  constituciones  de  su  orden  í*^  Con 
lo  cual  partió  de  Aranjuez  para  embarcarse  en  Car- 
lagena. 

¿Era^ya  necesaria  la  ida  del  duque  de  Alba  á  Flan- 
des  con  ejército?  ¿Era  prudente? 

La  gobernadora ,  que  á  costa  de  tantos  esfuerzos 
acababa  de  pacificar  como  milagrosamente  el  pais ,  le 
decia  al  rey :  «Para  conservar  loque  se  ha  conseguido, 
y  aun  para  que  esto  marche  en  bonanza ,  bastará  la 
presencia  de  V.  M.  Pero  un  ejército  nuevo  para  un 
pais  que  acaba  de  someterse,  sobre  tfn  escesivo  coste 
para  España  y  para  Flandes ,  hará  que  estos  pueblos 
le  miren  como  una  calamidad ,  como  un  azote  san- 


^  (1)    Archivo  de  Simaocas,  Esta-  El  de  Betlaymont. 

do,  leg.  53?).  El  de  Meghein. 

Los  caballero^  de  In  orden  del  El  de  Ilorn. 

Toisón  en  los  Pdises  Bujes,  eran  El  marqués  de  Berghes. 

calorce  á  saber:  El  principe  de  Ornngc. 

El  conde  de  Osl frise. 

El  conde  de  Egmont.  El  señor  de  Arclicouil. 

El  de  MaDárddt.  El  barón  de  Monligny. 

£1  de  Aremberg.  El  condedo  Ligne. 

Kl  de  Arsciiot.  El  de  Hoogstrat. 
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gríeDlo  para  su  castigo,  y  todos  querrán  abandonar 
esta  tierra ,  porque  al  solo  rumor  de  su  venida  mu- 
chos se  han  apresurado  á  marcharse  con  sus  familias, 
sus  fábricas  y  sus  mercancías.  Asi  pues ,  os  ruego  en- 
cdrecidamenle  que  vengáis  á  estas  provirxpias  sin  ar- 
mas, y  mas  como  padre  que  como  rey.^  Representá- 
balo ademas  que  el  duque  de  Alba ,  naturalmente  al- 
tívo  y  severo,  podria  desbaratar  todo  lo' que  ella  á 
fuerza  de  trabajo  y  de  prudencia  babia  logrado. 

Quejábase  al  rey  de  que  sus  órdenes  le  alaban 
las  manos  para  acabar  de  eslinguir  las  llamas  de  los 
pasados  disturbios.  Pronosticaba  que  la  autoridad  que 
allí  iba  á  ejercer  el  duque  redundaría  en  mengua  y 
delrimcnlo  de  la  suya ,  y  de  su  crédito  y  refíutacion; 
y  previendo  todo  esto,  suplicaba  á  su  hermano  Felipe 
tuviera  á  bien  permitirle  dejar  un  país  donde  tanto 
habia  trabajado ,  y  donde  habia  perdido  su  salud ,  y 
retirarse  á  gozar  del  reposo  de  que  tanto  necesita^ 
ba^^^  Viglio,  el  presidente  del  senado,  y  el  conde 
de  Mansfeldt,  los  dos  mas  decididos  campeones  de  la 
causa  del  rey  y  del  catolicismo  en  Flandes ,  ambos 
escribian  á  Felipe  y  á  los  del  Consejo  de  estado  pro- 
nosticando mal  de  la  ida  del  duque  de  Alba  y  acon- 
sejando al  monarca  que  usara  de  clemencia  con  los 
•^    vencidos  ^^K 


(4)  Difercntescariasdetaprtn-  (2)  Tomo  U.  de  documentos 
cesa  Margarita  al  rev.  Archivo  de  |>ubiicados  para  servir  de  suple- 
Simancas,  Estado,  leg.  536,.  mentó  A  la  Historia  de  Estrada. 
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¿Era  prudente  obrar  contra  el  dictamen  y  consejo 
de  personas  tan  autorizadas  y  competentes^  tan  leales 
y  tan  fuera  de  (oda  sospecha  de  parcialidad  en  favor 
de  los  sublevados,  como  Vigilo  y  Mansfeidl?  ¿Era  jus« 
to  contrariar  el  parecer  y  voluntad  .de  la  gobernado^ 
ra,  suscitar  su  resentimiento  cercenando  su  auto- 
ridad ,  enviarle  un  rival  de  quien  lo  temia  todo,  espo- 
nerse á  malograr  el  fruto  de  tantos  sacrificios,  revolver 
de  nuevo  los  humores  de  uu  pueblo  que  comenzaba 
á  entrar  en  reposo ,  y  poner  á  la  princesa  en  el  caso 
de  renunciar  agriada  al  gobierno  de  un  país,  cuya 
conservación,  en  el  común  sentir,  era^  su  sola  pru- 
dencia debida? 

A  pesar  de  todo,  el  duque  de  Alba  marchó  á  Flan- 
des  coa  ^u  ejército,  embarcándose  en  Cortagena  (I  O  de 
mayo,  1567)  en  las  galeras' de  Juan  Andrea  Doria* 
La  ruta  que  se  le  habia  señalado  era  la  vía  de  Italia, 
cruzando  los  ducados  de  Saboya,  Borgoña  y  Lorcna; 
porque  el  rey  Carlos  IX.  de  Francia  habia  negado  el 
paso  por  su  reino  al  ejército  español ,  dando  por  mo* 
rivo  el  t^onsiderarlo  peligroso  en  ocasión  que  la  Fran- 
cia se  hallaba  alterada  óon  nuevos  movimientos  de 
ios  hugonotes.  La  marcha  fué  lenta  y  pesada  por  las 
detenciones  á  que  obligaron  al  duque  unas  calentu^ 
ras  que  en  la  navegación  le  sobrevinieron.  Componía- 
se el  ejército  de  ocho  mil  ochocientos  infantes  y  mil 
doscientos  caballos,  con  algunos  mosqueteros,  gente 
toda  escogida ,  porque  los  mas  eran  españoles  vetera* 
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DOS  de  los  tercios  de  Milán,  Ñápeles,  Sicilia  y  Cer- 
deoa,  y  la  gente  bisoña  la  destinó  á  las  guarniciones 
de  las  plazas  que  dejaban  aquellos»  Dividióle  el  du- 
que en  cuatro  tercios  al  mando  de  capitanes  esperi- 
mentados,  como  Alonso  de  Ulloa  ,  Sancho  de  Londo* 
ño,  Julián  Romero  y  Gonzalo  de  Bracamente.  Fer- 
'  nando  de  Toledo,  hijo  natural  del  duque,  y  prior  de 
Ja  orden  de  San  Juan,  mandaba  la  caballería.  Era 
maestre  general  Ghiapino  Vitelli,  capítai^  probado  en 
muchas  victorias  y  muy  perito  en  lá  fortificación  y 
tormentaria.  Dirigía  Ja  artillería  Gabriel  Gerbelloni, 
señalado  por  sus  conocimientos  en  el  ramo.  El  mismo 
duque  marchaba  á  la  vanguardia  al  frente  del  tercio 
de  Ñápeles  í*^ 


(O    Ed  el  tomo  IV.  de  la  Co-    legajo  535. 
leccioo  de  documentos  ioédilos,     '    «La  cakMilleria  ligera  y  arcába- 
se halla  la  siguiente  oariojia  nota    ceros  de  ¿  caballo  que  lle?ó  el 
sacada  del  archivo  de  Simancas,    duque  de  Alba  de  Italia  á  Flandes. 

Don  Lope  Z.ipata,  con 4  00  lanzas. 

Don  Juan  Velez  de  i^ttCTara 400 

Don Rafaol  Manrique ••.....  400 

Don  César  Dávalos 400 

Nicolao  Basta 400 

Don  Ruv  López  Dá?alo9 ,  •    .    .    .  400 

Conde  oe  Novelara »    .    .  400 

Conde  Curcio  Martioeogo 400 

Conde  de  Sant  Segando iOO 

Mon^ro»  cien  arcabuceros 400 

Pedro  Uontanes 400, 

Sancho  Divila,  capitán  de  las  suardas  del  duque,  con 

cien  lanzas  7  cincuenta  arcaoaceros 450 

1,Í60 

InfaiUeria  éspaüola. 

Don  Sancho  de  Londoño,  por  maestro  de  campo  del  ter« 
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En  ThioDvilie  fué  el  duque  recibido  por  varios 
gefes  de  las  coronelías  y  por  los  condes  de  Berlay- 
mont  y  Noirquermes  ,  que  se  habian  adelantado  á 
cumplimentarle  en  nombre  de  la  princesa,  y  él  tan- 
bien  envió  á  Francisco  de  Ibarra  á  hacer  el  mismo 
cumplimiento  á  Margarita,  y  á  tratar  sobre  el  aloja- 
miento de  los  tercios.  Al  fiu,  el  22  de  agosto  (1 567)  lie- 
gd^el  duque  de  Alba  á  Bruselas  ,-  y  aunque  la  gober- 
nadora habia  mostrado  querer  libertar  aquella  ciudad 
de  la  carga  de  las  tropas,  el  duque  designó  á  su  vo- 
luntad los  cuarteles ,  destinando  á  Bruselas  oí  tercio 
de  Sicilia:  los  demás  los  distribuyó  entre  Gante,  Lier- 
re,  Enghien,  Amberes  y  otras  poblaciones  de  Bra van- 
te.  Por  el  recibimiento  que  tuvo  en  Bruselas  pudo  juz- 
gar el  duque  del  mal  efecto  de  su  presencia  en  el  pais. 
Ni  Egmont,  ni  Arschot,  ni  Mansfeldt  salieron  á  reci- 
birle. El  pueblo  mostraba  harto  á  las  claras  su  des- 
agrado. En  su  primera  ida  á  palacio  la  guardia  de  la 
princesa  no  queria  dejar  pasar  á  los  alabarderos  del 


/ 


ciode  Lombardia,  con  diez  compañías  que  teraian 

poco  mas  ó  menos  dos  mil  hombres S^(K)0 

El  maestro  do  campo  doa  Alooso  de  Ulloa,  con  ei  tercio 
de  Nápules,  qae  tenia  diez  y  naeve  banderas,  y  en 
ellas  tres  mil  quinientos  hombres  poco  mas  ó  meuos.      3,500 

Don  Gonzalo  de  Bracamente,  con  el  tercio  de  Gerdeña, 
eja  que  habia  diez  banderas  que  temían  poco  mas  ó 
menos ^   .    .      4,800 

El  maestro  del  campo  Julián  Romero,  con  el  tercio  de 
Sicilia,  con  otras  diez  banderas  en  que  habrá.    .    .      1 ,500 

8,800 

De  manera,  q[ue  entre  caballería  ó  infantería,  fueron 
diez  mil  y  ciacuenta 10,050 


/ 
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duqoe ,  y  llegó  el  caso  de  poner  unos  y  otros  míino  á 
las  aroias  á  riesgo  de  un  grave  conflicto ,  qiic  por  for- 
tuna acertó  á  evitar  el  capitán  de  la  guardia.  La  en- 
trevista con  la  princesa  regente  tuvo  mas  de  'fría  y 
severa  por  parle  de  Margarita  que  de  espansíva  y  afee* 
tuosa ,  por  mas  que  el  duque  s^  deshacia  en  cortesías 
y  en  demostraciones  de  respeto.  Ambos  estuvieron  en 
pie  Codo  el  tiempo  que  duró  la  plática ,  apoyada  la  go- 
bernadora sobre  una  mesa  ^^K 

Luego  que  vio  la  princesa  que  el  de  Alba  no  solo 
llevaba  patente  de  capitán  general  con  facultad  para 
disponer  en  todo  lo  concerniente  á  la  milicia,  sino  que 
iba  también  investido  de  amplios  poderes  para  enten- 
der en  todo  lo  tocante  á  la  rebelión ,  con  autorización 
para  castigar  á  cualesquiera  personas ,  prender ,  con- 
fiscar, imponer  la  última  pena ,  ^remover  magistrados 
y  golH^rnadpres,  levantar  castillos,  y  aun  para  otras 
cosas  y  particulares  de  que  á  su  tiempo  le  daría  cono- 
cimiento, comprendió  demasiado  lo  rebajada  que  que* 
daba  su  autoridad,  como  desde  el  principio  habia  re- 
celado. Y  por  mas  que  el  duque  protestara  que  no 
era  su  intención  alterar  en  nada  el  orden  del  gobier- 
no ,  sino  ser  un  mero  ejecutor  de  lo  que  ella  le  pre- 
ceptuase, apresuróse  la  de  Parma  á  escribir  al  rey  <*>• 

(1)    Carla  descifrada  de  Miguel  plática  que  el  duque  mi  seSor  lu- 
de McudiTil,  ^contador  de  artille-  vo  con  madama  de  Parma,  lunes  á 
ria,  al  rey:  Xle  Bruselas  á  29  de  los  26  de  agosto  de  1567.— Ibid. 
agosto.  Arcoivo  de  Simaocas ,  Es-  legajo  543. 
tado,  leg.  535.— Relación  de  la  {fi   Simancas,  Estado,  leg.  536. 
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instáDdole  á  que  la  relevara  del  cargo  y  le  otorgara  su 
liceacia  para  retirarse ,  dándose  por  muy  sentida  de 
que  la  hubiera  puesto  en  parangón  con  el  duque  de 
Alba  (29  de  agosto),  el  cual  hacía  todo  lo  que  era  de  su 
gusto ,  aunque  fuese  contrariando  la  voluntad  de  la 
princesa  que  tanto  fingía  acatar ,  como  habla  sucedido 
con  lo  de  los  alojamientos. 

De  ser  asi  dio  pronto  el  duque  la  mas  terrible  y  ' 
patente  prueba,  nombrando  sin  conocimiento  de  la 
gobernadora  y  en,  virtud  de  los  poderes  que  llevaba 
del  rey,  un  tribunal  de  doce  personas,  á  saber,  siete 
jueces,  con  sus  correspondientes  abogados  fiscales  y 
procuradores  para  entender  y  fallar  en  los  delitos  de 
rebelión  (5  de  setiembre,  1567),  el  cual  fué  denomi- 
nado en  el  país  el  Consejo  de  los  Tumultos  fConseil 
des  TroubUsJf  y  también  y  mas  comunmente  el  Tri  - 
bunal  dé  la  sangre.  Con  ésto  la  princesa  volvió  á  es- 
cribir al  rey  (8  de  setiembre),  quejándose  de  que  no 
le  hubiera  enviado  todavía  el  permiso  tantas  veces 
pedido  para  resignar  el  gobierno;  de  la  autoridad  su- 
prema de  que  habla  investido  al  de  Alba;  de  la  ingra- 
titud con  que  la  trataba ,  y  de  la  injusta  humillación 
que  la  hacía  sentir;  le  recordaba  la  situación  en  que 
él  dejó. los  Paises  Bajos ,  los  trabajos ,  las  fatigas,  los 
riesgos  que  en  cerca  de  nueve  años  habia  corrido  con 
menoscabo  de  su  salud  y  con  peligro  de  su  misma 
vida,  para  hacerle  elsoberano  mas  absoluto  de  ellos, 
y  le  preguntaba  si  era  justo  que  cuando  ella  acababa 
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» 

de  pacificar  el  pais,  viaiese  otro  á  recoger  el  fruto  de 
sus  afanes;  ¡asistiendo  por  último  en  que  si  difería  la 
respuesta,  lo  tomaría  como  un  consentimiento  táci- 
to de  su  renuncia ,  y  sin  esperar  mas  partiría  á  su 
retiro. 

Ai  dia  siguiente  de  escrita  esta  carta  (9  de  setiem- 
bre) supo  con  sorpresa  la  gobernadora  haber  sido 
presos  por  el  duque  de  Alba  los  condes  de  Egmont  y 
de  Hom',  é  secreta  río  de  éste ,  señor  de  Backerzeele» 
y  Antoiiio  Van  Straeien »  cónsul  de  Amberes  é  íntimo 
amigo  del  principe  de  Orange.  La  ejecución  de  estas 
prisiones,  que  bacía  dias  tenia  determinada ,  la  había 
diferido  basta  poderlos  coger  á  todos  á  un  tiempo  >  y 
dun  al  conde  de  Hoogstrat,  comprendido  en  la  orden 
de  prisión ,  le  salvó  una  casualidad  feliz.  El  medio  do 
que  se  valió  el  duque  para  ejecutar  esta  medida  fué 
un  artificioso  engaño ,  indigno  de  la  nobleza  de  su  es- 
tirpe. Aquel  dia  acordó  celebrar  Consejo  en  Bruselas 
para  tratar  de  las  fortificaciones  de  Thionvílle  y  Lu- 
xemburg:  á  este  Consejo  convocó  á  los  condes  de  Cg- 
nionl,  florn ,  Aremberg ,  Mansfeldt,  Arschot,  Noir* 
quermes,  Chapino  Vitelli  y  Francisco  de  Ibarra.  To* 
dos  asistieron  al  Consejo,  presidido  poi*  el  duque: 
cuando  á  éste  le  pareció  oportuno,  levantó  la  sesión: 
al  salir  de  la  sala,  se  halló  sorprendido  el  conde 
de  Egmont,  al  verse  intimado  por  Sancho  Dávila  á, 
que  se  diese  á  prisión  y  entregase  la  espada  á  nom- 
bre del  rey.  ^Tomadla ,  contestó  el  de  Egmont,  viéu- 
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dose  rodeado  de  otros  capitanes ;  pero  sabed  que  con 
este  acero  por  desgracia  he  defendido  muchas  veces  la 
causa  del  rey.^  Y  era  asi  en -verdad.  Entretanto  eje- 
cutaba lo  mismo  con  el  de  Hora  el  capitán  Salinas. 
Durante  el  Consejo  había  sido  llamado  también  enga- 
ñosamente el  secretario  Backerzeele  é  casa  de  Albor- 
noz ,  donde  fué  detenido.  La  prisión  de  Straelen ,  que 
se  hallaba  en  Amberes ,  habia  sido  encomendada  á  ios 
capitanes  Salazar  y  Juan  de  Espuche.  El  encargado  de 
disponer  todas  estas  operaciones  fué  el  hijo  del  duque 
de  Alba  ,  don  Fernando  de  Toledo  ^^K 

Estas  prisiones  y  la  manera  de  realizarlas  llena- 
ron de  asombro,  de  terror  y  de  indignación  al  pueblo, 
que  con  enérgico  lenguaje  decia  que  la  prisión  de  los 
condes  significaba  la  prisión  de  toda  Flandes;  cora- 
padccia  la  escesiva  confianza  de  aquellos  proceres ,  y 
aplaudia  la  previsión  del  deOrange  en  haberse  salva- 
do  á  tiempo ,  y  en  él  cifraba  todavía  alguna  esperanza 
de  libertad  ^*\  La  razón  que  daba  el  de  Alba  á  la 
gobernadora  de  haber  tomado  tan  dura  y  ruidosa  me- 
dida siq  su  anuencia  y  conocimiento  era ,  que  asi  lo. 
habia  dispuesto  el  rey  para  que  no  la  alcanzara  la 
odiosidad  que  aquel  rigor  pudiera  llevar  consigo.  La 

(1)    Todo  consta  miauciosameD-  guntó:  «¿Y  ha  sido  preso  iambim 

te  de  las  oartas  y  despachos' orí gi-  el  TacHumof»  (asi  llamaba  al  de 

Dales  de  la  princesa  y  del  duque  Orange).— Y  como  le  respondie- 

al  rey,  existentes  en  el  Archivo  de  sen  que  no,  esclamó:   ^Pues  no 

Simancas,  Estado,  leg.  535.  habiendo  caido  aqael  en  la  red, 

(3)    Cuéntase  que  cuando  noti-  poca  caza  ha  hecho  el  duque  de 

ciaron  al  cardenal  Granéela  en  ili6a.«--Estrada,  Ddcadal.lib.Yl. 
Boma  los  sucesos  de  Bruselas,  pre- 
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princesa  disimuiaba  cuanto  podía,  y  solo  aguardaba 
el  regreso  del  secretario  que  había  enviado  á  Madrid 
solicitando  de  Felipe  la  admisión  de  su  renuncia  i  pa- 
ra abandonar  cuanto  antes  pudiera  un  país  donde  se 
encontraba  tan  humillada  ,  y  donde  con  tal  ingratitud 
veía 'remunerados  sus  servicios  í*^  Los  condes  de  Eg- 
m<mt  y  de  Horn  fueron  llevados  al  castillo  de  Gante, 
donde  el  duque  de  Alba  para  mayor  seguridad  puso 
presidio  de  españoles. 

Admitió  el  rey  al  fin  á  la  duquesa  de  Parma  la  re- 
nuncia tantas  veces  y  tan  vivamente'  solíqilada  del 
gobierno  de  Flandes  (5  de  octubre,  1567) ,  señalán- 
dole ademas  para  su  retiro  una  pensión  de  catorce 
mil  ducados;  con  lo  cual  comenzó  aquella  .señora  á 
preparar  su  apetecida  marcha.  Pero  antes  escribió  al 
rey  su  hermano  (22  de  noviembre),  dándole  las  gra- 
cias por  el  permiso  que  le  otorgaba  y  por  la  merced 
que  le  hacia;  volvíale  á  inculcar  el  mal  efecto  que 
hacía  en  el  país  la  palabra  real  constantemente  y  cacJa 
día  empeñada  y  nunca  cumplida  de  ir  pi3rsonal mente 
á  Flandes;  asegurábale  que  nunca  se  olvidaría  de  un 
país  por  cuya  conservación  tanto  habia  trabajado,  y 
que  tanto  importaba  á  S.  M.;  y  suplicábale  muy  en- 
carecidamente que  usará  de  clemencia  y  fuera  indul- 
gente, como  tantas  veces  lo  habia  ofrecido  y  hecho 


(1)    El  secretario  que  envióla    un  MS.  de  ia  Biblioteca  nacional, 
princesa  se  llamaba  alachia?e1,  y    señalado  X.  17^. 
de  sil  misión  se  hallan  noticias  en 
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esperar ,  con  los  que  tal  vez  mas  por  soduccioa  que 
por  malicia  habían  .faltado  á  su  servicio :  «y  tened  en 
» memoria  ,  le  decia ,  que  cuanto  mas  grandes  son  los 
D  reyes  y  se  acercan  mas  á  Dios ,  tanto  mas  deben  ser 
>yimitadores  de  esta  grande  divina  bondad ,  poder  y 
>  clemencia ,  y  que  todos  los  reyes  y  príncipes ,  caá- 
y»lesquiera  que  hayan  sido ,  se  han  siempre  contenta- 
ndo con  el  castigo  de  los  que  han  sido  cabezas  y  con- 
)•  ductores  de  los  sediciosos ,  y  cuanto  al  resto  de  la 
)» muchedumbre  los  han  perdonado. •;•••••  Otramente, 
» señor;  usando  de  rigor,  es  imposible  que  el  bueno 
lino  padezca  con  el  malo ,  y  que  no  se  siga  una  cala- 
»midad  y  destruicibn  general  de  todo  este  Estado, 
>icuya  consecuencia  V.  M.  la  puede  bien  entender.. •» 
Y  en  la  entrevista  que  para  despedirse  tuvo  con  el 
duque  de  Alba  á  presencia  de  los  del  Consejo  (1 7  de 
diciembre)  le  habló  también  de  la  conveniencia  de  un 
indulto  general  y  de  la  convocación  de  los  Estados; 
y  recomendándole  un  país  que  por  tantos  años  babia 
regido,  y  trasfiriéndole  el  gobierno,  partió  la  ilustre 
princesa  de  los  Paises  Bajos,  dejando  ¿  los  pueblos  su- 
midos en  la  mayor  pena  y  aflicción,  y  acompañándola 
el  duque  hasta  los  confínes  de  Bravante ,  y  la  nobleza 
flamenca  hasta  Alemania,  llegó  á  Italia,  donde  fué  re- 
cibida por  su  marido  Octavio  con  gran  comitiva  y 
cortejo ,  y  siguiéndola  hasta  alli  con  su  cariño  y  sus 
corazones  los  desgraciados  flamencos. 

El  cardenal  Granvela  desde  Roma ,  los  condes  de 
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Maosfeldl  y  de  BeiiaymoDt  ^esde  Flanded ,  todos  mas 
ó  menos  esplfcicamenle ,  según  la  mayor  ó  menor 
confianza  que  tenían  con  el  rey  ^  continuaban  habién- 
dole en  sus  cartas  en  el  propio  sentido  que  la  prince*- 
aa  gobernadora ,  de  ser  mas  digno ,  mas  útil  y  con- 
veniente para  la  conservación  y  seguridad  de  aque-> 
líos  Estados ,  ser  parco  en  los  castigos  que  severo  y 
rigoroso  con  los  delincuentes*  Y  sin  embargo,  el  du<- 
que  de  Alba ,  obrando  en  conformidad  á  las  instruc- 
ciones de  su  soberano  y  apoyado  en  la  aprobación  que 
merecían  al  rey  todas  sus  medidas  ^*K  no  solo  no 
aflojó  9  cuando  quedó  con  el  gobierno  de  ios  Paises 
Bajos ,  en  el  sistema  do  rigor  que  babia  inaugurado 
á  su  entrada »  sino  que  arreció  en  severidad  en  los 
términos  que  iremos  viendo.  Para  que  el  nuevo  Con* 
sejo  de  los  Tumultos'  ó  Tribunal  de  la  Sangre  obrara 
con  mas  actividad » le  reunia  en  su  misma  casa ,  y  ce- 
lebraba una  ó  dos  sesiones  diarias  ^^K  No  solo  prose* 


(1)  tQuedo  coDiento  y  satisfe-  do  teoso  qoe  deciros,  tiao  remiti- 
cho,  le  decia  el  rey,  de  la  bueoa  ros  allá  que  bagáis  lo  qae  os  parc- 
manera  con  que  os  ^obemaia  eo  ciere,  pues  esto  aera  lo  maa  acer- 
ías cosas  de  mi  servicio...» — «He  tado,  etc.»  Cartas  de  Felipe  II.  al  ^. 
holgado  de  ver  lo  qae  pasastes  con  duque  de  Alba,  poMim. 
Maaama  sobre  lo  ac  su  licencia...»  (2)  Los  jueces  nombrados  eran: 
— vHame  parecitio  muy  bien  lo  que  el  canciller  de  Gtleldres,  el  presi- 
habeía  hecho  para  aseguraros  del  dente  de  Fladdes,  el  de  Artuis,  el 
castillo  de  Gante...»— «La  noroi-  doctor  Juan  de  Vargas,  el  doctor 
nacbn  que  habéis  hecho  de  per-  Luis  del  Rio,  Blaser.  consejero  de 
sooaspara  el  tribunal  qua  habéis  Malinas,  y  Hessel,  det  Consejo  de 
inatitoido ,  me  ha  conteutado  mu-  Flandes.  Babia  ademas ,  como  he- 
cho...•»— «He  holgado  de  ver  lo  mos  dicho,  los  correspocd ¡entes 
que  escribis  de  la  plática  que  pa-  abogados  fiscales,  procuradores  y 
sastescon  la  duquesa  de  Loreua..»  secretarios. 
— ^En  lo  demaa  que  me  escribís... 
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guia  Con  empeño  las  causas  de  los  ya  presos ,  sino 
que  ordenaba  cada  día  nuevas  prisiones,  Citó  y  em- 
plazó por  público  edicto  al  príncipe  de  Orange,  á  su 
hermano  Luis  de  Nassau,  á  Coulembourg,  á  Brede* 
rodé,  y  á  lodos  los  que  hablan- lomado  parte  en  la 
rebelión  y  se  hallaban  ausentes ,  para  que  compare- 
ciescn  ante  el  tribunal  en  el  término  de  cuarenta  y 
cinco  dias  á  dar  los  descargos  en  los  capítulos  de  que 
se  los  acusaba.  Y  como  ni  el  de  Orange  ni  sus  cóm- 
plices se  presentasen  al  plazo  prefijado ,  se  los  proce- 
só y  condenó  en  reboldfa  como  á  rebeldes  contuma- 
ces y  como  á-  reos  de  lesa  magestad ,  y  les  fueron 
secuestradas  sus  haciendas.  Un  hijo  del  de  Orange, 
de  edad  de  trece  años,,  que  se  hallaba  estudiando  en 
la  universidad  de  Lovaina ,  fué  traido  á  E^ña  de 
orden  del  rey ,  á  título  de  educarle  en  la  religión  ca- 
tólica ,  cosa. que  sintió  su  padre  amargamente,  y  le 
hizo  prorumpir  en  fuertes  imprecaciones ,  apellidando 
bárbara  crueldad  la  dp  arrebatarle  su  hijo. 

Los  procesados ,  que  eran  caballeros  del  Toisón, 
reclamaban  la  observancia  de  los  estatutos  de  su  ór- 
den ,  según  los  cuales .  no  podian  ser  juzgados  por  el 
duque  de  Alba  y  el  nuevo  Consejo ,  sino  solamente 
por  el  rey  y  por  un  número  de  caballeros  de  la  or- 
den. Era  este  un  embarazo  y  una  dificultad,  en  es- 
pecial para  algunos  jueces ,  como  Berlaymont  y  Noir- 
quermes ,  nombrados  individuos  del  tribunal ,  y  que 
eran^  también  caballeros.  Mas  todas  las  dadas  ^  coa- 
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guitas  y  dificulta  (los  se  cortaron  con  reproducir  el  rey 
la  patente  que  antes  había  dado  al  duque  de  Alba  para 
proceder  contra  los  caballeros  del  Toísod  ,  «no  obs- 
tante cualesquiera  leyes ,  estatutos ,  constituciones, 
privilegios  ú  otros  cualesquiera  ordeqainientos  gcnO' 
rales  ó  particulares,  comunes  ó  privados.. ..  dándolos 
por  abrogados  y  derogados ,  porque  esta  es  nuestra 
voluntad,  y  asi  queremos  y  mandamos  que  se  obser- 
ve, etcJ*^»  Y  á  otras  dudas  y  consultas  sobre  si  se 
los  había  de  degradar  antes  de  llevarlos  al  suplicio, 
y  de  qué  manera  y  con  qué  formalidades ,  respondió 
oí  rey^e  bastaba  con  que  en  la  sentencia  se  los  de* 
clarara  privados  del  collar.  Pero  á  estas  consultas  y 
reparos  se  debió  el  que  se  fuera  difiriendo  el  fallo  de 
la  causa  de  los  condes  de  Horn  y  de  Egmont. 

Ejecutábanse  en  tanto  prisiones  en  abundancia  en 
la  geote  deL pueblo,  y  se  hacian  terribles  castigos. 
Arrasábanse  las  casas  del  conde  de  Coulembourg ,  y 
en  su  solar  se  levantaba  una  afrentosa  columna  de 
mármol.  Dábase  prisa  el  duque  á  la  construcción  de 
la  cindadela  de  Amberes  ^^K  Y  agregándose  á  esto  las 
noticias  que  de  España  se  recibían ,  de  haber  preso  el 
rey  al  barón  de  Montigny,  y  lo  que  era  mas ,  á  su 

0)    «Híec  est  enim  certa  vo-  el  ingeniero  Pacciotlo,  y  edificada 

luuias  Doslra  .   aicque  observa ri  en  el  mismo  sitio  que  babia  sena- 

volumus  et  juDemus  barum  testi-  lado  ya  la  duquesa  de  Parma,  era 

monia  I itteraium,  etc.»— Palabras  un  pcutágono  regular,  cuyos  ba- 

de  la  patente,  escrita  toda  en  la-  luartcs  y  cortinas  conservan  aun 

tin.  Archivo  de  Simancas,  Estado,  los  mismos  nombres  que  les  puso 

legajo  536.  el  gobernador,  á  saber,  Fernando, 

(¿}    Ksta  ciudadela  dirigida  por  Toledo,  Duque,  Alba  y  Pacoiolto. 
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mismo  hijo  el  piíDcipe  don  Carlos  <*),  apoderóse  de 
los  ánimos  un  terror  general,  y  millares  de  familias 
abandonaban  asustadas  un  pafs  en  que  ya  nadie  se 
contemplaba  seguro ,  confesando  el  *  mismo  duque  que 
pasaban  de  cien  mil  individuos  los  que  habian  huido 
á  los  vecinos  estados »  llevando  consigo  sus  fortunas. 

Acerca  de  las  crueldades  ejecutadas  por  el  duque 
de  Alba  en  los  Paises  Bajos  han  sospechado  muchos 
(y  nosotros  fuimos  de  este  número  bastante  tiempo), 
SI  serian  apasionadamente  exageradas  las  relaciones 
de  algunos  historiadores.  Mas  desgraciadamente  no 
nos  es  permitido  ya  dudar  de 'su  sistema  horrible- 
mente sangriento ,  puesto  que  de  él  nos  certifica  un 
testigo  de  toda  calidad  y  escepcion ,  cuyo  testimonio 
creemos  que  nadie  podrá  rechazar.  Este  testigo  es  el 
mismo  duque  de  Alba.  Oigámosle: 

cEi  sentenciar  los  presos,  le  decia  al  rey  en  13  de 
» abril  de  1568,  aunque  se  pudiera  hacer  antes  de 
»Pusctta ,  no  parece  que  en  Semana  Santa ,  no  ha- 
» hiendo  inconveniente  én  la  dilación,  era  tiempo 
»para  hacerse ,  no  emliargante  que  yo  mismo  he  pre- 
avenido  la  parte,  y  por  tres  veces  díchole  que  en* 
>  tienda  que  en  cualquier  estado  que  esté  el  procoso, 
»se  ha  de  sentenciar  antes  de  Pascua;  pero  todo  esto 
i)no  ha  bastado  para  que  hasta  agora  hayan  presenta- 
ndo ningún  testigo^  ni  un  papel ,  ni  la  menor  defensa 

(i)    De  estas  dos  ruidosas  pri*    mas  deteDidamenle. 
Bíones  hablaremos  en  otro  lugar 
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i»de  coantas  se  podían  imaginar  en  el  mundo.  Pero 
«pasada  la  Pascua»  ya  no  aguardaré  mas,  porque  sé 
>que  si  diez  años  se  estuviese  dando  término,  al  cabo 
»deUos  dirían  que  se  hacía  la  justicia  de  Peralvillo; 
i»y  por  hacerlo  todo  junto  en  un  día,  guardo  para  en- 
>tonces  declarar  las  sentencias  contra  los  ausentes. 

»Tras  los  quebrantadores  de  iglesias,  ministros 
» consistoriales  y  los  que  han  tomado  las  armas  con- 
>tra  V.  M.  se  va  procediendo  á  prenderlos,  como  en 
i>ta  relación  podrá  Y.  M.  ver:  el  dia  de  la  Ceniza  se 
T^prendieron  cerca  de  quinientos,  que  fué  el  dia  seña- 
»lado  que  di  para  que  en  todas  partes  se  tomasen; 
»pero  asi  para  esto  como  para  todas  las  otras  cosas, 
»no  tengo  hombre  sino  Juan  de  Vargas,  como  abajo 
»diré.  He  mandado  justiciar  todos  estos ^  y  no  basta 
»habello  mandado  por  dos  y  tres  mandatos,  que  cada 
i»dia  me  quiebran  la  cabeza  con  dudar  que  si  el  que 
«delinquió  desta  manena  meresce  la  muerte ,  ó  si  el 
»que  delinquió  desta  otra  meresce  destierro,  que  no 
»me  dejan  vivir,  y  no  basta  con  ellos.  Mandado  he 
«espresamente  de  palabra  que  se  juzgue  conforme  á 
«los  placartes  ^^K  y  últimamente  he  mandado  que  se 
«les  escriba  á  todos  que  de  los  delincuentes  que  están 
«espresados  en  los  placartes  todos  los  ejecuten  al  pie 
«de  la  letra ;  y  si  hubiese  alguno  que  no  esté  com- 
«prendido,  este  me  consulten  y  no  otro.  Tengo  co- 


cí)   Edictos,  placarts. 

Tomo  xiii.  15 
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emisarios  por  todas  partes  para  inquirir  culpados:  ha* 
»ccn  tan  poco,  que  yo  do  sé  cómo  no  soy  ahogado  de 
•congoja.  Acabado  este  castigo,  comenzaré  á  prender 
»aIgunos  particulares  de  los  túas  culpados  y  mas  ri- 
>C03,  para  moverlos  á  que  vengan  á  composición, 

•  porque  todos  los  que  han  pecado  contra  Dios  y 
» contra  V.  M,  seria  imposible  justiciarlos:  que  á  la 
»cuenta  que  tengo  echada,  en  osle  castigo  que  agora 
)íse  hace  y  en  el  que  vendrá  después  de  Pascua  tengo 
y^que  pasará  de  ochocientas  cabezas ,  que  siendo  esto 
Dasi»  me  parece  que  ya  es  tiempo  de  castigar  á  los 
potros  en  hacienda,  y  que  destos  tales  se  saque  todo  el 
itgolpe  de  dinero  que  sea  posible  antes  que  llegue  el 
i!>[)erdon  general.  En  estas  tales  composiciones  no  se 
•admitirán  los  hombres  que  cualifícadamente  hayan 
•errado.  Juntamente  con  esto  comenzaré  á  proceder 
•contra  las  villas  que  han  delinquido,  y  hacerles  he 

•  poner  las  demandas  y  procederé  hasta  la  definitiva 
•con  toda  la  prisa  que  en  el  mundo  me  será  posible, 
i>y  no  será  negocio  de  mucha  dilación»  porque  sus 
vculpasson  públicas,  y  los  comisarios  que  tienen  de 
•algunos  dias  acá  orden  mia  particular  para  proceder 
»contra  los  magistrados,  tendrán  hechas  laa»informa- 
Aciones,  aunque  mal  hechas,  según  yo  lo  espero  de- 
»lloSt  y  con  esto  el  negocio  tendrá  mucha  brevedad.» 

Y  en  otros  párrafos  de  la  misma  carta:  «Para  tra- 
»tar  estas  cosas  (dice)  yo  no  tengo  hombre  ninguno 
hde  quien  poderme  valer,  porque  estos  con  quien 
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«agora  lo  platico,  qae  era  de  los  que  me  había  de 
ü^ayudar,  los  hayo  tan  dificultosos  como  V.  M.  vee 
»por  lo  que  tengo  dicho. 

»En  los  negocios  de  rebeldes  y  hereges  tengo  so- 
dIo  á  Juan  de  Vargas,  porque  el  tribunal  todo  que 
»h¡ce  para  estas  cosas,  no  solamente  no  me  ayuda, 
»pero  estórbame  tanto,  que  tengo  mas  que  hacer  con 
Bellos  que  con  los  delincuentes;  y  los  comisarios  que 
»he  enviado  á  descubrir  ningún  otro  efecto  hacen  que 
»  procurar  encubrirlos  de.  manera  que  no  puedan  venir 
»&  mi  noticia.  El  robo  que  yo  tengo  por  cierto  que 
»hay  en  las  condenaciones,  en  las  haciendas  de  los 
^culpados,  me  le  imagino  tan  grande,  que  temo  no 
)» venga  á  ser  mayor  la  espesa  de  los  delitos,  que  el 
»útil  que  dello  se  sacará.  V.  M.  entienda  que  han  to* 
limado  por  nación  ^1  defender  estas  bellaquerías  y 
> encubrirlas,  para  que  yo  no  las  pueda  saber,  como 
Dsi  ácada  uno  particularmente  les  fuese  la  hacienda, 
nvída^  honra  y  alma...  ^^^» 

Por  este  solo^documento,  dado  que  otros  muchos 
de  semejante  ín(]ole  no  tuviésemos,  se  ve  el  afán  del 
duque  de  Alba  por  buscar  delincuentes  é  imponer 
castigos:  el  número  horrible  de  justiciados;  el  gusto 
que  tuvo  de  solemnizar  con  el  llanto  de  quinientas 
familias  el  dia  que  la  Iglesia 'destina  á  la  sagrada  ce- 
remonia del  emblema  de  la  penitencia;  que  procesa- 

(4)    Caria  descifrada  del  duque    de  abril  He  4568.— Archivo  de  Si- 
de  Alba  i  S.  M.  De  Bruselas  á  13    mancas,  Estado,  log.  539. 
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ba  á  los  ricos  para  hacerlos  venir  á  composición  y 
sacarles  dinero;  que  do  hallaba  quien  le  ayudara  en 
su  afán  de  inquirir  culpables  y  ejecutar  suplicios;  que 
ni  el  tribunal  ni  los  comisarios  le  auxiliaban  en  su 
sanguinario  sistema;  que  no  tenia  de  quien  valerse, 
sino  de  tal  cual  contado  instrumento  de  sus  cruelda- 
des; que  el  país  en  general  repugnaba  aquel  rigor, 
y  se  había  hecho  causa  nacional  el  encubrir  los  de- 
lincuentes que  él  con  tanta  solicitud  buscaba;  en  una 
palabra,  que  el  sacrificador  se  encontraba  solo,  arma- 
do de  su  cuchilla. 

Entretanto  no  habían  estado  ociosos  ni  el  de  Oran- 
ge  ni  sus  hermanos  Luis  y  Adolfo,  ni  el  de  Hoogs- 
trat,  ni  los  demás  nobles  flamencos  emigrados  y  pros- 
critos. Apoyados  por  los  príncipes  protestantes  de 
Alemania,  con  quienes  los  unian  lazos  de  religión  y 
de  parentesco,  y  por  Jos  príncipes  y  caudillos  de  los 
hugonotes  de  Francia,  se  resolvieron  á  invadir  los 
Estados  de  Flandes  por  tres  pujitos,  fiados  en  que  el 
odio  popular  de  los  flamencos  al  de  Alba  los  ayudaría 
á  arrojar  de  los  Países  Bajos  al  Juque  y  á  los  españo- 
les. Salióles,  no  obstante,  fallida  esta  primera  tenta- 
tiva á  los  que  se  dirígieron  al  Artois  y  al  Mosa,  sien- 
do vencidos  y  derrotados  por  Sancho  Dávila  y  por 
los  coroneles  que  el  rey  Carlos  IX.  de  Francia  envió, 
pagando  así  al  duque  de  Alba  el  auxilio  que  de  éste 
había  él  recibido  antes  contra  los  hugonotes  de  su 
reino,  ácuya  espedicíon  habia  sido  destinado  el  conde 
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de  Aremberg.  Otro  resultado  lavo  la  invasión  por  la 
parte  de  Frisia  que  este  mismo  conde  de  Aremberg  go- 
bernaba. Habian  entrado  por  allí  Luís  y  Adolfo  de 
Nassau,  hermanos  del  príncipe  de  Orangc.  Contra 
ellos  envió  el  de  Alba  á  Gonzalo  de  Bracamente  con  el 
tercio  español  de  Cerdena.  Impacientes  los  españoles 
por  entrar  en  combate,  empezaron  á  murmurar  del 
de  Aremberg,  por  la  dilación  que  ponia  en  dar  la  ba- 
talla  á  los  orangistas,  manifestando  sospechas  de  que 
se  entendiera  en  secreto  con  ellos.  Picado  y  sentido 
de  estas  hablillas  el  pundonoroso  conde,  y  no  que- 
riendo que  por  todo  lo  del  mundo  le  tildaran  ni  de 
sospechoso  ni  de  cobarde,  aun  conociendo  cuánto 
aventuraba  en  renunciarla  sus  planes,  ordenó  sus 
escuadrones,  y  no  obstante  su  desventajosa  posición, 
arremetió  al  enemigo.  Cuerpo  á  cuerpo  petearon  el 
de  Aremberg  y  Adolfo  de  Nassau;  ambos  se  atrave- 
saron con  sus  lanzas;  ambos  cayeron  exánimes,  y  los 
dos  á  un  mismo  tiempo  y  á  muy  corta  distancia  ex- 
halaron envueltos  en  sangre  el  último  suspiro*  £1 
tercio  español,  que  no  conocía  el  terreno,  cayó  en 
una  emboscada  que  habian  preparado  los  de  Nassau, 
y  fueron  acuchillados  muchos  valientes  españoles, 
entre  ellos  cinco  capitanes  y  siete  alféreces:  perdióse 
todo  el  dinero  y  los  seis  cañones  gruesos  que  el  de 
Bracamente  llevaba  <*). 


(i)    Estos  seis  cañones  se  nom-    Estrada,  Guerras  de  Flandes,  Dé- 
braban  (/I,  /{«,  Mi,  Fa,  Sol,  La,^    cada  1.  lib.  VII. 
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Graademenle  irritó  al  duqae  de  Alba  la  derrota 
de  Frisia,  y  llególe  al  alma  la  pérdida  del  ilustre  y 
valeroso  coade  de  Aremberg,  uoo  de  los  mas  fírmes 
y  decididos  campeones  de  la  causa  del  rey  en  Flan- 
des;  y  tanto  por  vengar  aquella  derrota  y  aquella 
muerte,  como  por  el  aliento  que  conocía  habría  de 
infundir  á  los  oraugistas  aquel  triunfo,  si  no  eran  sus 
vuelos  inmediatamente  atajados,  hubiera  ido  al  ins- 
tante en  persona  á  Frisia,  mas  no  se  atrevió  sin  dejar 
antes  hecha  la  ejecución  de  los  nobles  procesados,  y 
especialmente  de  los  condes  de  Egmont  y  de  Horn,  tan 
queridos  del  pueblo,  que  temia  que  quedando  vivos 
se  amotinaran  en  su  ausencia  los  flamencos  y,  se  le*- 
vantaran  en  masa  para  salvarlos. 

Procuró,  pues,  el  duque  de  Alba  desembarazarse 
cuanto  antes  de  los  procesados,  para  lo  cual  hizo  que 
el  tribunal  abreviara  los  fallos  de  las  causas  pendien- 
tes.  El  28  de  mayo  se  publicó  la  sentencia  contra  el 
principe  de  Orange,  condenándole  á  destierro  perpe- 
tuo de  aquellos  estados,  privación  y  confiscación  de  to- 
dos sus  bienes;  rentas,  heredamientos,  derechos,  y  ac- 
ciones ^*K  Siguió  aquellos  dias  fulminando  sentencias 


(4 )  Copia  de  la  sentencia  dada 
contra  el  principe  d* Orange,  fe- 
cha en  Bruselas  á  28  de  mayo  de 
4568. 

cVeu  par  monseigDeur  le  duc 
»d*Alve,  marqaisde  Coria,  et  líeu- 
Henaaigo^erneur  et  capitiinege- 
»ncral  pour  le  Roy  notre  Sire  des 


»pay8  de  pardeca,  les  deffaults  ob- 
vteouz  par  le  procureur  seneral 
>de  Sa  mageste  impetrant  de  man- 
•  dement  crimioel  et  demaDdeur 
•d'uoe  part  cootre  Gul[lernio  de 
«Nassau,  prioco  de  Oraoges  et 
vadjouruó  a  compareir  en  person- 
jooe  par  deaaDt  son  exceíleDce  á 
»ce  speciaUemeat  parsa  dicte  Ma« 
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coütra  los  ausentes  y  presentes  El  1  «^  de  junio  fueron 
decapitados  en  la  plaza  de  Sablón  de  Bruselas  diez  y 
ocho  nobles  de  los  presos  en  el  castillo  de  Vilvorde, 
y  al  dia  siguiente  sufrieron  la  misma  pena  otros  tres. 
Aguardábase  con  general  ansiedad,  aunque  se 
temia  ya ,  la  suerte  que  correrian  los  dos  ilustres 
condes  de  Horn  y  de  Egmont ,  presos  hacía  nueve 
meses  en  el  castillo  de  Gante.  El  primero ,  hermauo 
del  barón  dq  Montigny,  de  la  esclarecida  estirpe  de 
los  Montmorency  de  Francia;  el  segundo»  príncipe  de 
Gevre,  del  antiguo  linage  de  los  duques  de  Güeldres. 
ambos  gobernadores,  el  uno  de  Flandes,  el  otro  de 


»gesté  commise  et  depute  deCté-  «journe  de  toutes  sea  exceptions 
vmeDi  coDtumace  et  deboute  do  )>et  defíeoces  auce  toutce  qui  fai- 
»toutes  exceptions  et  defFcoces  d'  >  soit  á  coosiderer  et  a vaat  su r  tout 
•aultre  cbarge  por  le  dict  )>rocu-  «meuremeDt  easo  delibere  ou  con- 
oreur  geoeral  d  avoir  commis  crí-  »seil  lez  son  excellience  sa  dicto 
vme  de  lose  Majestéu  et  aya&t  de-  » excellience  vuydant  le  prouífit 
»pu¡s  au  contempt  et  vitupero  de  'des  dicts  deflaults  et  deboute- 
»la  litis  pende6ce  et  procedeurs  nmeut  bannit  ledit  ad  journehors 
^centre  luy  ioteotees  ¿  raisou  du  »de  tous  les  pays  et  secretarles  de 
>d¡ct  crime,  non  seullemeot  pris  »sa  dicte  Magosté  perpetuellement 
)»les  armes  oíais  aussy  cognu  et  »et  ajamáis  sur  la  vie  et  confisque 
•denomme  plusieurs  coloonelz  et  >tous  et  quelcooques  ser  bieus 
»capitaine8  de  geos  de  guerre  »meubleset  iomeubles  droictz  ot 
>tant  de  cheval  que  de  pied,  quii  »actions  fiefs  et  hetitages  de  quei- 
pa mis  et  faict  marcber  en  cam-  j»que  nature  ou  qualito  et  la  part 
wpaigne  eosagnes  desployees  con-  »ou  ilz  sont  scituez  et  pourront 
>tre  sa  dicte' magosté^  ses  estalz  » estro  trouvez  au  prouffict  de  sa 
3bpays  et  subjets  de  pardcga  com-  >dicte  Mageslé.  Ainsy  arretó  et 
»me  il  est  ¿  cbacun  notoire  et  ei>  «prononcé  á  Bruxelles  le  28  jour 
>Ia  quelle  rebellion  il  est  encoré  »du  mois  de  may  de  l'an  mitciocq 
•acluellement  persistant.  Veues  j>cens  soixante  et  huict.  Signó  lo 
> aussy  les  ynformations  letraiges  »duc  d'Alve,  et  plua  bas  moy  prU'> 
jiet  aultres  eoseignements  par  »sideutHesdach.> 
>icelluy  procurcur  general  pro-  Archivo  general  de  Simancas, 
•duictz  ensembie  les  actes  et  ex-  Negociado  de  Estado. — Flandes, 
tpluitz  y  joiuclz  ct  par  especial  legajo  549. 
»Ieltre  de  deboutemenlrdu  dtct  ad 
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Artoís,  ambos  distinguidos  capitanes  de  Carlos  V.  y 
de  Felipe  II. »  á  quienes  dieron  muy  gloriosos  triun- 
fos, yambos  muy  queridos  del  pueblo.  Éralo,  espe- 
cialmente el  de  Egmont  por  su  afabilidad  y  sus  gra- 
cias personales.  Habia  hecho  servicios  eminentes  á 
Garlos  y.  y  á  Felipe  II.  Había  acompañado  al  empe- 
rador á  África  y  reemplazado  en  el  mando  del  ejér- 
cito al  príncipe  de  Orange  muerto  en  Saint-Dizter: 
socorrió  á  Carlos  contra  los  protestantes  de  Alemania 
y  le  acompañó  á  la  dieta  de  Augsburgo;  negoció  el 
matrimonio  de  Felipe  con  la  reina  Maria  de  Inglater- 
ra; se  le  debió  en  gran  parte  el  triunfo  de  San  Quin- 
tín y  del  lodo  la  victoria  de  Gravelines;  ajustó  la  paz 
con  Francia,  y  concluyó  el  segundo  matrimonio  de 
Felipe  con  Isabel,  bija  de  Enrique  II. :  el  rey ,  á  su 
salida  de  Flándes,  le  dejó  de  gobernador  del  Artois; 
en  el  principio  de  las  turbulencias  vino  á  España  co- 
misionado por  la  princesa  Margarita,  y  Felipe  II.  le 
honró  y  colmó  de  mercedes:  se  habia  negado  á  en- 
trar en  la  confederación  rechazando  las  escitaciones 
del  príncipe  de  Orange  y  de  los  demás  nobles  coliga- 
dos; prestó  elsegundo  juramento  de  fidelidad  al  rey, 
cuando  lo  exigió  la  princesa  regente ;  la  misma  Mar- 
garita le  comisionó  para  exhortar  á  la  sumisión  á  los 
rebeldes  de  Valenciennes;  él  habia  estado  siguiendo 
correspondencia  directa  con  el  rey  hasta  muy  poco 
antes  de  la  llegada  del  duque  de  Alba;  hemos  visto 
sus  últimas  cartas  de  16  y  26  de  junio  (1567),  en 
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que  mostraba  su  contéblo  por  saber  de  las  que  habia 
recibido  de  S.  M.  que  estaba  muy  satisfecho  de  su 
conducta  en  Flaudes  y  eu  YaleocieDoes;  en  que  le 
decia  ao  emprenderse  nada  contra  los  rebeldes  sin  su 
parecer  y  consejo,  y  que  para  ello  estaba  siempre 
pronto  á  arriesgar  su  persona;  que  si  contra  algunos 
habia  procedido  con  alguna  lentitud»  la  convenien- 
cia y  la  lealtad  al  rey  se  lo  aconsejaban  asi:  esponíale 
la  utilidad  de  erigir  fortalezas  en  algunas  ciuda- 
des principales:  suplicábale  que  abreviara  su  ida 
á  los  Paises  Bajos,  y  se  ofrecía  á  tomar  la  posta  pa- 
ra venir  á  buscarle  á  España  y  acompañarle  en-  su 
viage  ^^K 

Tales  eran  los  méritos,  la  conducta  y  las  relacio- 
nes del  conde  de  Egmont  con  el  rey,  cuando  fué  pre- 
so por  el  duque  de  Alba  juntamente  con  el  de  Horn 
de  la  manera  capciosa  que  antes  hemos  referido.  Du- 
rante su  largo  proceso,  escitaron  los  dos  ilustres  pre- 
sos tan  general  y  tan  vivo  interés,  que  llovían  de 
todas  parles  las  recomendaciones  y  súplicas  en  su  fa- 
vor al  de  Alba,  al  rey,  al  emperador,  á  los  electores 
del  imperio,  á  los  caballeros  del  Toisón.  María,  her- 
mana del  de  Horn,  y  Sabina,  esposa  del  de  Egmont, 
no  cesaban  de  dirigir  sentidísimos  memoriales  al  rey. 
Entre  ellos  puede  servir  de  muestra  el  siguiente  de 


(O    Qállanse  estas  cartas  en  el    de  Estado,  Flaades,  leg.  536. 
ArobÍYO  de  Simancas,  Negociado 
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la  condesa,  que  Fué  uqo  de  los  primeros:  aSabina 
>Pa]atinat  duquesa  de  Baviera,  desdichada  princesa  ' 
i»de  Gavre,  condesa  de  Egmont,  muy  humildemente 
» representa  á  V.  M.  como  álos  9  del  presente  mes  de 
iisetiembre  el  príncipe  de  dicho  Gavre,  conde  de  Eg- 
imont,  caballero  de  ia  orden  del  Toisón  de  Oro,  su 
y»buen  señor  y  marido,  después  de  haber  estado  en  el 
^Consejo  de  V.  M.  en  la  casa  del  duque  de  Alba;  su 
«capitán  general  en  estos  Paises  Bajos,  fué  detenida 
»en  prisión  por  orden  del  dicho  señor  duque,  y  á 
)»los  22  del  mismo  fué  enviado  al  vuestro  castillo  de 
»Gante  con  muy  estrecha  guarda,  sin  habérsele  has- 
tia agora  declarado  la  causa  de  su  prisión,  ni  (se- 
)»gun  parcsce)  tenídose  respecto  á  los  estatutos  y  ór- 
»denanzas  de  la  institución  de  la  dicha  orden  y  del 
x>cferecho  escripto.  Suplica  muy  humildemente  á 
»V.  M.  que  conforme  á  los  estatutos  y  privilegios 
»de  la  dicha  orden,  contenidos  en  los  14,  15,  16 
»y  19  capítulos  de  las  adiciones  hechas  por  la  pasada  ^ 
» memoria  del  emperador  Garlos  vuestro  señor  y  pa- 
»dre,  que  Dios  perdone,  y  coníirmados  en  el  año  de  1 556 
«por  V.  M.,  sea  servido  mandar  que  el  susodicho 
«príncipe  su  marido  sea  sin  dilación  remitido  y  pues- 
x>to  en  la  guarda  del  colegio  y  amigable  compañía  de 
]»la  dicha  orden,  para  que  despues'^  en  ausencia  de 
»V.  M.  conozcan  de  su  prisión  el  caballero  de  la  di- 
)>cha  orden  á  quien  V.  M.  lo  ha  cometido  y  los  demás 
» caballeros  sus  cohermanos,  y  que  se  tome  informa- 
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9  cioD  á  cargo  y  descargo  de  todos  los  del  Consejo 
)»de  estado  de  V.  M«  y  los  gobernadores»  capitanes* 
^lugartenientes  y  oficíales  que  han  estado  debajo  de 
»su  cargo,  y  á  cualesquier  otros.  Suplicándole  allende 
]»de  ésto  no  quiera  poner  en  olvido  los  largos,  con- 
ytinuos,  señalados  y   leales  servicios  que  el  dicho 
«señor  su  marido  ha  hecho  desde  su  edad  de  diez  y 
» ocho  años  á  esta  parte,  asi  en  Berbería  en  el  viage 
9de  Argel,  en  Inglaterra  para  el  casamiento  de  Y.  M., 
»como  en  todas  las  guerras  que  del  año  de  1544  á 
nesta  parte  la  magestad  Imperial  y  V.  M.  han  tenido, 
»asi  contra  los  de  Güeldres  y  franceses,  como  espe- 
>cialmente  en  las  victorias  tan  importantes  de  San 
jQuintin  y  Gravelines,  habiendo  tantas  veces  en  ellas 
» pospuesto  su  persona  por  mantener  estos  Países  Ba- 
Djos  á  vuestra  corona,  sin  olvidar  los  viages  que  ha 
«hecho  en  Francia  por  lo  del  jurar  la  paz,  y  después 
»con  grandes  fatigas  y  trabajos,  así  de  cuerpo  como 
Dde  espíritu  en  estas  últimas  turbaciones  contra  los 
»hereges  y  rebeldes:  suplicando  de  nuevo  muy  hu- 
«míldemente  á  Y.  M.  no  permita  que  el  dicho  .vues- 
Dtro  muy  humilde  servidor,   y  yo  vuestra  humilde. 
»parienta  y  nuestros  once  hijos,  seamos  para  siempre 
«miserables  testigos  dé  nuestras  tan  grandes  infelici- 
»dades  y  de  la  instabilidad  mundana,  mas  como  rey 
1» benignísimo  quiera  echar  aparte  su  indignación  con 
»ias  razones  susodichas,  y  acordarse  que  los  gran- 

r 

T>des  royes  oo  tienen  cosa   mas  agradable  á   Dios 
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>»que  la  mansedumbre,  clemencia  y  blaodura  ^^K  t 

Los  memoriales  y  súplicas  de  la  condesa  no  ablan- 
daron mas  el  duro  corazón  del  rey  y  del  duque  de 
Alba  que  la  intercesión  y  los  ruegos  de  tantas  perso- 
nas de  valer  como  abogaban  por  el  perdón  de  los 
ilustres  presos.  El  proceso  se  siguió  con  todo  ri- 
gor <^^  y  el  4  de  junio  (1568),  llevados  los  dos  con- 

■ 

des  do  Gante  á  Bruselas,  se  pronunció  contra  ellos 
la  fatal  sentencia,  condenándolos  á  muerte,  y  á  ser 
puestas  sus  cabezas  en  lugar  público  y  alto  para  que 
sirvieran  de  ejemplar  castigo  de  los  delitos,  basta 
que   el   duque  otra  cosa  ordenare,  secuestrados  y 

aplicados  á  S.  M.  todos  sus  estados  y  bienes  ^K  La 

■ 

(1)    Traducción    del    original  instigado  por  el  cardenal  Espiao- 

francós,  cu  el  Archivo  de  Siman-  sa,  reprendió  por  su  dilación  al 

cad,  Estado,  leg«  549^  fól.  65,  de  Alba,  y  le  mandó  que  ejecuta- 

{i)  El  jesuita  Estrada,  que  tu-  se  al  momento  el  suplicio  según  ie 
vo  los  autos  en  su  mano,  trae  un  tenia  OFdenado.  El  historiador  ro- 
resúmen  de  los  cargos  ^ue  se  les  mano  no  parece  que  da  grao  eré- 
hicieron,  y  de  los  descargos  de  los  dito  á  esta  especie,  y  nosotros 
acusados  Del  Juicio  del  religioso  tampoco  hemos  hallado  documen- 
historiador  se  deduce  que  el  detito  to  que  la  conGrme. 
de  los  dos  condes  consistia,  mas  (3)  Copia  dé  la  sentenoia  prch- 
que  en  otra  cosa,  en  no  haber  re-  nunciada  contra  el  conde  de  Eg- 
primido  la  rebelión,  y  en  haber  si-  moni,  fecha  en  Bruselas  á  A  de 
do,  como  consejeros  y  gobernado-  juniOy  4568. 
res  do  provincias»  mas  considera- 
dos é  indulgentes  que  duros  y  rr-  «Veu  par  monseigneur  le  duc 
gorosos  con  los  confederados.  ¿Se  «d'Alve,  marquisde  Coria,  lieute- 
podrá  estrañar  eí:to,  siendo  todos  >uant  gouverneur  et  capitaiue  ge- 
coropañcros,  parientes  ó  amigos  »neral  pour  le  Roy  et  pays  de  par- 
ios cíe  la  liga,  y  siendo  ellos  fla-  »deca  le  preces  criminel  entre  lo 
meneos  y  flamencas  todas  las  po-  »procureur  general  de  sa  magesté 
blaciones  que  se  sublevaban?  »demandeur  airencontre  la  Moral 
Añade  el  autor  de  las  Décadas  »d'Egmont,  prince  de  Gaure,  con- 
haber  leido  que  el  de  Alba  queria  »te  d  Egmcnt,  prisoonier  derfeu- 
dilatar  la  sentencia  y  ejecución  »deur ,  veu  aussi  les  onquestes 
temiendo  las  consecuencias,  y  que  vfaicts  par  le  dict  procureur  ge- 
el  rey,  irritado  contra  Egmout,  é  »neral  tiltres  et    lettraiges    par 
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mañana  siguieole,  Dotificada  que  les  fué  la  senten- 
cia, el  de  Egmont  escribió  al  rey  la  siguiente  carta: 
«Señor:  esta  mañana  be  entendido  la  sentencia  que 
»V.  M.  ba  sido  servido  de  hacer  pronunciar  contra 
D mí,  y  aunque  jamás  mi  intención  fué  de  tratar  ni 
»hacercosa  contra  la  persona  ni  el  servicio  de  V.M., 
» ni  contra  nuestra  verdadera,  antigua  y  católica  re- 
»ligion,  todavía  yo  tomo  en  paciencia  la  que  place  á 
»mibuen  Dio» de  enviarme;  y  si  durante  estas  alte- 
oraciones  be  aconsejado  ó  permitido  que  se  biciese 
nalgona  cosa  que  parezca  diferente,  ba  sido  siempre 


»icellay  ezhibez  les  confessions  «sayuaat  á    le  dict  conté  aooir 

»da  dici  prisoiiDíer  auecq  ses  def  • ,  ncommis  crime  de  lese  majesté  et 

•fenses,  til  tres  et  leltraiges  se-  *  »rebellíoQ   et  comme  tel  deuoit 

«ruies  á  sa  descharge.  Veu  parei-  lestre  executé  par  Tcspee,  et  la 

vllemeat  les  charges  resaltants  du  »tet  mísse  eu  liea  pablicq  et  hault 

>  dict  preces  d*att?oir  le  dict  comp-  >á  fia  qu*elle  soít  veue  daag  chas- 
»te  commis  crime  de  lese  majesié  »cun  ou  demeurera  si  longaement 
i»et  rebellion  fauorisaat  et  estant  >et  jasques  á  taot  que  par  sa  dict 
» cómplice  de  la  ligue  et  conju-  »excellence  aultrement  sera  or-- 
»TaltoD  abominable  du  prince  )»doane,  et  ce  pouf  exemplaire 
vd'Orange  ct  quelques  aultres  »chaloiíf  dosdelicts  et  crimes  par 
»fleigneurs  des  aicls  pays,  ayant  »le  dict  conté  d^figmontperpetrez, 
>au98i  le  dict  deffendeur  pn  en  vcommandaot  que  personne  ne 
•  sa  protecttOQ  et  saluegarde  les  »soit  osé  de  la  oter  soubz  paice 
•geotílz  hommes  confederez  du  >dudooersuppliceetdeclairetous 
»compromis  et  les  maubais  offices  »et  quelz  coocques  ses  biens 
i>quil  a  faict  en  son  gouvernement  )>meubles  et  tmmeubles,  droict  ot 
j»ae  Flandres  alie  droít  de  la  con-  »actioos  fíefz  et  beritages  de  quel- 
i»seruation  de  uotre  sainóte  foi  oque  oature  ou  quaUte  et  la  part 
vcatholique  et  diffence  d'iceile  »ou  ilzsontscituezet  pourroutes- 
naoeoa  les  sectaires  seditieulx  >tre  trouuez  coofisquez  ao  prou- 
vet  rebelles  de  la  sainóte  eglize  >fGct  de  sa  majesté  ainsi  arrosto 
»appostoUcque  romaioe  et  de  sa  set  prooontions,  etc.  á  Bruxelles 

>  majesté;  considere  en  oultre  tout  j>le  IIII.*  de  juing  1568.  Signé  duc 
»ce  que  resulte  du  dict  procos,  »d*Alve.» 

»son  excelience  tout  meurement  Archivo  general  de  Simancas, 

•deliberé  auec  le  Conseuil  les  elle  Negociado   de  Estado.-— Fiando^, 

sadjuge  au  dict  procureur  gene-  leg.  549,  fól.  66. 
>ral  ses  couclusions  et  declaire 
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»coQ  una  verdadera  y  buena  intención  al  servicio  de 
»Dies  y  de  Y.  M. ,  y  por  la  necesidad  del  tiempo,  y 
Dasi  ruego  á  V.  M.  me  lo  perdone,  y  quiera  tener 
»pieddddemi  pobre  muger,  hijos  y  criados,  acor^ 
«dándose  de  mis  servicios  pasados,  y  con  esta  con- 
» fianza  me  voy  á  eíncomendar  á  la  misericordia  de 
»Dios.  De  Bruselas,  muy  cerca  de  la  muerte,  hoy  5 
kde  junio,  1568. — De  V.  M.  muy  humilde  y  leal  va- 
»sallo  y  servidor. — ^Lamoral  d*Egmont  ^^\.^ 

Entregó  esta  carta  al  obispo  de  Iprés,  con  quien 
se  confesó  muy  cristiana  y  devotamente ,  y  lo  mismo 
hizo  después  el  de  Horn  .  En  la  plaza  de  Sablón  de 
Bruselas,  cubierta  toda  de  paños  negros,  se  habia  le- 
vantado el  cadalso:  rodeábale  el  tercio  del  capitao 
Julián  Romero:  al  medio  dia  fueron  llevados  los  ilus- 
tres presos ,  acompañados  del  obispo  de  Iprés:  Eg- 
mont  habló  un  poco  con  el  prelado,  se  quitó  su  som- 
brero y  su  sobreveste  de  damasco,  se  arrodilló  y  oró 
delante  del  Crucifijo,  se  cubrió  el  rostro  con  un  velo, 
y  entregó  su  cabeza  al  verdugo.  Lo  misiüo  ejecutó 
inmediatamente  el  de  Horn,  y  las  dos  cabezas,  clava- 
das en  dos  escarpias  de  hierro,  estuvieron  espuestas 
por  espacio  de  algunas  horas  al  público. 

Indignación  y  rabia ,   mas  todavía  que  dolor  y 

(1)  Esta  carta  la  publicó  Pop*  correspondencia  de  Felipe  II.  nú- 
pena  en  francés^  en  que  se  escrí-  mero  174.  La  traducción  qae  nos- 
bió,  en  el  Suplemento  á  Estrada,  otros  damos  es  la  que  se  halla  en 
tomo  I.,  p«  S61;  y  la  ha  reprodu-  el  Archivo  de  Simancas,  Estado, 
cido  literalmente  Gachard  en  la  legajo  538. 
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llaoto,  escilaroQ  eslas  ejecuciones  en  los  flamencos. 
Hubo  algunos,  que  atrepellan  Jo  por  todot  empaparon 
sus  pañuelos  en  la  sangre  de  Egmont,  y  los  guarda- 
ban como  una  preciosa  reliquia ;  otros  besaban  la 
caja  de  plomo  que  había  de  guardar  su  cuerpo;  no 
pocos  juraban  venganza;  maldecían  muchos  el  nom<* 
bre  del  de  Alba,  y  protestaban  que  pronto  envolve* 
rían  &  Flandes  nuevos  tumultos:  difundióse  por  el 
pueblo  la  voz  do  que  en  tierra  de  Lovaina  había  llo- 
vido sangre,  y  sacaban  deaqui  los  mas  fatídicos  pro- 
nósticos: el  embajador  francés  escribió  al  rey  Carlos 
que  había  visto  derribadas  las  dos  cabezas  que  habían 
heche  estremecer,  dos  veces  la  Francia  ,  y  el  terror 
mezclado  con  la  ira  se  apoderaron  de  todos  los  ánimos 
de  los  flamencos. 

De  haberse  ejecutado  estas  sentencias  daba  parte 
y  conocimiento  el  duque  de  Alba  al  rey  en  los  térmi- 
nos siguientes  (9  de  junio): — cS.  G.  R.  M Los 

1»  procesos  de  los  señores  ausentes  y  presentes  se  han 
» acabado,  y  no  se  ha  hecho  poco  según  los  letrados 
»de  este  país  son  tardíos;  de  cuyas  sentencias  envió 
»á  y.  M.  copia:  á  mí  roe  duele  en  el  alma  que  sien- 
»do  personas  tan  principales,  y  habiéndoles  V.  M. 
»hecho  la  merced  y  regalo  que  lodo  el  ndundo  sabe, 
chayan  sabido  tan  mal  gobernarse  que  haya  sido  ne- 
»cesarío  llegar  con  ellos  á  tal  punto.  El  martes  1  .^  de 
»éste  se  degollaron  en  la  plaza  de  Sablón  diez  y 
»ocho  de  los  que  estaban  presos  en  Vílvorde.  El  día 
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Bsigaienle  tres:  los  dos  que  se  tomaron  con  las  ar« 
»mas  en  la  mano  cerca  de  Dalen.  El  sábado  á  los  5  se 
» degollaron  en  la  plaza  de  la  villa  los  condes  de 
»Horn  y  Agamont,  como  Y.  M.  verá  mas  particular- 
emente  por  la  copia  de  las  sentencias :  yo  hé  grandí- 
»s¡ma  compasión  á  la  condesa  de  Agamont  y  á  tanta 
» gente  pobre  como  deja.  Suplico  á  Y.  M«  se  apiade 
)>de  ellos,  y  les  haga  merced  con  que  puedan  susten- 
»tarse,  porque  en  el  dote  de  la  condesa  no  tienen 
ipara  comer  un  año;  y  Y.  M.  me  perdone  el  adelan* 
atarme  á  darle  parecer  antes  que  me  lo  mande.  La 
>condesa  tienen  aquí  por  una  santa  muger,  y  es  cier- 
» to  que  después  que  está  su  marido  preso  han  sido 
» pocas  noches  las  que  ella  y  sus  hijas  no  han  salido 
i»cubiertaSy  descalzas,  á  andar  cuantas  estaciones  tie- 
»nen  por  dev/)tas  en  este  lugar,  yantes  de  agora 
Dtiene  muy  buena  opinión,,  y  Y.  M.  no  puede  en  nin« 
»guna  manera  del  mundo,  según  su  virtud  y  su  pie- 
»dad,  dejar  de  dar  de  comer  á  ella  y  á  sus  hijos ,  y 
«seria,  á  mi  parecer ,  el  mejor  término  para  dárselo, 
»que  Y.  M.  enviase  á  mandar  que  ella  se  fuese  en 
» España  con  sus  hijos  todos,  que  Y.  M.  quería  ha* 
»cerles  merced  y  entretenerlos,  y  á  ella  en  algún 
»lugar  ó  monesterio,  si  le  quisiese,  dalle  con  que 
» pueda  vivir,  y  sus  hijas  meterlas  monjas,  ó  tenerlas 
«consigo,  si  allá  no  les  saliese  algún  casamiento  que 
»Y.  M.  viese  para  ellas.  A  los  muchachos  hacellos 
«estudiar,  y  saliendo  para  ello,  darles  Y.  M.  de  co- 
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»  mer  por  la  Iglesia ,  porque  tan  desamparada  casa  co* 
)ttino  esta  queda  yo  creo  que  no  la  hay  ea  la  tierra, 
»que  yo  prometo  á  Y.  M.  que  no  sé  de  dónde  tengan 
»para  cenar  esta  noche,  y  yo  creo  que  llevar  allá 
jitoda  esta  familia,  que  demás  de  la  obra  tan  virtuo* 
»sa,  para  quitar  muchos  inconvenientes,  sería  de  gran 
» fruto;  y  llevarlos  por  otra  via  que  por  esta,  parece 
>tque  aunque  haya  causa ,  la  justicia  no  alcanza  á  que 
»se  pueda  hacer.  Cosa  de  grande  admiración  ha  sido 
)»en  estos  estados  el  castigo  hecho  en  Agamont,  y 
»cuanto  es  la  mayor  admiración,  será  de  mas  fruto  á 

»lo  que  se  pretende  el  ejemplo ^*K^ 

¿Y  qué  contestaba  á  esto  el  monarca  español?  Sin 
apresurarse  á  responderle ,  pues  lo  difirió  hasta  el  18 
de  julio,  aprobaba  todo  lo  hecho;  y  tampoco  se  daba 
gran  prisa  por  remediar  la  necesidad  y  pobreza  de 
la  infeliz  condesa  viuda  y  de  sus  ocho  hijas  y  tres  Íii- 
jos  que  le  quedaron ,  que  bien  apremiante  debia  ser 
sn  estrechez  y  piseria ,  y  muy  grandes  y  reconocidas 
debían  ser  sus  virtudes  cuando  asi  se  interesaba  por 
ella  el  duque  de  Alba.  «La  orden  que  habéis  guarda- 
»do ,  le  decia  el  rey ,  en  los  negocios  que  tenéis  en- 
Dtre  manos ,  asi  tocantes  al  castigo  que-se  ha  hecho  y 
)»á  la  justicia  y  hacienda,  como  principalmente  á  lo 
»de  la  religión,  ha  sido,  tan  acertado  como  lo  va 
» mostrando  el  suceso;  y  la  carta  que  de  esto  trata 

(4)    Archivo  de  Simaucaí,  Estado,  leg.  539. 

Tomo  xiii.  16 
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)»C0DUenetaD  bueoas  cosas,  y  de  taóia  sostancía  y 
iklao  bien  dispuestas,  que  se  conosce  ser  vuestra,  y 
I»  es  asi  cierto  que  á  mí  me  ha  pesado  en  gra\i  manera 
»de  que  las  culpas  de  los  condes  fuesen  tan  graves, 
)»que  hayan  mcrescido  por  ellas 'la  justicia  que  se 
x> ejecutó  en  sus  personas;  mas  pues  se  hizo  con  tanto 
» fundamento  y  justificación,  no  hay  que  decir  sino 
» encomendarlos  á  Dios ;  y  en  lo  que  me  escribís  de 
»la  muger  é  hijos  del  conde  de  Egmont ,  en  <^uanto  á 
)» traerlos  acá  ó  dejarlos  allá,  veré  lo  que  será  mejor 
1»  hacer;  y  con  otro  os  avisaré  la  resolución  que  tomaré, 
Dque  de  una  manera  ó  de  otra  es  justo  remediar  su 

))  necesidad .c^).» 

La  otra  carta  del  duque  á  que  aludia  en  su  res- 
puesta el  rey »  era  una  fen  qne  le  daba  cuenta  de  los 
medios  que  empleaba  para  sacar  dinero ,  de  la  visita 
y  esctnitinio  que  pensaba  hacer  de  todas  las  imprentas 
y  librerías ,  del  arreglo  de  las  escuelas  de  niños ,  de 
la  reproducción  de  los  edictos,  del  negocio  de  los 
obispados ,  del  castigo  de  las  villas ,  de  que  iba  á 
poner  la  Inquisición  en  los  términos  que  el  rey  tenia 
mandado,  y-dequelqego  vendría  el  perdón  gene- 
ral. La  situación  del  país  y  el  carácter  del  duque  es- 
tán pel'fectamente  retratados  en  algunos  párrafos  de 
esta  notable  carta,  c Ahora  parece  que  conviene  le-* 
»vantar  el  cuchillo ,  y  ver  si  con  esto  se  podrán  traer 

(4)    Archivo  de  SimaocaB,  Estado,  leg.  ftVO. 
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sálganos  particulares  á  composición,  para  sacar  al- 
agan golpe  de  (linerOé....  Ahora  qae  se  ha  acabado 
»Io  de  los  procesos  deílos  presos,  meteré  la  mano  de 
severas  en  ello,  aunque  no  dejan  de  serme  contrarios, 

»y  todos  aborrecen  el  alcabala Acabadas  todas 

»estas  cosas,  entraré  luego  al  castigo  de  las  villas 

»la  que  viere  que  no  camina  de  buen  pie,  comenza* 
»ré  luego  por  ella luego  daré  tras  de  las  tres  vi- 
gilas Amberes,  Boulogne  y  Bruselas,  y  privarlas  bé 
»de  voto,  de  manera  que  quede  solo  Lovaina  con  los 
>  prelados  y  nobles,  y  después  pasaré  al  castigo  que 
»se  les  ha  de  dar,  la  justicia  cómo  se  ha  de  hacer  en 

» ellos,  la  hacienda  cómo  se  ha  de  aplicar En 

» ninguna  manera  se  puede  escusar  ni  diferir  mas  el 

m 

Dtratar  dcsta  materia  (el  perdón),  y  desde  luego  me- 
»ier  la  mano  á  los  particulares  para  ven  si  se  podrá 
^ssrcar  algún  dinero,  aunque  yo  estoy  muy  descon- 
» fiado;  pero  principalmente  conviene  para  que  los 
3» subditos  vean  que  comienza  á  abrirse  la  puerta  á  la 
» clemencia,  y  vayan  aquietando  los  ánimos  que  ahora 
atienen  desasosegadísimos,  y  tengan  paciencia  para 
•esperar  al  general,  porque  están  con  tan  gran  mie- 
»do,  y  hanles  puesto  tan  gran  terror  las  justicias  que 
Dse  han  hecho,  que  piensan  que  ya  perpetuamente 
)»no  ha  de  ser  otro  gobierno  que  por  sangre,  y  mien- 
»tras  tienen  esta  opinión,  no  pueden  en  ninguna  ma« 
>nera  del  mundo  amar  á  Y.  M.*.*.  y  el  comercio  de 
]>los  naturales  comienza  á  enflaquecerse  un  poco» 


r 
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n  porque  los  estrangeros'no  osan  fiarles  nada,  pen- 
asando  cada  dia  que  les  pueden  lomar  sus  haciendas, 
»y  ellos  también  entre  sí  no  osan  fiarse  el  hermano 
ttdel  hermano,  ni  el  padre  del  hijo,  etc  ^*^». 

Ejecutados  aquellos  suplicios,  dedicóse  el  duque 
á atender  ala  guerra,  encendida  ya  on  Frisía,  y  que 
amenazaba  también  por  Bravante,  de  la  cual  daremos 
cuenta  en  otro  capitulo ,  por  constituir  ya  como  un 
nuevo  período  en  la  historia  de  nuestra  dominación 
en  los  Paises  Bajos. 

Vengamos  á  lo  de  España. 


(1)    Archivo  de  Simancas,  Estado,  leg.  539. 


CAPITULO  VIIL 


ESCORIAL.— REFORMAS. 


■MII9COS. 


4562,— 1509. 


Cansas  de  la  fundación  del  Esc<)r¡al.— Sa  objeto.— Consideraciones 
qae  inflayeron^eu  U  elección  de  sitio.— El  arqaitecto  Juan  de  To- 
ledQ.^Pr,  Antonio  de  Víllaoastin.— La  silla  de  Felipe  II.— Iglesia 
provisional.— Carácter  del  edificio  y  de  su  regio  fundador.— So- 
lemne recepción  del  cuerpo  xle  San  Eugenio  en  ToIedo.-^Re- 
iajacion  de  la»  órdenes  monásticaa.— Reformas  que  en  ellas  hizo 
Felipe  Ih— peticiones  de  las  Cortes  de  Castilla  relati? as  á  iglesias  y 
monasterios.— Cuestión  entre  el  roy  y  el  pontífice  sobre  jurisdic« 
cion.— Sostiene  el  rey  ol  derecho  del  Hegium  e¿regua(ttr.— Medidas 

'  contra  los  moriscos  de  Granada.- Reclamaciones.-~Pr¡meroii  sín- 
toma» de  rebelión  .-¡-Los  monfisó  salteadores.— Protidenoias  des* 
acertadas.— Pragmática  célebre.- Efecto  que  produce  en  los  mo^ 
risCbs.-^rritaoion- general.— Discurso  deNuSez  Muley.  «-Conduc- 
ta del  consejero  Espinos^^  del  inquisidor  Deza»  del  capitán  ge- 
neral marqués  de  Mondejar.— Prepárase  la  rebelion.^Loe  moriscos 
del  Albaícin.— Los  de  la  Álpujarra.- Plan  general.— Aben  Fa- 
rax.— Aben  Humeys.— Insurrección  general  de  los  moriscos  de  li 
Alpujarral— Horribles  crueldades  y  abomínacionea  que  cometieron 
con  los  críalianos.— Ferocidad  de  Aben  Farax.— Es  depuesto  por 
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Aben  Humcyjl.— Regnlariza  ésie  la  insurreccioD.— Medidas  qae  8« 
tomaron  en  Granada.— Emprendo  el  marqués  de  Moudejar  la  cam- 
paoa  contra  los  moriscos. 


Mientras  en  una  gran  parte  de  Europa  sufrian 
grandes  embates  las  doctrinas  y  los  monumentos  de 
la  religión  Gatóüca,  y  mientras  en  los  dominios  mis- 
mos del  monarca  español»  en  las  bellas  provincias  de 
los  Países  Bajos,  ciudades  y  comarcas  enteras  se  le- 
vantaban proclamando  las  doctrinas  heréticas  de 
Calvíno,  de  Muocer  y  de  Lutero,  y  la  nobleza,  con- 
taminada de  la  heregfa,  se  rebelaba  contra  su  rey  y 
proscribía  el  antiguo  culto  de  sus  templos,  y  el  puc^ 
blo  tumultuado  profanaba  y  destruía  las  iglesias,  der- 
ribaba y  rompía  las  imágenes  y  destrozaba  y  hollaba 
los  mas  sagrados  y  venerables  símbolos  de  la  religión 
del  Crucificado ,  en  España  se  estaba  levantando 
al  propio  tiempo  un  monumento  religioso  que  había 
de  asombrar  al  muDdo  por  su  grandiosidad  y  mag- 
nificencia, un  tabernáculo  suntuoso  á  la  par  que  sen-* 
cilio  y  severo,  donde  perpetuamente  hubieran  de 
resonar  alabanzas  al  Dios  de  los  cristianos.  De  Espa- 
ña salió  también  la  voz  del  catolicismo,  en  oposición 
al  grito  reformador  que  se  difundía  por  casi  todo  el 
ámbito  de  Europa.  Contra  las  predicaciones  de  Mar- 
tin Lutero  en  Alemania,  había  alzado  eh  estandarte 
de  la  fé  ortodoxa  en  España  Ignacio  de  Loyola.  Y  al 
tiempo  que  en  Flandes  se  demolían  los  templos  de  los 


fÁxnuu  LiBMiii»  247 

católicos  y  se  apedreaba  á  los  moradores  de  (os  claus- 
tros, en  España  se  erigía  el  gran  monasterio  det  Es* 
corial  y  se  poblaba  de  mongos. 

Desde  que  las  armas  de  Felipe  IL  alcanzaron  el 
glorioso  y  memorable  triunfo  de  San  Qnintin  contra 
los  franceses,  formó  la  intención  y  propósito  de  eri- 
gir un  monumento  que  perpetuara  la  memoria  de 
aquella  jornada,  y  recordara  á  las  generaciones  futu- 
ras tan  señalada  victoria.  Y  como  el  dia  que  la   con- 
siguió  fué  el  que  la  Iglesia  anualmente  consagra  á  la 
conmemoración  del  martirio  de  Sen  Lorenzo  (1 0  de 
agosto  de  1557) ,  quiso  que  ol  monumento  que  hu- 
biera de  erigir   llevara  el  nombre  y  la  advocación 
de  aquel   glorioso  mártir.    De  las  ideas  religiosas 
del  monarca  y  del  espíritu  de  la  época ,  en  que 
las  cuestiones  de  religión  preocupaban  con  preferen- 
"    cia  todos  los  ánimos,   era  de  esperar  que  aquel  mo- 
numento, cualquiera  que  fuese,  habría  de  participar 
también  del  espíritu  religioso  y  del  carácter  tétrico, 
adusto  y  severo  de  su  real  fundador.  Meditó  ,  pues, 
Felipe  edificar  un  menaslerio  y  un  templo  ,   que  al 
mismo  tiempo' que  revelara  su  gran  poder  y  esce- 
diera en  grandeza  á  cuantos  edificios  existían  del 
mismo  género,  fuera  un  lugar  en  que  día  y  noche  se 
rindieran  alabanzas  al  Dios  de  los  ejércitos,   á  quieu 
debía  los  laureles  que  coronaron  la  primera  campaña 
con  que  tan  felimente  inauguró  su  reinado.  La  cir- 
cunstancia de  haber  vivido  el  emperador  Carlos  Y. 
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sa  padre  los  últimos  años  en  un  monasterio  de  la  or- 
den de  San  Gerónimo  t  y  de  haber  dejado  encomen- 
dado al  tiempo  de  morir  á  su  hijo  la  elección  del  lu- 
gar en  que  definitivamente  hubieran  de  reposar  sus 
cenizas,  fué  un  motivo  mas  para  decidir  á  Felipe  á  que 
el  monasterip  que  proyectaba  edificar  hubiera  de  ser 
de  padres  gerónimos  »  y  para  agregar  al  proyecto  de 
templo  y  casa  religiosa  la  de  un  mausoleo  ó  paoteon 
digno  de  encerrar  los  mortales  restos  de  tan  grandes 
príncipes  como  el  emperador  y  la  emperatriz  sus  pa- 
dres í*^ 


(4)    No  es  exacto,  como  apon-  Fr.  Jaaade  Saa  Gerónimo  en  el 

tan  algunos  historiadores,  y  entre  Libro  de  Memorias  del  Monasterio 

olios  Herrera  en  la  General  del  del  Escorial;  Quevedo  en  la  Histo- 

Mundo,  que  uno  do  los  motivos  ¿e  ria  del  mismo.  Este  último,  mooge 

esta  determinación  del  rey  fuese  y  bibliotecario  que  fué  en  el  mo- 

el  baber  asolado  el  dia  de  la  bata-  nasterio,  ha  publicado  una  Histo- 

lia  un  monasterio  de  San  Lorenzo  ria  y  Descripción  de  la  casa,  tcm- 

que  habia  cerca  de  la  ciudad,  ni  pío  y  palacio  del  E:icorial,  para 

qu^hubiese  hecho  voto  de  edifi-  la  cual  tuvo  ocasión  de  consultar 

car  el  monasterio  si  salía  vencedor  los  archivos  del  monasterio  y  de 

en  la  jornada,  ni  menos  oue  el  la  villa,  las  Memorias  manuscritas 
pontífice  le  impusiera  esta  obliga-  .  d^  Fr.  Antonio  de  VillaoasUn,  las 

cion  en  expiación  de  las  mucnas  Historias  de  la  Orden  de  fray  Juan  • 

víctimas  que  sus  tropas  sacrifica-  Nuñez  y  fray  Francisco  Saldado, 

ron  en  San  Quintin.  Los  motivos  también  manuscritas,  los  Libroi 
fueron  los  que  hemo9  espresado,  *  de  actas  capitulares,  y  otros  va- 

y  son  los  que  el  mismo  rey  expre-  ríos  interesantes  documentos  que 

só  en  la  carta  de  fundación.  «Re-  se  hallan  en  su  preciosa  Bibliote- 

«conociendo  los  muchos  y  gran-  ca.  Las  Memorias  que  dejó  escii* 

»des  beneficios  que  de  Dios  Núes-  tas  fray  Juan  ^de  San  Gerónimo, 

»tro  Señor  avemos  recebido,  vea-  uno  de  los  primeros  monges  del 

»da  dia  recebímos,  y  quanto  el  ha  Escorial,  con  el  titulo  de:  Libro  de 

asido  servido  de  encaminar  ó  guiar  Memoriai  deste  monasterio  de  San 

» nuestros  hechos  y  negocios  á  sa  Lorencio  el  Real,  el  cual  comien- 

•santo  servicio....  etc.»  za  desde  la  primera  fundación 

V^ase  el  P.  Fr.  José  de  Sigilen-  del  dicho  monasterio  como  pares^ 

za  en  la  Historia  c^erai  de  la  Or-  cwá  adeUvm^  se  publicaron  en  la 

den  de  San  Gerónimo;  Cabrera  en  Colección  de  Documentos  iDédiios  x 

la  Historia  de  Felipe  IL,  libro  VL;  y  ocupan  casi  todo  el  tomo  VIL  Es 
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Luego  que  Felipe  11.  regresó  de  los  Países  Ba- 
jea (1 559) ,  comenzó  á  pensar  en  la  manera  de  reali- 
zar el  proyecto  que  de  allá  traía ,  y  como  lo  primero 
y  mas  necesario ,  en  la  elección  del  sitio  en  que  ha- 
bía de  edificarse  el  monasterio.  Su  genio  tétrico  y  me- 
ditabundo le  inclinaba  á  dar  la  preferencia  á  los  lu- 
gares solitarios ,  ásperos  y  agrestes ,  que  eran  tam- 
bién los  que  se  adaptaban  mas  al  objeto  á  que  habia 
de  destinarse  el  edificio;  y  como  gustaba  de  ir  á 
pasar  la  Semana  Santa  al  monasterio  de  Guisando, 
sito  en  un  monte  cerca  de  los  célebres  toros  de  aquel 
nombre,  entre  Cebreros  y  Cadalso »  discurrió  que  no 
lejos  de  aquel  sitio  y  mas  cerca  de  la  corte,  tal  vez 
á  las  faldas  ó  en  la  ladera  de  las  sierras  que  se  des- 
prenden del  Guadarrama ,  se  bailaría  algún  lugar  á 
propósito  para  su  objeto.  Nombró,  pues,  una  comi- 
sión compuesta  de  arquitectos ,  médicos  y  geólogos, 
para  que  recorriesen  y  examinasen  aquellas  comar- 
cas y  territorios,  y  le  propusieran  el  que  juzgasen 
mas  adecuado  á  sus  fines.  Hiciéronlo  estos  con  el  es* 
mero  y  cuidado  que  el  regio  mandamiento  requería, 
y  después  de  haber  recorrido  varios  terrenos ,  fijá- 
ronse en  el  que  les  pareció  llenaría  mejor  los  deseos 
del  monarca ,  asi  por  la  abundancia  y  buena  calidad 
de  las  aguas,  y  por  su  frescura  y  fertilidad,  como 
por4ener  cerca  los  príncipales  materiales  de  cons- 
ona de  las  fuentet  mas  autéoticaa  noiioias  acerca  de  este  asuolo.  . 
y  ea  que  se  balho  mas  curiosas 
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tracción ,  á  saber»  abundantes  pinares  y  grandes  can- 
teras de  piedra  berroqueña  ó  d^  granito.  Era  esto  si- 
tio á  la  mitad  de  la  falda  de  la  cordillera  de  montes 
qoe  salen  del  Guadarrama ,  á  ocho  leguas  Norte  de 
Madrid ,  cerca  de  la  Alberquilia  y  del  Escorial ,  in- 
mediato á  la  dehesa  de  la  Herrería* 

Quiso  el  rey  ver  por  sí  mismo  el  sitio  propuesto 
por  los  comisionados ,  y  le  agradó  Sobremanera ,  ha- 
llándole el  mas  á  propósito  por  su  salubridad  y  por  sn 
frondosidad  melMCóKca ,  para  asilo  de  mongos  y  pa- 
ra retiro  donde  él  mismo  pensaba  también  dedicarse 
en  la  soledad  y  el  silencio  al  despacho  de  los  graves 
negocios  del  Estado ,  no  lejos  de  la  corle,  donde  mu- 
chas veced  habia  de  ser  necesaria  su  preserfcia*  Pro- 
cedió»  pues,  á  proponer  al  capitulo  general  de  la  or- 
den de  San  Gerónimo,  que  á  la  sazón  se  celebraba  en 
San  Bartolomé  de  Lupiana  (1561) ,  el  nombramiento 
de  prior  y  fundadores  para  la  nueva  casa  de  la  orden 
que  pensaba  dedicar  al  mártir  español  San  Lorenzo, 
y  el  capitulo  nombró  prior  al  P.  Fr.  Juan  de  Hqete, 
que  lo  era  de  Zamora,  y  vicario  á  Fr.  Juan  del  Col- 
menar ,  que  lo  era  del  monasterio  de  Guisando.  Los 
nuevos  electos ,  junto  con  el  prior  de  San  Gerónimo 
de  Madrid ,  Fr.  Gutierre  de  León ,  con  el  arquitecto 
mrayor  del  rey  Juan  Bautista  de  Toledo,  y  el  secreta- 
rio de  S.  M.  Pedro  de  Hoyo,  celebraron  de  orden  del 
monarca  una  reunión  el  30  de  noviembre  {1561)  en 
Guadarrama ,  para  pasar  desde  alli  juntos  á  recono- 
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cer  ei  terreno  qoe  mejor  se  prestaría  á  la  edifica^ 
cioQ  ^*K  Señalado  que  fué »  y  visto  también  después  y 
aprobado  por  el  rey  f  se  procedió  á  desbrozarle  de  los 
espesos  y  enmarañados  jarales  que  en  él  croeian «  y  á 
coya  inmediación  lentan  los  pastores  sus  rediles  y 
abrevaderos  para  el  ganado.  Hecho  el  desmonte  y 
arrancada  tajara,  el  entendido  arquitecto  Juan  Bautis- 
ta de  Toledo ,  á  presencia  del  rey  y  de  los  caballeros 
de  la  corte ,  tiró  las  líneas  y  acordeló  y  estacó  el  sitio 
que  debía  abarcar  el  edificio ,  y  en  la  forma  y  con  ar^ 
reglo  al  plano  que  él  mismo  habia  trazado  (1562) ,  y 
desde  entonces  dispuso  el  rey  que  aquel  terreno  se 
llamase  en  adelante  Real  Sitio  de  San  Lorenzo. 

Practicada  esta  operación »  se  dio  principio  á  la 
preparación  y  laboreo  de  materiales  para  la  obra, 
y  acudieron  de  todas  partes  maestros  y  operarios  de 
todos  los  oficios.  Dirigia  la  obra  el  arquitecto  ma- 
yor Juan  Bautista  de  Toledo,  y  ayudábale  comoobre- 
ro  mayor  Fr.  Antonio  de  Villacastin,  lego  profeso  del 
monasterio  de  la  Sisla  de  Toledo ,  hombre  notable  en 


(4)    Caóntase    que    habiendo  bro  VL  c.  11.— Nü  es  maravilla 

procedido  también  el  jaez  de  bo»-  qae  el  alcalde  de  una  aldea  inter- 

quen  á  tomar  informaciones  de  los  prelára  asi  el  pensamiento  de  Fe- 

alcaldes  de  las  cecinas  aldesa,  le  lipe  II.,  cuando  muchos  hombres 

dijo  el  de  Galapagar  :  «/Vsentad  que  son  tenidos  por  ilustrados  h.in 

9  que  tengo  noventa  años,  que  be  dicho  después*,  nqae  Felipe  11.  H^h- 

»sido  veinte  veces  alcalde  y  otras  bia  destruido  y  despoblado  mu- 

ittaotas  reidor,  y  que  el  rey  hará  chas  villas  y  lugares-para  poblar 

Habí  un  nido  de  oruga  que  se  co-  un  monasterio  de  ¡raUes.^  ¿Cómo 

»ma  toda  esta  tierra;  pero  ante-  puedo  Nbrarse  an   gran  pensa^ 

«¡póngase  el  servicio  de  Dio8.t —  miento  de  ser  el  blanco  ae  todo 

Cabrera,  Hlst.  de  Felipe  11.,  li-  linage  de  interpretaciones? 
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el' arte  de  edificar,  y  él  mismo  que  babia  dirigido  ya 
las  obras  de. la  habitación  destinada  para  Carlos  V.  en 
Yoste.  EfSS  de  abril  de  1663  se  colocó  solemnemen- 
te la  primera  piedra  del  monasterio  en  el  centro  de  la 
fachada  del  Mediodía :  era  cuadrada ,  y  en  sus  tres 
lados  se  habían  grabado  tres  inscripciones,  una  de 
ellas  invocando  el  auxilio  divino.,  y  las  otras  dos  es- 
presando  los  nombres  del  fundador  y  del  arquitecto  y 
la  fecha  del  ano  y  del  dia.  Y  el  20  de  agosto  se  asen- 
tó  la  primera  piedra  del  lemplo'con  mucha  mayor  so- 
lemnidad ,  asistiendo  el  rey  con  muchos  grandes  de  la 
corte ,  los  mongos  que  habitaban  provisionalmente  en 
la  pequeña  aldea  del  Escorial ,  los  maestros  y  opera- 
rios todos  en  procesión ,  á  cuya  cabeza  iba  el  obispo 
de  Cuenca  vestido  de  pontifical ,  que  bendijo  la  píe* 
dra,  la  cual  colocó  el  rey  por  su  mano,  cantando  to- 
dos después  los  salmos  y  oraciones  que  prescribe  el 
ritual  de  la  Iglesia. 

Tales  fueron  los  principios  de  ese  gran  monumen- 
tp  que  al  cabo  de  algunos  años  había  de  causar  gene* 
ral  admiración  y  asombro,  y  que  con  mas  ó  menos 
razón  y  exactitud,  habia  de  llamarse  la  octava  ma-^ 

m 

ravilla  del  mundo»  El  rey  don  Felipe ,  que  mostró 
siempre  el  mas  vivo  interés  en  que  adelantara  todo 
lo  posible  esta  grande  obra ,  la  visitaba  con  frecuen^ 
cia ,  cuidaba  de  los  operarios ,  inspeccionaba  minucio* 
sámente  los  trabajos  por  sí  mismo ,  y  desde  la  humil- 
de vivienda  que  provisionalmente  en  los  dias  densu 
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permanencia  habitaba »  despachaba  los  negocios  de 
sus  vastos  dominios ,  y  regia  dos  mundos.  Desde  la 
combre  de  un  cerro,  media  legua  distante  del  monas- 
terio»  es  fama  tradicional  que  inspeccionaba  con  su 
anteojo,  como  desde  ufia  atalaya,  las  obras  de  «ante* 
ría  y  acarreo ,  y  que  aun  desde  alli  trasmitía  sus  ór« 
denes ,  sentado  en  una  roca  de  granito  que  por  su 
forma  conserva  el  nombre  de  la  tilla  de  Felipe  11. 
Alli  recibió  tal  vez  muchas  veces  los  partes  y  comunU 
raciones  de  la  princesa  Margarita,  gobernadora  de 
los  Países  Bajos ,  su  hermana ,  anunciándole  la  des* 
tracción  de  los  templos  y  de  los  conventos  de  Flandes, 
mientras  él  veia  cómo  se  levantaba  y  crecia  el  mo- 
nasterio  y  el  templo  que  habia  de  maravillar  al  mun- 
do ,  y  de  alli  tal  vez  partían  muchas  veces  las  órde- 
nes y  mandamientos  para  los  castigos  de  los  rebeldes 
y  hereges  de  Flandes ,  ó  para  que  marchasen  tropas 
de  socorro  al  rey  de  Francia  contra  ios  hugonotes  de 
aquel  reino. 

Compraba  el  rey  los  terrenos,  granjas  y  luga- 
res vecinos  para  la  dotación  del  futuro  monasterio. 
En  1 567  le  hizo  anexión  de  la  abadía  de  Parraces, 
que  era  de  canónigos  regulares  de  San  Agustín ,  re^ 
compensando  á  los  canónigos  con  pensiones  y  dignida- 
des ,  y  estableciendo  en  el  ediñcio  de  la  abadía  un 
colegio  seminario  pftra  la  educación  literaria  y  reli- 
giosa de  cierto  número  de  niños  y  jóvenes  destinados 
á  poblar  después  los  claustros  del  monasterio  de  San 
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Lorenzo.  Ibale  al  propio  tiempo  eDriqueciendo  con 
reliquias  de  saalos  que  hacia  traer  de  varias  partes  en 
procesión  y  con  ceremonias  solemnes.  La  fábrica ,  sin 
embargo,  no  progresaba  con  tanta  rapidez  como  el 
monarca  deseaba  en  su  impaciencia  por  ver  conclui- 
da la  obra  que  embargaba  todo  su  pensamiento.  Sien- 
do lenta  la  construcción  del  templó  principal ,  se  edi* 
fícó  una  iglesia  provisional »  á  cuyo  lado  se  hizo  el 
rey  construir  un  aposento  con  su  tribuna ,  desde  don- 
de oía  la  misa  y  asistia  á  los  oficios  divinos,  cuando 
no  se  sentaba  en  el  coro  al  lado  del  prior  y  entre  los 
mongos  que  habían  hecho  ya  profesión  de  vivir  en  la 
nueva  casa.  Era  tal  su  afán  por  encerrarse  ei^  aquel 
asilo  religioso ,  que  tan  pronto  como  estuvo  concluido 
su  aposento,  se  fué  á  vivir  á  él  (1 574) ,  pndiendo  de- 
cirse que  fué  él  primer  morador  de  aquella  casa  re- 
ligiosa ,  y  como  el  primer  monge  del  monasterio  del 
Escorial. 

Puesto  que  tendremos  necesidad  de  volver  á  ha- 
blar  mas  adelante  de  esta  insigne  obra  úionumenlal 
del  siglo  XVL ,  nos  limitamos  ahora  á  decir  que  pro- 
siguió los  años  siguientes  la  fabricación  de  la  casa, 
templo,  panteón  y  palacio  bajo  la  dirección  del  ar- 
quitecto Juan  Bautista  de  Toledo,  autor  del  primer 
plan ,  hasta  4  575  que  le  reemplazó  el  célebre  Juan 
de  HeíVera ,  que  aun  llegó  á  tiempo  de  inmortalizar 
su  nombre  con  lo  que  restaba  de  esta  obra ,  y  cuya 
dirección  inauguró  una  segunda  época  ó  período  en 
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la  edificacioQ  del  suntuoso  moQasterio  del  Escorial. 
En  este  intermedio  habla  hecho  el  rey  trasladar  alli 
las  cenizas  del  eoiperador  y  la  emperatriz  sus  padres, 
y  de  otros  reyes  y  príncipes  de  España ,  para  tenerlos 
provisionalmente  custodiados  hasta  poderlos  depositar 
definitivamente  en  el  gran  mausoleo  regio  que  le» 
preparaba* 

Sabido  es  que  siguiendo  las  inspiraciones  y  el 
gusto  del  regio  fundador,  se  dio  al  todo  del  edificio 
la  forma  de  un  paraleiógramo  rectangular,  ó  sea  de 
unas  parrillas  vueltas  al  revés ,  emblema  y  símbolo 
del  instrumento  en  que  recibió  el  martirio  de  fuego 
el  santo  á  cuya  memoria  se  consagraba ,  y  cuya  ad*- 
vocacion  había  de  llevar :  idea  que  ha  sido ,  lo  mismo 
que  el  pensamiento  general  de  la  fundacicm ,  de  di- 
versas maneras  interpretada  y  juzgada  por  los  amigos 
y  adversarios  del  rey ,  viendo  en  ella  los  unos  soIa« 
mente  una- conmemoración  loable  y  piadosa ,  los  otros 
una  representación  de  las  tendencias  del  soberano  á 
encender  hogueras  para  castigar  á  los  que  delinquían 
contra  la  religión  y  la  fé.  Pasaba  Felipe  II.  largas  tem- 
poradas cada  ano  en  su  celda  del  Escorial ,  de  donde 
salían  sus  providencias  de  gobierno  para  sus  dominios 
de  ambos  mundos^ 

Todos  los  actos  y  medidas  del  rey  don  Felipe  en 
este  tiempo  llevaban  el  mismo  sello  y  tinte  religioso 
que  le  había  inspirado  la  fundación  del  Escorial.  A  so 
impulso  y  escilacion ,  después  de  publicadas  y  man- 
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dadas  observar  en  España  las  decisiones  del  concilio 
de  Trente ,  at  tenor  de  lo  que  en  otro  capítulo  diji- 
mos«  se  celebraron  concilios  provinciales  en  varias 
metrópolis  de  la  península  para  dar  mas  autoridad  á 
los  decretos  y  cánones  del  sínodo  Tridenlínó,  y  hacer 
saludables  estatutos  para  su  mejor  observanoia  y  cum* 
plimiento.  Durante  la  celebración  del  de  Toledo ,  se 
verificó  en  aquella  imperial  ciudad  una  pomposa  y 
solemne  festividad  religiosa,  á  saber,  la  recepción 
del  cuerpo  del  glorioso  mártir  San  Eugenio ,  su  pri- 
mer arzobispo ,  que  se  guateaba  hacía  siglos  en  el 
panteón  de  la  famosa  abadía  de  Saint^Denis  de  Fran- 
cia. Conociendo  el  cabildo  de  Toledo  los  sentimientos 
religiosos  del  rey,  y  aprovechando  la  circunstancia 
de  reinar  en  España  una  hermana  del  monarca  fran- 
cés ,  suplicó  al  rey  y  á  la  reina  intercediesen  con  la 
reina  y  el  rey  de  Francia ,  su  madre  y  hermano ,  pa- 
ra que  permitieran  restituir  y  trasladar  á  España  los 
preciosos  restos  del  santo  arzobispo  toledano.  Vinieron 
en  ello  muy  gustosos  los  monarcas,  y  dio  Felipe  orden 
á  su  embajador  en  París  don  Francés  de  Álava ,  para 
que  hiciera  la  petición  en  su  nombre ,  esponiendo  á 
los  reyes  Su  gran  deseo  de  complacer  al  cabildo  de 
Toledo  (4565).  Oid9  y  otorgada  por  aquéllos  la  re- 
clamación ,  y  vencidas  las  dificultades  que  opuso  pa- 
ra su  ejecución  el  cardenal  de  Lorena ,  abad  de  San 
Dionisio  I  dificultades  que  estuvieron  á  punto  de  pro- 
ducir un  conflicto  entre  los  dos  reinos  en  ocasión  que 
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taDlo  necesitaba  aquél  de  la  buena  amislad  y  aun  del 
favor  de  éste,  al  fia  se  dio  al  canónigo  don  Pedro 
Manrique  de  Padilla  la  honrosa  comisión  de  pasar  á 
recoger  tina  reliquia  de  tan  inestimable  precio  para 
los  españoles. 

El  canónigo  comisionado  encontró  ya  en  Burdeos 
el  sagrado  cuerpo  encerrado  en  una  caja  sellada.  Ha- 
bía sido  sacado  secretamente  de  Saint-Denis  para  no 
mover  escándalo »  y  bajo  la  promesa  deque  el  rey  de 
España  baria  en  retribución  á  aquella  catedral  alguna 
donarion  semejante,  y  habíale  conducido  el  duque 
de  Nevers  hasta  Burdeos.  Entregado  allí  con  toda  ce- 
remonia al  canónigo  Manrique,  trájole  éste  á  España 
con  la  precaución,  decoro  y  dignidad  correspondien- 
tes. Su  entrada  en  Toledo  fué  una  verdadera  festivi- 
dad religiosa:  obispos,  cabildo,  clero,  hermandades, 
pueblo,  lodos  salieron  á  recibir  el  arca  sagrada :  la 
procesión  apenas  podía  caminar  por  las  calles  hen- 
chidas de  gente  y  decoradas  con  magnífica^  colgadu- 
ras: el  rey,  los  archiduques  que  se  hallaban  á  la  sa« 
zon  en  España  ,  y  otros  grandes  señores  tomaron  la 
caja  en  hombros,  y  la  llevaron  hasta  la  puerta  de  la 
catedral  con  gran  edificación  del  pueblo,  y  allí  la  re- 
cibieron los  obispos,  y  la  colocaron  en  el  altar  mayor 
con  el  mas  pomposo  ceremonial,  siendo  aquel  uno  de 
los  dias  de  maá  júbilo  que  cuenta  en  sus  anales  aque- 
lla ciudad  de  tantos  recuerdos  religiosos  ^'^K 

(4)    Cabrera,  Hist.  de  Felipe  II.  lib.  VI.,  cap.  29. 

Tomo  XIII.  47 
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Uq  monarca  (an  aficionado  al  recogimiento  y  tan 
amigo  de  la  severidad  monástica»  no  podia  tolerar  la 
indisciplina  y  relajación  á  que  habían  venido  las  co- 
munidades religiosas  de  ambos  sexos;  Y  al  tiem- 
po que  prolegia  de  la  manera  que  hemos  visto  la  ór* 
den  de  San  Gerónimo,  impetraba  un  breve  pontificio 
para  reducir  á  la  estrecha  observancia  de  sus  reglas 
las  demás  comunidades  (1 566).  Las  monjas  y  bea- 
tas 9  que  como  dice  un  historiador »  «salían  de  sus 
encerramientos  con  libertad,  peligro  y  escándalo^*^» 
fueron  obligadas  á  guardar  mas  recogimiento  y  mas 
clausura.  Refrenó  la  vagancia  de  los  franciscanos, 
envió  visitadores  á  los  coaventos  de  la  Merced,  de  la 
Trinidad  y  del  Carmen ,  y  propuso  al  pontífice  tas 
medidas  convenientes  para  el  remedio  de  los  abusos  y 
desórdenes  que  habían  corrompido  la  antigua  moral 
del  claustro.  Las  que  menos  sufriercín  el  rigor  refor- 
mista fueron  las  órdenes  de  San  Gerónimo  y  Santo 
Domingo,  ya  porque  realmente  fueran  las  qne  menos 
habian  quebrantado  la  disciplina  de  su  instituto ,  ya 
porque  la  pr¡mei;a  era  la  favorecida  del  rey,  y  á  la 
segunda  babia  pertenecido  Pió  Y.,  que  ¿  la  sazón 
ocupaba  la  silla  de  San  Pedro,  y  de  ella  salían  los  in- 
quisidores. Proponía  Felipe  IL  la  estíncion  de  todas 
las  casas  de  premostratenses,  de  los  cuales  hacia  la 
siguiente  triste  pintura:  «Estos  son  todos  idiotas  (de- 

(I)    Cabrera,  Hist.  de  Felipe  lí.  Ub.  VU.,  cap.  44. 
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» cia)  sin  lelras  dí  dcN^lrioa  ^  y  no  hay  en  eilos  predi- 
»cador,  ni  aun  pulpitos  en  algunas^ de  sus  casas;  y 
«allende  ser  idiotas,  son  en  las  costumbres  muy  dis- 
»traidos  y  de  muy  mal  ejemplo  ^  pues  ni  guardan 
^clausura ,  ni  tienen  modo  ni  forma  de  orden ,  ni  ob- 
»servancía  alguna ;  y  que  esto  es  de  manera ,  que  no 
»solo  de  ellos  no  se  recibe  beneficio  en  el  pueblo,  an- 
ales mucho  escándalo,  que  resulta  en  desauctoridad 
i>dcsta  orden,  y  aun  disminuye  y  enflaquece  el  que  se 
»ha  de  tener  de  las  otras  (^\»  Y  nada  por  cierto  se 
ocultaba  al  rey  de  lo  que  pasaba  en  los  conventos,  ni 
de  lo'qno  fuera  de  ellos  hacian  los  frailes,  que  para  eso 
tenia  en  todas  partes  comisarios  que  le  avisaran  de 
todo ,  ya  que  los  prelados  no  lo  hicieran, 

A  esto  de  la  reforma  de  las  comunidades  no  de- 
jaban también  de  estimularle  las  Cortes  del  reino ;  y 
.  en  las  que  se  celebraron  en  Madrid  en  4  567  se  repro- 
dujo la  petición  para  que  se  corrigiesen  los  abusos  y 
escándalos  que  con  harta  claridad  dal^n  á  entender 
se  comelian  en  las  visitas  de  lo^  frailes  á  los  conventos 
de  monjas ,  proponiendo  entre  otras  medidas  que  se 
les  prohibiera  entrar  en  ellos,  y  no  se  les  permitiera 
hablar  sino  por  los  tornos  y  redes  ^^^ 

Tan  conformes  se  hallaban  en  este  punto  el  mo- 


(I)    Carla  de  Felipe  II.  á  Juaa       (2)    Petición  72.«  de  las  Cortea 
de  Zúúi^,  su  embajador  enRoaia,    de  Madrid  de  4567.— Cuadernos 
de  AraDJuezálidemaYodelftCS.    de  Cortes  de  la  Biblioteca  de  le 
^Archivo  de  Simancas,  Estado,  .Real  Academia  de  la  Historia. 
Rom^,  ieg»4»565. 
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na  rea  y  los  representantes  del  paeblot  como  des- 
acordes en  lo  locante  á  poder  ó  no  udquirir  y  poseer 
bienes  raices  las  iglesias  y  monasterios:  cuestión  an- 
tigua ya ,  como  hemos  visto  por  los  capítulos  anterio- 
res ,  entre  el  trono  y  el  pueblo.  Las  Cortes  de  1 567 
insistian  en  lo  mismo  que  habian  suplicado  ya  las 
de  15S3,  32,  34  y  63,  cque  los  monasterios,  iglesias 
»y  personas  eclesiásticas  no  pudiesen  comprar  bienes 
B raices,  ni  heredalios  ni  recibillos  por  donación,  y 
>»que  pudiesen  los  parientes  del  vendedor  y  donador 
» sacárselos,  dándoles  el  valor  de  dichos  bicnes^i»  Y 
el  monarca  respondia  como  siempre:  cCerca  do  lo 
» conferido  en  vuestra  petición ,  no  conviene  por  ago- 
Dra  hacer  novedad  ni  otra  declaración  ^^^b  Y  no  po- 
dia  esperarse  otra  respuesta  del  soberano  que  cuando 
tal  petición  le  hacian  los  procuradores  de  las  ciuda- 
des, estaba  dotando  de  pingües  fincas  y  cuantiosas 
rentas  el  monasterio  del  Escorial  que  á  la  sazón  se 
erigia  ^^K  , 

(\)  Petición  71. •  de  sn  salvación,  y  suceden  otros 
(í)  En  estas  cortes  do  4567  inconvenientes  dignos  de  reme^ 
que  ca^i  ningún  lustoriador  men-  dio:  suplicamos  a  Y.  M,  provea 
cíoiia,  á  pesar  de  tiaberse  tratado  y  mande  que  de  aqui  adelante  no 
en  ellas  tantos  y  la n  útiles  puntos  se  corran  mas,  y  en  lugar  destas 
de  administración  y  gobierno,  ha-  fiestas  se  introduzcan  ejercicios 
Humos  ooa  petición  muy  notable  miUtures,  «n  que  los  stibditos  de 
hecha  por  ios  procuradores,  á  sa-  V.  M.  se  hagan  mas  hálnles  para 
bcr,  aue  se  suprimieran  las  corri-  le  servir.}^  Pero  á  esta  petición  de 
das  de  toros,  y  se  reemplazaran  ios  procuradores,  que  sin  duda 
por  otros  ejercicios  militares,  conocían  bien  los  males  que  oca- 
•Ottosi  decimos  aue  por  esperien-  sionafoan  semejantes  6estas,  res- 
eta sf  ha  entendido  que  de  correr"  pondió  el  rey:  «A  esto  vos  restpoo- 
»e  toros  en  estos  reitios  da  ocasión  •  »deroos,  que  .en  cuanto  al  daño 
á  que  muchos  mueran  con  peligro  »que  los  toros  qae  se  correa  lia- 


• 
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Para  las  reformas  de  que  hablamos  pedia  siem- 
pre Felipe  II.  su  autorización  al  romano  ponlífice; 
mas  si  en  esto  se  mostraba  tan  deferente  al  gefe  de  la 
Iglesia ,  otro  tanto  se  manifestaba  celoso  del  mante- 
oimienlo  de  su  jurisdicción  como  soberano  temporal 
aun  en  los  negocios  eclesiásticos,  cuando  el  papa  in- 
tentaba invadir  algunas  de  sus  atribuciones.  Hemos 
hecbo  observar  antes  la  entereza  de  Felipe  IL  en  es- 
las  materias,  y  la  misma  mantuvo  en  este  tiempo. 
Quejábase  el  papa  Pió  V*  (1S66)  de  que  sus  bulas  no 
fuesen  recibidas  y  obedecidas  en  los  reinos  de  Ñapóles 
y  Sicilia ,  en  el  ducado  de  Milán  y  en  otros  estados 
sujetos  á  la  corona  de  España,  sin  que  el  Consejo  res- 
pectivo les  die^e  su  Exequátur  ^  y  empeñábase  en 
que  no  habian  de  necesitar  de  este  requisito,  que* 
riendo  restablecer  la  antigua  omnipotencia  jurisdic- 
cional que  habian  tenido  algunos  pontífices  sus  ante- 
cesores. Defendían  los  Consejos  sus  derechos  con  vi- 
gor y  entereza.  El  rey  sostehia  también  Grmemen- 
te  sus  prerogativas ,  y  á  las  quejas  del  pontífice  sobre 
jurisdicción  respondía ;  que  deseaba  la  concordia  con 
la  Iglesia ,  pero  sin  perjuicio  ni  menoscabo  de  su  au- 
toridad ,  heredada  de  príncipes  religiosísimos ;  y  que 
le  admiraba  el  escándalo  de  Su  Beatitud  y  la  ofensa 

;»ceD,  los  corregidores  y  juslicias  •  «lumbre  eo  estos  nuestros  reinos, 

«lo  prevean,  y  prevengan  de  ma-  wy  para  la  quitar,  será  menester 

»nera  que  aquel  se  escuse  en  cuan-  )> mirar  mas  en  ello,  y  asi  por  aho- 

>ia  se  pudiere;  y  en  cuaoto  al  cor-  » ra  no  conviene  se  baga  novedad.» 

i>rer  délos  dichos  toros,  esta  es  Petición  54.* 
»una  muy  antigás  y  general  eos 
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que  mostraba  del  aso  de  sus  reales* privilegios ,  cuan- 
do sabía  que  lo  mismo  habian  hecho  sus  progenito- 
res, á  quienes  la  Iglesia  y  los  pontífices  habian  sido 
deudores  de  grandes  servicios  y  beneficios.  El  derecho 
del  Regium  ecoequatur  se  mantuvo  ^*K 

Llevado  Felipe  U.  de  aquel  espíritu  religioso  y  de 
aquel  amor  á  la  unidad  católica  que  solia  sellar  sus 
actos  de  gobierno,  habia  tomado. ciertas  medidas  con 
los  moriscos  del  reino  de  Granadq ,  que  vinieron  al 
fin  á  dar  origen  á  una  formal  sublevación  y  á  una 
guerra  sangrienta  y  costosa.  Desde  la  conquisla  de 
Granada  por  los  Reyes  Católicos ,  ni  los  moriscos  que 
quedaron  en  las  provincias  meridionales  y  orientales 
de  España  habian  abrazado  con  sinceridad  la  religión 
cristiana,  ni  habian  recibido  generalmente  el  bautis- 
mo sino  violentamente  y  por  fuerza ,  ni  abandonaron 
sino  esteriormente  la  fé  de  sus  mayores  y  los  ritos  del 
culto  muslímico  en  que  habian  sido  criados,  ni  los  mo- 
narcas cristianos  cesaban  de  compelerlos  con  medidas 
severas  á  observar  las  ceremonias  del  cristianismo ,  y 
á  renunciar  al  trage,  á  las  costumbres,  al  idioma  y 
al  culto  mahometano,  ni  ellos  lo  sufrían  con  pacien- 
cia, sublevándose  de  tiempo  en  tiempo  contra  la 


(4)  En  el'capiiulo  42,  lib.  Vil.  sejos  produjo  en  K)s  dominios  es- 
de  la  Historia  de  Felipe  H.  de  Ca-  pañoles  de  Italia,  llegando  en  al- 
brera  se  refieren  con  bastante  la*  ganos  puntos  i  vías  de  becho  j  á 
tíind  diferentes  cbocpies  gravísi-  luchas  sangrientas  y  escandalosas 
roos  que  la  reclamación  del  ponli-  entre  los  defensores  de  ambas, 
fice  Pío  V,  para  que  pasasen  sos  autoridades. 
bulas  sin  el  Exequátur  de  los  Goiji- 
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opresión  que  se  los  hacia  sufrir.  El  lector  recordará 
las  últimas  rebeliones  de  los  moriscos  de  Valencia  y 
Aragón  en  el  reinado  de  Garlos  V.»  cómo  fueron  ven^ 
cí(|os,  las  providencias  que  con  ellos  se  adoptaron,  y 
las  medidas  que  tomó  el  emperador  para  con  los  del. 
reino  de  Granada  ^^K 

En  las  primeras  Corles  que  Felipe  11.  celebró  en 
Castilla  á  so  regreso  de  los  Paises  Bajos  (1  &59-1 560), 
á  petición  de  los  procuradores,  prohibió  á  los  morís* 
eos  del  reino  granadino  servirse  de  esclavos  negros* 
porque  viniendo  estos  de  su  país  sin  nociones  algunas 
de  religión ,  eran  secretamente  instruidos  en  el  ma- 
hometismo, que  ellos  fácilmente  adoptaban.  Quejá- 
ronse los  moriscos,  y  reclamaron  del  agravio  y  per- 
juicio que  se  les  hacia  en  privarlos  de  una  propiedad 
y  de  los  brazos  que  tenian  para  los  trabajos  de  la  agri* 
cultura,  ademas  de  que  esto  era  tratarlos  como  sos- 
pechosos, cuando  habia  muchos  que  se  preciaban  de 
buenos  cristianos  y  de  estar  emparentados  con  ellos. 
Aunque  el  rey  declaró  que  con  estos  no  se  entendía 
la  medida,  ellos  no  se  dieron  por  satisfechos,  y  pi- 
dieron so  anulación,  acndiendo  al  conde  de  Tendilla, 
don  Iñigo  López  de  Mendoza,  capitán  general  de  Gra^ 
nada,  para  que  intercediese  en  so  favor  con  so  padre 
el  marqués  de  Mondejar,  presidente  del  Consejo  de 
Castilla.  Como  el  conde  acogiese  tibiamente  su  pre- 

^1)    Véase  el  cap.  44  del  li-    ioría. 
bro  I.  parte  III.  de  nuestra  HiS" 
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tensión f  buscaron  apoyo  en  la  chancilleria,  que  inte- 
resada en  disminuir  el  poder  de  la  autoridad  militar, 
revocó  una. merced  que  el  rey  habla  otorgado  al  de 
Tendilla«  El  capitán,  general  en  desquite  renovó  una 
cédula  de  15B3  prohibiendo  á  los  moriscos  llevar  ar- 
mas sin  su  autorización,  y  avocando  á  sí  el  conoci- 
miento de  las  causas;  no  le  faltó  tampoco  manera  de 
vengarse  á  su  vez  de  los  magistrados ;  prosiguieron 
las  competencias  y  rivalidades  de  autoridad  y  juris- 
dicción entre  el  poder  judicial  y  el  militar,  inclinán- 
dose el  rey  alternativamente  ya  á  un  lado  ya  á  otro; 
y  por  último  se  resolvió  la  cuestión  en  favor  del  ca- 
pitán general  (1563),  obligando  á  los  moriscos  á  pre- 
sentar  ante  él  sus  armas  y  sus  licencias  en  el  término 

m 

de  cincuenta  dias,  bajo  la  pena  de  seis  años  de  gale* 
ras ,  y  dejando  al  arbitrio  de  la  autoridad  militar  el 
castigo  de  los  que  falsificasen  el  sello  que  se  ponía  á 
las  armas.  Muchos  no  quisieron  usar  del  beneficio  de 
las  liceqcias.  Escondíanlas  los  mas;  diariamente  se  dar 
ban  quejas  y  delaciones,  se  multiplicaban  los  procesos, 
se  repetían  las  provisiones,  menudeaban  los  castigos, 
se  fatigaban  los  magistrados ,  se  desautorizaban  las 
providencias ,  y  la  efervescencia  entre  los  moriscos 
tomaba  un  aspecto  amenazador  '^*K 

(1)  Por  este  tiempo  habían  si-  el  rey  tan  acertadas  disposicioDes 
do  oesarmado^  también  los  moría-  que  en  un  solo  día  se  hizo  el  des- 
eos de  Valencia  (4562),  con  mo-  arme  general,  según  dejamos  ya 
tivo  de  las  relaciones  y  tratos  que  apuntado  en  el  ciipitulo  3.<^  de  es* 
mantenían  con  los  moros  y  con  el  te  libro. 
Tírey  de  Argel.  Alli  había  tomado 
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La  ÚQÍca  esperanza  do  eludir  el  castigo  que  que* 
daba  á  los  moriscos  delincuenles ,  á  saber ,  los  lugares 
de  asilo ,  que  eran  los  templos  y  las  tierras  de  señorío^ 
donde  muchos  se  refugiaban ,  les  faltó  también ,  por 
otra  real  provisión  aboliendo  la  inmunidad  de  las  tier- 
ras se£k)rj[ales »  y  restringiendo  la  dq  las  iglesias,  á  so- 
los tres  dias  (1 564).  Privados  de  este  recurso  y  de 
esta  esperanza  de  seguridad,  fuéronse  á  las  monta- 
ñas »  donde  se  dieron  á  la  vida  de  salteadores.  Cuan- 
do mas  falta  bacía  el  acuerdo  entre  la?  autoridades 
para  dictar  las  convenientes  medidas  contra  los  nue- 
vos bandidos  t  renováronse  con  mas  viveza  las  dispu- 
tas de  jurisdicción  entre  el  capitán  general  y  el  pre- 
sidente de  la  chancillería.  El  rey  creyó  cortar  la  com- 
petencia ,  y  lo  hizo  de  la  manera  mas  inconveniente. 
En  vez  de  concentrar  la  fuerza  en  una  sola  mano ,  la 
repartió  entre  los  dos  poderes:  otorgó  al  presidente  de 
la  audiencia  y  á  los  alcaldes  facultad  para  levantar  y 
mandar  tropas  en  pequeñas  cuadrillas »  y  dejó  al  capi- 
tán general  la  inspección  de  la  costa  marítima.  Lo  ab- 
surdo de  esta  medida  se  patentizó  bien  pronto.  Las 
pequeñas  cuadrillas  que  formaron  los  alcaldes  no  eran, 
como  dice  un  historiador  de  aquel  tiempo,  <ni  bastan- 
tes para  asegurar,  ni  fuertes  para  resistir  ^*K^  Prote- 
gidos los  alguaciles  por  los  soldados ,  y  escudados  los 
soldados  con  los  alguaciles ,  eran  mas  Ios-desmanes  y 

(1)    Mendoza,  Guerra  de  Gr<^nada,  Ub.  I. 


crímenes  que  comelian  ellos  que  los  criminales  qae  co- 
gian.  A  estas  vejaciones  se  agregaba  el  rigor  y  la  opre- 
sión inquisitorial  que  se  ejercía  sobre  los  moriscos  de 
las  poblaciones;  y  la  persecución  armada  de  las  justi- 
cias eclesiástica ,  civil  y  militar ,  que  en  todas  partes 
hallaba  culpables ,  exasperaba  mas  y  mas  á  los  mo- 
riscos, lanzábanse  estos  á  bandadas  á  las  sierras,  y 
llegaban  ya  á  ser  menos  los  moradores  pacíBcos  de  los 
pueblos  que  los  monfis ,  ó  salteadores ,  que  andaban 
por  las  montañas  ^^^ 

A  vista  de  esta  actitud  de  los  moriscos ,  tratóse  en 
el  concilio  provincial  de  Granada,  presidido  por  el  ar- 
aobispo  don  Pedro  Guerrero,  la  manera  de  sosegar 
aquella  alteración  y  de  que  no  se  perdiesen  aquellas 
almas ,  y  propusieron  los  obispos  sus  medidas  al  rey, 
que  las  remitió  al  Consejo ,  presidido  por  don  Diego 
de  Espinosa,  obispo  de  Sigttenza.  En  este  conse- 
jo ,  al  que  concurrieron  el  duque  de  Alba ,  el  prior  de 
San  Juan  don  Antonio  de  Toledo ,  el  vicecanciller  de 
Aragón  don  Bernardo  de  Bolea ,  el  obispo  de  Oríhuela 
maestro  Gallo,  el  inquisidor  don  Pedro  de  Deza,  el  Ih 
cencíado  Menchaca  y  el  doctor  Velasco,  del  Consejo  y 
cámara  real ,  se  determinó  reproducir ,  pero  con  mas 
rigor ,  la  pragmática  de  1 526  de  Carlos  Y.  y  las  pro- 
videncias y  medidas  acordadas  entonces  en  la  junta 
de  Granada.  Los  capítulos  acordados  en  esta  junta 

(i)    Mármol,  Rebelión  y  castigo    za,  Guerra  de  Granada,  lib.  I. 
de  loa  moriscoa,  lib.  D.-^Meodo- 
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fueron  prohibición  absoluta  á  los  moriscos  de  hablar 
y  escribir  la  lengua  arábiga ,  ni  en  público  ni  en  se- 
creto; obligación  de  hablar  castellano,  y  entregar  to^ 
dos  sus  libros  arábigos  al  presidente  de  la  aadiencia; 
renonóia  completa  de  los  ritos,  tragos,  nombres  y  cos- 
tumbres moriscas ;  destrucción  de  sus  baños  medici- 
nales  y 'de  aseo;  mandamiento  de  tener  abiertas  sus 
casas  y  de  andar  las  mugeres  con  los  rostros  descu- 
biertos ;  en  una  palabra ,  dejar  todo  lo  que  era  moris- 
co ,  y  hacer  pública  y  privadamente  todo  lo  que  ha- 
cían los  cristianos.  Firmó  el  rey  esta  pragmática  en  17 
de  noviembre  de  4566. 

Opinaban  muchos  y  proponían  que  estos  capítulos 
se  fuesen  ejecutando  poco  á  poco  y  por  partes ,  pero 
el  presidente  Espinosa  se  empeñó  en  que  habían  de 
hacerse  cumplir  todos  juntos  y  á  un  tiempo.  Para  esto 
se  nombró  presidente  de  la  audiencia  de  Granada  ai 
inquisidor  Deza,  que  marchó  á  aquella  ciudad  á  dar 
cumplimiento  al  acuerdo  del  Consejo,  y  se  hizo  ir  tam- 
bién al  capitán  general  don  Iñigo  López  de -Mendoza, 
ya  marqués  de  Mondejar  por  muerte  de  su  padt^don 
Lqís  Hartado,  para  que  diese  calor  á  aquellas  medidas 
con  su  presencia.  El  presidente  Deza  hizo  imprimir 
secretamente  la  pragmática,  y  dispuso  pregonarla  si- 
multáneamente en  Granada  y  en  todo  el  reino  el  \  .^  de 
enero  de  1567,  víspera  de  la  fiesta  que  so  celebraba 
todos  los  años  en  conmemoración  del  dia  en  que  fué 
ganada  á  los  moros  la  ciudad ,  para  infundir  así  ma- 
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yoY  consternacioo  y  terror  á  los  moriscos.  El  pregón 
se  hizo  con  toda  pompa,  y  ¿  son  de  trompetas,  timba- 
les y  dulzainas;  pero  el  efecto  que  produjo  en  los  mo- 
riscos no  fué  de  consternación  y  de  terror ,  sino  de  in- 
dignación y  de  ira,  que  no  podian  reprimir,*  proram- 
piendo  unos  en  amargas  quejas,  otros  en  amenazas  de 
venganza,  y  pronosticando  los  mas  ancianos  que  aque- 
lla pragmática  babia  de  traer  la  destrucción  del  reí- 
no.  Lps  moriscos  de  la  Alpujarra  y  de  las  serranías  y 
marinas  despacharon  inmediatamente  comisionados  á 
Granada  á  informarse  de  cómo  lo  habían  tomado  y  lo 
que  pensaban  los  del  Albaicin.  No  estaban  estos  me* 
nos  irritados  que  los  de  la  sierra;  pero  eran  ricos  é  in- 
dustriosos^ y  creyeron  prudente,  antes  de  apelar  á  re- 
medios estremos,  ensayar  algunas  negociaciones.  De- 
terminaron ,  pues,  enviar  á  Madrid  como  procura- 
dor general  á  Jorge  de  Baeza  para  que  solicitara  del 
rey  la  revocación  de  la  pragmática;  y  que  Francisco 
Nuñez  Muley,  hombre  entre  ellos  respetable  por  su 
edad,  saber  y  esperiencia,  se  presentara  al  presiden- 
te Deza  y  viera  de  ablandarle  con  razones. 

El  discurso  de  Nuñez  Muley  fiíé  enérgico,  vigoro- 
so y  elocuente,  y  en  ¿1  iba  demostrando 'capitulo  por 
capítulo,  ó  la  injusticia,  ó  el  riesgo,  ó  la  inutilidad  de. 
las  medidas  ^*K  Algunas  de  sus  razones  eran  convin- 

(1)    Son  notables  varios  parra-  )>cr¡8to,  níaguna*  coadicion  bubo 

ios  de  este  discurso*.  «Cuando  los  »qae  loa  obUj^ase  á  dejar  el  bá« 

^naturales  deste  reino  (empieza)  Mío  oí  la  lengua,  ni  las  otra^ 

fse  convirtieron  á  la  fé  de  Jesu-  «coetambres  que  tenian  para  re- 


rAiTI  ni.  LIBBO  II.                    '  269 

ceDies,  y  de  aqaellas  que  no  admiten  réplica;  mas  no 
era  hombre  de  dejarse  ablandar  por  ellas  el  presiden- 
te, y  después  de  algunas  buenas  palabras  concluyócon 

•godjarse  con  sas  fiestas,  zam-  »tui quesea...!  hablan  arábigo  y 
vbrasy  recreaciones;  y  parado-  «turquesco,  oo  saben  latín  ni  ro- 
>ctr  verdad,  la  conversión  fué  por  «manee,  y  con  t6do  oso  son  cris- 
»faerxa^  contra  lo  capitulado  por  alíanos.  Acuerdóme,  y  habrá  mu- 
slos señores  Reyes  Católicos  cuan-  Achosdemi  tiempo  que  se  acor- 
ado el  rey  Abdilehi  (nuestro  Boa6-  »darán.  que  en  este  reinóse  ha 
•dil)  les  entregó  esta  ciudad,  y  «mudado  el  hábito  diferente  de  lo 
•mientras  sus  Altezas  vivieron,  no  «que  soUa  ser,  buscando  \m  gen- 
»ballo  yo  con  todos  mis  anos  que  «tes  trage  limpio,  corto,  liviano  y 
ise  tratase  de -^quitárselo.  Des-  «de  poca  costa,  tiñendo  el  lienzo 
«pues,  reinando  la  reina  doña  Jua-  «y  vistiéndose  dello.  Hay  muger 

»na,  su  hija »— Va  haciendo  la  «que  con  un  ducado  anda  vestida, 

historia  de  las  provisiones  que  en  oy  guardan  las  ropas  de  las  bodas 
diferentes  tiempos  se  habían  dado  »y  placeres  para  tales  dias.  here- 
eontra  ellos,  y  de  la  contradicción  ndándolas  en  tres  y  cuatro  herec- 
que  siempre  babian  hallado,  hasta  vcias.  Siendo ,  pues ,  esto  ansí, 
venir  á  loa  capítulos  de  la  presen-  »¿qué  provecho  puede  venir  á  na- 
ta pragmática!  y  dice:  «Quien  »dto  de  quitamos  nuestro  hábito, 
«mirare  las  nuevas  premáticas  por  »que,  bien  considerado,  tenemos 
»de  fuera,  pareceranle  cosa  fácil  «comprado  por  mucho  número  de 
»de  cumplir;  ntas  las  dificultades  «ducados  con  que  hemos  servido 
«que  traen  consii^o  son  muy  gran-  »en  las  necesidades  de  los  reyes 
«des.  las  cuales  diré  á  vuestra  se-  «pasados?  ¿Por  qué  nos  quieren 
»ñoria  por  estenso,  para  que  «nacer  perder  mas  de  tres  millo- 
«compadeciéndose  deste  misera-  »nes  de  oro  que  tenemos  emplea- 
»ble  pueblo,  se  apiade  del  con  «do  en  él,  y  destruir  á  los  merca- 
»amor  y  caridad,  y  le  favorezca  «dores,  i  los  tratantes,  á  los  pls- 
«con  S.  Bl.,  como  lo  han  hecho  «teros  y  á  otros  oficiales  que  viven 
«siempre  los  presidentes  pasados,  «y  se  sustentan  con  haoer  vestí- 
«Nuestro  hábito  cuanto  á  las  mu-  «aos,  calzado  y  joyas  á  la  morís- 
»geres  no  es  de  moros;  es  trage  »ca?  Si  doscientas  mil  mugeres 
«de  provincia,  como  en  Castilla  y  «que  hay  eu  este  reino,  ó  mas,  se 
«en  otras  partes  se  usa  difereo-  «han  de  vestir  de  nuevo  de  pies  á 
«ciarse  las  gentes  en  tocados,  en  «cabeza,  ¿qué  dinero  les  basta- 
«sayas  y  en  calzados.  El  vestido  «rá?.....  Los  hombres  todos  anda- 
«de  los  moros  y  turcos  ¿quién  ne-  «mos  á  la  castellana,  aunque  por 
«gara  sino  que  es  muy  diferente  «la  mayor  parle  en  hábito  pobre: 
«cfel  que  ellos  traen?-?  aun  entre  «si  el  trage  hiciera  seta ,  cierto  es 

«ellos  mesmos  se  diferencian «que  los  varones  habían  do  tener 

>Si  la  seta  de  Mahoma  tuviera  «mas  cuenta  con  olio  que  las  mu- 

«Irage propio,  en  todas  partes  ha-  »gercs....« 

«biü  do  ser  uno:  pero'el  liábito  no  Tratando  de  la  variación  de 

«hace  al  mongo.  Vemos  venir  los  lengua,  decía:  oPues  vamos  á  la 

«Cristianos,  clérigos  y  legos  de  «lenguar  arábiga,  que  es  el  mayor 

«Suria  y  de  Egipto  vestidos  ala  «inconveniente  de  todos.  ¿Cómo 
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decir  que  tuviesen  por  cierto  que  la  pragmática  do 
se  habla  de  revocar,  «pues  era  tan  santa  y  pura,  y 
babia  sido  hecha  con  tanta  deliberación  y  acuerdo.» 
Y  llamando  á  Jorge  de  Baeza,  le  intimó  que  por  nin- 
guna via  viniese  á  Madrid  á  tratar  de  aquel  negocio 
con  el  rey,  pues  S.  M.  no  gustaría  de  ello.  Tampoco 
consiguió  nada  el  marqués  de  Mondejar,  que  se  halla- 
ba on  la  corte,  representando,  como  persona  tan 
competente  que  era  por  su  cargo  de  capitán  ge- 
neral ,  los  inconvenientes  de  tan  duras  medidas.  El 

»se  ha  de  quitar  á  las  gentaB  su  «que  no  hiciesen  otra  cosa  sido  ir 

»leogua  natural,  con  que  uacie-  »y  venir  ¿  la  escuela.  Claro  está 

•ron  y  se  criaron?  Los  egipcios,  «ser  este  un  artículo  inventado 

^surianos,  uialteses  y  otras  gentes  »para  nuestra  destruicion,  pues 

•cristianas,  en   arábigo  hablan,  »no  habiendo  quien  enséñela  leo- 

» leen  y  escriben,  y  son  cristianos  »goa    aljamía,    quieren   ane   la 

»como  nosotros;  y  aun  no  se  ha-  «aprendan  por  fuerza,  y  que  de- 

Dllará  que  en  este  reinóse  haya  »jen  la  que  Uenen  tan  sabida,  v 

•  hecho  escritura,  contrato  oi  les-  ))dar  ocasión  á  penas  y  achaques 
•lamento  en  letra  arábiga  desde  .yaque  viendo  loe  naturales  que 
)>quo  se  convirUó.  Deprenderla  » no  pueden  llevar  tanto  pr  a  vámen 
^lengua  castellana  todos  lo  desea-  >de  miedo  de  las  penas  dejen  la 
•raos,  mas  no  es  en  manos  de  gen-  «tierra,  y  se  vayan  perdidos  i 
•les*  ¿Cuántas  persauas  habrá  en  »otras  partes  y  se  hagan  monGes 

•  las  villas  y  lugares  fuera  deaU  «(salteadores).  Quien  osUf  ordenó 
MCiudad  y  dentro  della,  que  aun  >con  fin  de  aprovechar  y  para  re* 
»su  lengua  árabe  no  la  aciertan  •madio  v  salvación  de  las  almas 
»á  hablar  sino  muy  diferente  unos  ^entienda  que  no  puede  dejar  dé 
»de  otros,  formando  acentos  tan  » redundar  en  grandísimo  daño,  y 
Ncontrarios,  que  en  solo  oír  ha-  vqueespara  mayor  condenación. 

•  blar  un  hombre  alpujarreño  se  «Coosidéreso  el  primero  manda- 
)>couoce  do  qué  taha  es?  Nacieron  amiento,  y  amando  al  prójimo,  no 
•y  criáronse  en  lugares  pequeño»,  «quiera  nadie  pare  otro  lo  que  no 
«donde  jamás  se  ha  hablado  el  al-  «querría  para  si;  que  si  ana  sola 
»jamía  ni  hay  quien  la  entienda,  »cosa  de  tantas  como  á  nosotros 
•sino  el  cura  ó  el  beneficiado  ó  el  «se  nos  ponen  por  premálica  se 
^sacristán,  y  estos  hablan  siempre  » dijese  á  los  cristianos  de  Castilla 

•  en  arábigo:  dificultoso  será  y  ca-  »ó  del  Andalucía,  morirían  de  pe- 
»8i   imposible  que  los  viejos  la  »sar,  y  no  sé  lo  que  harían....» 
•aprendan  en  lo  que  les  queda  de         Puede  verse  el  discurso  íntegro 
»vida,  cuanto  mas  en  tan  breve  en  Mármol,  Rebelión,  lib.  H.,  ca« 
«tiempo  como  son  tres  año»,  aun^  pítulo  10. 
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presidente  Espinosa  lo  dio  por  toda  respuesta  ,  que 
aquella  era  la  voluntad  de  S.  M.,  y  que  se  fuese  cuan- 
to antes  á  Granada,  donde  era  necesaria  su  presencia. 
Los  dos  inquisidores  presidentes,  Espinosa  del  «con- 
sejo, y  Deza  de  la  chancillerfa/ hicieron  imposible 
toda  modificación  en  los  capítulos* 

Habíase  señalado  el  último  dia  de  diciembre  de 
1 567  para  que  las  miigeres  moriscas  dejasen  sus  an- 
tiguos tragos;  el  presidente  y  el  arzobispo  de  Grana- 
da ordenaron  á  los  párrocos  de  todo  el  reino  que  lo 
anunciaran  asi  en  las  iglesias  en  la  misa  mayor:  que 
se  empadronaran  todos  los  niños  y  ninas  de  los  moris- 
cos de  tres  á  quince  anos  para  hacerlos  ir  á  las  escue- 
las  á  aprender  la  doctrina  y  la  lengua  castellana;  que 
todos  los  de  las  sierras  y  valles  que  habían  ido  á  ave* 
cindarse  en  Granada  con  sus  famiiías,^salieran  otra 
vez,  pena  de  la  vida,  á  poblar  los  antiguos  lugares. 
Reclamaron  de  nuevo  los  moriscos  ai  presidente  sobre 
la  injusticia  de  tales  mandamientos,  y  no  obtuvieron 
de  él  mas  indulgencia  que  antes.  Vino  á  Madrid  á  in-^ 
tcrceder  por  ellos  el  ilustre  don  Juan  Enríquez  de  Ba- 
za. Mas  sus  buenos  oficios  se  estrellaron  también  en  la 
inflexibilidad  del  presidente  Espinosa :  «Admíreme,  le 
i^dijOy  que  una  persona  de  vuestra  calidad  haya  acop- 
ia tado  semejante  encargo.»— «Precisamente  mi  calí- 
»dad,  le  contestó  Enriquez,  es  laque  me  ha  hecho  to- 
»mar  á  mi  cargo  un  negocio  de  que  depende  la  tran- 
»quilidad  del  reino,  y  si  los  hombres  de  mi  calidad  no 
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aponen  en  ello  la  mano  ¿quién  con  mejor  título  lo  po- 
ndrá hacer?»  Y  á  ínQujo  de  Esplaosa,  el  rey,  sin  que* 
rcr  abrir  siquiera  et  memorial  que  llévala  el  iludiré 
mediador,  decretó  que  acudiesen  al  presidente  don 
Pedro  de  Deza 

Ultimamentei  desatendidas  todas  sus  instancias  y 
reclamaciones,  y  cfesahuciados  los  moriscos .,  asi  en 
Madrid  como  en  Granada,  se  prepararon  para  alzarse 
en  rebelión,  á  cuyo  efecto  sacaron  á  luz  ciertas  pro- 
fecías, llamadas  jofores,  que  algunos  tenian  cq  sus  li- 
bros ^^K  Solo  la  desespersícion  pudo  inspirar  resolución 
tan  arriesgada  y  atrevida  á  unos  hombres  sin  armas, 
sin  municiones ,  sin  vituallas ,  sin  disciplina  militar, 
sin  fortalezas  y  sin  dinero ,  teniendo  que  habérselas 
con  el  mas  poderoso  soberano  de  la  tierra:  asi  es,  que 
los  ministros  del  rey  tenian  por  cosa  tan  fácil  el  suje* 
tarlos,  en  el  caso  de  alteración,  que  cuando  hicieron 
marchar  al  marqués  de  Mondejar  do  Madrid  le  dieron 
por  todo  refuerzo  trescientos  hombres.  Los  moriscos 


(1}    Hó  aquí  cómo  comenzaba  ngero  de  Dios!  haznos  saber  cómo 

uno  de  estos  jofores:  «En  el  nom-  »ha  de  quedar  el  mundo  á  tu  fa- 

>bre  de  Dios  piadoso  y  misericor-  Dmilia  al  fin  del  tiempo,  v  cómo  se 

«dioso.  Léese  en  las  divinas  bis*  vha  jdo  acabar.»  El  cual  les  dijo*. 

)»toria8  que  el  mensagero  de  Dios  »EI  mundo  se  ha  de  acabar  en  el 

«estaba  un  dia  asentado,  pasada  »tiempo  que  hubiere  la  f^nte  mas 

xla  hora  de  la  oración  que  se  haco    «perversa  y  mala »— Trad.  de 

»al  mediodía,  hablaaao  con  sus<  Marmol,  lib.  H[., cap.  3. 

«discípulos,  que  están  todos acep-  El  condode  Gircouri,en  suBis- 

Dtos  en  gracia,  y  á  la  sazón  sobre-  loria  de  los  Moros  mudejarea  y  de 

«vino  el  niio  de  Abi  Talid  y  Fáti-  los  Moriscos  de  España,  ba  publi- 

•  ma  Alzaba,  que  están  asimesmo  cado,  traducidos  al  francés,  elDis* 

«aceptos  en  gracia,  y  asentándose  curso  deNoBuz  Muley  y  esta  pro- 

«par  del,  le  dijeron:  ¡Oh  msnsa*  fecla,  en  el  tomo  11.,  apéod.  8  y  9« 
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del  Albaicio  excitaban  maoosa  y  secretamente  á  ios 
de  la  Alpajarra  ,  auinián(Jk)los  con  muy  halagüe- 
ñas esperanzas,  en  lo  caal  no  tanto  se' proponían  ellos 
el  triunfo  de  la  rebelión,  cuanto  lograr  á  costa  de 
otros  el  que  por  temor  al  levantamiento  se  viniese  a 
suspender  la  pragmática.  De  entre  los  granadinos,  solo 
un  tintorero,  llamado  Farax  Aben  Farax,  del  linage 
de  los  Abencerrages ,  hombre  muy  para  el  caso  por 
su  energía  y  valor,  y  de  muchas  relaciones  por  su 
tráfico  y  oficio  en  todo  el  reino,  fué  el  que  se  atrevió* 
á  tomar  el  negocio  á  su  cargo ,  y  comunicándolo  con 
algunos  de  sus  amigos  de  Granada ,  entre  ellos 
Fernando  Muley  de  Valor ,  llamado  comunmente 
el  Zaguer,  Diego  López  Aben  Aboo,  Miguel  de  Rojas, 
Aben  Thoar  ,  y  otros  varios,  concertaron  dar  el  gol- 
pe el  dia  de  Jueves  Santo  (14  de  abril,  1568),  como 
día  en  que  los  cristianos,  ocupados  en  las  ceremonias 
y  actos  religiosos,  estarían  mas  descuidados. 

Mas  cómo  esto  llegara  á  adquirir  cierta  publici- 
dad, y  los  del  Albaicin  tuvieran  interés  en  alejar  de 
sí  toda  sospecha,  presentáronse  los  mas  ricos  y  prin- 
cipales* al  presidente  de  la  audiencia ,  é  hícié- 
ronle  mil  protestas  de  su  cristianismo  y  su  fidelidad. 
Esto  no  impidió  para  que  el  presidente  mandase  á  los 
alcaldes  de  cbancillería  y  escribanos  del  crimen  que 
buscaran  todos  los  proceses  que  hubiese  contra  los 
moriscos,  y  que  fuesen  poco  á  poco  prendiendo  á  los 
procesados  y  sospechosos,  cuyo  mandamiento  produjo 

Touo  XIII.  18 
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nuevos  agravios,  viéadose  perseguidos  y  atropellados 
hombres  que  habian  hecho  grandes  servicios.  Pero 
observando  los  gefes  de  la  rebelión  las  prevenciones 
de  las  autoridades,  avisaron  para  que  se  suspendiera 
el  movimiento. 

Pasó  el  Jueves  Santo  sin  novedad;  pero  la  noche 
de  la  víspera  de  Pascua,  creyendo  el  centinela  de  la 
torre  de  la  Alhambra  que  eran  moriscos  unos  soldados 
que  snbian  con  hachas  de  viento  al  cerro  del  Albaiciot 
locó  la  campana  de  rebato,  y  gritaba  desde  la  torre: 
«Cristianos,  alerta,  que  esta  noche  vais  á  ser  dego-' 
Hados!»  Alborotóse  coa  esto  la  ciudad ;  las  mugeres 
corrian  á  los  templos;  los  hombres  salían  armados  y 
medio  desnudos,  sin  saber  donde  habian  de  acudir; 
hasta  los  frailes  de  SanTrancisco  se  presentaron  ar* 
mados  en  la  plaza;  el  presidente  de  la  audiencia  y  el 
corregidor  hicieron  tomar  las  boóa-calles  del  Albai* 
cin,  y  pasaron  toda  la  noche  rondando,  hasta  que  se 
penetraron  del  motivo  de  la  falsa  alarma.  Al  dia  si* 
guiente  (17  de  abril)  llegó  á  Granada  de  la  corte  el 
marqués  de  Mondejoir,  con  cuya  presencia  se  aquieta- 
ron un  tanto  los  moriscos,  puesto  que  les  permitió  re- 
presentar de  nuevo  á  S.  M.  sobre  las  injusticias,  tira- 
nías y  agravios  que  con  ellos  se  cometian.  El  encarga- 
do de  esta  comisión  fué  el  ilustre  don  Alonso  de  Grana- 
da Venegas,  descendiente  del  célebre  principe  CidHia- 
ya,  de  quien  tanto  tuvimos  que  decir  en  la  historiado 
los  Reyes  Católicos.  Pero  la  misión  de  Venegas  no  tuvo 


FARTB  III.   LIBRO  II  27 S 

mas  favorable  éxito  que  la  anterior  de  don  Juaa  Enri- 
quez.  Ahora  como  antes,  el  presidente  del  consejo  de 
Estado,  Espinosa,  lo  remitió  al  de  la  audiencia  de 
Granada,  á  quien  eslaba  cometido  aquel  negocio. 

Como  se  ve,  no  Faltaban  persanages  de  cuenta 
que  intercedieran  y  abogaran  con  interés  por  los  mo- 
riscos; mas  todos  sus  buenos  oficios  se  estrellaban  en 
la  dureza  de  «dos  bonetes,)»  como  decía  el  marqués 
de  Mondejar,  aludiendo  á  los  dos  presidentes  inquisi- 
dores. Espinosa  y  Deza.  El  mismo  marqués,  con  ser 
el  capitán  general  del  reino  de  Granada ,  destinado  á 
hacer  ejecutar  la  pragmática  ó  á  perseguir  á  los  re- 
beldes, tendia  mas  á  transigir  con  los  moriscos  que 
á  hacerles  guerra.  Pero  sucedió  que  yendo  con  su  hijo 
el  conde  de  Tendilla  á  visitar  la  costa,  vinieron  ¿  pa- 
rar á  sus  manos  un  libro  arábigo  y  unos  papeles 
sueltos  que  se  le  habian  caido  á  un  morisco  del  Al- 
baicin,  ^ue  con  algunos  otros,  conducidos  todos  por 
Aben  Daud,  habían  intentado  embarcarse  para  Áfri- 
ca, llevando  consigo  algunas  mugeres  y  tres  cristia- 
nos cautivos,  y  por  haber  sido  denunciados  y  descu- 
biertos habian  tenido  que  volver  á  refugiarse  en  la 
sierra.  Los  papeles  sueltos  eran  una  larga  elegía 
«n  Terso,  pintando  los  trabajos  y  la  opresión  en  que 
vivían  los  moriscos  andaluces,  y  una  carta  escrita  por 
Daud  á  ios  moros  de  Berbería  suplicándoles  viniesen 
á  ayudarles  á  sacudir  el  yugo  y  á  salir  de  la  apgus- 
tiosa  esclavitud  en  que  gemían,    y   que  los  nuevos 
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bandos  iban  á  hacer  mas  insoportable.  Con  eslo  ya  no 
quedó  duda  al  marqués  de  ios  designios  de  los  mo- 
líscos,  á  pesar  de  la  quietud  y  sosiego  que  aparen- 
taban. 

Asi  fué»  que  congregados  los  del  Albaicin  én  una 
casa  no  lejos  del  edificio  mismo  de  la  Inquisición, 
acordaron  la  necesidad  de  un  pronto  y  general  alza- 
miento para  la  noche  del  día  de  año  nuevo ,  porque 
sus  pronósticos  aseguraban  que  Granada  seria  recon- 
quistada por  los  musulmanes  el  mismo  dia  que  se  ha- 
bia  perdido.  El  plan  era  que  la  revolución  comenzara 
en  el  mismo  Albaicin,  no  moviéndose  los  de  las  sier- 
ras y  valles  hasta  que  se  les  diera  aviso  y  señal  de  la 
ciudad.  Entretanto  se  enviaron  oficiales  de  confianza 
para  que  empadronaran  con  el  mayor  disimulo  posible 
hasta  ocho  mil  hombres  en  los  lugares  de  la  Vega  y  va- 
lle de  Lecrin,  y  otros  dos  mil  en  la  sierra.  A  la  señal  que 
se  les  baria  del  pico  de  Santa  Elena  acudirían  todos 
estos  vestidos  á  la  turca  ,  para  que  pareciesen  tur- 
cos que  venian  de  socorro.  El  orden  que  los  de 
la  ciudad  habían  de  seguir,  era  dividirse  en  tres 
trozos,  mandados  cada  uno  por  un  gefe;  se  señalaron 
los  colores  de  cada  estandarte ,  los  barrios  y 
parroquias  cuya  gente  habia  de  acaudillar  cada  uno, 
los  puestos  que  cada  cual  habia  de  atacar,  debiendo 
todos  matar  los  cristianos  que  pudieran ,  soltar  los 
presos  de  las  cárceles  de  Chancillería  é  Inquisición, 
prender  ó  matar  al^  presidente  Deza  y  al  arzobispo,  y 
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reuDÍrse  lodos  eu  la  plaza  deBibarrainbla,  doDd<^  ha- 
biaD  de  acudir  los  ocho  mil  hombres  de  la  Vega  y  va- 
lle de  Lecrin,  y  de  alii  á  donde  conviniese  para  poner 
á  fuego  y  sangre  la  ciudad . 

Por  mas  que  el  plan  de  los  conjurados  no  dejara 
de  traslucirse ,  ni  el  presidente  ni  el  marqués  acaba- 
ban de  persuadirse  de  que  pudiera  hacerse  un  levan- 
tamiento general,  y  atribuíanlo  todo  á  algunos  per* 
dido«9  interesados  en  revolver  el  país;  y  aunque  uno 
de  ellos,  acaso  arrepentido,  reveló  como  en  confesión 
cuanto  se  trataba  á  un  jesuita  llamado  el  padre  Albo- 
todo  (23  de  diciembre,  1558),  y  éste  dio  cuenta  de 
ello  á  las  autoridades,  contentáronse  con  reforzar  las 
guardias  y  rondar  aquella  noche.  Sucedió  en  esto  que 
los  monfis  ó  salteadores  alpujarrenos,  movidos  ya  por 
Farax  Aben  Farax,  no  tuvieron  calma  para  esperar^ 
y  arrojándose  sobre  varios  escríbanos  y  alguaciles  de 
la  audiencia,  que  hablan  salido  á  la  sierra  á  pasar,  se- 
gún costumbre,  las  vacaciones  de  Pascua,  y  andaban 
por  los  pueblos  haciendo  vejaciones  á  los  moriscos,  los^ 
asesinaron  y  se  apoderaron  de  cuanto  llevaban.  La 
noticia  de  este  suceso,  que  llegó  el  primer  dia  de  Pas- 
cua á  las  autoridades  granadinas,  no  las  alarmó  tanto 
como  era  de  esperar;  creyeron  que  algunos  moros 
berberiscos  habrían  desembarcado  en  la  costa  para 
ayudar  á  los  monfis  á  tomar  algún  lugar ,  como  otras 
veces  lo  hablan  hecho;  y  como  aquel  dia  lo  fuese  de 
un  temporal  frío  y  deshecho  de  agua  y  nievc^  ni  si- 
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quiera  se  creyó  h«cer  en  la  ciudad  ia  ronda  de  cos- 
tumbre. 

Muy  de  otra  manera  obró  el  activo  y  resuelto 
Aben  Farax.  Sin  reparar  en  lo  terrible  y  crudo  de  ia 
noche»  con  menos  de  doscientos  salteadores  de  la  sier- 
ra que  pudo  recoger,  diciendo  á  los  alpujarreños  que 
los  del  Albaicin  les  darían  ya  pronto  la  señal  de  la  in- 
surrección, y  asegurando  á  los  del  Albaicin  que  los 
ocho  mil  hombres  de  Lecrin  y  de  la  Vega  le  seguían; 
haciendo  á  sus  salteadores  vestirse  locas  y  turbantes 
turquescos,  á  la  media  noche  llegó  á  las  puertas  de 
Granada;  con  picos  y  otros  instrumentos  que  llevaba 
agujereó  el  muro»  entró  audazmente  en  la  ciudad, 
sorprendió  un  centinela  y  una  guardia  de  soldados 
cristianos,  recorrió  con  su  gente  dividida  en  dos  cua- 
drillas varias  calles,  asaltó  con  ella  algunas  casas, 
despertó  ¿  voces  á  los  moriscos  del  AlBaicin  llamán- 
dolos á  las  armas»  porque  era  llegada  la  hora  y  toda 
la  tierra  de  los  moros  se  habia  ya  alzado.  Mas  como 
aquellos  mirasen  y  viesen  tan  poca  gente,  tldos  con 
Dios,  hermanos»  les  dijeron,  que  sois  pocos  y  venís 
sin  tiempo.»  Con  esta  respuesta,  y  oyendo  ya  tocar  á 
rebato  las  campanas  de  San  Salvador»  el  atrevido 
Aben  Farax»  renegando  de  sus  hermanos  del  Albai- 
cin» é  insultando  groseramente  su  cobardía»  volvió 
i  salirse  al  rayar  el  alba  por  el  portillo  por  donde 
habia  entrado»  la  vuelta  de  Cenes»  no  habiendo'  acu- 
dido tampoco  á  auxiliarle  los  de  la  Alpujarra»  poír 
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que  la  oieve  no  les  había  permilido  franquear  la 
sierra. 

De  tal  manera  había  sido  aquella  entrada»  que  se 
pasó  gran  parte  del  día  sin  poderse  averiguar  en  la 
ciudad  la  verdad  de  lo  que  había  pasado,  y  quiénes, 
y  cuántos,  y  de  qué  calidad  habían  sido  los  invaso- 
res. El  marqués  de  Mondejar  hizo  reconocer  con  mu- 
chas precauciones  el  Albaícin,  y  le  halló  sosegado  y 
lodos  los  moros  encerrados  en  sus  casas  para  no  ser 
robados  en  el  alboroto.  C!on  noticias  que  fué  adqui- 
riendo, despachó  á  uno  de  sus  escuderos  para  que 
averiguara  la  dirección  que  los  monfis  llevaban  en 
su  retirada.  Cuando  volvió  el  esplorador  con  noticia 
de  .haberlos  visto,  salió  el  marqués  con  sus  hijos  y 
cuantos  caballos  había  disponibles  en  su  seguimiento, 
d^ando  orden  al  corregidor  para  que  le  enviara  la 
infantería,  según  se  fuera  reuniendo ,  hacia  Dilar  por 
la  falda  de  Sierra  Nevada,  que  era  el  camino  que  lle- 
vaban los  monfis.  Pero  se  había  perdido  ya  tanto  tiem* 
po,  que  cuando  los  cristianos  llegaron  á  darles  víst£^ 
era  ya  casi  de  noche ,  y  Aben  Farax  y  los  suyos  se 
ocultaron  entre  las  sierras  cubiertas  de  nieve,  y  re- 
nunciando el  marqués  á  darles  alcance,  se  volvió  á  la 
ciudad. 

Había  entre  los  moriscos  granadinos  un  joven  lia* 
mado  don  Femando  de  Córdoba  y  Valor,  descen- 
diente de  los  antiguos  califas  Beni*Omeyas,  que  ha- 
bía sido  caballero  veinticuatro  de  la  ciudad  de  Grar 
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nada.  Este  joven,  de  carácter  ligero»  de  oo  muy 
arreglada  ^conducta»  y  que  por  su  prodigalidad  se  ha- 
llaba cargado  de  deudas  habiendo  tenido  que  ven- 
der basta  su  veinticuatría,  y  se  encontraba  reducido 
á  prisión»  tuvo  medio  de  evadirse  la  noche  de  la  vís- 
pera de  Navidad,  y  dio  consigo  en  la  Alpujarra 
acompañado  solamente  de  una  morisca  su  amiga  y  de 
un  esclavo  negro.  Alojóse  en  Beznar  en  casa  de  un 
pariente  suyo,  donde  concurrieron  otros  muchos  de 
su  parentela.  Acordaron  estos  entre  sí,  y  con  otros 
moriscos  rebelados  de  tierra  de  Orgiba  que  alli 
acudieron ,  que  puesto  que  el  país  se  sublevaba  y 
no  tenian  cabeza  á  quien  obedecer»  seria  bueno  nom- 
brar un  rey,  y  nadie  podia  serlo  mejor  que  el  mismo 
don  Fernando  Valor,  toda  vez  que  venia  de  línea  de- 
recha de  reyes,  y  no  estaba  menos  ofendido  que  otro 
alguno  de  los  cristianos.  Aclamáronle,  pues,  por  rey 
de  Granada  y  de  Andalucía  con  el  nombre  de  Muley 
Mohamet  Aben  Humeya.  Hízose  la  ceremonia  de  la 
coronación  con  la  antigua  fórmula  de  los  musulma- 
nes, rezó  su  oración»  juró  morir  en  defensa  de  la 
fé  muslímica»  y  todos  le  fueron  besando  la  mano  se- 
gún la  costumbre  antigua  de  sus  mayores. 

Al  segundo  dia  de  este  ensalzamiento»  aparecióse 
alii  Farax  Aben  Farax  de  regreso  de  Granada  con  sus 
compañías  de  bandidos  con  una  algazara  como  si  vol- 
viera victorioso.  Alteróse  grandemente  al  saber  que 
acababa^de  ser  alzado  por  ray  don  Fernando  de  Ya- 
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lor^  sieado  asi  que  él  había  sido  nombrado  antes  ca- 
beza y  gobernador  de  todos  los  moriscos  por  los  del 
Albaicín,  diciendo  á  voz  en  grito  que  si  la  estirpe  de 
don  Fernando  era  ilustre,  él  también  descendía  de  la 
noble  familia  de  los  Abencerrages,  y  era  el  primero 
qae  habia  dado  al  pueblo  la  voz  de  libertad.  Insistían 
los  de  Beznar  en  que  no  habia  de  ser  otro  que  el  que 
habían  elegido;  sobre  esto  hubieron  de  venir  á  las  ma- 
nos, pero  mediaron  algunos,  y  lograron  concertar  á 
ios  dos  aspirantes  á  aquel  simulacro  de  trono,  que- 
dando convenido  que  doa  Fernando  de  Yabr  sería  el 
rey,  y  Aben  Farax  su  alguacil  mayor»  cargo  ^1  mas 
preeminente  entre  los  ínoros' cerca  de  la  persona  real. 
De  nuevo  aclamaron  los  de  Beznar  á  Valor  en  el  cam- 
po debajo  de  un  olivo,  y  Aben  Farax  se  fué  con  tres- 
cientos monfis  ó  salteadores  á  acabar  de  sublevar  la 
Alpujarra. 

«Gongoja  pone  verdaderamente  pensar,  cuanto 
»mas  haber  de  escribir  las  abominables  maldades  con 
»que  hicieron  este  levantamiento  los^moriscos  y  monfis 
s>de  la  Alpujarra  y  de  los  otros  lugares  del  reino  de 
«Granada.»  Con  estas  palabras  comienza  el  minucioso 
historiador  de  la  Rebelión  y  Castigo  de  los  Moriscos 
la  narración  del  alzamiento  general  de  las  tahas  ó 
distritos  en  que  moraban  los  moros  alpujarreño^  ^*K 

(i)    Taha  ó  t€M  86  llamaba  el  tahas  ó  cabezas  de  distrito  eran 

partido ,  distrito  ,  jurisdicción  ó  doce:  Orgiba,  Poqaeira,  Ferreira, 

agregación  de  pueblos  sujetos  á  un  Jubiles,  Ujifar,  Andarax,  Luchar, 

alcaide  6  gobernador  militar.  Las  Marchena,    Los   Cebóles,   Adra, 
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Eo  verdad  eslremece  y  horroriza  la  relación  de  las 
atroces  y  bárbaras  iniquidades  que  se  cometieron  en 
esta  ínsurreccioni  autorizadas  unas  y  mandadas  otras 
por  el  feroz  Farax  Aben  Farax.  Si  la  causa  de  los 
moriscos  hubiera  sido  justa,  bastarían  á  hacerla  de- 
testable las  crueles  abominaciones  con  que  la  man- 
charon, sin  que  por  eso  disculpemos  ni  menos  poda- 
mos justificar  á  los  que  con  medidas  ó  imprudentes  ó 
exageradas  exasperan  á  un  pueblo  y  le  conducen  á 
la  desesperación. 

Estremecen,  repetimos,  y  horrorizan  los  actos  de 
bárbara  venganza  que  ejercieron  en  ios  cristianos 
aquellos  terribles  monfis  ó  salteadores,  y  hacen  re- 
bosar de  amargura  el  corazón,  y  hasta  la  pluma  pa- 
rece resistir  á  estamparlos.  Era  poco  saquear  y  des- 
truir casas  y  templos,  romper  imágenes,  despedazar 
reliquias,  hollar  las  formas  sagradas,  y  profanar  to- 
dos los  objetos  del  culto  religioso:  era  poco  prender 
los  sacerdotes,  pasearlos  desnudos  y  descalzos  por 
plazas  y  calles  con  público  escarnio  y  ludibrio:  era 
poco  dar  muerte  á  todos  los  cristianos  que  pudieran  ha- 
ber de  diez  años  arriba,  «sin  respetar  vecino  á  veci* 
no,  compadre  á  compadre,  y  amigo  á  amigo:»  era 
poco  incendiar  la  torre  ó  el  templo  en  que  se  hubie- 
ran refugiado  los  niños  y  mugeres  cristianas  huyendo 


Borja  y  Dalias.  Se  conserva  toda-    españolas  geográficas,  publicada 
via  en  Andalucía  esta  voz  geográ-    por  la  Academia  de  la  Historia, 
uca,  dice  el  Diccionario  de  voces 
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del  cuchillo  homicida,  hasta  hacerla  desplomarse  so- 
bre los  infelices  que  estaban  dentro,  aplastándolos  á 
todos:  era  menester  á  aquellos  hombres  furiosos  é 
iracundos  apurar  el  refinamiento  de  los  tormentos,  de 
los  martirios  mas  atroces  y  bárbaros.  Aqui  enterraban 
á  un  sacerdote  vivo  hasta  el  cuello,  y  se  entretenían 
en  asaetearle  la  cabeza.  Atli  mutilaban  á  otro  miem- 
bro á  miembro,  y  luego  entregaban  el  cuerpo  á  las 
mugeres  para  que  le  picasen  con  agujas.  Acá  quema- 
ban un  convento  de  agustinos,  y  anegaban  á  los  infe- 
lices en  aceite  hirviendo.  Allá  eran  centenares  de  pri- 
sioneros ,  á  quienes  después  de  haber  atormentado 
con  todo  género  de  instrumentos  cortantes  y  de  pun- 
ta, los  llevaban  á  la  hoguera^  quemándolos  de  cuatro 

m 

en  cuatro,  para  qué  durara  mas  tiempo  el  espectáculo 
y  presenciaran  los  unos  los  suplicios  de  los  otros. 

Hombre  habia mas  no  hombre,  sino  fiera,  que 

arrancaba  el  corazón  á  un  cristiano  y  le  devoraba  co- 
mo hambriento  tigre.  Eclesiástico  hubo  á  quien  des* 
pues  de  muerto  llenaron  el  cuerpo  de  pólvora  y  le 
pusieron  fuego  por  tener  el  placer  de  verle  estallar 
como  una  bomba.  El  martirio  del  cura  de  Ganjayar 
don  Marcos  de  Soto  enciende  en  ira  santa  al  hombre 
que  no  tenga  del  todo  borrado  el  sentimiento  de  la 
humanidad.  Después  de  haberle  de  mil  maneras  es- 
carnecido en  el  pulpito  de  su  misma  iglesia  á  que  lo 
amarraron  y  sujetaron;  después  de  haberle  arrancada 
la  barba  y  las  cejas;  después  de  haberle  ido  mutilan- 
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do  las  estremidades,  exlraídole  los  ojos  con  que  los  vi- 
gilaba, y  sacádole  la  leogua  con  que  los  reprendía, 

echaron  su  corazón  á  los  perros No  podemos 

proseguir.  ^*K 

Sobre  tres  mil  españoles  perecieron  de  estas  hor- 
ribles maneras  en  el  espacio  de  seis  dias »  por  orden 
y  á  presencia  del  feroz  Aben  Farax.  Al  fin  el  reye- 
zuelo Aben  Humeya ,  bien  fuese  que  le  repugna- 
ran tales  horrores  y  crueldades,  bien  que  entrara  en 
su  cálculo  observar  otra  política,  mostróse  indignado 
de  ver  las  sendas  y  caminos  por  donde  andaba  sem- 
brados de  cadáveres ,  y  mandó  por  pregón  que  no  se 
diera  muerte  á  las  mugeres  ni  á  los  niños,  y  que  á  lo  ^ 
hombres  mismos  no  se  los  ejecutara  sin  formación  de 
proceso.  Greció.su  indignación  al  ver  que  ni  sus  ami- 
gos personales  hablan  sido  perdonados  por  su  bárba- 
ro alguacil  mayor,  y  al  llegar  al  castillo  de  Laujar 
(29  de  diciembre,  1 568),  residencia  en  otro  tiempo 
del  desgraciado  Boadil,  mandó  comparecer  á  Fjirax, 
y  haciendo  mañosamente  retirará  sus  monfis,  y  pri- 
vándole asi  del  apoyo  que  pudieran  darle  aquellos 


(4)  Mendoza,  on  el  libro  I.  de  'cunstancias  del  alzamieoto  de  ca- 
sa Guerra  do  Granada  da  cuenta  da  una,  j  á  consignar  los  actos  de 
de  estas  atrocidades  en  globo,  y  horrible  barbarie  que  se  cometie- 
solo  refiere  en  particular  alguno  ron  en  cada  pueblo.  Crónica  es- 
que  otro  caso  notable.  Mármol,  candalosa  de  los  moriscos  se  po- 
mas estenso  y  minucioso,  dedica  día  llamar  este  libro  IV.  de  la  Uisr 
unos  treinta  capítulos  del  libro  IV.  toria  de  su  rebelión,  y  de  él  podía 
de  su  obra  á  hacer  la  descripción  sacarse  un  cuadro  estadístico  cri- 
topográfica  de  cada  taba,  á  contar  mtnal  que  repugnaría  leer, 
detenidamente  la  manera  y  cir- 
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verdugo?,  le  intimó  que  rindiera  cuentas  de  sus  robos 
al  tesorerp  Miguel  de  Rojas.  No  era  fácil  que  se  pu- 
diera justificar  el  autor  de  tantos  crímenes ,  y  aunque 
Aben  Humeya  oo  le  impuso  toda  la  expiación  que  me- 
recia,  al  menos  hizo  un  bien  á  la  humanidad  con  inu- 
tilizarle quitándole  el  cargo  y  mando  de  alguacil 
mayor,  y  trasfiriéiidosele  ásu  antagonista  Aben  Ja- 
huar  el  Zaguer,  tío  de  Aben  Humeya. 

Este  rey  de  los  moriscos,  después  de  haberse  hecho 
coronar  de  nuevo  solemnemente  en  Laujar,  publicó 
un  edicto  ordenando  la  insurrección  general  de  todos 
los  moriscos  del  reino,  pero  prohibiendo  los  asesina- 
tos bajo  pena  de  la  vida  y  de  confiscación  de  bienes. 
Nombró  un  alcaide  para  cada  taha ,  y  volviéndose  á 
Ujijar  pasó  á  correr  el  valle  de  Lecrin  (30  de  diciem- 
bre), que  todo  hasta  el  pie  de  Sierra  Nevada  es- 
taba por  los  moriscos,  rechazadas  de  él  las  avanza- 
das cristianas.  Para  acreditarse  de  verdadero  musul- 
mán, inmediatamente  después  de  su  coronación  se 
habia  casado  con  tres  mugeres,  de  familias  influ- 
yentes, ademas  de  la  que  de  Granada  habia  llevado 
consigo. 

Mientras  asi  se  hablan  ido  alzando  una  tras  otra 
y  con  poco  intervalo  de  tiempo  todas  las  tahas  de  la 
Aipujarra,  en  Granada,  después  de  muchas  dudas  so- 
bre el  partido  que  convendría  tomar  para  sofocar  la 
insurrección,  reunida  la  audiencia  con  su  presidente 
don  Diego  de  Deza,  propuso  uno  de  sus   individuos,' 
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el  licenciado  Nuñez  de  Bohorques,  consejero  que  ha- 
bia  sida  de  Castilla  y  de  la  Inquisición,  que  sebicie- 
ra  salir  veinte  leguas  tierra  adentro  de  la  ciudad  á 
todos  los  moriscos  del  Albaicin  y  de  la  Vega,  donde 
no  pudieran  auxiliar  á  los  de  la  sierra  ni  con  avisos, 
ni  con  armas,  ni  con  gente,  ni  con  consejo;  la  medi- 
da parecia  bien  á  todos,  pero  se.  tuvo  por  peligroso 
ejecutarla,  y  por  prudente  suspenderla.  Dióse  de  todo 
parte  al  rey,  y  el  marqués  de  Mondejar  ordenó  á  lo- 
dos los  señores  de  Andalucía  que  le  acudiesen  á  la  ma- 
yor presteza  con  gente  de  armas.  El  presidente  de  la 
audiencia  por  su  parte,  con  noticia  de  que  la  rebelión 
se  estendia  ya  hasta  el  reino  de  Murcia,  acordó  avi- 
sar también  al  adelantado  de  aquel  reino  don  Luís 
Fajardo  marqués  de  los  Yelez,  creyendo  que  su  solo 
nombre  llenaría  de  terror  á  los  moriscos  y  los  haría 
entrar  «n  razón.  Los  de  la  ciudad  se  presentaron  otra 
vez  con  su  procurador  general  al  presidente  Deza , 
protestando  de  nuevo  no  tener  parte  alguna  en  el  al- 
zamiento, estar  prontos  á  servir  al  rey  con  sus  ha- 
ciendas como  buenos  y  honrados,  y  á  observar  y 
cumplir  la  pragmática  de  S.  M.  Pero  continuaron  las 
precauciones,  la  vigilancia  y  las  rondas  en  Granada, 
asi  como  la  insurrección  prosiguió  estendiéndose  por 
.todo  el  pais  comprendido  entre  Granada,  Málaga, 
Murcia  y  Almería. 

Daban  ya  harto  que  hacer  los  rebeldes  moriscos 
álos  capitanes  cristianos  Diego  de  Quesada,   García 
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de  VMIarocl ,  Diego  de  Gasea ,  Ramírez  de  Haro  y 
otros,  en  Orgiba,  eoTablate^  en  las  Cuajaras,  en  Sa- 
lobreña, ea  muchos  lugares  de  la  Alpujarra  y  valle  de 
LecrÍD  y  las  cercauías  de  Almería,  cuya  ciudad  se  vela 
amenazada,  mientras  Aben  Huineya  se  fortíñcaba  en 
|a  taba  de  Poqueira,  el  mas  áspero  territorio  de  la  co- 
marca insurreccionada.  Aunque  no  abundaban  en  Gra- 
nada los  recursos  para  emprender  una  guerra,  porque 
hombres,  dinero,  vituallas,  todo  lo  necesitaba  el  rey 
para  las  que  estaba  sosteniendo  en  otros  países,  la  ne- 
cesidad era  urgente,  si  no  se  había  de  dejar  á  los  mo- 
riscos  enseñorearse-de  todo  el  reino.  Y  así,  recogiendo 
el  marqués  de  Hondejar  cuantas  compañías  de  infan- 
tes y  caballos  pudo  de  las  ciudades  de  Loja,  Alhama, 
Alcalá  la  Real,  Antequera,  Jaén,  y  de  los  lugares  de 
la  Vega;  dejando  el  gobierno  militar  de  Granada  á 
cargo  de  su  hijo  el  conde  de  Tendilla,  emprendió  la 
campaña  contra  los  moriscos  sublevados  (3  de  enero 
de  1569),  con  poco  mas  de  dos  mil  hombres,  gente 
lucida  y  bien  armada,  pero  nueva  y  poco  hecha  á  la 
disciplina,  llevando  consigo  á  su  yerno  don  Alonso 
de  Cár4enas,  á  don  Francisco  de  Mendoza  su  hijo,  á 
don  Luis  de  Córdoba,'  á  don  Alonso  de  Granada  Ye- 
negas,  don  Juan  de  Yillaroel  y  otros  muchos  caba- 
lleros, y  los  capitanes  de  la  gente  de  las  ciudades 
nombradas. 

Con  este  pequeño  ejército  llegó  al  lugar  del  Pa* 
dul,  donde  habremos  de  dejarle  por  ahora  ,  mientras 
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damos  cuenta  de  otros  sucesos  no  menos  ruidosos  que 
entretanto  habían  acontecido  en  la  corte  ^*^ . 


i 


(1)  A  DO  dudar,  los  dos  autores  energía-,  su  valor,  y  aan  sa  dureza 
de  mas  crédito  y  que  pueden  me-  '  en  defender  los  derechos  y  prero- 
or  servir  de  guia  para  conocer  gatrvas  de  su  soberano  contra  las 
as  causas  que  prepararon  ^  pro-  pretensiones  de  la  corte  pontificia; 
dujeron  este  lamentable  episodio  nombrado  por  Felipe  II.  para  una 
de  la  historia  de  España,  el  carác-  comisión  delicada  en  Aragón;  por 
ter  del  levantamiento  de  los  mo-  último,  alternativamente  dester- 
riscos,  y  ios  sucesos  de  la  san-  rado  é  indultado  por  el  rey  á  cau- 
grienta  guerra  que  dejamos  co-  sa  de  algunos  arranques  de  su  ge- 
menzada,  son  don  Diego  Hurtado  nio  severo  y  un  tanto  impetuoso; 
de  Mendoza  y  Luis  del  Mármol,  poseedor  de  una  preciosa  librería 
ambo8  contemporáneos  y  que  pu-  que  regaló  al  rey  para  su  bíblio- 
dieron  ser  testigos  de  los  aconte-  teca  del  Escorial;  autor  de  varias 
cimientos,  ambos  dotados  de  claro  obras  literarias  graves  y  festivas, 
y  recto  juicio,  de  cualidades  bistó-  de  las  cuales  unas  se  han  publica- 
ricas,  (fe  grande  erudición,  y  co-  do  impresas,  y  otras  existen  ma- 
locados  en  condición  ventajosa  por  nuscritas  en  la  Biblioteca  Nacío- 
su  posición  social  para  poder  es-  nal:  tales  son  en  compendio  los 
cribir  con  conocimiento  y  con  tltu'os  del  autoc  de  la  Guerra  de 
datos.  los  moriscos  de  Granada.  Mués- 
Don  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  trase  en  ella  familiarizado  con  las 
autor  de  la  Guerra  de  Graruuiaf  escenas  que  describe  y  con  los  su- 
vástago  de  una  de  las  mas  nobles  cesos  que  relata,  los  cuales  se  ven 
y  esclarecidas  familias  del  reino,  por  lo  tanto  marcados  con  el  sello 
descendiente  del  célebre  marqués  ae  la  verdad.  Su  estilo  es  por  lo 
de  Santillana,  y  quinto  hijo  de  común  vigoroso  y  brillante,  bien 
don  Iñigo  López  de  Mendoza,  se-  que  se  note  demasiado  estudio  en 
gundo  conde  de  Tendilla,  primer  imitar  á  los  clásicos  antiguos,  y  en 
marqués  de  Mondéjar;  discípulo  especial  á  Salustio,  que  parece  se 
di^l  sabio  Pedro  Mártir  de  Angle-  propuso  por  modelo.  Es  digna  de 
ria  y  del  famoso  sevillano  Montes-  elogio  la  frauaueza  con  que  suele 
doca;  versado  en  los  estudios  de  censurar,  asi  las  providencias  del 
jurisprudencia  y  de  humanidades,  gobierno  como  las  operaciones  de 
y  en  las  lenguas  latina,  griega,  los  generales  cristianos,  á  pesar 
arábiga  y  hebrea,  que  había  cul-  de  haber  sido  algunos  de  ellos  tan 
tivado  en  Granada,  Salamanca,  próximos  parientes  suyos.  Siu 
Padua,  Roma  y  Bolonia;  distinguí-  embarco,  su  obra  se  puede  coosi- 
do  como  militar  en  las  guerras  de  derar  mas  como  un  bosquejo  que 
Italia  del  tiempo  del  emperador;  como  una  verdadera  historia  de 
embajador  por  Carlos  V.  en  Vene-  aquel  periodo.  Asi  poco  mas  ó  me- 
cía y  en  Roma,  y  uno  de  los  no-  nos  la  juzgan  tamoieu  Ticknor  en 
bles  españoles  que  asistieron  en  su  Historia  de  la  Literatiira  espa- 
ropresentacion  y  con  poderes  del  ñola,  tom.  II.,  v  el  autor  déla  No- 
emperador  al  concilio  de  Tronto,  ticia  de  las  obras  y  autores  de 
y  de  los  que  se  opusieron  á  su  historias  de  sucesos  particubres 
traslación  á  Bolonia;  en  cuyos  que  precede  al  tomo  XXI.  de  la 
honrosos  cargos  se  señaló  por  su  Biblioteca  de  autores  españoles. 
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LttíB  del  Mármol  Garvaial,tani-  cías,  sabe  darles  el  iate'rés  de 
bíeD  guerrero  antes  que  bistoria-  quien  pinta  lo  que  ba  visto.  Su 
dor  como  Mendoza;  que  por  espa-  narración  es  clara,  el  lenguaje  pu- 
cío  de  veinte  y  dos  años  siguió  ro  en  general,  los  períodos  á  ve- 
las banderas  imperiales  en  todas  oes  demasiado  prolongados,  y 
las  empresas  de  África;  que  bizo  abunda  en  documentos  importan* 
otros  yiages  por  mar  y  por  tierra,  tes  y  curiosos. 
y  visitó  mucbos  reinos  y  países  de  El  conde  Alberto  'de  Gircourt 
África  y  Asia;  versado  igualmente  que  ba  escrito  en  nuestros  dias' 
en  las  historias  latinas,  griegas,  la  Historia  de  los  Moros  Mudé- 
árabes  y  vulgares;  comisario  y  or-  jares  y  de  ¡os  Moriscos  de  Erna- 
denador  que  fué  de  ejército;  de,  f^a,  se  ve  que  ba  seguido  gene- 
familia  noble  también,  aunque  él  raímente  á  Mármol,  aunque!  ve- 
solamento  se  titula  andante  en  ees  se  desvia  de  él,  anteponiendo 
eárte,  dio  mucha  mas  latitud  á  su  ó  pospohiendo  algunos  sucesos  v 
obra  titulada:  Historia  de  la  As6e-  ha  tomado  también  algunas  noti- 
ción y  castigo  de  los  moriscos  de  cías  de  Hieda,  de  Pérez  de  Hita  y 
Granada;  os  como  el  desarrollo,  de  Peraza,  Antigüedades  eclesiás- 
el  cuadro  completó  de  lo  que  Men-  ticas  de  Sevilla,  que  no  añaden 
doza  babia  hecho  un  diseño.  Mi-  interés  particular  a  las  que  sumi- 
nucioso  y  prolijo  en  el  relato  de  nistran  los  dos  principales  histo- 
los  pormenores  de  los  sucesos,  riadores  antes  mencionados, 
como  un  testigo  de  sus  circunstan- 
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CAPITULO  IX. 

EL  PRINQPE  GARLOS. 

I 

Por  qué  interesa  taoto  la  historia  de  este  priuoipe.-— Fábulas  cea  qse  se 
la  ha  desfigurado.-^a  nacimioato  y  edacacion.— Su  caripter,  genio 
y  oostumbres. — Si  tavo  y  pado  tener  las  intimidadea  qao  se  han  su- 
puesto con  la  reina.— Casamiento  de  Felipe  II.  con  Isat>el  de  Talois. 
—Juramento  del  principe  en  las  Cortes  de  Toledo«-*Falta  de  «alud 
de  don  Garlos. — ^Proyecta  su  padre  enviarle  á  una  ciudad  de  la  oosta. 
— ^Le  envía  por  último  á* Alcalá.— Caida  fatal  del  principe. — ^Peligro 
de  muerte  en  que  se  vio. — Su  restablecimiento. — Cómo  quedó  su 
cerebro. — ^Testamento  del  principe:  cláusulas  notables.— ^Atentados 
y  desmanes  que  cometió. — Qaiere  asesinar  al  duque  de  Alba.— In- 
tenta fugarse  á  Plandes.^Proyecta  después  marcharse  á  Alemania. 
—Decreta  y  ejecuta  el  rey  el  arresto  de  su  hijo.— Clrcunrtancias  de 
la  prisión.— Severidad  con  que  era  guardado  y  vigilado.— Cartas 
de  Felipe  II.  dando  parte  de  la  reclusión  del  principo. — Proceso  de  don 
Carlos.— Discúrrese  sobré  las  causas  de  su  prisión.— Lo  que  resul- 
taba del  proceso.— Entereza  y  severidad  del  rey.— Loca  y  desarre- 
glada conducta  de)  príncipe  en  la  prisión. — ^Enfermedad  que  le  pro- 
ducen sus  desórdenes.- Muerte  de  Carlos.— Falsedades  y  errores 
que  acerca  de  ella  se  han  escrito.— Juicio  del  autor  sobre  este  auce* 
so.— Muerte  de  la  reina  Isabel  de  Valois.— Sentimiento  de)  rey. 

La  prematura  y  desgraciada  muerte  de  este  prío-* 
cipe,  y  los  novelescos  incidentes  qae  sobre  su  prisión 
y  sobre  las  causas  que  la  motivaron  han  inventado 


PAETI III,  LIMO  lU  S91 

tiifltoriadores  estrangeros,  de  no  escasa  nota  por  otra 
parte»  han  dado  al  hijo  primogéDÍlo  de  Felipe  11.  cier- 
ta celebridad  histórica  qae  de  otro  modo  no  hubiera 
tenido  Danca,  y  nos  obliga  á  hacer  en  este  capítulo 
mas  oficio  de  biógrafos  que  de  historiadores,  precisa- 
mente con  quien  no  habia  hecho  los  mayores  mere- 
cimientos  para  ello*  Es,  sin  embargo,  ionegable  que 
todo  lo  que  se  refiere  al  príncipe  Carlos  escita  cierta 
curiosidad  y  se  oye  ó  lee  hasta  con  avidez,  por  lo 
mismo  que  sobre  su  carácter  se  hal^hecho  tan  diver- 
sos y  aun  encontrados  juicios,  y  que  algunos  lances 
de  su  vida  quedaron  envueltos  en  el  velo  del  miste- 
rio. Que  es  natural  tendencia  del  genio  humano  des- 
deñar lo  conocido,  y  afanarse  por  penetrar  en  Ip 
h^ndo  de  los  arcanos. 

El  hecho  poco  común  de  aprisionar  ud  rey  á  su 
propio  hijo,  y  formarle  proceso  y  sentenciarle  como 
criminal;  la  reserva  y  misterio  que  rodeaba  comun- 
mente las  acciones  de  Felipe  11. ,  y  mas  en  un  caso 
tan  delicado  y  grave  como  este;  el  interés  que  escita- 
ba entonces  en  Europa  todo  lo  que  acontecía  en  Espa- 
fia,  ya  por  el  carácter  especial  del  soberano  que  ocu- 
paba el  trono,  ya  por  el  influjo  y  la  trascendencia  que 
ejercía  en  todos  los  demás  países;  lo  estraordinario  del 
suceso;  las  diferentes  versiones  que  el  espíritu  de  par* 
tido  estaba  dispuesto  á  dar  á  los  actos  de  Felipe  D.  se- 
gún las  ideas  y  las  pasiones  que  en  aquel  tiempo  domi- 
naban, todo  ofreció  ocasión  oportuna  á  escritores  apa«^ 
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sionados,  y  á  forjadores  de  dramas  y  de  novelas,  para 
dar  suelta  á  su  ímagiDacíon  y  desfigurar  á  su  placer 
el  carácter  y  las  acciones  de  don  Carlos,  y  los  moti- 
vos y  circunstancias  de  su  prisión  y  muerte.  Y  cuando 
los  poetas  y  novelistas  han  tomado  por  su  cuenta  á  un 
personage  histórico,  dejan  siempre  por  herencia  al 
historiador  la  ingrata,  difícil  y  pesada  tarea  de  segre- 
gar la  parte  verdadera  y  cierta,  por  lo  común  seca  y 
árida,  del  oropel  y  de  los  adornos  con  que  la  fábula 
ios  haya  engalanado.  Sucede  al  historiador  en  casos 
tales  lo  que  al  médico,  á  quien  es  mas  trabajoso  y  di- 
fícil hallar  remedio  á  una  enfermedad  agravada  por 
medicamentos  inoportuna  é  inconvenientemente  apli- 
cados antes  por  otro,  que  corregir  un  vicio  de  la  na- 
turaleza, remediar  un  trastorno  de  las  funciones  na- 
turales en  que  otro  no  haya  puesto  todavía  la  mano. 

Nosotros  vamos  á  esponer  con  nuestro  acostum- 
brado desapasioúamiento  lo  que  acerca  de  este  prín- 
cipe tenemos  ya  por  averiguado  y  cierto,  y  lo  que 
nos  parece  todavía  problemático  y  dudoso. 

El  príncipe  Carlos,  primogénito  de  Felipe  II.  y  de 
su  primera  esposa  la  princesa  doña  María  de  Portu- 
gal, nació  en  Yalladolid,  á  8  de  julio  de  \  545,  y  á 
los  pocos  dias  descendió  á  la  tumba  la  bella  y  joven 
princesa  que  acababa  de  darle  á  luz,  según  en  otra 
parte  dejamos  contado,  cambiándose  en  tristeza  y  lu- 
to para  Felipe  y  para  el  pueblo  español  las  fiestas  y 
regocijos  con  que  la  España  acostumbra  á  solemnizar 
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Tos  nacimieotód  de  sus  príncipes.  Aunque  Felipe  pro- 
curó rodear  á  su  hijo  de  ayos  y  maestros  que  le  edu- 
caran y  le  dirigieran  en  sus  primeros  años»  no  pudo 
cuidar  personalmente  de  su  educación  perlas  ausen- 
cias que  tuvo  que  hacer  á  Inglaterra,  Flandes  y  Ale- 
mania» Mucho  menos  pudo  educarle  ni  formar  su  co- 
razón su  abuelo  Carlos  Y.,  como  con  increíble  ligereza 
afirman  algunos  historiadores»  siendo  tan  sabido  que 
el  emperador,  casi  desde  que  nació  su  nieto»  estaba 
tan  lejos  de  España»  que  cuando  vino  le  halló  ya  en 
edad  de  cerca  de  trece  años.  Crióse,  pues»  el  principo 
bajo  la  inspección  de  los  archiduques  Maximiliano  y 
María,  y  de  la  princesa  doña  Juana  de  Portugal»  su 
tia  paterna»  regentes  y  gobernadores  del  reino  duran- 
te las  ausencias  de  su  abuelo  y  de  su  padre. 

Desde  sus  primeros  años  comenzó  el  príncipe  á 
descubrir  sus  malas  inclinaciones»  su  índole  aviesa» 
su  genio  impetuoso  y  violento»  su  tendencia  á  la 
crueldad»  citándose  entre  otras  señales  de  su  natura 
feroz  la  complacencia  y  fruición  que  tenia  en  degollar 
por  su  mano  los  gaza  pillos  que  le  traían  vivos  de  la 
caza,  gustando  de  verlos  palpitar  y  morir  ^^K  De  lo 

(4)    En  describir  así  8a  carácter  y  León,  Historia  de  don  Juan  de 

é  iDcUnaciones  convienen  los  mas  América;  Llórente,  Historia  de  la 

antiguos  y  mas  acreditados  bisto-  Inqaisicion,  tom.  VL  (Edición  de 

riadores  españoles,  y  los  estrange-  Barcelona) cap.  34 .;  Estrada,  Gaer- 

rpsmejor  informados  y  de  mas  auto-  ras  de  Flandes,  Dec.  L  lib.  Vil. 

ridad.  Véanse,  Cabrera,  Historia  De  esto  al  joven  virtuoso,  al 

de  Felipe  H.,  lib.  V.;  Salazar  de  completo  y  cumplido  caballero,  al 

Mendoza,  Dignidades  de  Castilla,  principe  perfecto  de  cuerpo  y  alma 

iib.  IV.;  Lorenzo  Vander  Hammen  como  le  representan  loa  novelistas 
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cual  aaguró  mal  el  embajador  de  Veneoia»  trayendo 
á  la  memoria  el  Juicio  que  en  otro  tiempo  hicieron  los 
miembros  del  Areópago  de  Atenas  de  aquel  niño  que 
sacaba  los  ojos  á  las  codornices.  La  blandura  y  las 
consideraciones  que  acaso  guardaron  con  él,  asi  lo^ 
reyes  de  Bohemia  Maximiliano  y  María,  como  la  pria- 
cesa  viuda  de  Portugal,  no  atreviéndose  á  tratarle  y 
correjgirle  icon  la  severidad  que  hubiera  podido  hacer- 
lo un  padre,  fué  tal  vez  una  de  las  causas  de  que  se 
viciara  mas»  en  vez  de^  modificarse  y  mejorar,  su  ca« 
rácter  y  condición* 

Indudablemente  so  padre  hizo  cuanto  ea  ausen-^ 
cia  podía  hacer  para  la  buena  educación  é  instrucción 
de  su  hijo,  poniendo  á  su  lado  ayos  y  maestros  tan 
ilustrados  y  virtuosos  como  don  García  de  Toledo, 
hermano  del  duque  de  Alba,  y  como  Honorato  Juan, 
uno  de  los  mejores  humanistas  de  su  siglo  ^^K  y  estos 
por  su  parte  se  consagraron  á  su  enseñanza  con  la 

V  poetas  estrangéros,  tales  como  el  no  dos  cansaríamos  de  recomen- 
Abad  de  Sao  Real,  Blercler,  Laa-  dar  á  los  autores  de  dramas  y  bo- 
gle,  Schiller  en  su  tragedia  dan  yetas  históricas  que  por  lo  menos 
Carros^  y  otros,  el  lector  compren-  cuidaran  de  no  adulterar  los  ca- 
dera la  enorme  diferencia*  y  de  ractéres  de  los  personajes, 
esto  solo  podrá  deducir  cuánto  se  (1)  Este  Honorato  Juan  se  hizo 
ha  intentado  desfigurar  la  verdad  eclesiástico  á  los  50  años  de  edad» 
de  la  historia.  Dice  muy  bien  el  y  fué  después  obispo  de  Osma.  So 
ilustrado  San  Migue)  en  su  moder-  nombramiento  de  maestro  del  prin- 
Ba  Historia  de  Felipe  II.  que  á  ser  oipe  fué  hecho  en  S  de  julio  de 
oiertaa  las  virtudes  que  el  célebre  1654,  hallándose  Felipe  en  la  Co- 
autor trágico  alemán  supone  en  sa  runa  para  marchar  á  Inglaterra.— 
héroe  no  había  lágrimas  bastantes  Con  la  misaaa  focha  se  nombró  pa- 
cón que  llorar  la  muerte  de  un  ra  servir  al  príncipe,  que  iba  ea- 
príncipe  tan  benemérito  y  tan  dea-  tudiar  latín,  á  Fr .  Juan  de  Matíen- 
veaturadp.  Pero  Schiller  hizo  un  ,zo.  Tenia  entonces  don  Carlos  nue- 
protagonista  á  sa  gusto.  Por  eso  ye  a&os. 
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oíayor  asiduidad  y  con  el  mas  esmerado  y  esquisito 
celo.  Mas  tambieá  es  fuera  de  duda  para  nosotros  que 
el  jóvea  príocipe  hacia  iofructoosos  cod  su  desaplica- 
ción é  indocilidad  los  laudables  esfuerzos  de  sus 
mae$tr<i8  y  preceptores.  Los  novelistas  eslrangeros 
que  nos  le  pintan  como  un  jóren  de  talento,  aplicado  á 
instruido»  acaso  no  se  hubieran  atrevido  á  retratarle 
asi»  si  hobierán  leido  como  nosotros  los  informes  que 
los  mismos  encargados  de  su  enseñanza  daban  al  rey 
don  Felipe  so  padre.  «En  lo  demás  del  estudio  y. 
^ejercicios  (le  decia  en  una  de  sus  cartas  don  García 
»de  Toledo)  no  va  tan  adelante  como  yo  querria»  no 
^embargante  que  de  todo  ello  y  de  las  cosas  que  S.  A. 
»debe  saber  do  entiendo  que  pueda  haber  mayor  cui- 
»dado  ni  diligencia  de  la  que  aqui  se  tiene.  Deseo 
»mncbo  que  Y.  M.  fuese  servido  que  el  príncipe  die- 
Bsetma  vudta  por  allá  para  verle,  porque  entendió 
»dos  los  impedimentos  que  en  su  edad  tiene,  manda- 
rse y.  M.  lo  qué  fuera  de  su  orden etc.  Como 

»veo  que  con  tenerme  S.  A.  el  mayor  respeto  y  te- 
»mor  que  se  puede  pensar  no  hacen  mis  palabras 
:i^n%  la  disciplina  i  aunque  le  escuece  mucho  ^  el  efecto 
»9tie  deberían^  paréceme  muy  necesario  que  Y.  M.  lo 
«viese  de  mas  cerca  en  alguna  temporada,  sin  que 
>  fuese  de  muchos  dias,  porque  quán  diferentemente 
» pueden  informar  á  Y.  H.  del  príncipe  los  que  no  le 
» miran  del  lugar  y  con  el  cuidado  que  yo ^^M» 

(4)    Archivo  de  Simancas,  Eatado,  leg.  nám.  429.-*-E8tas  úliíma» 
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Y  el  maestro  Honorato  Juan ,  eo  ana  de  las  ma-' 
chas  cartas  suyas  á  Felipe  IL  que  pudiéramos  citar,  le 
decia:  «S.  A.  está  bueno»  bendito  Dios,  y  yo  hago  en 
»sus  esludios  lo  que  puedo»  y  harto  mas  de  lo  que 
«otros  maestros  quizá  hicieran  y  con  harto  mas  traba- 
»jo«  Pésame  que  no  aproveche  tanto  esto  como  yo 
»deseo:  la  causa  de  donde  yo  pienso  que  esto  procede 
y^ entenderá  por  ventura  V.  M.  de  S.  Á.  algún  día, 
^placiendo  á  Dios,  y  io  que  con  todas  estas  dificulta- 
»des»  que  no  han  sido  pocas  ni  de  poco  momento, 
»  me  he  esforzado  siempre  á  servir  á  V.  M,  y  á  S.  A. 
^Pésame  en  el  alma  que  el  aprovechamiento  de  S.  A. 
» no  sea  al  respeto  de  como  comenzó  y  fué  los  primé- 
is ros  añost  que  fué  el  que  aqui  vieron  todos ,  y  allá 
» entendió  V.  M.,  especialmente  habiéndolo  hecho  los 
Ddias  pasados,  y  teniendo  por  cierto  que  esta  y  otras 
» muchas  cosas  no  se  pueden  bien  remediar  hasta  la 
>  venida  de  V.  M.  y  hasta  que  V.  M.  mismo  vea  lo 
)»que  conviene  que  se  haga  para  el  b^en  asiento  de 
»todo  ello;  y  suplico  á  V.  M.  me  perdone  este  atrevi- 
amiento,  y  sea  servido  mandar  romper  esta,  per- 
eque mi  intención  es  que  solo  V.  M.  la  lea  ^^K^ 

Avisos  de  esta  especie  ningún  preceptor  prudente 
se  resuelve  á  darlos  á  un  padre,  y  á  un  padre  que  es 

palabras  acaso  aludiao,  entre  otros,  éste,  do  dejaría  de  haber  otros 
al    limosnero  Franeisco   Osorio,  cortesanos, 
que  eu  sus  cartas  al  rey  solía  lí-  (4)    De  Valladolid  á  30  deocta- 
soDjearle  dicíéodole  que  el  prfnci-  bre  de  4558.— Archivo  de  Siman- 
pe  progreseba  en  estudio  y  en  vir-  cas»  Estado,  leg.  129. 
tud  cuanto  se  podía  desear.  Gomo 
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rey,  y  á  un  rey  como  Felipe  II.,  sino  cuando  la  nece- 
sidad los  fuerza  á  ello,  y  cuando  adquieren  el  con- 
vencimiento de  que  los  medios  de  persuasión  y  de 
corrección  que  un  maestro  puede  emplear  no  alcan- 
zan á  evitar  á  un  padre  la  amargura  de  denunciarle 
un  hijo  como  incorregible.  Asi,  no  es  estraño  ,  su- 
puesto el  carácter  severo  y  adusto  dje  Felipe  II. ,  que 
comenzara  á  mirar  con  mas  pesadumbre  "y  disgusto 
que  cariño  y  terpura  paternal  á  un  hijo,  cuyas  cuali- 
dades y  costumbres  eran  tan  contrarias  á  las  que  él 
deseaba  en  su  heredero,  que  tan  lejos  iba  de  corres- 
ponder  á  sus  esperanzas,  faltando  ademas  la  vista 
frecuente  y  el  trato  que  engendra  ó  aviva  los  afectos 
entre  personas  intimas.  Y  todos  convienen  también  en 
que  su  mismo  abuelo  Carlos  V. ,  cuando  vio  al  prín-. 
cipe  en  Yalladolid  á  su  paso  para  el  monasterio  de 
Yuste  (4  556)  quedó  muy  poco  satisfecho  de  su  con* 
versación  y  de  sus  modales. 

La  circunstancia  de  haber  estado  concertado  el 
casamiento  del  príncipe  Garlos  con  la  princesa  Isabel 
de  Yaiois,  hija  de  Enrique  II.  de  Francia ,  y  la  det  ha- 
ber desfíues  Felipe  II. ,  recien  viudo  de  la  reina  de 
Inglaterra,  elegido  para  esposa  propia,  como  una  de 
las  cláusulas  del  tratado  de  paz  de  Cateau-Gambre- 
sis(1559),  la  misma  princesa,  prometida  antes  á  su 
hijo  ^*\  es  la  fuente  de  donde  los  novelistas  han  que- 

(4 )    Recaérdese  lo  que  sobre  es-    mismo  libro . 
to  dijimos  eo  el  cap.  I.  do  este 
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rído  sacar  el  origen  de  todas  las  desgracias  que  des- 
pués sobreTtnieron  al  príncipe  de  Asturias.  Sapooen 
aquellos  qoe  inflaoiaba  ya  los  corazoaes  de  Carlos  é 
Isabel  la  llama  de  una  mutua  pasión  amorosa  TÍolea- 
ta  y  TÍva^  y  esto  antes  de  Iiabe  rse  visto  ni  cooocido 
ÚDO  por  retrato.  Aon  supuesto  lo  del  retrato,  de  que 
DO  hemos  hallado  rastro  ni  indicación,  coanlo  mas 
noticia,  enoinguD  documento,  el  lector  discorriri 
que  apasionamiento  tati  fuerte  podria  haber  entre  un 
jdven  de  trece  años  y  ana  niña  de  doce  "'  que  no  se 
habían  visto  nanea.  El  viage  de  la  princesa  á  España 
para  realizar  sa  matrimoniocoa  el  rey  sirvió  á  aque- 
llos escritores  de  imaginación  para  inventar  á  su  gus- 
to lances  amorosos  entre  los  dos  supuestos  amantes, 
miradas  AiKiras  ,  coloquios  secretos,  desmayos,  éx- 
tasis y  otras  escenas,  que  según  tos  datos  históricos, 
es  imposiMe  que  sucediesen,  cuando  apenas  lovieroo 
tiempo  de  verse  en  el  corto  viage  de  Guadalajara  á 
Toledo  que  hicieron  juntos,  y  eso  sin  apartarse  el 
principe  det  lado  de  su  padre  y  de  los  caballeros  de 
la  corte.  Es  igualmente  iaverosfmil  que  la  priucesa 
sintiera  aquella  impresión  que  suponen  de  sentimien- 
to, de  desagrado  y  de  repugnancia  cuando  se  halló 
por  primera  vez  á  la  presencia  del  rey  don  Felipe* 
contemplándose  como  sacrificada  en  unirse  á  uo  hom- 
bre de  tanta  edad.  Los  que  esto  dicen  olvidan  ó  apa- 

(1)    La  princeta  I»bel  btbia  nacido  n  t  de  abril  db  1M6. 
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rentan  ignorar  qne  Felipe  contaba  á  aquella  sazón  de 
treinta  y  dos  i  treinta  y  tres  años:  edad  que  nos  pare- 
ce no  era  todavía  para  inspirar  aversión  ¿  una  joven, 
y  mas  yendo  unida  la  idea  de  que  iba  á  ser  reina  y 
esposa  del  monarca  mas  poderoso  de  su  tiempo. 

Continuando  aquellos  escritores  su^tejido  de  nove- 
lescas fábulas,  hacen  ir  á  los  dos  enamorados  prfnci- 
pes  al  monasterio  de  Yuste  (donde  nunca  estuvieron)^ 
pasear  en  deliciosa  compañía  por  las  frondosas  ala-* 
medas  de  aquellas  huertas,  hacerse  fogosas  declara* 
ciones  y  protestas  de  amor,  mezcladas  con  tiernos 
llantos  y  suspiros,  acordar  la  manera  de  mantener  en 
secreto  sus  relaciones,  y  por  este  orden  siguieron 
forjando  una  serie  de  aventuras  en  que  envuelven 
también  á  los  principales  personages  y  damas  de  la 
corte,  que  no  concluyen  hasta  que  acabaron  las  vidas 
del  principe  y  de  la  reina,  y  á<)uyos  amores  atribu- 
yen el  resentimiento  y  enojo  del  rey  con  pn  hijo,  la 
causa  de  su  prisión  y  de  su  desgraciada  muerte,  y 
aun  la  de  la  reina  Isabel,  que  acaeció  á  los  pocos  me- 
ses de  la  de  Carlos,  de  cuya  coincidencia  sacaron 
también  deducciones  los  inventores  de  la  mal  forjada 
novela. 

Nada  nos  sería  mas  fácil,  si  la  naturaleza  de  núes* 
tra  obra  nos  permitiera  dedicar  á  ello  un  tiempo  y  un 
espacio  que  nos  diera  lástima  robar  á  otros  asuntos, 
que  desbaratar  con  datos  históricos  todo  el  edificio 
solare  este  falso  cimiento  levantado^  y  aun  creemos 
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que  bastará  lo  que  luego  iremos  didendo  para  des- 
hacer la  novelesca  trama.  Y  esto,  no  porque  tenga- 
mos por  inverosímil»  ni  nos  parezca  estrano  ni  impro- 
bable que  entre  los  jóvenes  príncipes»  de  pocos  y  casi 
iguales  años,  pudieran  nacer  afecciones  mas  ó  menos 
fuertes  y  vivas,  á  despecho  de  los  sagrados  deberes 
de  esposa  y  de  hijo.  Por  poco  conocedores  que  fuéra- 
mos de  la  naturaleza  y  del  corazón  humano,  lamen- 
taríamos la  existencia  de  una  pasión  que  las  leyes 
divinas  y  humanas  hacian  criminal,  pero  no  nos  ma- 
ravillaríamos de  ella;  sino  que,  mientras  los  funda- 
mentos históricos  no  vengan  en  confirmación  del  cri- 
men que  se  imputa  ó  de  la  flaqueza  que  se  supone, 
severos  como  somos  para  juzgarlos  cuando  han  exis- 
tido, lo  somos  también  para  con  los  que  ligera  y  ar- 
bitrariamente y  sin  datos  ciertos  mancillan  de  una 
manera  tan  solemne 'la  pureza  de  una  reputación,  tal 
como  la  de  la  reina  Isabel  de  la  Paz,  á  quienes  los  es- 
critores contemporáneos,  franceses  y  españoles,  nos 
presentan  como  ejemplo  de  virtud,  de  honestidad  y 
de  recalo.  Asi  como  no  nos  admiraría  si  dijeran  que 
el  príncipe  Carlos,  atendido  su  genio  envidioso  y  atra- 
biliario y  su  incontinencia  en  las  pasiones,  se  habia 
irritado  de  ver  á  su  padre  en  posesión  de  la  bella 
princesa  que  le  habia  sido  á  él  prometida;  y  esto, 
unido  á  las  reprensiones  paternales  pudo  contribuir  á 
que  mirara  siempre  al  autor  de  sus  dias  con  ojeriza  y 
encono. 
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Sin  embargo,  en  las  bodas  de  Felipe  é  Isabel  (2  de 
febrero»  1560)  fueron  padrinos  el  mismo  príncipe 
Garlos  y  la  princesa  doña  Juana  de  Portugal,  su  lia.  A 
los  pocos  días  (SiS  de  febrero)  fué  jurado  Garlos  solem- 
nemente heredero  y  sucesor  del  reino  en  lasGórtes  de 
Toledo,  besándole  como  tal  la  mano  los  grandes  y  pre- 
lados, y  prestando  á  su  vez  ^1  juramento  de  guardar 
los  fueros  y  leyes  de  Gaslilla,  de  conservar  la  religión 
católica  y  mantener  el  reinó  en  paz  y  justicia.  A  esta 
solemnidad  no  asistió  ya  la  reina  Isabel  por  haber 
sido  atacada  de  viruelas  pocos  dias  después  de  la^bo- 
da,  y  el  mismo  príncipe  lo  estaba  de  cuartanas,  y  se 
presentó  á  la  ceremonia  pálido,  macilento  y  flaco:  cir- 
cunstancias en  verdad  poco  favorables  para  dar  in- 
centivo á  la  supuesta  pasión  amorosa*  En  aquel  acto 
mismo  dio  el  príncipe  muestra  de  su  genio  impetuo- 
so y  desconsiderado.  El  duque  de  Alba,  que  habia 
dirigido  todo  el  ceremonial,  se  habia  olvidado,  dis- 
traído con  la  multitud  de  sus  atenciones,  de  basarle 
la  mano,  y  cuando  fué  á  ejecutarlo,  le  trató  el  prín- 
cipe con  tal  brusquedad  y  aspereza,  que  obligó  Feli- 
pe á  su  hijo  á  dar  satisfacción  al  duque,  con  quien, 
sin  embargo,  no  volvió  á  reconciliarse,  tratándole 
siempre  como  á  enemigo  ^^K 

El  humor  cuartanario  siguió  molestando  al  prínci- 
pe todo  el  año  siguiente  (1561),  tanto  que  sirvió  de 

(4)    Caaderno  de  los  capítulos    Cabrera,  Hist.  de  Felipe  U.  lib.  V. 
de  las  Cortes  de  Toledo  de  1 560.—   cap.  7. 
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motivo  Ó  de  pretesto  á  su  padre  para  querer  alejarle 
de  la  corte»  á  cuyo  fia  escribió  á  los  corregidores  de 
Málaga»  Gibraltar  y  Murcia,  para  que  le  informaraii 
si  la  temperatura  de  aquellas  ciudades  sería  á  propó- 
sito para  disipar  la  rebelde  enfermedad  periódica  que 
le  tenia  demacrado.  De  este  intento  del  rey,  de  que 
no  hemos  bailado  noticia  en  ningún  historiador,  cer- 
tifican los  documentos  auténticos  que  hemos  visto.  ^^K 
De  tal  modo  tenia  estenuado  ¿  Carlos  aquel  mal, 
dado  que  fuese  aquel  solo  el  que  padecía,  que  tratáiH 
dose  ya  en  aquel  tiempo  de  casarle  con  la  princesa  Ana, 
hija  de  sus  tios  los  reyes  de  Bohemia  Maximiliano  y 
María,  gobernadores  en  oti*o  tiempo  de  España  ^^\  Fe* 
'Upe  IL  creyó  un  deber  de  conciencia  diferir  aquel  ca« 
samiedto  hasta  que  cesase  un  padecimiento  que  le  tenia 
hasta  inhabilitado  para  el  matrimonio  ^^K  Determinó, 


ff)   En  la  carta  al  de  Gibraltar  TO  da  SíBaacaa,  Estado,  leg.  440. 

le  decía:  tTa  habéis  enleodido  la  (S)  'La  priqcesa  Ana  babia  na- 

Mpcca  Balad  que  tiene  el  principe  cido  en  Gigalee,  pueblo  de  Gaa- 

Dmi  hijo»  y  quanto  tiempo  ha  que  tilla  la  Vieja,  en  4 .®  de  noviembre 

Jilo  dura  la  cuartana,  lo  cual  le  tie^  de  4  549. 

>ne  tan  flaco  y  fatíjgado  que  ha  (3>    En  marzo  de  456i  eacribía 

«parescído  á  los  médicos  que  mu-  desde  Madrid  el  secretario  del  rey 

soase  de  aire,  y  seria  muy  con?e-  ¿  aa  embajador  cerca  del  rej  de 

snieote  ir  á  alguna  cibdad  de  la  Bohemia:  «Habiendo  entendido  lo 

»C08ta  de  la  mar,  en  qu^  con  la  »aae  Martin  de  Gazman,  embaia- 

» templanza  del .  airo  podría  ser  »dor  de  s!  M.  Cesárea  le  ha  habla- 

)>que  se  le  alivie  y  quite  del  todo,  y  »do  é  instado  de  nuevo  aobfo  el 

aporque  yo  tengo  el  deseo  que  de-  »casamiento  del  principe  de  Espa- 

»Do  como  padre  de  verle  sane  f  »3a  N.  &  con  la  priaoeaa  Ana,  ni- 

a libra  del  trabajo  que  le  da  esta  >ja  de  los  Serenísimos  reyes  de 

•enfermedad,  y  querría   mocfio  «Bobemia.  dieíeade  qae  ya  cesaría 

aacertar  á  enviarle  á  la  parte  don-  »el  ímpeaimento  de  la  quartana 

i»de  no  solo  ayudase  para  ello  la  «que  el  principe  había  tenido^  y 

» templanza  del  cielo,  pero  también  «que  le  sería  al  emperador  de  mn- 

» la  comodidad  del  lugar.» — Arcbi*  agulaf  oonttetamiento  tener  reao- 
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pues,  Felipe  enviarle,  no  ya  á  una  ciudad  de  la  costa 
como  habia  pensado,  sino  á  Alcalá  de  Henares,  pue- 
blo que  por  su  situación  y  por  la  pureza  y  salubridad 
de  sus  aires  podia  convenir  ¿  su  restablecimiento  y 
donde  al  propio  tiempo,  libre  de  la  etiqueta  de  la 
corte,  podría  habilitarse  algo  en  el  estudio  del  latin, 
en  que  estaba  harto  atrasado,  y  distraerse  útilmente 
con  el  trato  de  los  hombres  eminentes  de  aquella  pé- 
lebre  universidad;  y  para  que  la  mansión  se  le  hicie-» 
ra  mas  agradable,  envió  con  él  á  su  tio  don  Juan  de 
Austria  y  al  príncipe  de  Parma,  Alejandro  Farnesio^ 
su  primo,  jóvenes  ambos  como  él,  y  que  podrían  ha- 
berle buena  compañía  ^^K 

Mas  á  poco  de  su  permanencia  en  Alcalá  sucedió 
á  don  Garlos  la  desgracia  de  caer  rodando  la  escalera 
de  su  palacio  (1 9  de  abril),  de  que  recibió  varias  con* 
tusiones  y  heridas,  que  al  pronto  pareció  no  ser 
de  gravedad,  pero  después  se  agravaron  y  le  postra- 

»1ttia  reapoesla,  le  ha  maadado  ^guerién  á  su  edady  cohio  el  mis. 

»re8|M>nder^  que  I>io8  sakúa  li  »ido  Martín  de  Guzman  k>  había 

iftiama  oosa  eo  esta  vida  que  él  vTisto  y  ad»ía»  ele.»— Archivo  de 

•mas  desease,  ni  de  que  mas  con-»  Simancas,  Estado,  leg.  65t. — ¡Ex- 

vtenlamiento  pudiese  recibir  que  celeutes  disposiciones  para   las 

>de  ver  k  m  bi^  con  lal  oempaina*  aventaras  amorosas  qoe  en  este 

Msi  por  ser  hija  de  tales  padres  4  tiem^  siiponen  les  forjadores  de 

»qaien  él  ama  tanto ,  como  por  la  la  novelal    ^ 

>  observancia  y  amor  de  hijo  que  (4)   Se  eqmfecaUerentecuan- 

aiiene  ai  emperador:  mas  que  la  do  dicd  que  el  principe  fué  á  Alcalá 

» indisposición  del  principe  se  es*  estando  aun  la  reina  eonvaleeiente 

»taba  en  los-minMSténñineB  qne  de  las  vWnelaa»  Cárk»  M  á  A  tcalá 

•per  k)  pesado,  j  la  flamieza  lan  en  ptinenioa  de  4863,  j  la  reina, 

•grande  qne  k  enlermeoÍMlle  te-  libre  ya  delsawneias,  habia  aaia- 

Miia  tan  oprimido  que  no  le  dejaba  tido  á  las  últimas  fiestas  de  la  jura 

•medrar  en  la  disposición,  ni  moa-  en  1560. 
íitrmr  lo$  otros  efectos  que  se  rs- 
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ron  en  términos  de  poner  en  inminente  peligro  sa 
vida»  de  ser  necesario  hacerle  arribadas  y  delicadas 
operaciones  quirúrgicas  en  el  cráneo  y  en  los  párpa- 
dos, y  (le  desesperar  ya  de  su  curación  los  médicos, 
al  decir  de  los  historiadores  ^^K  Noticioso  Felipe  II. 
del  peligro  en  que  so  hijo  se  hallaba,  marchó  á  Al- 
calá, y  no  contento  con  mandar  á  todos  los  prelados 
y  cabildos  que  hicieran  rogativas  públicas  por  su  sa- 
lud, hizo  llevar  el  cuerpo  del  beato  Fr.  Diego,  reli- 
gioso lego  franciscano,  á  cuya  intercesión  se  atñbuian 
muchos  prodigios,  al  cual  se  poso  en  contacto  con  el 
cuerpo  del  moribundo  príncipe,  y  como  desde  enton- 
ces comenzase  éste  á  sentir  mejoría,  se  atribuyó  el 
restablecimiento  de  su  salud  al  patrocinio  del  beato 
Diego  de  Alcalá,  cuya  canonización  promovió  el  rey 
con  eficacia  desde  este  suceso  ^^K  Pero  convienen  los 


(i)  Decírnoslo  asi,  porjqae  te-  tensión  este  carioso  docamento, 
nemos&la  vista  la  relación  cir-  que  empieza:  «Domingo  ¿  los  49 
constanciada  y  minuciosa  de  su  «de  abril  á  las  4 i  de  medio  día  el 
enfermedad  desde  el  49  de  abril  » Príncipe  N.  S.  bajando  por  una 
hasta  el  27  de  mayo  (Llórente  y  » escalera  angosta  cayó,  y  dio  en 
otros  autores  equivocaron  tam-  auna  puerta  que  estaba  cerra- 
bien  la  fecha  de  la  caída  del  prín-  )»da:..»  Y  concluye:  tEnloqoe  toca 
cipe),  dada  por  el  módico  princi-  »á  los  párpados  de  los  ojee  ha  ¡do 
pal  y  remitida  al  conde  de  Luna,  atan  bien  después  que  se  abríe- 
embajador  del  rey  cerca  del  em-  )iron  (se  los  haolan  sajado),  que  el 
perador  Fernando,  asi  como  de  los  ^derecho  está  ya  bueno,  y  el  ia- 
remedios  y  medicamentos  que  ca-  »quierdo,  que  es  el  que  siempre 
da  dia  se  le  aplicaban;  de  ella  «estuvo  peor,  está  muy  cerca  de 
consta  el  grave  peligro  en  que  so  •  estar  sano.»— Archivo  de  Siman- 
vio  el  principe,  pero  no  goe  lie-  cas.  Estado,  leg.  651 . 

gara  el  caso  de  desahuciarle,  si  (2)    En  el  parte   del   módico 

ien  no  es  de  estrenar  que  aunque  tampoco  se  hace  mención  de  este 

asi  fuese,  no  lo  confesara  el  direo-  hecho,  pero  se  habla  de  ól  es  presa - 

tor  do  su  curación.  Sentimos  no  mente  en  el  testamento  del  prfnci- 

poder  insertar  por  su  mucha  es-  pe,  de  que  daremos  luego  cuenta.* 
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mas  acreditado^  historiadores  en  que  so  cerebro  que** 
dó  bastante  lastimado,  notándose  desde  entonces  cier- 
to desorden  y  trastorno  de  ideas ,  que  empeoró  su 
carácter  ya  harto  caprichoso,  lo  cual  se  observaba 
en  sus  acciones  y  en  sus  cartas ,  en  las  cuales  ó  in- 
vertia  el  orden  de  las  frases*  ó  dejaba  incomplet4)s  los 
periodos  ^^\ 

A  los  dos  anos  de  esto  (1 564) ,  hallándose  otra 
vez  enfermo  en  cama,  otorgó  su  testamento  (19  de 
mayo),  ante  el  escribano  de  cámara  Domingo  de  Za- 
bata.  Ya  que  de  este  testamento  no  hallamos  noticia 
en  ninguno  de  nuestros  historiadores,  daremos  á  co- 
nocer algunas  de  sus  mas  importantes  cláusulas.  Des- 
pués de  la  protestación  de  fé,  manda : 

4  ."^  Que  se  le  enlierre  con  el  hábito  de  San  Fran- 
cisco en  el  convento  de  San  Juan  de  losReyes]de  To«* 
ledo,  sin  que  se  le  haga  sepulcro  de  bulto,  poniendo 
solo  ana  lápida  de  jaspe  sin  escultura. 

2.*  Que  no  se  haga  túmulo,  ni  otro  gasto  supér- 
fluo,  y  que  solo  se  pongan  para  todo  veinte  y  cuatro 
hachas  y  cuarenta  y  ocho  velas  en  los  días  de  su  en- 
tierro y  cabo  de  año,  y  en  los  demás  cuatro  hachas  á 
los  ángulos  de  su  sepultura. 

3."^  Que  se  le  digan  diez  mil  misas,  y  mil  anua- 
les perpetuas.  Señala  para  las  primeras  mil  ducados, 
y  para  las  segundas  ciento. 

(1)    Todos  800  dal09  para  poder    lado  captarse  el  apasionado  amor 
juzgar  si  era  verosimil  en  tal  es-    de  una  señora  discreta  y  virtuosa. 

Tomo  xni.  20 
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4/  Que  se  deslinen  diez  mil  ducados  para  resca- 
te de  cautivos. 

g.""  A  Mariana  Garcetas»  doncella,  qué  al  presen* 
le  se  halla  en  el  monasterío  de  San  Juan  de  la  Peni- 
tencia, le  den,  sobre  los  mil  ducados  qué  S.  M.  había 
hecho  la  merced  de  mandarle  librar,  otros  dos  mil 
mas  si  entrare  en  religión,  y  si  se  casare,  otros-  tres 
mil  mas. 

Entre  otras  mandas  notables  debemos  señalar  la 
décima  sesta,  en  que  dispone  que  se  haga  una  ren- 
ta perpetua  de  tres  mil  ducados  para  don  Martin  de 
Córdoba,  hermano  del  conde  de  Aleándote,  en  pre- 
mio de  la  brillante  defensa  de  Mazalquivir  que  hizo 
en  1563,  cpor  la  voluntad  que  siempre  he  tenido  de 
hacer  bien  y  merced  á  los  que  aventajadamente  sir- 
ven*»—Y  la  vigésima,  en  que  ordena  que  con  las  ren- 
tas que  vacaren  de,  las  establecidas  para  pagar  sus 
criados  se  fande  un  colegio  de  frailes  franciscanos  ob- 
servantes, dotado,  de  los  correspondientes  catedráti- 
cos, que  han  de  hacer  información  de  ser  cristianos 
viejos  libres  de  toda  raza  de  judío,  señalando  á  cada 
fraile  para  su  alimento  dos  libras  de  pan  diarias,  una 
libra  de  carnero  para  comer  y  inedia  gallina  para  ce- 
nar^  no  debiendo  estar  en  él  los  colegiales  mas  de 
diez  años. — Declara  en  la  cláusula  vigésima  octava 
no  tener  bienes  con  que  cumplir  este  testamento,  pero 
espera  que  su  señor  padre  le  mandará  cumplir. 

Nombra  testamentarios ,  al  rey ;  á  don  Fernando 
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Valdés»  arzobispo  de  Sevilla,  inquisidor  general;  á 
doo  Honorato  Juan,  su  maestro;  al  P.  Fr.Diego  de 
Chaves,  sa  confesor;  á  don  Cristóbal  de  Rojas,  obis- 
po de  Córdoba;  á  don  Pedro  Ponce  de  León,  obispo 
de  Plasencia;  á  don  Pedro  Gasea,  obispo  de  Siguen* 
za;  á  Ruy  Gómez  de  Silva,  sumiller  de  Corps,  su 
camarero  mayor;  al  regente  Juan  de  Figueroa,  pre- 
sidente de  Ordenes;  á  Luis  Quijada,  su  caballerizoi 
al  secretario  Francisco  Eraso;  al  licenciado  Vaca  de 
Castro,  del  Consejo  Real;  al  licenciado  Olalora,  que 
fué  y  quiso  dejar  de  ser  del  Consejo  real  de  la  Inqui-^ 
sicion,  de  la  cámara  y  hacienda,  y  al  doctor  Hernán 

■ 

Suarez  de  Toledo,  alcalde  de  casa  y  corte  ^^\ 

A  juzgar  por  los  sentimientos  consignados  en  este 
testamento»  el  príncipe  Carlos,  aparecería  un  jóv^n 
esencialmente  católico,  piadoso  y  morigerado.  Mas 
como  tales  sentimientos  se  hallen  en   contradicción 


(4)    Archivo  de  Simancas,  Tes-  del  beato  Fr.  Diego  de  Alcalá,  A 

lamentos  y  codícilos  reales,  le^  cujro  contacto   había   debido  su 

gajo  núm.%. — ^El  testamento^tiene  mejoría  en  4562,  dice  estas  oala^ 

diez  hojas  de  vitela,  tamaño  de  bras:  «Porque  estando  en  la  dicha 

pliego,  la  primera  en  blanco,  y  las  ^enfermedad  desahuciado  de  los 

nueve  restantes  útiles,  todas  las  «médicos  y  dejado  del  Rey  mipa- 

'páginas  llevan  abajo  la  firma  del  ndre,  fué  traido  el  cuerpo  de  dicho 

pri'íicipe,  quo  escribía  muy  mal,  » padre  llamado  Santo  Fr.  Díe- 

y  las  letras  son,  valiéndonos  de  i>go,  etc.»  La  frase  «y  dejado  del 

una   comparación  vulgar  ,  como  Rey  mi  padreí^  no  sabemos  qué 

garbanzos.  Después   de  fírmado  pueds  sii^nificar,  cuando  afirmad 

añadió  hasta  otras  siete  disposi-  todos  los  historiadores  que  el  rey 

cienes,  éntrelas  cuales  fué  la  pri-  don  Felipe  iaiarchó  á  Alcblá  tari 

mera  agregar  al  número  de  los  pronto  como  supo  el  peligro  en 

testamentarios  al  obispo  de  Bada-  que  se  hallaba  la  vida  ae  su  hijot 

jozdonDiegoGobarrubiasyLeiva.  Soec|uivocan  losque  dicen  qué 

lüay  también  de  notable  en  di-  el  principe  hizo  su  testamento  en 

cho  testamento  que  al  recomendar  la  prisión  poco  antes  de  morirt 
que  se  procurara,  la  canonización 
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con  SU  vida  anterior  y  con  su  posterior  conducta»  nos 
inclinamos  á  creer  que  sería  inspisacion  y  tal  vez 
obra  de  su  confesor  Fr.  Diego  de  Chaves,  y  que  él 
suscribí ria  en  momentos  á  propósito  para  que  el  con- 
fesor ú  otra  persona  allegada  ejerciera  el  sano  influ* 
jo  de  la  piedad  religiosa. 

Por  lo  demasy  el  comportamiento  de  Carlos  des- 
pués de  este  tiempo  fué  mucho  mas  desatentado,  y 
mucho  mayores  sus  desmanes  y  escesos  que  lo  habían 
sido  antes.  Si  antes  habia  acometido  é  intentado  gol-^ 
pear  á  su  ayo  don  García  de  Toledo,  lo  cual  obligó  á 
Felipe  IL  á  admitirle  la  renuncia  que  con  tal  motivo 
y  temeroso  de  nuevos  lances  hizo  don  García  de  su 
cargo,  nombrando  en  su  lugar á  Ruy  Gómez  de  Silva, 
príncipe  de  Eboli,  no  fué  después  mas  respetuoso  ni 
comedido  con  Ruy  Gómez,  á  pesar  de  su  dignidad  y 
de  sus  años.  Su  carácter  colérico  parecía  no  recono- 
cer freno.  Vuelto  á  Madrid,  como  el  presidente  de' 
Consejo  de  Castilla  don  Diego  de  Espinosa  hubiese 
desterrado  al  cómico  Cisneros  en  ocasión  que  se  pre- 
paraba  á  representar  una  comedia  en  el  cuarto  del 
príncipe,  irritóse  éste  al  estremo  de  ir  á  buscar  al' 
presidente  con  un  puñal  en  la  mano,  y  encontrándo- 
le, después  de  insulUirle,  le  dijo:  aCurilla,  ¿á  mí  os 
»  atrevéis  vos,  no  dejando  á  Cisneros  que  venga  á  ser- 
»virme?  Por  vida  de  mi  padre,  que  os  he  de  matar.» 
T  tal  vez  lo  hubiera  ejecutado,  á  no  haberse  inte^ 
puesto  oportunamente  algunos  grandes  de  España. 
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Poco  menos  biso  cod  don  Alonso  de  -Córdoba,  gentil- 
hombre de  su  cámara,  y  hermano  del  marqués  de 
las  Navas.  Los  criados  de  orden  inferior  era  cosa  de 
estar  en  continuo  peligro  con  su  irritabilidad,  y  esto 
y  los  desórdenes  de  otro  género  á  que  se  entregaba 
hacían  dudar  mucho  d&  que  hubiera  quedado  sana  su 
parte  intelectual,  y  que  fuese  hábil  para  regir  un  dia 
el  reino  en  que  estaba  llamado  á  suceder  ^^K 

En  1565,  instigado  por  dos  aduladores  gentiles- 
hombres  de  su  cámara  que  le  proporcionaban  cin- 
cuenta mil  escudos  y  algunos  vestidos  para  disfra- 
zarse» intentó  hnir  á  Flandes,  so  protesto  de  ir  al 
socorro  de  Malta,  á  fin  de  librarse  de  la  presencia  de 
su  padre.  Para  aparentar  que  iba  autorizado  por  el 
rey,  quiso  llevar  consigo  al  principe  de  Eboli,  y  le 
comunicó  su  proyecto.  El  de  Eboli  le  disuadió  muy 
ingeniosamente  de  su  designio,  é  informó  de  ello  al 
rey,  que  desde  entonces  vigiló  mas  los  pasos,  ó  como 
se  decia  entonces,  los  andamientos  de  su  hijo  ^^K  Dá- 
bale también  muy  prudentes   consejos  su   antiguo 

« 

maestro  el  obispo  de  Osma,  don  Honorato  Juan  ^^\ 
pero  el  príncipe  seguia  obrando  como  si  tales  adver- 
tencias no  se  le  hiciesen. 


(1)    Vander  BammoD  eu  su  Fe-  (i)    Cabrera,  lib.  VI.  cap.  28. 

li pe  el  Prudente,  y  Cabrera  en  la  (3)    Varias  de  sus  cartas  pu- 

Historia  de  Felipe  II,  los  cuales  blicó  el  naoienco  Kirkcr  en  su 

reñereo  otros  rasgos  de  irascibi-  Priíicipis   chrisliani   Archetypon 

lidad,  ioiiavia  roas  escaudalosos  politicum. 
que  estgs. 
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InsisUendo  aD  su  idea  de  ir  á  Flaoées,  dejóse  ar- 
rebatar de  su  humor  colérico  cuando  supo  que  su 
padre  había  nombrado  a^  duque  de  Alba  general  en 
gefe  del  ejército  destinado  á  los  Países  Bajos  (1567). 
AI  ir  el  de  Alba  á  besar  la  mano  á  S.  A.  para  despe- 
dirse, dfjole  el  príncipe  que  aquel  empleo  le  corres- 
pondía á  él  como  heredero  del  trono.  Respondióle  el 
duque,  que  sin  duda  S.  M.  no  quería  esponer  á  su 
hijo  y  sucesor  á  los  peligros  que  allá  podía  correr  en 
ínedio  de  una  sangrienXa  guerra  civil.  Lejos  de  aquie- 
tarse don  Carlos  con  esta  respuesta,  sacó  el  puñal  y 
se  avalanzó  al  duque  diciendo:  «Antes  os  atravesaré 
y^el  corazón  que  consentir  en  que  hayáis  de  ir  á  Flan- 
x>des.)»  El  de  Alba  para  libertarse  del  golpe,  tuvo 
que  abrazarse  estrechamente  al  frenético  príncipe  á 
fin  de  dejarle  sin  acción,  como  lo  consiguió,  á  pesar 
de  la  diferencia  de  edades,  por  lo  menos  hasta  dar 
lugar  á  que  al  ruido  acudieran  los  gentiles  hombres 
de  la  cámara  que  lo  desasieron.  De  este  funesto  caso 
se  dio  conocimiento  al  rey,  que  cada  día  se  convencía 
mas  del  carácter  desatentado  de  su  hijo,  y  cada  día 
era  con  esto  mayor  el  desacuerdo,  y  casi  pudiera 
ya  llamarse  antipatía  recíproca  entre  el  .hijo  y  el 
padre  ^*K 

Viendo  por  otra  parte  don  CárIo3  lo  mucho  que  se 
difería  su  proyectado  matrimonio  con  la  princesa  Ana 

(I)    Cabrera,  líb.  Vil.  cap.  1^. 
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8U  prima ,  atribuyéndolo  á  mala  inteocioo  del  rey  y  á 
malqo«rer  del  presidente  Espinosa ,  concibió  también 
el  designio  de  ir  á  Alemania  sin  licencia  ni  conoci- 
miento de  su  padre.  Pero  por  cauto  y  previsor  en  la 
preparación  de  los  medios  para  ejecutar  su  plan,  co- 
mo jóvw  arrebatadq  y  de  no  cabal  seso,  no  discurrió 
que  escribiendo  á  todos  los  grandes  y  títulos  para  que 
le  ayudaran  en  una  empresa  que  meditaba,  y  envian- 
do á  su  gentilhombre  Garci  Alvarez  Osorio  primera- 
mente á  Castilla  y  después  á  Andalucía  á  reeoger  to- 
do el  dinero  que  pudiese,  daba.á  su  proyecto  una 
publicidad  que  le  h^bia  de  comprometer,  como  acon- 
teció. Los  unos  le  contestaban  que  Ic  ayudarían, 
«siempre  que  no  fuese  contra  el  rey  su  padre;»  prue- 
ba clara  de  que,  aun  no  revelando  el  objeto  de  la 
empresa,  por  eso  mismo  se  hacia  ya  sospechosa,  y 
mas  siendo  ya  sabidas  las  malas  inteligencias  entre  el 
padre  y  el  hijo:  y  otros,  como  el  almirante  de  Casti- 
lla, denunciaron  las  cartas  al  rey  para  que  averigua- 
ra lo  que  sobre  el  negocio  hubiese.  Tuvo  también  el 
principe  la  candidez  de  creer  que  su  tio  don  Juan  de 
Austria  le  habia  de  favorecer  en  su  propósito ,  y  le 
declaró  su  intento  haciéndole  brillantes  ofertas  si  le 
ayudaba  á,  realizarle.  Pero  el  de  Austria,  mas  pru- 
dente y  de  mas  claro  y  sano  entendimiento ,  aunque 
00  de  mas  edad  que  su  sobrino,  después  de  haber 
procurado  hacerle  reconocer  con  suaves  y  discretas 
razones  lo  grave  y  peligroso  de  su  empresa ,  viéndolo 
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obstinado  y  perlioaz,  y  previeado  todos  los  males  que 
de  ello  se  podriao  segaír,  dio  también  cuenta-  al  rey 
de  loque  pasaba. 

Felipe  IL,  que  tal  vez  sabía  ya  mas  de  los  proyec* 
tos  de  su  hijo  que  lo  que  le  comunicaban  aqpellos 
personageSf  consultó  con  varios  teólogos  y  jsristas, 
entre  ellos  el  maestro  Gallo»  el  confesor  Fr.  Diego  de 
Chaves,  y  el  célebre  jurisconsulto  Martinde  Azpílcueta, 
mas  conocido  por  el  doctor  Navarro»  si  podria  en  coh' 
ciencia  seguir  disimulando  y  aparentando  ignorancia 
con  su  hijo  basta  que  tuviera  efecto  el  proyectado 
viage.  Respondió  negativamente  el  doctor  Navarro, 
demostrando  la  inconveniencia  y  los  peligros  de  tal 
conducta  con  sólidas  razones  y  con  ejemplos  bistóri* 
COS.  En  esto  llegó  el  guardajoyas  del  príncipe  Garci 
Alvarez  Osorio  con  100,000  escudos  que  habia  reco- 
gido en  Andalucía.  El  arrebatado  príncipe  creyó  con 
esto  tener  ya  todo  lo  necesario  para  su  viage,  y  en  47 
de  enero  (1568)  escribió  al  correo  mayor  ó  director 
general  de  postas  Raimundo  de  Tassis  que  le  tuviese 
preparados  caballos  para  la  noche  prósLima.  Recelan- 
do Tassis  que  los  quisiera  para  algo  contrario  al  servi- 
cio del  rey,  como  quien  conocia  el  carácter  de  Carlos, 
le  contestó  que  se  hallaban  todos  á  la  sazón  sirviendo 
en  las  carreras.  Pero  instado  y  apurado  de  nue- 
vo, sacó  secretamente  dé  Madrid  todos  los  caballos 
de  posta  ,  y  se  apresuró  á  dar  parte  de  todo  á 
S.  M.,  que  espoleado  coa  esta  noticia  vino  también 
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precipitadamente  á   Madrid,  del    Pferdo  donde  Ée 
hallaba  ('>. 

El  domingo  4  8  de  enero  S.  M.  salió  á  misa  en  pú- 
blico con  su  hijo  Garlos  y  con  los  principes  de  San- 
gría y  de  Bohemia,  Rodulfo  y  EmslD,  qoe  se  baliabao 
en  Madrid.  Pasó  después  don  Juan  de  Anstria  á  visitar 
á  Carlos,  y  como  éste  le  notase  triste,  cerró  la  puerta 
de  SQ  aposento^  y  le  preguntó  qué  era  lo  que  había 
hablado  con  su  padre.  Respondióle  don  Juan  que  ha^ 
bian  tratado  de  las  galeras  que  entonces  se  apareja- 
ban. No  satisfecho  el  príncipe  le  apuró  á  que  diese 
mas  esplicaciones,  y  como  no  las  pudiese  conseguir 
echó  mano  á  la  espada:* empuñó  también  don  Juan  la 
saya,  y  con  firme  resolución  le  dijo:  f^Téngase  V*  A.» 
Oyéronlo  los  de  la  antecámara,  abrieron  la  puerta, 
y  gracias  á  esto  terminó  la  escena  sin  sangre,  retirán- 
dose don  Juan  de  Austria.  El  príncipe  se  sintió  algo  in* 
dispuesto  aquel  dia  y  se  acostó  temprano  ^^K 


(I)    Todo  esto  lo  reSeren  en  1.^  de  diciembre  de  1567. 

casi  iguales  términos  los  dos  mas  (9)    Relación  de  un  ugier  de  la 

aotigMoa    historiadores    españo-  cámara  del  principe,  en  la  cual 

les  de  las  cosas  de  este  reina-  dice  que  aquella  noche  estaba  ól 

do,  Luis  de  Cabrera  en  la  Historia  de  guardia,  y  cenó  en  palacio. 

de  Felipe  II.,  •  lib.  VIL,  cap.  22,  Llorante  la  insertó  en  el  art.  3.» 

Ír  Lorenzo  Vander  Hammen  en  del  capítulo  de  su  Historia  antes 

a  de  don  Joan  de  Austria,  lib.  I.  citada. 

Yander  Hammen  inserta  copia  de  Según  la  relación  de  este  ugier, 

ona  carta  del  príncipe  á  Alvarez  el  principe  la  noche  abtes  habia 

Oaorío  cuando  le  despachó  á  bus*  ido  á  San  Gerónimo  á  confesarse 

car  dinero  é  Andalucía,  refrenda-  para  ganar  el  jubileo,  como  era 

da  por  Martín  de  Gaztelo,  y  otra  piadosa  costumbre  de  la  familia 

dala  oircular  que  le  envió  para  real:  que  habiendo  dicho  en  la 

doce  personages  á  quienes  habia  confesión  que  tenia  intención  de 

de  pedir  prestado;  ambas  son  do  matar  un  nombre,  el  confesor  no 
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Uq  poco  antes  de  la  media  noche,  el  rey,  acompa- 
ñado del  duque  de  Feria,  de  Ruy  Gómez  de  Slva, 
príocipe  de  Eboli,  del  prior  de  Sao  Juaa  don  Aotonio 
de  Toledo  y  Lbis  Quijada,  entró  en  la  cámara  del 
príncipe,  cuya  pu«rt»  había  prevenido  al  conde  de  Ler- 
roa  y  á  don  Rodrigo  de  Mendoza  tuviesen  abierta,  lie- 
vasdo  ademas  algunos  camareros  con  martillos  y  cla- 
vos. El  príncipe  estaba  dormido,  y  cuando  despertó 
ya  le  habian  cogido  la  espada  y  una  pistola  que  de- 
bajo de  la  almohada  tenia.  Púsose  azoradamente  en 
pié,  y  esclamó:  «i¿Qué  quiere  V.  M.?  ¿Qué  hora  eses- 
la?  ¿Quiéreme  V.  M»  matar  ó  prender? — Ni  lo  uno  ni 
lo  otro,  príncipe,  respondió  el  rey,  sino  lo  que  agora 
veréis.»  Y  á  una  señal  suya  se  dio  principio  á  clavar 
las  puertas  y  ventanas.  Y  le  intimó  que  no  saliera  de 
aquella  pieza  hasta  que  él  otra  cosa  ordenase;  y  enco- 
mendó su  custodia  al  duque  de  Lerma,  á  Luis  Qui- 
jada y  ádoQ  Rodrigo  de  Mendoza,  previniéndoles  que 
no  hicieran  cosa  que  el  príncipe  les  mandara  sin  co- 


lé quiso  absolver;  que  fué  á  otro  te  at  príncipe,  y  mañosameote  y 

y  le  sucedió  la  mismo;  que  eovió  so  pretesto  de  que  conveDia  dije- 

á  buscar  algunos  frailes  de  Ato-  ra  de  qué  calidad  era  aquel  hom- 

cha  y  al  agustioiaoo  Alvarado,  y  bre  para  ver  si  había  medio  de 

auD  á  otros,  y  con  todos  disputó  poderle  di>'peasar,  coosíguió  que 

por  la  absolución,  no  obstaute  que  declarara  que  el  bombre  A  quten 

insistía  en.  que  había  de  matar  á  quería  matar  era  el  rey  su  padre, 

un  hombre.  Viendo  que  ninguno  El  prior  procuró  entretenerle  con 

le  absolvía,  se  limitó  á  pedir  que  algunos  protestos,  y  sin  dar  la 

al  menos  para  disimular  fingieran  absolución  al  priacipe,  lo  pn^ 

darle  la  comunión  con  una  hostia  todo  en  conocimiento  del  rey. — 

no  consagrada.  Alborotáronse  to-  Esta  especie  no  la  hemos  visto  en 

dos  y  se  escandalizaron  al  oír  esto;  ninguna  otra  parte, 
pero  el  prior  de  Atocha  llamó  apar- 
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oocífDÍentofüyo,  so  pena  de  ser  tenidos  por  traidores. 
Eoiopces  comenzó  el  príacípeá  gritar:  cMáteme  Y.  M. 
y  no  me  prenda,  ó  me  mataré  yo  mismo.--^So- 
segaos,  príncipe,  le  contestó  el  rey  con  su  ordinaria  ^ 
impasibilidad,  y  volveos  á  la  cama,  que  lo  que  se  ha- 
ce es  por  vuestrobien  y  remedio,»  Y  mandóal  duque 
que  lomara  todas  las  llaves,  hizo  sacar  la  lumbre  que 
había ,  ordenó  que  se  reconociera  cierto  escritorio  y 
se  llevó  los  papeles  que  eo  él  se  hallaron.  Salióse  con 
esto  el  rey,  encargando  velaran  al  preso  aquella  no- 
che el  de  Feria,  el  4e  Lerma  y  Mendoza,  bajo  jura* 
mentó  como  caballeros  de  tenerle  en  buena  guarda, 
y  colocando  ademas  en  las  piezas  contiguas  cuatro 
monteros  y  cuatro  alabarderos.  Eo  adelante  sa  repar- 
tió el  servicio  de  la  guardia  inmediata  del  príncipe 
entre  el  duque  de  Feria,  el  de  Lerma,  Ruy  Gómez,  el 
prior  don  Antonio  de  Toledo,»  Luis  Quijada  y  don  Juan 
deVelasco,  velándole  dos  alternativamente  de  seis  en 
seis  horas.  La  comida  se  le  servía  trinchada,  para  que 
en  su  cámara  no  entrase  cuchillo,  ni  otro  instrumento 
cortante:  tomábanse  para  entrar  cada  plato  las  mas 
minuciosas  precauciones:  nada  sehabia  de  hablar  alli 
en  secreto,  ni  con  personas  defuera;  la  puerta  habia 
de  estar  siempre  Boedio  entornada,  y  uno  de  los  caba- 
lleros había  de  dormir  dentro  de  la  cámara:  no  se 
permitía  entrar  recado  alguno  sin  anuencia  del  rey; 
todo  bajo  especial  juramento  tomado  por  el  secreta-*- 
rio  Pedro  del  Hoyo:  el  encargado  especial  del  cumplí- 
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miento  de  estas  y  otras  disposiciones  era  Buy  Ck>mez 
de  sara  í«). 

Ai  dia  siguiente  (4  9  de  enero)  oongregó   el  rey 

(O    Tenemos  á  la  vista  dos  re-  »con  le  spalle    ▼elle  alia  porta 

^ j°®?J^*  ^  prisión,  ana  la  ya  »non  prima   s'aviude  che  fusse 

citada  M  of^ier  de  c imara,  y  otra  »H  Re  che  gia  S.  M.  l'hauea  preso 

oe  un  lialiano  familiar  de  Ruy*  »1a  spada  et  coosi^nataü  ad  uno 

Uomez,  copiada  por  nosotros  del  »degii  aiutanli,  símilmente  iollogli 

^^^»^o  de  Simancas,  Estado,  leg.  »un  arohibugielto  che  teoeua  i 

w)18.  fol.  <95  vto.  Amba«6«  ha-  »o»po  del  lelto.  II  Priodipe  turba- 

iwn  bastantes  contestes  on  los  cír-  »lo  di  vedertii  á  quella  ^ora  il  Re 

cunstaocias  d^l  suceso,  si  bien  la  «intorno,  ai  rizzo  in  piedi  a«U  letto 

manuscrita  añade  que  el  principe  »dicendo:  qué  quiere  V.  M.  ¿qué 

en  su  ds^eaperacioii  intentó  arro-  »bora  es  esta?  ¿quiéreme  V.  Ji. 

1?"5     ***®80Como  un  loco,  y  que  «matar  ó  pi'endert  Ni  lo  uno  ni  lo 

íuédet«iído  por  el  prior  de  San  «otro,  plíncipe,  replicó  il  Re  col 

Juan,  lo  cual  motivó  sin  duda  que  »mag^ior  riposo  del  mondo,  et  oo- 

ei  rey  mandara  sacar  la  lumbre  «mandó  che  !e  fenestre  sincbío- 

??  aposento.  «dassero*.  qnando  il  principe  uidde 

He  aqm  la  relación  del  familiar  »queslo  lanciatosi  dal  letto  corsé 

Italiano,  que  creemos  deber  dar  á  «al  fu(^o,  dicono  per  uetaruisi 

conocer  por  lo  interesante  y  por  adentro,  ma  fu  ritenuto  dal  prior 

ser  medita,  sin  variar  su  orto-  »l>on  Antonio.  Poi  corsé  al  caode- 

8''*Pf«  líliero  per  farsi  male,  simílmenle 

«Uomenica  que  fu  allí  XVilI  po-  »fu  ritenuto,  onda  uoltatosi  al  pa- 

^  inanzi  á  mezza  notte  haccendo  »dre  sesli  gilto  ingenncchion  sup- 

2>S.  M.  per  quaoto  si  crede  fatto  »plícándole  che  lo  matlaae,  si  no 

•comandar  allí  doi  Camarieri  del  »que  se  mataría  él  mismo,  replicó 

*^"5*<;"Po  Conté  di  Lerma  et  Don  »il  Re  con  la  sqa  ordinaria  flemma: 

•Rodrigo  de  Mendoza  che  teuesse-  asosegaos  príncipe,  entrad  en  la 

*c^  \^^¿^  '^  ^^^^  ^^"^  stanzo  di  ncama,  porque  lo  que  se  baee  es 

»b.  A.  finche  l'avisasse  .-cese  da-  «por  vuestro  bien  y  remedio;  et  iii 

■He  8ue  átense  á  quelle  del  Prí nci-  » tanto,  falte  pisliar  tntte  le  acrit- 

»pe  senza  fume,  seuza  spada,  et  »ture,  si  volto  agü  sudetti  qoattro 

•senza  guardia  accompagnato  pe-  «et  raccordandogli  con  breue  pe- 

•''?<íaquatro  del  Consejo  distato,  «role  Tobligo  che  come  cauaheri 

«CIÓ  e  duca  di  Feria,  Ruy  Gómez,  »et  per  il  giurameoto  che  teneua- 

»il  prior  Don  Antonio  di  Toledo,  «no  d'ubcdir  fidelmente  al  so  Re 

"f   ?•  9."'^'^"» "°"  P"*'  ®*  ^°» »»""  »8Í*  conseguo  il  príncipe  per  pres- 

»tanti  (il  cámara  quali  portauano  «so  et  che  tenesaero  buooa  custo- 

«martelli,  et  chiodi  perinchiodar  «dia  esseguendo  in  ció  i'ordine 

«le  fenestre,  et  aperta  la  porta  del  »dalogl¡,  et  che  di  mtiio  in  mano 

•  retrete  con  la  chiave  ordioai  ia  di  »se  ina  dandogli,  ei  princijialmen- 

«Ruy  Gómez  trouate  Taltre  porte  »te  Tincargo  af  Duca  di  Feria  coaae 

•apertc,  entrorno  senza  tssere  »ácapitano  della  sua  guardia,  et 

«sentiti  dal  Principe  nella  propia  «sene  torno  alie  aue  stanse  quie- 

«stanza  doue  staua  colcato  ragío-  «tamente  como  se  il  fatto  non  fus- 

»DaüdocoDg(i  dettl  camarerí,  et  «se  stato  il  suo.  In  di  aegueete 
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en  su  cámara  todos  los  consej()s  ooo  sas  presidentes, 
y  lea  dio  eueota  de  la  gravfeima  medida  que  acababa 

»S.  M.  fe  ckiamar  iutti  le  coDse-  Jisame  de  no  baberos  podido  mos- 

»gli  ei  i  eiasi^edaDo  separata-  «Irer  por  obra  \ñ  noluntad  qae  os 

» mente  con  poobe  parole  disae;  •  tenía  y  tendré;  plega  á  Dios  qae 

»che  urf^entissime  cause  V  ha  aeano  >  me  halle  en  disposición  para  mos- 

)>forzato  á  far  ressecutiooe  che  «trároala  como  lo  haré;  et  con  la- 

nhaueano  íoteso  contra  suo  í]g¡lio-  »grime  infinite  atriogendolo  non 

9lo,  et  per  quiete  di  suoi  Be^ni,  le  >  potevoo  distacearglielo  quel  poue- 

>quali  á  6U0  tempe  le  iría  decía-  »ro  caualliero  spasimava;  dicono 


Bterrompe  el  filo  del  parlare  sog-    «si  che  S.  M.  glielo  hauea  dato  per 
•giunpeodo  á  segnorh  che  ne  des-    »uoo  deOi  cámara,  ualoroso,  gar- 
«seré  auuisO  alie  prouintie.  Agli    >bato,  et  di  molto  mtelletto. 
»Ambasadori  et  al  «untio  ha  fatto       «Due  cose  notabili  ho  pondérate 
»dame  contó  chi  dal  presidente    lin questo accidente, Tonar hauer 
»chi  da  Ruy  Gómez.  Mi  soordauo  di    >  uisto  con  quanto  poco  rumor  añ- 
adiré che  gli  leoorno  ¡1  fuego  etgli    »zi  nessuuo  si  sia  fattá  una  esse- 
alumi  per  qoella  prima  notte  gli    »cutiooe  tanto  grande,  che  gli  pro- 
»flodetti  quattro  con  gli  doi  cama-    vmetto  che  non  8*e  uiata  una  mi- 
«ref*!  rhau  guárdate   sin  ahieri    »n¡ma  alteratione  non  solo  ntlle 
»raItra8erftOMfuroooliXXV:poi    »ministri  et  nel  yalazio  ma  nel 
»S.  M.  si  ha  dato  la  total  custodia    «propio  Re,  che  non  ha  traslaciato 
» et  deputatogli  seí  oauallter  i  ehe    »mai  no  puntino  del  sao  ordinario, 
»doi  d*essi  lo  guardino,  et  serumo.    >cosi  nel  negotiare  come  nal  mag- 
>Lo  rinchiodoBO  in  una  alanza  úi-    vnare  di  parlar  con  qoetle  grandi 
Dtima  delle  moUe  che  teneua  che    »che  per  ordinario  si  trouaoo  al 
»si  chisma  la  stanza  delta  torre,    usuo  magnare  come  se  non  fusse 
9  perche  e  d'una  torre  del  palazzo;    «segnito  nuUa. 
irconchudere  iutte  le  feneslre,  so-        «L*altro,  che  esseudo  pur  questo 
«lamente  lasciano  fenestrini  alti    )>pooero  principe  giouane et senza 
»per  la  luce  senza  camino  ne  altro    »  ritii,  amator  delta  giustitía  á  suo 
nristoro  da  passeg^iare.  Nelle  sue    »modo,  pero  et  in  oppeniooe  di 
»?tanze  principali  il  Re  ha  coman-    »Iiberale  che  non  nesa  male  á  per- 
«dato  á  Ruy  Gómez  che  iui  si  pas-    »8ona,  et  questo  per  la  poca  oppe- 
Dsi  per  che  lo  possa  piu  sicura  et    >  nion  del  suo  intelletto  et  anco  per 
» commodameate  guarda  re:  rhan no    »il  saggio  che  daoa  delta  sua  iré- 
sdisfatta  la  casa  cassaodo  tutti  gli    «golata  terribilitá,  etper  centro  il 
vservitori,  et  dicono  che  quaoao    »Re  e  tanto  amato  per  la  sua  roan- 
9 Ruy  Gómez  ando  á  sigo ificarg  ie-    «suetudioe  et  infinita  bontá  et 
»lo  a«rdine  de  S.  M.  noo  replicó    «prudeuza  sua  che  non  e  chi  se  ne 
saltro  salvo:  y  Don  Rodrigo  de    «curi  se  non  per  la  compassíone 
»Mendoza,  mi  ami^o,  ¿también  ma    «che  si  ha  all  istesso  Be  di  uederlo 
i>lo  quita  S.  W  Si  señor,  rispóse    »ío  questo  stato  che  gli  sia  cooue- 
•Ruy   Gómez;    alPhora    fattoselo    «ñuto  di  por  mano  nel  propio  et 
•chiamar  et  glttatogli  le  braccia  al    duoíoo  figliuolo.» 
«eolio,  gli  dísse:  Don  Rodrigo,  pé- 
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de  lomar,  «por  coateoir  asi,  decia,  at  servicio  de  Dió9 
y  üet  reiDO.nY  al  otro  día  nombró  Qoa  comisíoo  ó 
iribuoal  para  formar  proceso  al  príncipe,  compuesto  * 
del  cardenal  Espinosa,  inquisidor  general  y  presiden- 
te del  consejo  de  Castilla;  Ruy  Gómez  de  Silva,  prín- 
cipe de  Eboli,  conde  de  Mélilo,  duque  de  Pastrana  y 
de  Francavila,  consejero  de  Estado  y  mayordomo 
mayor  del  rey,  y  el  licenciado  don  Diego  Bribiesca 
Muñatones,  consejero  de  Castilla,  el  cual  fué  encar- 
gado de  dirigirla  austanciacion*  El  rey  era  presiden- 
te: el  secretario  Pedro  del  Hovo  recibía  las  declara- 
cienes  de  los  testigos.  Para  que  sirviese  de  pauta  á  la 
forma  del  proceso,  ordenó  el  rey  que  se  trajese  del 
archivo  de  Barcelona  el  que  don  Juan  II.  de  Aragón 
y  de  Navarra  habia  hecho  formar  á  su  hijo  el  prínci- 
pe de  Viana^  Garlos  también  y  primogénito  como  el 
de  Felipe  II. ,  y  para  su  mejor  inteligencia  le  hizo  tra- 
ducir del  lemosin  al  castellano. 

Conociendo  Felipe  IL  que  de  esta  gravísima  medi- 
da  necesitaba  dar  conocimiento  á  la  España  y  á  Europa, 
que  la  sabrían  con  asombro,  y  de  la  cual  se  harían 
tantas  versiones  y  juicios,  escribió  cartas  á  todas  las 
ciudades,  prelados,  cabildos,  consejos,  gobern^ores 
y  corregidores,  al  pontífice,  al  emperador  y  empera- 
triz de  Alemania,  á  la  reina  de  Portugal,  á  varios 
otros  soberanos  de  Europa,  al  duque  de  Alba^  á  todos 
en  términos  generales  y  parecidos.  Las  hemos  visto 
casi  lódas^  con  el  deseo,  que  en  verdad  no  satisfacen^ 
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de  ver  si«en  átguoasde  ellas  se  revelaban  \99^  causas 
verdaderas  de  la  ruidosa  prisión.  Las  mas  sigDifícati- 
vas  nos  bao.  parecido  las  sigumntes,  que  por  lo 
mismo  vamos  á  dar  á  conocer  á  nuestros  lectores.  La 
dirigida  á  la  reina  de  Portugal  A  20  de  enero  de 
1568  decía  ^^>: 

«Aunque  de  muchos  dias  antes  del  discurso  de 

» vida  y.  modo  de  proceder  del  príncipe  mi  hijo  y  de 

1»  mochos  y  grandes  argumentos  y  teetimonios  que  pa- 

»ra  esto  concurren,   sobre  que  há  dias  respondíalo 

)»que  V.  A.  me  escribió  lo  que  habrá  visto;  y  enten- 

i»dido  la  necesidad  precisa  que  habia  de  poner  én  su 

» persona  remedio,  el  amor  de  padre  y  la  considera- 

€CÍon  y  justificación  que  para  venir  á  semejante  térmi- 

»no  debe  preceder,  me  he  detenido  buscando  y  usan- 

^do  de  todos  los  otros  medios  y  remedios  y  caminos 

»que  para  no  llegar  á  este  punto  me  ban   parescido 

•necesarios.  Las  cosas  del  Príncipe  han  pasado  tan 

•adelante  y  venido  á  tal  estado,  quepara  cumplir  con 

)>la  obligación  que  tengo  á  Dios  como  Príncipe  cris- 

»tiano  y  á  los   reynos  y  estados  que  ha  sido  servido 

»de  poner  á  mi  cargo,  no  he  podido  escasar  de  hacer 

» mudanza  de  su  persona,  y  recogerle  y  encerralle. 

a>El  sentimiento,  y  dolor  con  que  esto  habré  hecho, 

i»Y.  A.  lo  podrá  juzgar  por  el  que  yo  seque  tendrá 


(1)    Cabrera,  que  conoció  esta    dirigida  á  la  emperatriz, 
carta,  la  creyó  equivocadamente 


# 
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ndé  taljcosa  como  madre  y  señora  de  todod^  mas  en 
» fia  yo  he  querido  hacer  en  está  parte  sacrifieío  á 
dDíos  de  mi  propia  carne  y  sangre,  y  preferir  sa  ser- 
» vicio  y  el  bien  y  beneficio  público  á  las  otras  coa« 
•sideraciones  bamaMs:  las  causas,  asi  antiguas  como 
»las  que  de  nuevo  han  sobrevenido,  que  me  han 
I»  constreñido  á  tomar  esta  resolución  son  tales  y  de 
»tal  calidad,  que  ni  yo  las  podría  referir  ni  V.  A.  oir 
)»sin  renovar  el  dolor  y  lástima,  demás  que  á  su 
y>  tiempo  las  entenderá  V.  A.  Solo  me  ha  parescido 
»agora  advertir  que  el  fundamento  de  esta  mi  deter- 
»minacion  no  depende  d6  culpa,  ni  inobediencia  ni 
«desacato,  ni  es  enderezada  á  castigo,  que  aunque 
»para  esto  habia  suBciente  matería,  pudiera  tener  su 
» tiempo  y  su  término;  ni  tampoco  lo  he  tomado  por 
» medio  teniendo  esperanza  que  por  este  camino  se 
» reformarán  sus  escesos  y  desórdenes.  Tiene  estene- 
i»gocio  otro  principio  y  raiz,  cuyo  remedio  noconsís* 
)»te  en  tiempo  ni  en  medios,  y  que  es  de  mayor  im- 
^portancia  y  consideración  para  satisfacer  yoá  la  dicha 
)»obligacion  que  tengo  á  Dios  y  á  los  dichos  mis  rey- 
unos; y  porque  del  progresa  que  este  negocio  tuvie* 
tre  y  de  lo  que  en  él  hubiere  de  que  dar  á  V*  A. 
» parte  y  razón,  se  le  dará  continuamente;  en  esta 
«no  tengo  mas  que  decir  de  suplicar  á  Y*  A.  como  á 
»madre  y  señora  de  todos,  y  á  quien  tanta  parte 
«cabe  de  todo,  nos  encomiende  á  Dios,  el  cual  guar- 
»de  á  V.  A.  como  yo  deseo*  De  Madrid,  á  20    de 


•^ 
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»enero,  4568.— Besa  las  manos  de  V.  A.  su  hijo,— 
»EIReyí*).» 

La  que  escribió  al  papa  con  ia  propia  fecha  (la- 
cia asi: 

«Muy  Santo  Padre :  por  ia  obligación  común  que 
»los  Príncipes  cristianos  tienen ,  y  la  mia  particular, 
iipor  ser  tan  devoto  y  obediente  hijo  de  Vtra.  Sd.  y  de 
»esa  Santa  Sede,  de  darle  razón  como  á  padre  de  to- 
)9dos,  de  mis  hechos  y  acciones,  especialmente  en 
»las  cosas  notables  y  señaladas,  me  ha  parecido  ad- 
» vertir  á  Y.  S.  de  la  resofucion  que  he  tomado  en  el 
» recoger  y  encerrar  la  persona  del  Serenísimo  Prín- 
»c¡pe  don  Carlos,  mi  primogénito  hijo ;  y  como  quiera 
i>qu6  para  satisfacción  de  Y.  S« ,  y  para  que  de  esto 
»haga  el  buen  juicio  que  yo  deseo ,  bastaría  ser  yo 
)» padre ,  y  á  quien  tanto  va  y  tanto  toca  el  honor,  es- 
»t¡macion  y  bien  del  dicho  príncipe,  juntándose  con 
»esto  mi  natural  condición  ,  que  como  Y.  S.  y  todo  el 
» mundo  tiene  conocido  y  entendido,  es  tan  agena  de 
x> hacer  agravio,  ni  proceder  en  negocios  tan  arduos 
»sin  gran  consideración  y  fundanoiento;  mas  con  esto 
^asimismo  es  bien  que  Y.  S.  entienda  que  en  la  ins- 
»titucion  y  crianza  del  dicho  Príncipe  desde  su  niñez, 
t»y  en  el  servicio,  compañía  y  consejo,  y  en  la  direc- 
i»cion  de  su  vida  y  costumbres  se  ha  tenido  el  cuidado 
)»y  atención  que  para  crianza  é  institución  de  Prínci- 

(i)   Archivo  de  Simaacas,  Estado,  leg.  2048. 

Tomo  xiii.  21 
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»pe  y  hijo  primogénito  y  heredero  de  tanlos  rey  nos  y 
restados  se  debía  tener,  y  que  habiéndose  usado  de 
» todos  los  medios  que  para  reformar  y  reprimir  algu- 
»nos  escesos  que  procedían  de  su  naturaleza  y  partí- 
»cular  condición  eran  convenientes ,  y  héchose  de  to- 
»do  esperiencia  en  tanto  tiempo  hasta  la  edad  presente 
»que  tiene,  y  no  haber  todo  ello  bastado,  y  proce- 
adiendo  tan  adelante  y  viniéndose  á  tal  estado,  que 
DÚO  páresela  haber  otro  ningún  remedio  para  cumplir 
»con  lá  obligación  que  al  servióio  de  Dios  y  beneficio 
» público  de  mis  rey  nos  y  estados  tenia,  con  el  dolor 
»y  sentimiento  que  V.  S.  puede  juzgar,  siendo  mi 
»hijo  primogénito  y  solo:  me  he  determinado,  no  io 
>pudiendo  en  ninguna  manera  escasar,  hacer  de  su 
apersona  esta  mudanza ,  y  tomar  tal  resolucioa  sobre 
»tal  fundamento,  y  tan  grandes  y  justas  causas,  que 
»asi  acerca  de  V.  S. ,  á  qyien  yo  deseo  y  pretendo  en 
»todo  satisfacer,  como  en  cualquier  otra  parte  del 
«mundo  tengo  por  cierto  será  tenida  mi  determinación 
»por  tan  justa  y  necesaria ,  y  tan  enderezada  á  servi- 
»cio  de  Dios  y  beneficio  público,  cuanto  ella  verda- 
»deramente  lo  es;  y  porque  del  progreso  que  este 
«negocio  tuviere ,  y  de  lo  que  en  él  hubiere  de  que 
»dar  partea  V.  S.  se  le  dará  cuando  será  necesario, 
» en  esta  no  tengo  masque  decir  de  suplicar  muy  hu- 
«mildemente  á  Y.  S.  que,  pues  todo  io  que  á  mí  toca 
» debe  tener  por  tan  propio  como  de  su  verdadero  h¡- 
»jo ,  con  su  santo  celo  lo  encomiende  á  Dios  Nueslro 
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to Señor,  para  que  él  enderesce  y  ayude  á  que  en  todo 
jihagamos  y  cumplamos  cou  su  santa  voluntad  :  el 
)»cual  guarde  la  muy  santa  persona  de  Y*  S, ,  y  sus 
»dias  acreciente  el  bueao  y  próspero  regimiento  de  su 
•  universal  Iglesia.  De  Madrid,  á  20  de  enero,  I068, 
» — De  V.  S,  muy  humilde  y  devoto  hijo  don  Feli- 
>)  pe  ,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  España ,  de  las 
Dos  Sicilias,  de  Hierusalem,  que  sus  muy  santos  pies 
•y  tóanos  besa.— El  Rey  ^*\» 

Al  emperador  le  decia  ,  después  de  un  largo 
preámbulo:  «De  lo  que  está  dicho  entenderá  V,  A. 
aclara  y  abiertamente  el  fundamento  gne  so  ha  tcni- 
]»(lo  y  el  fin  á  que  se  endereza  la  determinación  que 
)»he  tomado,  y  que  ni  depende  de  culpa  contra  mi 
»  cometida ,  ni  de  que  la  haya  en  el  principe  en  lo  de 

9  la  fée ni  tampoco  se  tomó  por  medio  para  su 

jt  reformación f  pues  siendo  las  causas  tan  naturales  y 
» tan  confirmadas,  desto  no  se  tenia  esperanza ;  se-- 
»gun  lo  cual,  lo  que  se  ha  hecho  no  es  temporal ,  ni 
» para  que  en  ello  adelantjB  haya  de  haber  mudanza 
X»  alguna.» 

Y  al  duque  de'  Alba:  «Solo  ha  parecido  adverli- 
D  ros ,  que  porque  fácilmente  los  dañados  en  lo  de  la 
^religión  ,  por  dar  autoridad  á  su  opinión  y  esforzar 
x>su  parte,  quisiesen  atribuir  lo  que  se  ha  hecho  en  el 
» príncipe  á  sospecha  semejante,  desto  habéis  de  pro* 

« 

(4)'  Archivo  de  Simancas,  Estado,  leg.  2048. 
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2»  curar  desengañar  á  todos y  el  mismo  Gn  habéis 

}»de  llevar  con  lo¿  que  atribuyeran  esta  demoslracion 
Kfá  trato  ó  rebelión^  la  cual  ni  especie  alguna  dello 

« 

T»no  ha  intervmidOf  ni  conviene  por  muchos  respect(^ 
»que  tal  estimación  se  tenga  ;  y  con  esto  uo  parece 
vque  de  presente  en  esta  materia  hay  mas  que  ad- 
» vertiros. •.*...  ^*^» 

Gomo  el  lector  advertirá ,  en  estas  cartas  cuidó  el 
rey  de  dejar  envueltas  en  cierto  misterio  las  causas 
de  la  reclusión  del  príncipe,  decluciéndosc  solo  que 
eran  muy  graves  los  motivos  que  había  tenido  para 
proceder  con  aquella  severidad  con  su  hijo  único,  en 
medio  del  dolor  y  la  amargura  que  como  padre  sen- 
tía en  verse  forzado  á  ello;  y  que  la  determinación 
no  tuvo  el  carácter  ni  de  temporal  ni  de  correccio- 
nal. Se  entreve,  pues,  bajo  el  velo  de  tan  emboza- 
das y  misteriosas  palabra^,  que  en  la  prisión  del  prín- 
cipe iba  ya  virlualmente  decretada  su  muerte.  Las  de- 
mas  cartas  no  declaran  mas  este  trágico  enigma  ^^K 

De  aquí  tantas  dudas  y  tan  varios  y  diversos  jui- 
cios como  se  han  hecho  acerca  de  las  verdaderas  cau- 
sas de  la  prisión  y  proceso  del  príncipe  Carlos.  De- , 


(4)  Archivo  de  Simancas,  Esta- 
do, leg.  ^oO. 

(2)  Tenemos  otras  machas,  es- 
critas al  papa,  al  emperador,  á  la 
emperatriz,  al  embajador  eti  Ro- 
ma don  Juan  de  Zúñiga,  al  de  Al- 
ba, á  Mos  de  Chantooe  y  Luis  Ve- 
negaf,  y  á  varios  otros  persooa- 
ges,  con  las  contestaciones  de  es* 


tos.  Las  que  menos  dicen  son  las 

3ue  dirígK)  á  las.  ciudades,  prela- 
os,  grandes  y  tribunales.  l)c  es* 
tas  se  podría  formar  una  colección. 
Muy  pocas  son  las  que  se  han  im- 
preso, ya  en  la  Colección  de  docu- 
mentos, ya  en  Cabrera,  Colmena-  ^ 
res  y  algunas  otras  historias. 


PARTB  ni.  unan.  325 

mostrado  ya  qae  no  exisUeroD  las  criminales  relacio- 
oes  que  algunos  escritores  han  querido  suponer  entren 
el  príncipe  y  la  esposa  de  su  padre\  es  evidente  que 
no  motivó  la  medida  ni  el  criméo  de  infidelidad  por* 
parte  del  uno ,  ni  la  pasión  de  los  celos  por  parte  del 
otro.  Confírmanos  en  este  juicio  que  entre  los  muchos 
personages  que  intercedian  con  el  rey  don  Felipe  y  le 
suplicaban  que  templara  su  rigor  para  con  su  hijo,  que 
fueron  el  papa  Pió  V.»  los  emperadores  de  Alemania, 
los  reyes  de  Portugal ,  y  muchos  prelados  españoles, 
se  cuenta  también  á  la  reina  doña  Isabel  y  á  la  prin- 
cesa doña  Juana,  que  pidieron  licencia  para  visitarle 
en  su  encierro  y  no  les  fué  concedida.  ¿Se  hubiera 
atrevido  la  reina  á  pretender  visitar  personalmente  al 
preso ,  si  hubiera  recaido  la  menor  sospecha  sobre 
su  virtud  y  fidelidad  ,  cuanto  mas  si  hubiera  media- 
do lo  que  tan  gratuita  y  ligeramente  algunos  le  han 
atribuido? 

Que  el  príncipe  con  su  desarreglada  conducta, 
con  sus  desórdenes  y  atentados,  con  sus  escesos  y 
desmanes ,  con  su  genio  soberbio  é  incorregible  se  ha- 
bía hecho  digno  de  castigo »  es  también  para  posotros 
indudable.  Mas  si  esto  pudo  atraerle ,  primero  el  des«» 
vio,  después  el  enojo,  y  por  ultímala  antipatía  de  su 
padre ^  no  parece  ser  esta  la  causa  inmediata  de  su 
reclusión.  ccEsta  mi  determinación,  decia  el  rey,  no 
depende  de  culpa  ,  ni  inobediencia ,  ni  desacato ,  ni  es 
enderezada  á  ca¿)tigo ,  que  aunque  para  esto  habia  su- 
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ficiente  materia ,  pudiera  tener  su  tiempo  y  su  térmi- 
DO.D  Parece ,  pues ,  haber  obrado  Felipe  menos  como 
padre  ofendido  9  que  como  rey  agraviado. 

¿Seria  que  quisiera  ir  á  Alemania  sin  permiso  de 
su  soberano  á  realizar,  su  casamiento  con  la  princesa 
Ana  su  prima?  Si  esté  solo  hubiera  sido  el  objeto  del 
príncipe ,  el  rey  que  antes  mostró  deseo  de  alejarle  de 
su  lado  y  de  la  corte,  parece  que  hubiera  debido  fo- 
mentar aquel  designio ,  ó  bien  dejarle  el  camino  fran- 
co» en  vez  de  contrariarle.  El  casamiento  era  digno,  y 
aun  ventajoso ,  el  emperador  le  solicitaba ,  y  no  ?c  ve 
razón  para  que  Felipe  pudiera  repugnarle  cómo  enla- 
ce político,  ni  fun(ló  nunca  la  suspensión  sino  en  el 
estado  físico  é  intelectual  del  príncipe.  Si  hubieran . 
mediado  intimidades  entre  el  príncipe  y  la  reina ,  en 
el  interés  de  Felipe  hubiera  estado  aprovechar  la  oca- 
sión de  enviarle  lejos,  y  acelerar  aquel  matrimonio  en 
vez  de  entorpecerle. 

¿Seria  que  don  Carlos  dentara  contra  los  dias  de 
su  padre,  ó  por  odio  personal  ó  por  ambición  de  re- 
coger anticipadamente  la  herencia  de  sus  reinos?  Sin 
duda  en  el  pueblo  corrieron  estos  rumores :  el  ugier 
de  la  cámara  del  príncipe  que  refirió  la  anécdota  de 
su  confesión  con  los  frailes  de  San  Gerónimo  y  de 
Atocha  le  atribuyó  también  este  perverso  designio: 
aplicábase  igualmcilte  á  Carlos  aquel  célebre  verso  de 
las  Metamorfosis  de  Ovidio: 

flLIVs  ante  DIeM  patrios  TDqVIrlt  In  aoDOs: 
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que  dicen  publicó  Opmer,  y  en  que  sumando  las  can- 
tidades que  representan  las  letras  mayúsculas,  ó  sea 
los  números  romanos  del  verso,  resultaba  que  Carlos 
atentaría  á  la  vida  de  su  padre  el  año  1568.  Sin  re- 
currir á  enigmas  de  oráculos,  y  sin  mas  que  tener  en 
cuenta  las  aviesas  inclinaciones  del  príncipe  y  sus  cos- 
tumbres ,  y  aun  el  estado  no  muy  sano  de  su  cerebro, 
nos  bastaría  para  no  asegurar  que  fuese  incapaz  de 
concebir  tan  criminal  proyecto  y  de  perpetrarle.  Pero 
el  rey  en  las  cartas  á  algunos  príncipes  indica  no  haber 
fundado  su  resolución  en  que  el  hijo  atentara  contra  el 
autor  de  sus  dias.  Y  el  historiador  Luis  de  Cabrera, 
que  asegura  aescríbir  lo  que  vio  y  entendió  entonces  y 
después  por  la  entrada  que  desde  niño  tuvo  en  la  cá-' 
mará  de  estos  príncipes,»  salva  á  Carlos  de  semejan- 
te crimen  <*^  Y  eslees  para  nosotros  todavía  uno  de 
los  píenlos  problemáticos  de  esta  triste  historia. 

De  todos  modos  ó  no  fué  éste,  ó  por  lo  menos  no 
fué  ni  el  solo  ni  el  mas  grave  motivo  de  la  determina*- 
cion  del  rey.  Por  mas  que  se  esforzara  por  persuadir 
de  que  no  habia  habido  en  su  hijo  delito.nt  de  fé  ni  de 
trató  ó  refre/ton,  todas  sus  espresiones  revelan,  á  pesar 
suyo,  que  hubo  una  causa  á  la  vez  religiosa  y  política. 
«Tiene  este  negocio,  dccia,  otro  principio  y  raiz,  y  que 
»es  de  mayor  importancia  y  consideración  para  satis&i- 


(i)    Cabrera,  lib.  VU.  c.  ii.—    VH,  y  ambos  coDiradicen  on  «ate 
De  la  .misma  opinioD  es  Estrada,    punU)  al  presidente  De  T bou. 
Guerra  de  Flandes,  deo.   I,  lib. 
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»cer  yo  á  la  dicha  obligación  que  ten^o  á  Dios  y  á  [os 
)>dicbos  mis  reioos.x)  ¿Cuál  pudo  ser  esla?  Acordémo- 
nos del  afán  del  príncipe  de  marchar  á  Fiaades  sin  la 
venia  ni  conocimiento  del  rey;  y  el  proyecto  posterior 
del  viage  á  Alemania  era  acaso  inspirado  menos  por  la 
impaciencia  del  casainiento  que  por  la  esperanza  de 
poder  pasar  de  alli  á  los  Paises  Bajos.  Tengamos  pre* 
senté  que  poco  antes  habia  el  rey  hecho  prender  al 
barón  de  Montigny ,  comisionado  de  Flandes,  para  sa- 
crificarle después,  como  al  marqués  de  Berghes,  á 
sus  iras  contra  los  rebeldes  flamencos.  Que  la  prin- 
cesa Margarita,  gobernadora  de  Fiandes^  se  quejaba 
muchas  veces  de  qqe  sus  cartas  confidenciales  al  rey 
solian  volver  de  España  á  Flandes  á  manos  de  los  mis- 
mos nobles  contra  quienes  se  habían  escrito ,  cuyo 
juego  se  atribuia  á  los  tratos  del  príncipe  Carlos  con 
los  flamencos  de  la  corle.  Que  un  historiador  copia 
una  carta  del  príncipe  hallada  al  conde  de  Egmont, 
preso  en  Bruselas»  en  que  manifestaba  sus  simpatías 
á  los  flamencos  perseguidos  por  su  padre,  le  hablaba 
de  planes  que  bullian  en  su  cabeza  en  favor  «de  sus 
t  pueblos  de  Flandes,)»  y  le  exhortaba  á  no  fiarse  de  las 
palabras  del  duque  de  Alba.  Natural  era  que  los  no- 
bles flamencos  que  hablan  venido  á  la  corte  de  Espa- 
ña explotaran  en  su  favor  los  odios  entre  el  soberano 
y  su  hijo ,  la  enemiga  de  éste  al  duqtie  de  Alba  que 
los  estaba  tiranizando,  su  genio  bullicioso  é  inquieto, 
sü  conducta  en  materia  de  prácticas  religiosas  tan  en 
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afinidad  con  la  libertad  de  conciencia  que  proclama- 
ban los  conjurados  de  Flandes ,  y.  tan  en  conlraposi* 
ciotí  con  lá  intolerancia  del  rey,  y  no  estranariamos 
que  le  halagaran  con  hacerle  anticipadamente  señor 
de  los  estados  flamencos ;  y  que  q1  principe ,  ligero  y 
arrebatado ,  no  dotado  ai  de  grande  espíritu  religioso 
ni  de  gran  capacidad  intelectual ,  nada  afecto  á  su« 
padre  y  enemigo  del  duque  de  Alba,  se  declarara  fau- 
tor de  los  bereges  flamencos  sin  considerar  los  incon- 
venientes ni  pesar  los  peligros*  E^te  era  el  delito  que 
Felipe  II.  no  podia  perdonar.  Recordemos  que  en  el 
célebre  auto  de  fé  de  Yalladolid  declaró  que  si  supie- 
ra que  su  hijo  estaba  contaminado  de  heregía ,  él  mis- 
mo llevaria  la  leña  para  la  hoguera  en  que  fuera  que- 
mado. Tal  vez  creyó  Felipe  II.  que  hacía  en  esto  el 
acto  mas  sublime  y  mas  meritorio  á  los  ojos  de  Dios; 
^al  vez  le  ocurrió  que  iba  á  tener  la  gloria  de  repetir 
el  ejemplo  de  Abrahan.  <cYo  he  queridOf  decia,  hacer 
en  esta  parte  sacrificio  á  Dios  de  mi  propia  carne  y 
sangre.x)  Conjeturamos  pues  que  esta  fué  la  causa  prin- 
cipal déla  prisión  del  príncipe  Carlos,  sin  negar  que 
contribuyeran  al  rigoroso  proceder  de  su  pariré  ios 
otros  desacatos  y  desórdenes. 

Seguía  don  Carlos  estrechamente  recluido  y  cui- 
dadosamente vigilado,  y  el  mismo  mona  rea  se  conde- 
nó á  sí  mismo  en  este  tiempo  á  no  moverse  do  Madrid 
y  á  no  hacer  sus  acostumbradas  espediciones  á  Aran- 
Juez,  al  Escorial  y  al  Pardo.  Las  actuaciones  del  pro- 
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ceso  coDÜnaaban  también ,  y  por  lo  que  resultaba  de 
autos  DO  podía  menos  el  príncipe  de  ser  condenado  á 
muerte  conforme  á  las  leyes  generales  del  reino.  Pú- 
sose pues  al  rey  en  el  caso ,  ó  de  usar  ^el  rigor  de  la 
justicia  ó  de  emplear  la  clemencia,  bien  dispensando 
de  la  pena ,  como  pudiera  hacerlo  con  un  reocomun, 
cuanto  mas  con  un  hijo,  bien  declarando  que  los  pri- 
mogénitos de  los  reyes  debian  ser  juzgados  por  leyes 
mas  elevadas  que  las  generales.  Compréndese  bien 
la  terrible  lucha  que  en  el  corazón  de  Felipe  II.  sos- 
tendrían los  severos  deberes  de  juez  con  los  tiernos 
erectos  de  padre.  Felipe,  queriendo  acaso  dar  un  su- 
blime y  raro  ejemplo  de  entereza  y  de  respeto  á  la 
ley,  parece  declaró  que  aunque  el  amor  paternal  le 
dictaba  la  indulgencia ,  y  á  pesar  de  la  violencia  y  Sa- 
crificio que  le  costaba  ver  á  su  hijo  sufrir  el  rigor  de 
la  pena  á  que  le  condenaban  sus  culpas,  su  conciencia 
DO  le  permitía  dejar  de  cumplir  con  los  estrictos  de- 
beres de  soberano.  Mas  ni  hemos  hallado ,  ni  creemos 
que  llegara  á  firmar  la  fatal  sentencia ,  porque  se  es- 
peraba que  el  miserable  estado  de  salud  en  que  ha- 
bían puesto  al  infeliz  preso  su  desesperación  y  sus 
desarreglos,  no  tardarían,  como  asi  aconteció,  eíi  ahor- 
rar el  fallo  de  la  justicia  y  la  ejecución  del  suplicio. 

En  efecto,  si  al  principio  Garlos  sufrió  con  alguna 
resignación  ^u  desdichada  suerte ,  no  tardó  la  deses- 
peración en  conducirle  á  estravagancias  y  desórdenes, 
á  que  ya  propendía  su  genio  caprichoso  y  violento ,  y 
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qae  la  iadignacioD  y  la  rabia  aumentaron  en  quien  ya 
no  tenia  la  parle  mental  sobradamente  sana  y  ñrme. 
Dló  en  beber  con  esceso  agua  helada,  con  la  cual  has- 
ta regaba  su  lecho ,  como  para  mitigar  el  ardor  de  la 
sangre  que  le  devoraba  y  consumía.  Pasaba  noches 
enteras  paseando  desnudo  y  descalzo  por  su  estancia. 
Empeñóse  en  no  comer  en  muchos  días,  y  en  no  tomar 
otro  alimento  que  agua  de  nieve;  y  cuando  su  padro 
en  una  visita  que  le  hizo  le  eichortó  á  que  se  alimen* 
tase  dio  en  el  estremo  contrario,  comiendo  con  tal  ex- 
ceso y  destemplanza  que  era  imposible  lo  resistiese 
el  estómago  mas  robusto,  cuanto  mas  el  suyo,  débil, 
estragado  y  falto  ya  del  natural  calor.  Contrajo  pues 
una  fiebre  periódica  y  maligna ,  de  cuya  responsabi- 
lidad no  acertamos  como  poder  librar  al  rey  y  á  los 
inmediatamente  encargados  de  su  asistencia,  bien  que 
estos  no  se  separarían  de  las  estrechísimas  ordenan- 
zas que  por  escrito  y  bajo  juramento  de  observarlas 
habían  recibido  del  soberano ^^^ 

Habiendo  hecho  entender  el  médico  Olivares  al 

(4)    En  la  desarres^lada  y  loca  una  purga  inoportuna  y  nociva. 

conducta  del  principe  en  la  pri*  Fúndase  para  ello  en  estas  es- 

8Íon  y  sus  funestos  efectos,  con--  presiones  de   Vander  Himmon  y 

irienen  los  historiadores  mas  dig-  Cabrera:  «Purgóle  sin  buen  efecto, 

Dosde  fé,  Cabrera,  Üb.  VIII.  c.  5.  dice  el  uno,  mas  no  sin  orden  ni 

—Estrada,  Decada  I.,  lib.  VIII.—  licencia,  y  pareció  luego  mortal  el 

Salazar  de  Mendoza,  Dignidades  mal.» — «Purgado  sin  bu  en  efecto, 

de  Castilla,  lib.  IV.,  c.  4.            '  dice  el  otro,  porque  pareció  mor- 

Llórente  hace  recaer  sobre  el  tal  la  dolencia...»  De  esta  frase 

rey  y  sobre  el  protomédico  Oli-  Que  parece  haber  tomado  el  uno 

vares,  encargado  de  la  curación  del  otro,  no  creemos  pueda  sacarse 

del  principe,  sospechas  de  haberle  con  bastante  fundamento  U  grave 

abreviado  loi  dias  propinándole  consecuencia  que  deduce  Ltorente. 
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príncipe  qae  su  mal  no  tenia  remedio  humano,  y  que 
la  muerte  no  podía  hacerse  esperar  ya  mucho,  exhor- 
tado Carlos  por  sus  guardadores  á  que  se  reconciliase 
con  Dios  y  se  preparase  á  morir  como  buen  cristiano, 
se  decidió  á  recibij^los  Santos  Sacramentos  dé  mano 
de  su  confesor  Fr.  Diego  de  Chaves  (21  de  julio) »  y  á 
pedir  perdpn  al  rey  ^*^  Consultados  por  Felipe  algunos 
de  sus  consejeros  sobre  si  debería  bendecirle  antes  de 
morir ,  y  como  estos  le  respondiesea  que  su  presencia 
en  aquellos  momentos  podría  alterar  al  príncipe  y 
afectar  á  los  dos  sin  aprovechar  á  ninguno,  determinó, 
estando  aquel  ya  moribundo  (la  noche  del  23  al  24  de 
julio),  darle  su  bendición  paternal  sin  ser  visto  de  él, 
lo  cual  hizo  estendiendo  el  brazo  por  entro  los  hom- 
bros  del  principe  de  Eboli  y  del  prior  de  San  Juan, 
retirándose  luego  lloroso.  Últimamente  á  las  cuatro 
de  la  mañana  del  24  de  julio^  víspera  de  Santiago 
Apóstol ,  patrón  de  España ,  acabó  su  desdichada  vida 
el  príncipe  don  Carlos.  El  27  escribía  el  rey  don  Fe- 

(1)  Sobre  eato  escribía  el  rey  á  »es  materia  en  qae  bay  diferencia 
8u  embajador  en  Roma  don  Juan  »de  tiempos,  dei  mas  ó  menos  im- 
de  ZÚQtga,  haciéndole  adrerten-  «pedimentos,  y  distinción  de  gra- 
cias giaru  el  caso  en  que  el  papa  »dos,  pues  es  asi,  que  puede  bien 
estranase  que  habiéodole  pintado  testar  uno  en  este  estado  de  po' 
at  principe  como  falto  de  juicio,  se  »der  recibir  los  sacrAmontoa,  aun- 
le  hubiesen  administrado  lossa-  >que  no  hubiese  en  él  el  subjeto 
crementos,  y  le  decia:  «Si -le  pa<-  »y  disposición  para  regimiento  y 
creciere  (á  S.  S.)  que  esto  presu-  > gobierno,  y  cosas  aesta  calidad, 
))pon¡a,  asi  en  el  entendimiento  xque  es  necesario.»  Archivo  de 
)»como  en  la  voluntad,  la  dísposi-  Simancas,  Estado,  leg.  906. 
Dcionnecesaria para llojgar^e  atan  También  es  cierto  que  costó 
ralto  sacramento,  es  bien  que  en-  trabajo  reducir  al  principe  i  que 
i^teodais,  para  satisfacer  á  esto,  si  los  recibiese. 
Apareciera  convenir...  que  esta 
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lipe  al  marqués  de  Tillafranca.  «Marqués  de  Villa- 
» franca  ^  pariente:  Sábado  qne  se  contaron  24  doste 
]»ines  de  julio  antes  del  dia,  fué  nuestro  Señor  servido 
nde  llevar  para  sí  al  serenísimo  príncipe  don  Garlos,  mi 
1» muy  caro  y  muy  amado  hijo;  habiendo  recibido  tres 
D  días  antes  los  Santos  Sacramentos  con  gran  devoción. 
»Sn  fin  fué  tan  cristiano  y  de  tan  católico  príncipe, 
xque  me  ha  sido  de  mucho  consuelo  para  el  dolor  y 
asentimiento  que  de  su  muerte  tengo ,  pues  se  debe 
>con  razón  esperar  en  Dios  y  en  su  misericordia  le  ha 
» llevado  para  gozar  de  él  perpetuamente,  de  que  he 
aquerido  advertiros,  como  es  justo,  para  que  por  vues- 
»tra  parte  se  haga  en  esto  la  demostración  de  senti- 
»miento  que  se  acostumbra,  y  de  vos  como  de  tan 
x>fiel  vasallo  y  servidor  se  espera.  De  Madrid,  etc. — 
»Yo  el  Rey  ^*^>  Y  en  parecidos  términos  escribió 
también  el  29  á  don  García  de  Toledo ,  y  á  muchos 
otros  personages  y  corporaciones.  Enterróse  al  di- 
funto príncipe  con  toda  pompa  en  el  convento  de 
monjas  de  Santo  Domingo  el  Real  de  Madrid,  donde 
estuvo  hasta  que  fué  trasladado  al  panteón  del  Esco- 


(4)    Origioal   del  Archivo  dol  rio,  erró  también  eo  la  fecha,  po- 

Doarqués  de  Yillafranca.  nieDdo  su  maerle  en  SO  de  julio. 

CoD  esto  quedan  desvanecidas  El  Icstamento  que  Cabrera  y 
todas  las  dudas  que  ocurrieron  é  Llórente  diceta  haber  otorf^ado  loa 
Gre,gorio  Leti  sobre  el  dia  de  la  días  próximos  á  su  muerte,  ya 
muerte  del  principe,  y  sin  objeto  hemos  demostrado  que  estaba  he- 
ñí fuerza  todos  los  comentarios  cho  desdo  4564.  Lo  masque  acaso 
que  aquella  duda  le  sugirió. — ^Le-  pudo  suceder,  fué  que  le  ratifi- 
ti.  Vita  de  Filipo  II.  Parte  prima,  cara  ante  el  secretario  Martin  de 
lib.  XX.— Mariana,  en  su  Sama-  Gaztelu. 
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ri^l  coa  los  restos  mortales  de  sus  ilustres  proge- 
nitores. 

Tal  es  el  relato  de  las  causas  y  antecedentes  de 
la  ruidosa  prisiont  del  proceso  y  muerte  del  príncipe 
Carlos,  primogénito  de  Felipe  II.,  que  hemos  creido 
mas  conforme  á  la  verdad,  con  arreglo  á  documentos 
auténticos  y  á  los  testimonios  y  datos  que  nos  han  pa- 
recido mas  fundados  y  verosímiles.  Por  consecuencia, 
dicho  se  está  que  mientras  no  se  descubran  otros  docu- 
mentos que  nos  pudieran  hacer  reformar  nuestro  juicio, 
rechazamos,  de  la  misma  manera  que  las  anécdotas 
amorosas  con  laV^ina,  las  circunstancias  trágico-dramá* 
ticas  con  que  revistieron  y  enhornaron  su  muerte  es- 
critores estrangeros,  como  los  franceses  De  Thou  y  Fier- 
re Matheu  y  los  italianos  Pedro  Justiniani  y  Gregorio 
Leli.  Este  último  pareció  dudar  de  todo  lo  que  babia 
leido  en  los  anteriores  ,  y  acabó  por  admitirlo  todo. 
Comienzan  por  asentar  que  el  proceso  de  don  Carlos 
fué  fallado  por  el  tribunal  de  la  Inquisición ,  conde- 
nado por  él  á  muerte  el  príncipe,  cuando  su  causa  ño 
se  sometió  al  Santo  Oficio.  Acaso  la  circunstancia  de 
ser  inquisidor  general  el  cardenal  Espinosa,  presidente 
del  consejo  de  Castilla,  los  indujo  á  este  error,  sobre 
el  cual  fraguaron  á  su  placer  multitud  de  escenas  en- 
tre los  inquisidores  y  el  padre  del  acusado.  Que  le 
fueron  presentados  á  éste  varios  géneros  de  muerte 
pintados  en  un  lienzo  para  que  de  entre  ellos  eligiera 
el  que  menos  le  repugnara,  el  que  le  pareciera  pre- 


L 
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feríble;  y  como  el  príncipe  no  quisiera  elegir»  los  unos 
le  hacen  morir  de  veneno  ^^  los  oíros  abiertas  las  ve- 
nas con  los  pies  en  el  agua ,  y  algunos  abogado  con 
un  cordón  de  seda  por  cuatro  esclavos  que  dicen  en- 
traron una  mañana  en  su  aposentó^  de  los  cuales  los 
tres  le  sujetaban  los  pies  y  las  manos  mientras  el  otro 
le  apretaba  la  cuerda  fatal.  De  manera  que  si  el  prín- 
cipe no  eligió  el  género  de  muerte  que  habian  de 
darle ,  por  lo  menos  la  eligieron  á  su  gusto  ellos ,  los 
escritores  (*). 

Ia  muerte  del  príncipe  Carlos  no  fué  un  mal  para 
España,  pues  atendido  su  carácter,  ningún  bien  po- 
día esperar  la  nación,  y  sí  muchas  calamidades,  si 
hubiera  llegado,  por  lo  menos  antes  de  corregirse 
mucho,  á  suceder  á  su  padre  en  el  trono.  Es  cierto 
también  para  nosotros  que  Felipe  tuvo  sobrados  mo- 
tivos legales,  morales  y  poliUcos  para  determinar  su 
reclusión  y  arresto,  y  aun  para  hacerle  procesar, 
acaso  mas.  todavía  para  hacerle  declarar  inhábil  para 
la  gobernación  de  un  reino.  Tal  vez  si  Felipe  IL  se 
hubiera  limitado  á  esto ,  que  en  nuestro  entender  era 
lo  que  procedía,  habría  puesto  el  remedio  conveniente 
sin  atraerse  la  nota  de  cruel,  con  que  le  calificaron 

M)   PregaotadoelTfaaano,  dice  corial  no  hubo  sino  on  albaSil 

Salazar  de  Mendoza,  por  dónde  francéi  llamado  Luis,  que  acaso 

habían  llegado  é  sa  noticia  estas  fué  el  que  se  dijo  arquitecto.  Si 

patrañas.  Olio  habérselas  referido  es  asi,  no  deja  de  ser  sólido 

un  Luis  de  Fox,  natural  de  París,  fundamento  de  las  aseveracionea 

maestro  de  obras  del  Escorial.  Y  d^  Thuano. 
Saitzar  demuestra  que  cu  el  Es- 
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propios  y  estraitos.  Al  cabo  erd  príncipe ,  y  el  noble 
pueblo  español  siempre  ha  mostrado  interés  por  sus 
príncipes  desgraciados.  AI  cabo  era  hijo,  y  España 
nunca  ha  llevado  á  bien  que  sus  monarcas  renuncien 
á  las  leyes  sagradas  de  la  humanidad.  Cuando  el  gefe 
de  la  iglesia ,  el  emperador  de  Alemania ,  olpos  prín- 
cipes eslrangeros,  la  reina  y  la  princesa  doña  Juana, 

'  las  corporaciones  españolas  mas  respetables,  interce- 
dían con  el  rey  y  le  pedian  indulgencia  para  con  su 
hijo,  convencidas  estarían  de  que  no  habia  necesidad 
de  llevar  el  rigor  á  tal  estremo.  Felipe  se  mostró 
ineicorable ;  y  el  misterio  mismo  en  que  estudiada* 
mente  envolvió  los  molivos  de  su  severo  porte,  y 
los  suplicios  qne  con  autorización  suya  estaba  ejecu- 
tando al  propio  tiempo  el  duque  de  Alba ,  y  el  modo 
insidioso  con  que  ól  mismo  hizo  poco  después  quitar 
la  vida  al  barón  de  Montigny ,  y  otros  actos  de  seme- 
jttnte  índole ,  todo  cooperó  á  que  se  le  motejara ,  no 
solo  fuera ,  sino  dentro  de  España »  de  deshumanado 
y  cruel. 

Y  no  decimos  esto  de  nuestra  propia  cuenta  sola* 

-  mente.  Indicáronlo  ya  los  mismos  historiadores  coe- 
táneos que  le  fueron  mas  adictos,  aliños  le  llamaban 
» prudente ,  dice  Luis  de  Cabreca ,  otros  severo,  por- 
r^que  su  risa  y  cuchilló  eran  confines.  El  príncipe ,  mu- 
i>chacho  desfavorecido ,  habia  pensado  y  hablado  con 
> resentimiento,  obrado  no:  y  sin  tanta  violencia  pu- 
»d¡cra  reducir  (como  sabía  á  los  estraños)  á  su  hijo 
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)) inadvertido.»  ¿Qué  mas  pudiera  escribir,  y  qué  mas 
podía  dar  á  entender  quien  habia  sido  criado  de  Feli- 
pe II.  y  lo  era  de  su  hijo  Felipe  IIL? 

Réstanos  decir  algo  de  la  muerte  de  la  reina  Isa- 
bel ,  que  acaeció  pocos  meses  después  de  la  del  prfn- 
*cipe  Carlos  (3  de  octubre,  1568),  cuya  circunstancia 
dio  ocasión  á  los '  forjadores  de  la  novela  á  seguir 
mancillando  hasta  en  la  tumba  la  limpia  fama  de 
aquella  señora ,  suponiendo  que  el  dolor  de  la  muerte 
de  su  entenado  la  habia  llevado  al  sepulcro;  y  los 
enemigos  del  rey  no  tuvieron  reparo  en  imputarle 
mas  ó  menos  desembozadamente  el  crimen  horrible 
de  envenenamienle.  Felizmente  una  y  otra  calumnia 
desaparecen  á  la  luz  de  los  documentos  auténticos  que 
describen  la  enfermedad  y  la  muerte  de  esta  reina, 
que  con  razón  alaba  un  historiador  de  «agradable, 
católica,  modesta 9  piadosa  y  caritativa.»  Ya  en  1561 
íiabia  estado  tan  gravemente  enferma ,  que  dos  veces 
se  temió  que  sucumbiera  á  la  intensidad  del  mal  ^^K 
En  1 567  quedó  tan  debilitada  del  alumbramiento  de 
su  segunda  hija ,  que  tardó  mucho  en  convalecer ;  y 
habiéndose  hecho  nuevamente  embarazada ,  padecía 
cada  mes  tales  desmayos  y  ahogos,  que  desde  luego 
inspiraron  á  los  médicos  desconfianza  de  poderla  sal- 
var. Empeoró  visiblemente  en  setiembre,  y  el  3  de  oc- 


(1)    Carta  del  secrelarioGonza-    chivo  di)  Simancas,  Bstado,  lega- 
to Peréz  á  Juan  Vázquez  de  Molí-   jo  H4. 
na,  &  26  de  agosto  do  4564.— Ar- 

TOMO  XIII.  t% 
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lubre,  (ras  el  trabajoso  aborto  de  una  niña  de  cuatro 
meses  y  medio ,  que  sin  embargo  recibió  el  agua  del 
bautismo,  siguió  al  ciclo  á  la  que  prematuramente 
acababa  de  enviar  á  la  tierra.  Ejemplarmente  cristia- 
na y  edificante  fué  la  muerte  de  la  reina  Isabel,  á  la 
temprana  edad  de  veinte  y  dos  años,  muy  sentida  y 
llorada  de  todos ,  y  especialmente  del  rey,  que  lleno 
de  pena  se  retiró  por  unos  dias  al  monasterio  de  San 
Gerónimo  ^*K 

Hemos  espuesto  sumariamente  lo  que  hasta  hoy 
han  producido  nuestras  investigaciones  acerca  del 
ruidoso  y  tan  debatido  punto  histórico  comprendido 
en  este  capítulo.  Fácil  y  cómodo  nos  hubiera  sido  de- 
leitar á  auestros  lectores  con  las  escenas  siempre  mas 
agradables  y  entretenidas  de  la  exornación  dramática, 
si  nuestra  misión  no  nos  impusiera  el  deber,  muchas 
veces  enojoso ,  de  posponer  al  atractivo  de  la  fábula  y 


(1)    Relación  de  la  muerte  de  abierto  en  Madrid  el  7  de  octubre, 

la   reina  I'ebel  de  Valois,  hecha  — Archivo  de  Simancas,  Testamen- 

por  un  testigo  de  vista. — Archivo  tos  y  codicilos  reales,  les.  n.  •>.-- 

de  Simancas,  Estado,  leg.  2018,  A)li  se  hallan  los  aulos  üel  depó- 

fól.  i 99.— Conviene  esta  relación  sito  de  su  cadáver  en  el  convenio 

con  la  que  hace  Cabrera,  lib.  VIH,  de  las  Descalzas,  el  A  de  octubre 

cap.  VIU.,  y  sobre  todo  con  la  que  Quedaban  á  Felipe  H.  dos  hijas 

en  15G9  publicó  Juan  López  del  de  esta  reina;  Isabel  Clara  Eugc- 

Tloyo,  del  cual  hay  también  una  nia,  nacida  en  12  de  agosto  de 

de  la  enfermedad,  muerto  y  fuiíe-  1566,  y  Catalina,  en  40  de  oclu- 

rales  del  príncipe  Carlos,  escrita  bre  de  1567. 

de  orden  del    ayuntamiento  de  Hasta  en  lo  del  aborto  jdo  la  reí- 

Madrid.  na  padeció  equivocación  Leti,  pues 

Hemos  visto  también  el  testa-  habiendo  sido  niña  lo  que  vino  a\ 

mentó  original  de  la  reina  Isabel  mundo  antes  de  tiempo,  él  afirma 

do  la  Paz,  otorgado  en  SO  de  ju-  haber  sido  varón  ^un  ¡igUol  mas- 

lio  de  4566  en  el  bosque  de  Segó-  chio,t 
vía,  escrito  Jlodo  de  su  mano,  y 
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al  oréalo  sediiclor  de  ia  poesía  el  sencillo  arreo,  y  á 
veces  la  árida  desnudez  de  la  verdad  histórica.  Dis- 
puestos estamos ,  como  siempre ,  á  modificar  nuestro 
juicio  y  sí  nuevos  descubrimientos  viniesen  á  hacer 
variar  la  faz  do  los  hechos  por  nosotros  relatados  ^^K 

(1)  Sobre  el  proceso  del  prin-  »nigo  Hogroyejo,  que  después  fué 
cipe  doD  Carlos,  y  sobre  el  del  «empleado  en  los  archivos  del  im- 
príncipe de  Viana  que  se  pidió  á  »perio.  El  cofre  mistorioao  fué 
BarccíoDa,  dice  Cabrera:  «abierto,  y  eo  vez  del  proceso  de 
«Ambos  procesos  están  en  »don  Carlos  se  encontró  el  de  don 
»cl  archivo  de  Simancas,  don-  ^Rodrigo  Calderón,  fisto  prueba 
»do  en  el  año  4592,  los  metió  >que  no  debe  creerse  ciegamente 
)>don  Cristóbal  de  Mora,  de  >  en  las  tradiciones.» 
»su  cámara,  on  un  cofrecillo  Nosotros,  que  creemos  conocer 
Averdc  en  que  se  conservan.» —  los  papeles  relativos  al  principe 
Esta  noticia  la  repite  Llórente  en  Carlos  que  existen  en  Simancas, 
su  Historia  de  la  Inquisición,  aña-  no  hemos  podido  bailar  este  docu- 
diendo  que  alli  debe  permanecer  mentó:  bien  queno  es  estreno  que 
(el  cofrecito),  «si  no  se  ba  traído  nuestras  diligencias  hayan  sido 
a  París  (como  se  divulgó  eo  Es-  infructuosas,  cuando  lo  ban  sido 

Raña),  por  orden  del  emperador  también  las  de  nuestro  amigo  el 

¡apoleon.»  entendido  y  diligente  archivero 

Sobre  una  y  otra  especie  diré-  don  Manuel  García  González,  el 

moa  lo  que  hasta  ahora  hemos  po-  cual  solo  ha  podido  rastrear  que 

dido  averiguar. —  Mr.  Gachard,  tal  vez  existiese  en  algún  tiempo, 

gefe  de  los  archivos  de  Bélgica,  si  acaso  le  envió  el  secretario  de 

en  una  Memoria  que  escribió  ha-  Felipe  II.  Gabriel  de  Zayas  entre 

ce  pocos  años  para  dar  cuenta  al  los  papeles  de  don  Cirios  que  el 

gobierno  de  su  pais  del  desempe-  archivero  Diego  de  Ayala  le  pedia. 

So  de  su  comisión  y  resultado  de  ,    Habiéndonos  informado  después 

su  viage  literario  á  España  dice  una  persona  muy  ilustrada  deque 

(pág.  264):  «En  cuanto  al  depósito  por  orden  de  Fernando  Vil.  habla 

>de  la  causa  (la  del  príncipe  Car-  sido  enviado  ó  traído  de  Siman- 

9los)  en  los  archivos  de  Simancas,  cas  el  proceso  del  principe  por  el 

»hé  aqui  un  hecho  cuya  autenti-  archivero  don  Tomás  González,  y 

scidad  puedo  garantir.  Cuando  en  que  á  la  muerte  de  aquel  monar- 

»la  guerra  déla  independencia  el  ca  se  conservaba  entre  otros  pa- 

9general  Kellerman  ocupó  á  Va-  peles  importantes  y   reservados 

»uadolid,  los  sabios  de  alli  se  en  un  arca  ó  armario  que  existia 

^apresuraron  ó  provocarle  ¿  que  en  su  real  cámara,  hemos  procu- 

vaorieso  el  cofre  que  según  latra-  rado  indagar  también  lo  que  so- 

»dicion  general  recibida^  que  to-  bre  esto  pudo  haber  de  cierto.  El 

pdavia  se  conserva  en  España,  de-  resultado  de  nuestras  averiguacio- 

»bia  contener  el  proceso.  El  ge-  nes  es,  constarnos  de  una  ma- 

9  neral  Kellerman  envió  á  Siman-  ñera  positiva  que  el   archivero 

veas  para  esta  operación  al  cañó-  don  Tomás  González  no  envió  tal 
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proceso  á  Fernando  VI!.  Nos  cons-  >»  Juan  Ruiz  de  Velascov  que  les  po- 
ta igualmeute  por  mas  de  una  per-  »drá  advertir  donde  estarán  algu- 
sona  autorizada ,  que  no  se  haíla-  »nos  papeles ,  abran  y  vean  los 
ba  entre  los  papeles  que  queda-  «tres  todos  los  escritorios  que  yo 
ron  á  la  muerte  del  rey  en  su  apo-  »tengo  y  se  hallaren,  ssi  en  el  ló- 
sente, los  cuales  eran  de  olra  épo-  »gar  donde  fuere  mi  fwlecimienlq 
ca,  y  se  conservan  hoy  en  el  ar-  »como  en  la  villa  de  Madrid «  si 
cbivoperticulardoS.M.  la  Reina,  «fuera  della  sucediere,  y  quiero 
Gomo  por  otra  parto  so  nos  hu-  «que  todos  los  papeles  abierlos 
bie^e  dicho  que  el  misterioso  pro-  »o  cerrados  que  se  hallaron  de  fray 
ceso  se  hallaria  quizá  en  la  Bi-  »  Diego  de  Chaves,  difunto,  que 
blioteca  del  Escorial,  donde  aGr-  »fuó  mi  confesor,  como  se  sabe, 
maban  algunos  haberse  enviado  el  «escritos  del  para  mi,  ó  míos  para 
ano  1806,  le  hemos  buscado  alli,  »61,  se  quemen  alli  luego  en  su 
también  inátilmenie,  y  el  actual  «presencia,  habiendo  reconocido 
bibliotecario  tampoco  ha  sido  mas  «primero  sin  leerlos  si  entre  el  ios 
afortunado  que  nosotros.  »nabrá  algún  breve,  ú  otro  papel 

En  vista  de  todo  esto  hemos  He-  «de  importancia  que  convenga 
gado  á  presumir  si. el  famoso  pro-  » guardar,  el  cual  se  apartará  en 
ceso  (si  es  que  proceso  formal  »talcasOr  y  otros  papeleado  otras 
hubo),  sería  de  los  papeles  que  >cualesquier  personas  que  tratá- 
Fclipe  II.  mandó  se  quemasen,  en  »ren  de  cosas  y  negocios  pasados 
un  codicilo  hecho  en  San  Lorenzo  »que  no  sean  ya  menester,  «pe- 
á  S4  de  agosto  de  1597,  ante  el  ncialmente  de  defxmct09,  y  cartas 
secretario  Hierónimo  Gassol,  al  «cerradas  se  quemarán  también 
tenor  de  la  cláusula  siguiente,  »alli  en  presencia  de  los  miz- 
que es  la  4  4.«  »mos,  etc.» — ^Archivo  de  Simancas, 
«Y  porque  es  justo  poner  cobro  Testamentos  Reales,  legajo  nú- 
»cn  muchos  papeles  que  yo  que-    mero  5. 

«ria  poder  reconocer  si  mis  indis-  Celebraríamos  que  alguno,  con 
Aposiciones  y  ncupaciones  dieren  mas  fortuna  que  nosotros,  topase 
«lugar,  mando  y  es  mi  voluntad  al  fin  con  un  documento* que  aca- 
lque si  no  lo  hubiere  hecho  en  vi-  baria  de  disipar  las  dudas  que 
»ga,  fallecido  que  yo  haya,  se  en-  aun  pudieran  quedar  acerca  de  los 
«tregüen  á  don  Cristóbal  de  Mo-  verdaderos  motivos  que  tuviera 
»ra,  conde  de  Castel-Rodrigo,  to-  el  rey  don  Felipe  para  formar  tan 
j*d«s  las  llaves  que  yo  tengo,  asi  ruidosa  causa  á  su  hijo.  Eptre- 
«maestras  v  dobles  como  de  es-  tanto  insistiremos  en  la  opinión 
ncritorios,  \^s  primeras  paro  que  ^que  dejamos  manifestada  en  el 
Mías  dé  al  principe  mi  hijo  (al  testo.  Mr.  Gachard  espera  todavía 
«principe don  Felipe),  á  so  tiempo  adquirir  una  carta  roservada  que 
,>y  haga  deltas  lo  quo  mandare,  y  dirigió  Felipe  11.  al  pontífice,  pues 
«las  de  los  escritorios  par4.qne  el  á  principios  del  presente  año  cs- 
«mismo  don  Cristóbal  y  don  Juan  cribia  el  archivero  belga:  «O»»  me 
»de  Idiaquez  se  junten  con  fray  fait  espei'er  la  fameuM  tetire  á 
>>Diego  de  Yepes  mi  confesor,  con.  Saint  Pie  V.»  Tal  vez  diera  ai- 
sla mayor  brevedad  que  fuere  po-  gona  luz  esta  carta,  si  en  eíoclo 
j»sible,  y  quo  hallándose  presente    pareciese. 


CAPITULO  X. 


GUERRA  DE  FLANDES, 


BBTIBADA  BEJL  BVQIJIfi  BE  ALBA. 


1B68.— 1573. 


C«Bpaña  del  duque  de  Alba  contra  Luis  de  Nassau. — Le  derrota  y 
ahuyenta  de  Fr  Uta  .—Excesos  del  ejército  real:  castigos.— Guer- 
ra que  mueve  el  príncipe  de  Orange  por  la  frontera  de  Alemania. 
—Marcha  el  de  Alba  con  ejército  á  detenerle. — Provoca  el  de 
0;ange  á  batatlb  al  de  Alba  y  éste  la  rehusa.— Franceses  en  auxilio 
de  los  orangistas.— Derrota  don  Fadrique  de  Toledo  al  de  Orange 
y  los  franceses. — Conducta  de  las  ciudades  flamencas.— El  principe 
de  Orange  en  Francia. — Contratiempos.— Retirase  á  Alemania. — 
Termina  esta  primera  guerra.— El  duque  de  Alba  solicita  ser  rele- 
vado del  gobierno  y  salir  de  Flaades.T-HoQores  que  recibe  del  pa«> 
pa. — Rasgo  de  orgullo  que  irritó  á  los  flamencos  y  le  indispujM)  con 
la  corte  de  España.— Euvia  tropas  de  socorro  al  rey  de  Fran- 
cia contra  los  hugonotes.— Temores  de  rompimiento  entre  Inglater- 
ra y  España,  y  la  causa  de  ellos. — Continúan  las  vejacionea  y  loa 
suplicios  en  Flandea.— Célebre  proceso  y  horroroso  suplicio  del 
barón  de  Montigny.— Abominable  conducta  del  rey  en  este  nego- 
cio.— Casamiento  de  Felipe  U.  con  Ana  de  Austria. — Avisos  del 
embajador  de  Francia  al  rey.— Comienza  otra  guerra  en  los  Paí- 
ses Bajos. — Sublevaciones  en  Holanda  y  Zelanda.— Rebelión  en  la 
frontera  francesa. — Cerco  de  Mons  por  don  Fadrique  de  Toledo.— 
Segunda  invasión  del  príncipe  de  Orange  en  Flandea  con  grueso 
ejército.— Sucesos  espantosos  eci  FraQOia.«^La  matanza  de  San  Bar- 


342  UISTOBIA   DB  ESPAÑA. 

tolomé  (Les  massacres  de  la  Saint~BaHhelemy).^\jO  que  inflayó  en 
la  gaerra  de  Plandes.— *El  de  Oraoge  se  relira  á  Holanda.— Memo- 
rable sitio  de  HarleoQ. — Heroica  deíousa  de  los  sitiados. — ^Trabajos  y 
triunfo  de  los  españoles. — Toma  óe  Harlem. — ^Insurrección  de  ttopas 
españolas. — Noticia  de  las  tropas  que  componían  el  ejército  de  Fe- 
lipe U.  en  los  Países  Bajos. — ^El  duque  de  Alba  y  el  de  Medinaceli. 
—Ambos  renuncian  el  gobierno  de  Flandes. — ^Bs  nombrado  don  Luis 
de  Boqtteseos«— Sale  el  daqoe  de  Alba  do  los  Países  Bajosi  y  viene 
á  BspaSa. 


Ejecutados  los  memorable?  suplicios  de  los  condes  , 
de  Egmont  y  de  Horo,  de  que  dimos  cuenta  eo  el  capí- 
tulo VII.,  consideróse  el  duque  de  Alba  desembaraza- 
do para  hacer  personalmente  la  guerra,  y  partiendo 
de  BruselaSj  se  encaminó  á  la  Frisia  ansioso  de  vengar 
la  derrota  y  muerte  que  al  conde  de  Aremberg  híibia 
dado  Luis  de  Nassau ,  hermano  del  príncipe  de  Oran- 
ge.  El  15  de  julio  (1608)  entró  en  Groninga,  y  ha- 
biendo salido  sin  apearse  del  caballo  á  reconocer  el 
campo  enemigo,  distante  tres  millas  de  la  ciudad,  de- 
terminó acometerle  al  dia  siguiente. 

Llevaba  el  de  Alba  diez  mil  infantes  y  tres  mil 
caballos,  veteranos  los  mas.  Inferior  en  caballería 
era  el  ejército  del  de  Nassau ;  y  aunque  éste  se  babia 
retirado  unas  seis  millas ,  y  rodcádose  de  trincheras 
y  fosos  de  agua ,  arremetió  con  tal  brío  la  infantería 
española ,  y  anduvo  tan  cobarde  y  floja  en  su  defensa 
la  gente  del  de  Nassau ,  que  huyendo  en  desorden 
después  de  incendiar  los  cuarteles ,  ahogárouse  mu- 
chos en  los  fosos  y  pantanos ,  acosando  á  los  demás 
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con  sus  espadas  el  conde  de  MarlincDgo  y  César  Dá- 
valos,  hermano  del  marqués  do  Pescara.  Animado  el 
general  español  con  este  primer  triunfo,  desde  Gro- 
nioga,  donde, había  vuelto  á darse  un  pequeño  des- 
canso,  salió  de  nuevo  en  busca  del  enemigo»  que  ha* 
lió  acuartelado  y  fortificado  en  Geming,  en  la  Frisia 
Oriental,  entre  el  rio  Ems  y  la  ensenada  de  Dullarl 
(21  de  julio).  Las  lagunas  que  cubren  aquel  pais,  y 
que  casi  se  .ni velan  con  los  caminos,  eran  poco  em* 
barazo  para  la  decisión  de  los  españoles;  y  una  in- 
surrección de  las  tropas  alemanas  del  campamento 
enemigo,  siempre  en  reclamación  de  sus  pagas,  alen- 
tó á  los  capitanes  del  de  Alba  en  términos  de  dispu- 
tarse los  de  todas  las  naciones  quién  habia  do  embes- 
tir primero  sus  baterías.  Cupo  la  honra  de  ser  elegido 
para  esta  peligrosa  empresa  al  español  Lope  de  Fi- 
gueroa  con  su  tercio  de  mosqueteros,  é  hfzolo  con 
tal  gallardía,  que  se  apoderó  de  los  cañones  y  abrió 
camino  al  resto  del  ejército  que  acabó  de  desalojar  ¿ 
los  rebeldes,  dándose  estos  á  huir,  en  especial  los 
mal  disciplinados  alemanes,  por  los  lagos  y  las  már- 
genes del  rio,  con  tan  ciega  precipitación  y  tan  de 
tropel ,  que  los  que  no  eran  alcanzados  del  acero,  se 
lanzaban  á  las  fangosas  aguas,  y  se  hundían  con  el 
peso  de  las  armstduras,  siendo  tal  el  número  de  som* 
breros  alemanes  (bien  conocidos  por  su  forma)  que 
andaban  sobrenadando  y  llevaba  la  marea,  que  por 
ellos  entendieron  los  mercaderes  que   navegaban  el 
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V 

seno  de  Dullart  el  gran  destrozo  que  aquellos  habian 
sufrido  en  los  cercauos  campos. 

Seis  horas  duró  la  mortandad,  y  calcúlase  en  seis 
mil  loa  cadáveres,  que  se  repartieron  casi  á  medias  en- 
tre las  olas  y  los  aceros.  Yeiate  banderas,  diez  piezas 
mayores,  y  los  seis  cañones  qué  antes  habian  cogido 
ellos  al  de  Aremberg,  fueron  los  principales  despojos 
de  este  triunfo.  Creyóse  al  principio  que  había  muer* 
to  el  de  Nassau,  como  que  le  fueron  presentados  al 
de  Alba  las  armas  y  vestido  con  que  le  habian  visto 
aquel  dia:  mas  luego  se  supo  que  se  habia  salvado 
vadeando  el  rio  á  nado  conotrotrage  quetuvola  pre- 
caución de  ponerse  para  no  ser  conocido.  El  duque 
de  Alba  dio  parte  de  esta  victoria,  antes  que  á  nadie, 
al  papa  Pió  Y.,  que  habia  mostrado  singular  inlorés 
por  este  suceso,  á  cuyas  oraciones ,  decían  los  devo- 
tos que  se  habia  debido,  y  en  cuya  celebridad  man* 
dó  hacer  el  pontífice  en  Roma  procesiones  públicas 
por  tres  dias,  con  salvas  de  artillería  y  vistosas  lumi- 
narias. También  despachó  á  España  con  la  noticia  al 
castellano  Andrés  de  Salazar. 

Al  regresar  el  ejército  victorioso,  pasando  el  ler- 
cío  de  Cerdeña  por  los  lugares  en  que  antes  fué  der- 
rotado con  el  conde  de  Aremberg,  y  recordando  los 
soldados  la  persecución  que  de  aquellos  aldeanos  ha* 
bian  sufrido,  vengáronse  bárbaramente  incendiando 
todos  los  pagos  y  alquerías  del  contorno,  de  suerte 
*que  desde  la  ensenada  de  Dullart  hasta  la  Frisia 
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Oriental  todo  lo  que  podían  alcanzar  los  ojos  ei^a  una 
pura  llama.  Indignó  al  duque  de  Alba  tan  atroz  aten- 
tado, y  averiguados  los  autores  del  crimen,  no  se 
contentó  con  hacer  ahorcar  los  mas  culpables,  sino 
que  disolvió  \á  legión  incendiaria  ,  al  modo  que  en  ta- 
les casos  solian  hacerlo  tos  generales  romanos ,  refun- 
diéndola en  los  otros  tercios,  y  degradando  á  su  ca- 
pitán el  maestre  de  campo  Gonzalo  de  Bracamonte, 
que  al  ñn  fué  restituido  algún  tiempo  después  á  su 
puesto.  De  alli ,  dejando  por  gobernador  dé  la  Fri- 
sia  al  conde  de  Meghen  en  reemplazo  del  de  Arem- 
berg,  volvió  el  de  Alba  á  Groninga ,  fortiñcó  algunos 
puntos ,  y  dio  la  vuelta  á  Bruselas ,  donde  encontró  á 
su  hijo  mayor  don  Fadrique ,  duque  de  Huesca  y  co- 
mendador mayor  de  Calatrava  ,  que  acababa  de  lie- 
'  gar  de  España  con  dos  mil  quinientos  infantes  y  algún 
dinero. 

•  Oportunamente  venia  aquel  refuerzo  para  resistir 
al  príncipe  de  Orange ,  que  con  poderoso  cjérpíto  le- 
vantado en  Alemania ,  producto  de  su  confederación 
con  los  príncipes  protestantes ,  se  preparaba  á  invadir 
los  Países  Bajos.  Habían  irritado  al  de  Orango  los  su- 
plicios de  los  condes  de  Egmont  y  de  Horn ;  había  da- 
do á  luz  un  libro  Contra  la  tiranía  del  duque  de  Alba: 
la  muerte  del  príncipe  Carlos,  de  que  él  hacia  crimi- 
nal autor  al  rey  don  Felipe,  y  que  desconcertaba  acaso 
una  parte  de  sus  planes,  aumentó  sus  iras  contra  el 
monarca  español.  Contaba  en  su  ejército  veinte  y  ocho 
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mil  soldados»  y  fiaba  ademas  en  la  proteccbo  de 
los  mismos  flamencos,  que  ya  infestaban  en  banda* 
das  y  grupos  los  bosqaes  y  caminos.  •  La  noticia 
de  haber  pasado  el  de  Orange  el  Rhin  y  asentado 
sus  reales  á  la  margen  del  Mosa  cerca  de  Mac9- 
tricht  llenó  de  terror  á  Flandes.  Aparentaba  el 
duque  de  Alba  mucha  serenidad ,  y  cuando  le  enu- 
meraron los  muchos  príncipes  y  aun  reyes  que  se  ha- 
blan aliado  con  el  de  Orange,  contándose  entre  sus 
auxiliares  el  de  Dinamarca  y  la  de  Inglaterra ,  respon- 
dió con  mucho  sosiego:  «No  importa ;  mas  son  los  que 
»se  han  ligado  con  el  rey  dé  España,  pues  entran  en 
»la  liga  los  reyes  de  Ñapóles ,  Sicilia  y  Ccrdena ,  los 
y»duque$  de  Milán  y  deBorgoña,  el  soberano  de  Flan- 
»des,  y  los  reyes  del  Perú,  Méjico  y  Filipinas  (aludien* 
»doá  todos  los  estados  del  rey  de  España);  con  la  di- 
»ferencia  que  aquella  liga ,  como  compuesta  de  gente 
»de  muchas  naciones,  se  puede  fácilmente  deshacer: 
»y  esta  será  eterna ,  porque  todos  obedecen  á  la  vo* 
voluntad  de  uno.» 

Partió  pues  el  duque  de  Alba  á  ponerse  sobre 
Maestricht,  con  banderas  españolas ,  italianas,  borgo- 
ñoñas ,  alemanas  y  flamencas,  en  todo  sobre  diez  y 
seis  mil  infantes  y  cinco  mil  quinientos  caballos  de 
combate.  El  rey  de  Francia  le  ofreció  enviarle  dos  mil 
caballos ,  y  el  duque  le  respondió  que  sería  mejor  los 
empleara  contra  los  hugonotes  franceses  que  sabia 
proyectaban  penetrar  eff  los  Paises  Bajos  á  juntarse 
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con  los  rebeldes  flamencos,  y  era  el  mas  señalado  jser- 
vicio  que  le  podía  hacer.  Vigilaba  el  de  Alba  al  ene- 

• 

migo  desde  Maestricht  (setiembre,  4  568)  pero  mas 
sagaz  que  él  en  esta  ocasión  el  de  Orange»  una  noche 
á  la  luz  de  la  luna  (7  de  octubre,)  colocando  sus  caba* 
líos  muy  apñados  y  juntos  de  orilla  á  orilla  del  Mosa 
en  un  vado  ó  esguazo  que  descubrió,  para  quebrar  el 
golpe.de  la  corriente,  y  hecho  luego  un  puente  de  sus 
mismos  carros  para  el  paso  de  la  infantería,  trasladó 
sin  ser  sentido  todo  su  ejército  á  la  orilla  opuesta,  co- 
mo Julio  César  habia  pasado  en  otro  tiempo  el  Segrc, 
y  mas  recientemente  Carlos  V.  el  Elba.  Cuando  Bar- 
faymonl  anunció  al  duque  de  Alba  el  paso  del  ejérci- 
to de  Orange  dicen  que  contestó:  ^-^fenzai^  acaso  que 
es  algún  escuadrón  de  aves  para  haber  pasado  á  vuelo 
el  MosaU 

Pero  de  ser  sobradamente  cierto  no  tardó  el  ene- 
migo en  darle  testimonio  presentándole  batalla.  Li* 
mitábase  sin  embargo  el  general  español  á  entrete- 
nerle, fiado  en  la  proximidad  del  invierno  y  en  que 
la  falta  de  pagas  para  tan  grande  ejército  se  haria  sen- 
tir muy  pronto,  y  cundiría  entre  ellos  mismos,  como 
soHa  suceder  entre  alemanes,  el  descontento,  las  que- 
jas y  la  indisciplina  I  ateqlo  solo  á  que  no  se  apodera- 
ran de  Ueja,  Malinas,  Bruselas  ó  alguna  ciudad  de 
Bravanle,  donde  pudieran  fortificarse  y  proveerse  do 
mantenimientos.  Ni  las  escaramuzas  que  cada  dia  se 
empeñaban  entre  ambos  campos,  ni  los  movimientos, 
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insultos,  iaceadios  de  aldeas  y  otras  provocacíoDes 
que  el  de  Orange  empleaba  para  ver  de  irritar  al  de 
Alba,  bastaban  á  sacar  al  general  español  de  su  pru- 
dente sistema  de  entretenimiento,  pasando  por  sufrir 
tos  denuestos  de  los  adversarios  y  las  murmuraciones 
de  los  propios,  á  trueque  de  asegurar  la  victoria,  can- 
sando y  quebrantando  al  enemigo,  y  esperando  los 
efectos  de  la  escasez  y  las  discordias  en  el  campo 
contrario,  como  si  sé  propusiera  ser  otro  Fabio  Máxi- 
mo ante  el  ejército  de  Anibal,  Y  no  se  engafió  en  sus 
cálculos  el  español.  Porque  al  raes  de  estar  el  de 
Orange  pugnando  en  vano  por  tomar  alguna  ciudad 
flamenca,  movióse  en  sus  reales  un  motin,  en  que 
perecieron  algunos  dé  sus  capitanes,  y  él  mismo  es- 
tuvo á  punto  de  perderla  vida,  que  salvó,  merced  á 
haber  dado  en  el  pomo  de  su  espada  una  bala  de  ar- 
cabuz que  sin  duda  á  otro  sitio  le  había  sido  dirigida. 
Alentóle  egi  ocasión  tan  crítica,  tanto  como  descon- 
certó á  los  sediciosos^  -el  aviso  de  que  se  acercaban 
tres  mil  infantes  y  quinientos  caballos  franceses  que  el 
señor  de  Genlis,  capitán  del  príncipe  de  Conde,  ller 
vaba  en  su  socorro.  Movió  pues  su  campo  derecho  á 
Tirlemonl  para  juntarse  con  la  gente  de  Francia.  Tras 
él  marchó  también  el  ejército  real  sin  perderle  de  vis- 
ta. Al  pasar  los  orangistas  el  rio  Getle,  un  cuerpo  de 
dos  mil  quinientos  hombres  que  al  mando  del  coronel 
Loverval  habia  quedado  de  la  otra  parte  de  la  ri  bera 
para  proteger  el  paso  del  rio,  fué  acometido  y  des* 
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hecho  por  el  raíwstro  de  campo  Chiapino  Vitelli  y  por 
el  joven  don  Fadrique  de  Toledo,  hijo  del  duque  de 
Alha,  los  cuates  no  cesaban  de  avisar  y  representar 
al  duque  que  si  se  decidia  á  pasar  del  otro  lado  con 
toda  (a  gente  y  á  dar  la  batalla,  la  victoria  seria  segu- 
ra y  completa,  «¿Es  posible,  contestó  una  vez  el  de 
nAlba  á  los  mcnsageros,  que  no  me  habéis  de  dejar 
D conducir  á  mi  gusto  la  guerra?  Juróos  por  mi  rey, 
>que  si  vos  ú  otro  cualquiera  me  vuelve  á  importunar 
»con  tales  mensages,  os  ha  de  costar  la  vida  ^^L»  Esta 
estraña  prudencia  del  de  Alba  era  tal  vez  la  que  dio 
ocasión  á  varios  escritores  para  motejarle  de  cobarde 
y  poco  entendido  en  la  guerra,  juicio  que  entonces 
mismo,  fuera  ó  no  justo,  formaron  también  algunos 
oficiales  de  su  mismo  campo  ^^K  La  resistencia  de 

(I)    De  Thou,  lib.  XLI. — Carta  de  Mendoza  hizo  personalmente 

de  Huberto  del  Valle ,  que  se  ha-  toda  la  campaña  sin  faltar  aino 

l!ó  cola  batalla,  á  la  pnocesa  Mar-  unos  dos  meses  y  medio  que  le  ocu- 

garita  de  Austria. — ^Estrada,  Guer-  paron  dos  embajadas  que  desem- 

ras  de  Flandes,  Déc.  i-,  lib.  VIL  peñó,  una  á  Madrid  y  otra  á  Ingla- 

— Dou   Bernardino  de  Mendoza,  térra. 

Comentarios,  lib.  111. — ^Esle  autor  (2)  Refiere  Mendoza  que  el  ca- 
que se  encontró  también  en  la  ba«  pitan  barón  do  Chevreau,  que  ha- 
talla,  es  el  que  la  refiere  con  mm  bia  escaramuzado  con  mucho  brío, 
ostensión  y  p.irmenores,  como  to-  arrojó  despechado  el  pistolete,  di- 
do  lo  perteneciente  á  estas  guerras  .  ciendo:  tiEl duque  de  Aibanoquie- 
en  la  década  de  4567  á  4577,  co-  re  combatir.!»  De  lo  cual,  dice  el 
mo  quien  se  propuso  que  sus  co-  autor  que  se  rió  el  duque,  uo  pe- 
meularios  sirvieran  de  lecciones  sándole  de  ter  tales  demostración 
prácticas  ú  los  que  siguieran  la  nes  de  ardor  en  sus  soldados.  Y 
carrera  de  las  armas.  Por  eso  se  aplaude  la  prudencia  del  general, 
detiene  taato  en  las  descrípciones  pues  «conviene,  dice,  tener  en- 
de los  sitios,  las  posiciones  de  ca*-  tereza  y  p^cho  los  generales  para 
da  ejército,  los  movimientos  y  evo-  no  dar  oido  ¿  los  pareceres  de  sus 
luciones,  el  número  y  la  calidad  soldados,  si  la  razón  no  obliga  á 
de  la  gente  y  do  las  armas,  el  ór-  ello.»  Mendoza,  Comentarios,  li- 
den  de  cada  oatalla,  y  toda  la  ma-  bro  lY. 
ñera  de'  pelear.  Don  Bernardino 
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aquella  legión  orabgista  faé  desesperada.  Murieron 
casi  lodos  al  fílo  de  las  espadas  españolas.  El  conde  de 
Hoogstrat  fué  traspasado  de  un  balazo,  y  espiró  á  po- 
co tiempo  entre  los  suyos  profesando  la  fé  católica^ 
cosa  que  sintió  el  de  Orange  mas  que  la  derrota  mis- 
ma. El  coronel  Lo  ver  val  quedó  prisionero  con  tres  he- 
ridas. Este  desgraciado  fué  cijusticiado  después  en 
Bruselas.  Un  grupo  de  cincuenta  soldados  alemanes 

é 

se  hizo  fuerte  en  una  alquería.  Alli  sufrieron  un  sitio 
formal  con  un  valor  temerariamente  heroico.  El  du- 
que de  Alba  para  rendirlos  hizo  aplicar  un  carro  de 
heno  á  la  casa  y  ponerle  fuego.  Aquellos  pocos  valien- 
^tes  caian  envueltos  entre  los  encendidos  escombros  de 
su  débil  fortaleza:  ninguno  se  rindió:  algunos  saltando 
por  las  llamas  iban  á  clavarse  en  las  picas  de  los  es« 
pañoles,  y  los  hubo  que  por  quitar  al  enemigo  la  escasa 
gloria  de  su  muerte,  ó  volvían  contra  sí  mismos  los 
arcabuces,  ó  se  degollaban  entre  sí,  que  era  un  es- 
pectáculo  horrible  y  lastimoso  t*^ 

Juntóse  pues  el  de  Orange  con  la  división  auxi- 
liar francesa  de  Genlís;  mas  como  viese  que  las  ciu- 


(J)  Continúa  Mendoza  refirien-  escribió  teniendo  á  la  visto  las  car- 
do los  mas  menudos  incidentes  de  tas  diarias  qae  Rafael  Barbcrini, 
cada  jornada  y  de  cada  combate  entendido  militor  y  eran  roatemá- 
parcial,  deleitándose  en  ello  como  tico,  el  caal  se  bailaba  en  los  mas 
todo  el  que  escribo  el  diario  de  los  do  los  encuentros,  enviaba  á  Roma 
sucesos  que  presencia  y  en  que  á  sus  hermanos  Francisco  y  Anto- 
tíene  porte.— «strada,  no  por  ser  uio,  padre  este  último  del  aue  fué 
menos  minucioso  tuvo  motivos  lue¡;o  pontifíoe  con  el  nombre  de 
para  ser  menos  exacto,  pues  ya  Urbano  VHI. 
quo  no  fué  testigo  de  los  hechos, 
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dados  deBravanle  no  so  levantaban  en  su  favor,  como 
él  había  esperado  que  lo  harían  tan  pronto  como  pisa- 
ra con  ejército  el  territorio  flamenco;  al  ver  que  por 
ol  contrario  el  príncipe  de  Lieja  le  rechazó  con  su  arli* 
llena  cuando  se  aproxima  á  los  arrabales  de  su  ciu- 
dad ;  observando  que  con  la  agregación  de  los  france- 
ses crecían  también  los  apuros  de  las  vituallas:  can- 
sado de  marchar  y  conlramarchar  sin  efecto ,  mudan- 
do hasta  veinte  y  nueve  veces  sus  reales,,  teniendo  siem- 
pre á  su  lado  al  duque  de  Alba,  que  no  le  permitía  en- 
trar en  las  ciudades;  aconsejado  por  los  franceses,  de- 
terminó pasar  á  Francia  á  reunirse  con  el  príncipe  de 
Conde ,  que  renovaba  entonces  en  aquel  reino  la  ter- 
cera guerra  civil ,  y  se  dirigió  al  Henao ,  no  sin  ven- 
gai*se  antes  de  algunos  nobles  del  Compromiso  que  le 
habían  ofrecido  ayudarle  y  le  faltaron ,  destruyendo 
sus  aldeas  y  caseríos.  Picada  siempre  su  retaguardia 
por  las  tropas  reales ,  volvió  caras  en  Quesnoy  á  sus 
importunos  perseguidores,  é  hizo  no  poco  desea labror 
en  un  tercio  de  españoles  y  alemanes  que  mandaban 
Sancho  Dávila  y  César  Davales,  quedando  heridos 
estos  dos  valientes  al  querer  contener  la  fuga  de  los 
suyos.  Nuevos  contratiempos  esperaban  al  de  Orange 
á  su  entrada  en  Francia.  Los  alemanes  se  le  insurrec- 
cionaron, siempre  bajo  el  tema  perpetuo  de  la  recla- 
mación de  pagas ,  amenazando  con  sus  picas  á  los  ca- 
pitanes, y  rehusando  ademas  pelear  contra  el  monarca 
francést  El  príncipe  para  sosegar  sus  soldados  tuvo 
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.  que  vender  parte  de  su  cámara ,  y  empeñar  olra  paró- 
te, mas  como  do  bastase  á  tenerlos  mucho  tiempo  con- 
tentos» despidió  buen  número  de  sus  tropas,  y  tuvo  por 
prudente  volverse  con  el  resto,  á  Alemania  (fin  de  di- 
ciembre, 1 568)  á  prepararse  para  otra  campaña;  y 
probar  si  le  asistía  en  ella  mejor  fortuna  ^*K 

Libre  y  desembarazado  el  duque  de  Alba  de  esta 
guerra,  volvió  á  Bruselas  á  atender  á  las  cosas  del  go- 
bicrno  de  Flandes  que  le  estaba  encomendado »  y  que 
desempeñaba  ya  con  repugnancia ,  como  que  deseaba 
con  ahinco  que  le  relevaran  de  aquel  cargo.  Ya  en  22 
de  agosto  había  escrito  desde  Bois-le-Duc  al  secreta- 
rio Zayas  la  notable  carta  siguiente: 

«Muy  magnifico  señor :  Por  la  que  escribo  á  S..  M. 
» entenderá  vtra.  mrd.  el  recibo  de  sus  cartas,  y  todo 
»lo  que  el  tiempo  me  da  lugar  hasta  la  partida  de  Mos 
»dc  Selles.  Albornoz  me  mostró  un  capítulo  de  la  car- 
ola que  vtra.  mrd.  le  escribió  cerca  de  mi  tda,  y  si  os 
»he  de  decir  verdad,  hame  derribado  mucholas  brasos 
}»ver  que  procuren  algunos  que  están  cabe  S.  M.  ha- 
>iC^rme  saltar  por  la  ventana^  como  en  efecto  saltaré 

,  »si  no  se  me  envia  sucesor ^  porque  es  fuerte  cosa  á  un 
v>  hombre  de  mi  edad  ^^^  tenerte  por  fuerza  en  una  pro- 
»»vincia  tan  contraria  á  mi  salud,  si  ya  no  es  quererme 


(1)    Carta  del  duque  do  Alba  al  irada,  Déc.  I.,  lib.  VII. 

rey,  de  Cateau-Cambresii,  á  23  (2)    Alborooz,    su    secretario, 

de  noviembre  de  4S68.  Archivo  de  decía  con  esto  motivo,  que  tenia 

Simancas,  Esudo,  lee.  539.-^en-  el  duque  sesenta  y  tantos  años, 
doza,  Comentarios,  lib.  IV.— Es- 
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i»acabar  la  vida,  que  no  se  puede  hallar  mejor  cami- 
DBO  qaeeste;  y  pues  yo  no  pido  licencia  sino  para 
«después  de  hecho  todo  lo  que  hay  que  hacer  aqui, 
Dcomo  lo  he  escrito  muchas  veces»  creed,  Señor,  que 
»se  me  acaba  la  paciencia  de  ver  entrar  él  invierno^ 
»y  que  por  mucha  priesa  que  se  den  ya  no  puede  par- 
»tir  de  allá  el  que  hubiere  de  venir  hasta  el  verano;  y 
»hay  otra  cosa  que  os  quiero  confesar,  que  no  estoy 
»ya  para  poder  sufrir  tanto  trabajo,  y  que  forzosa- 
emente  habrá  de  padescer  el  servicio  de  S.  M.:  que 
» un  apretón  hele  corrido  como  caballo  viejo,  y  sí  me 
challara  mas  atrás,  vmd.  sea  cierto  que  es  cargo  éste 
lepara  holgar  mucho  con  él:  todo  esto  he  querido  de- 
Dcir  á  vtra.  mrd.  como  á  persona  á  quien  yo  tengo  en 
»tal  lugar  para  guardarlo  en  vuestro  pecho,  y  enca- 
>  minar  este  n^ocio  conforme  á  la  necesidad  en  que 
•me  hallo,  que  os  vuelvo  á  jurar  que  es  mayor  de  la 
»que  podría  decir.  N.  S.  la  muy  magnífica  persona 
»de  vtra.  mrd.  guarde  y  acreciente.  De  Belduque  á 
»22  de  agosto,  1568. — A  lo  que  vtra  md.  mandare. 
»E1  duque  de  Alba  ^*^ .» 

Fué  pued  recibido  el  duque  en  Bruselas  como  un 
triunfador,  con  torneos  y  otras  fiestas  públicas.  El 
papa  Pío  Y.  le  honró  envíándole  el  sombrero  y  el  es* 
toque,  guarnecido»  uno  y  otro  de  oro  y  pedrería,  y 
bendecidos  por  él,  como  á  defensor  de  la    fé  católica» 


ii)    Archivo  de  Simancas,  Estado,  leg.  544 . 

Tomo  xi|k  23 
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Masé  pesar  de  aqQollas  públicas  demostracioiies, ob- 
servábase harto  á  las  claras  el  dí^asto  con  que  los 
flamencos  festejaban  como  vencedor  al  que  tan  recien- 
temente había  enviado  al  patíbulo  á  sus  magnates. 
Subió  de  punió  la  indignación  y  el  odio  de  losflaQien- 
eos  con  un  rasgo  de  orgullo  del  duque.  De  los  caño- 
nes cogidos  á  Luis  de  Nassau  se  mandó  hacer  una  es- 
tatua para  colocarla  en  el  castillo  de  Amberes.  La  es- 
tatua apuntaba  con  el  brazo  derecho  á  la  ciudad, 
y  hollaba  otras  dos  con  varios  emblemas,  que 
dieron  en  decir  que  simbolizaban  la  nobleza  y  el 
pueblo  ^^) .  Bramaban  con  esto  los  de  Flandes;  y  en 
la  misma  España,  en  la  corte  del  rey  se  murmuraba 


(I)    Declaración  de  la  estatua  calabacillas  y  escudillafl  de  palo» 

del  duque  de  Alba^  qtte  se  puso  en  lanoblesa. 

el  castillo  de  Anveres,  Las  dos  máscaras  significanqoe 

las  llevaban  los  qae  preseDlaroa 

El  brazo  qae  tiene  la  petición  ó  la  requesta,  y  siéndoles  quitadas, 

requesta  en  la  mano,  significa  la  faeron  cono  sóidos, 

nobleza  qae  presentó  la  requesta  Las  bitacas  (alforjas)  con  las 

á  madama  de  Parma.  oahibacillas  y  escudillas  de  palo  á 

El  brazo  del  martillo,  el  rompí-  laff  orejas,  significan  el  nombre 

miento  de  las  iglesias.  de  Gííeg  (Gueux)  qoe  tomaron. 

El  brazo  de  la  hacha  de  cortar  Los  libros  y  serpientes  qoe  sa- 

leña,  el  rompimiento  de  las  imá-  len  de  las  bi^agas,  la  mala  doctri- 

genes.  na  y  el  veneno  que  sembraron. 

Eidela  mazadearmas,  signífi-  Las  heridas  del  brazo  y  del 

ca  los  qae  tomaron  las  armas  con-  muslo,  significan  que  la  heregfa 

tra  S.  M.  va  de  rota,  mal  herida. 

El  brazo  de  la  bacliaa  lumbrada,  El  estar  el  duque  del  iodo  ar- 
el fuego  que  pusieron  á  los  tem-  mado,  sino  e)  brazo  derecho,  síg- 
plosy  al  país.  nifica  la  parte  armada,  cómo  ven- 

El  brazo  de  la  bolsa,  la  gran  su-  ció  y  echó  del  pais  a  los  malos:  y 

ma  de  dineros  que  presentaron  el  brazo  desarmado  y  tendido,  Ha- 

por  haber  la  confesión  augustana.  ma  á  los  buenos  á  paz  y  concordia. 

Las  dos  cabezas  de  un  cuerpo,  llemitida  á  S.  M.  en  carta  de 

significan  la  heregia.  La  aue  tiene  Diego   González  Gante.— -ArchÍTO 

el  Donetillo,  el  común,  y  la  de  las  de  Simancas,  Estado,  leg.  558. 
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la  vida  ostentosa  de)  da()ue ;  su  antiguo  competidor 
Roy  Gómez  de  Silva,  príncipe  de  Eboli,  se  mofaba  del 
título  de  PideUsimo  ministro^  que  entre  otros  se  había 
hecho  poner  el  duque  en  la  inscripción  de  la  estatua, 
haciendo  valer  el  de  Eboli  la  circunstancia  de  que 
mientras  el  de  Alba  se  erigía  estatuas  á  sí  propio,  el 
monarca  mismo  habia  tenido  la  modestia  de  no  permi- 
tir que  se  púsieson  su  busto  y  sus  armas  á  las  puer- 
tas de  las  ciudades  de  Milán.  At  mismo  Felipe  dis- 
gustó aquel  rasgo  de  presunción,  y  de  todo  ello  llegó 
á  apercibirse  el  de  Alba. 

Mas  lo  que  acabó  de  incomodar  á  los  de  Flandes 
fué  el  gravoso  impuesto  que  estableció  de  una  décima 
por  todps  los  bienes  muebles  que  vendiesen^  una  vigési- 
ma por  la  venta  de  losinmoeblest  y  una  centésima  uña 
ves  por  todo.  Cierto  que  de  España  no  era  fócil  sacar 
recursos,  teniendo  ella  harto  ¿  que  atender  con  el  le- 
vantamiento de  los  moriscos ;  mas  no  por  eso  dejaron 
los  Estados  de  Flandes  de  representar  con  energía  con- 
tra la  exacción  de  la  décima,  como  ruinosa  del  comer- 
cio» de  la  industria  y  del  tráfico.  «Nada  sin  embargo 
ese  recababa,  dice  el  jesuíta  historiador  de  estas  goer* 
«ras,  de  quien  estaba  armado,  vencedor ,  sin  cuidado 
«de  enemigo  alguno,  y  á  quien  por  eso  obedecerían 
«mas  fácilmente  los  flamencos  ^^^  •» 

Vino  grandemente  al  rey  de  Francia  la  termioa- 

<l)    Estrada ,  Guerras  de  Flaades,  Dec.  I.»  líb.  VII. 
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cioa  de  esta  guerra,  pues  ardiendo  en  su  reino  la  ter- 
cera de  los  hugonotes,  logró  que  el  duque  de  Alba 
por  orden  de  Felipe  íl.  le  enviara  un  auxilio  de  tres 
mil  infantes  y  dos  mil  caballos  al  mando  del  condQ 
de  Mansfeld ,  que  en  verdad  le  hizo  allá  un  servicio 
.  importante  ganando  á  los  hereges  la  batalla  de  Uon- 
contour,  bien  queá  costa  de  una  grave  herida  que  re- 
cibió el  de  Mansfeld,  de  cuyas  resultas  quedó  manco 
del  brazo  derecho. 

Pero  otra  complicación  surgió  en  este  tiempo  para 
Felipe  II.  y  el  de  Alba  por  la  parte  de  Inglaterra.  Un 
navio  y  cuatro  fragatas  vizcainas  que  conducían  una 
buena  suma  de  dinero  á  Flandes  destinada  á  las  pa* 
gas  de  aquel  ejército,  aportaron  llevados  del  tempo- 
ral en  las  costas  inglesas.  La  reina  Isabel,  que  ya  ha- 
bla dado  hartas  pruebas  de  su  enemistad  á  Felipe  11. , 
tomó  aquel  dinero,  so  preteslo  de  creer  que 'era  de 
asentistas  genoveses,  sin  que  sirvieran  á  rescatarlo 
las  reclamaciones  del  embajador  de  España  y  del  ca- 
pitán de  la  flotilla  española.  Noticiosos  Felipe  II.  y  el 
de  Alba  de  este  suceso,  hicieron  embargar  en  España 
y  en  Flandes  todos  los  navios  y  ipercaderías  de  los 
subditos  ingleses,  y  aun  arrestar  las  personas  mismas* 
Liá  reina  de  Inglaterra  hizo  lo  propio  con  las  naves  y 
los  hambres  de  España  y  de  Flandes  que  existían  en 
su  reino,  y  era  una  guerra  sin  armas ,  destructora  del 
comercio  de  los  tres  estados.  Enviaron  con  este  moti- 
vo el  rey  don  Felipe  y  el  de  Alba  diversas  embajadas 
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haciendo  fuertes  reclamaciones.  Mas  la  reioa  Isabel 
no  soltaba  el  dinero,  fiada  en  que  España  tenia  harto 
que  hacer  con  la  guerra  de  los  moriscos,  y  en  lo  que  por 
la  parle  de  Alemania  amenazaba  otra  vez  contra  Flan- 
des.  Hubo,  no  obstante,  de  venir  á  partido,  ofrecien- 
do devolver  mas  adelante  aquella  suma,  de  que  en- 
tonces necesitaba,  con  sus  correspondientes  intereses. 
Con  esto  los  embajadores,  calculando  que  de  enco- 
narse mas  este  asunto  babia  de  parar  en  guerra ,  y 
de  pronto  saldría  perjudicado  el  comercio  de  España 
ydeFlandes,  porque  habían  visto  apresadas  en  ios 
puertos  de  Inglaterra  hasta  ochenta  y  una  naves  fla- 
mencas y  españolas,  aconsejaron  al  de  Alba  que  debia 
mirarse  este  negocio  como  puramente  mercantil  y  de 
hacienda.  Penetrado  por  otra  parte  el  duque  de  que 
un  rompimiento  con  Inglaterra  en  la  situación  en  que 
se  encontraban  los  Países  Bajos  podía  ser  peligroso, 
espuso  también  al  rey  que  convendría  contemporizar 
y  sacar  el  mejor  partido  que  se  pudiera  por  medio  de 
negociaciones  ^^K 

La  falta  de  aquel  dinero  obligó  al  de  Alba  á  apre- 


(1)    Eo   los  legajos  üe  Estado,  de  Felipe  U.^tom.  n.,cila  una  re- 

544  y  542  del  Archivo  de  Siman-  lacion  del  suceso,  sacada  de  ua 

cas,  se  hallan  varias  cartas  sobro  MS.  de  la  biblioteca  del  Escorial, 

este  asonto,  del  embajador  espa-  — Refiórenlo    también  Mendoza, 

ñol  en  Londres^  don  Gueran  de  Estrada  y  Cabrera,  en  sus  obras 

Espés,  que  había  reemplazado  á  respectivas.-«Estradacítauname- 

don  Guzman  do  Silva,  escritas  al  'moria   sobre   aquella  controver- 

duque  de  Alba  y  á  S.  M.,  del  duque  sia,  trabajada  por  Rafael  Barberiní, 

al  rey,  v  sus  contestaciones. — Mr.  uno  de  los  enviados  á  Inglaterra 

Gacbard,  on   ia  Correspondencia  y  presentada  al  duque  de  Alba. 
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lar  mas  á  los  de  Flandes  con  exacciones,  qae  ellos  re* 
sísUan  lo  posible,  fundados  en  la  escasez  y  pemiría  de 
los  pueblos,  llegando  uno  á  decirle,  «que  si  él  imitaba 
»á  Temfstocles  trayendo  para  sacar  dinero  dosdksasi 
»/a  Persuasión  y  la  Violencia^  ellos  te  opondrían  otras 
»dos  diosas  no  menos  grandes,  la  Pobreza^y  la  Aupo- 
»sibilidad.9  No  eran  estas  razones  bastante  poderosas 
para  ablandar  al  virey,  el  cual  prometía  á  su  soberao 
np  sacar  dinero  para  indemnizarle  de  los  gastos  de  la 
guerra,  y  amenazaba  ¿  las  ciudades  que  no  le  apron- 
tasen con  quitarles  sus  prívilegiost  como  lo  bizo  en 
efecto  con  algunas,  poniendo  miedo  á  todas.  Varías 
de  ellas  enviaron  sus  diputados  á  España  pidiendo  se 
las  relevase  al  menos  de  h  décima. 

En  este  tiempo  el  emperador  Haximilianot  á  soli* 
citud  de  los  príncipes  de  Alemania,  no  cesaba  de  re- 
comendar á  Felipe  II.  que  templara  sn  rigor  en  los 
castigos  de  los  protestantes  flamencos,  y  de  enviar 
comisionados  especiales  al  duque  de  Alba,  exhortán- 
dole á  que  fuera  mas  moderado  y  tolerante  en  su  go- 
bierno, y  á  hacer  bajo  razonables  condiciones  un  tra- 
tado de  pacíficaciQn  y  recoDcilíacion  con  el  principe 
de  Orange.  Había  además  enviado  al  efecto  su  her- 
mano el  archiduque  Carlos  á  España  con  instruccío* 
nes  para  el  rey  en  el  propio  sentido,  asegurándole 
que  en  ello  no  se  proponía  la  menor  cosa  contra  IMos» 
contra  lu  religión  ó  contra  su  autoridad,  sino  el  me* 
jor  servicio  de  sus  reinos  y  estados.  Contestaba  Feli- 
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pe,  de  palabra  al  archiduque,  y  por  escrito  al  eoipe* 
rador,  que  lejos  de  haber  usado  de  rigor,  como  se  le 
imputaba,  no  habia  empleado  sino  mucha  clemencia 
y  piedad.  Pero  anadia,  «que  ningún  humano  respeto 
»ni  consideración  de  Estado,  ni  todo  lo  que  en  este 
»mundo  se  le  puede  representar  ni  aventurar,  le  des« 
»viará  ni  apartará  jamás  en  un  solo  punto  del  camino 
»que  en  esta  materia  de  religión ,  y  en  el  proceder 
»en  ella  en  sus  reinos  y  estados,  ha  tenido  y  entiende 
» tener  y  consetvar  perpetuamente,  y  con  tanta  fírme- 
»za  y  constancia,  que  no  solo  no  admitirá  consejo  ni 
» persuasión  que  á  esto  contradiga,  pero  ni  lo  puede  en 
amanera  alguna  oir,  ni  tener  á  bien  que  en  tal  caso  se 
»le  aconseje  (*^x>  Replicaba  el  archiduqne  que  no  de- 
jarían de  acusar  al  rey  mientras  no  dejara  de  conde-' 
nar  á  muerte  á  tantas  pobres  gentes  como  se  habian 
separado  de  la  religión  católica :  que  no  desoyera  las 
súplicas  de  tantos  intercesores  como  eran  los  electo- 
res y  príncipes  del  imperio,  y  los  consejos  del  empe- 
rador su  hermano:  que  mas  tarde  podria  hallar  mas 
inconvenientes;  porque  la  é^speracion  de  los  alema- 
nes crecia  de  dia  en  día,  y  el  emperador,  por  mas 
que  procuraba  calmar  los  ánimos,  podria  verse  obli- 
gado á  hacer  causa  común  con  los  príncipes  y  electo- 
res: que  recordara  lo  que  á  su  padre  Carlos  V.  habia 


(1)    tMemoria  j^rticular  al  Se-    Archivo  de  Simancas,  Estado,  ie- 
reDisímo /Vrcbiduque  Carlos  délo    gajo  659. 
que  Su  Magestad  Católica,  etc.» 
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sucedido  eo  la  guerra  de  Smalkalde,  y  los  riesgos  es 
que  le  había  puesto  un  solo  elector;  que  le  eogaña- 
bao  los  que  le  persuadieran  que  Flandes  se  podía  go- 
bernar como  Francia  y  España,  y  concluía  suplicán- 
dole variara  de  sistema  y  restituyera  sus  privilegios  á 
los  Paísesi  Bajos  ^^^ . 

Pasáronse  algunos  meses  en  estas  contestaciones. 
Antes  de  salir  el  archiduque  de  Madrid  (i  de  marzo 
1SG9)»  presentó  á  Felipe  II  otra  instrucción  del  empe- 
rador, en  que  le  proponía  el  matrimonio  con  su  hija  la 
princesa  Ana,  prometida  antes  al  desventurado  príncipe 
don  Carlos,  y  después  al  rey  de  Francia.  Felipe  mostró 
recibir  la  proposición  con  alegría,  como  quien  desea- 
ba tener  hijos  varones  que  le  sucediesen,  y  quedó  en 
ver  de  arreglar  este  punto  con  el  monarca  francés. 
En  el  asunto  de  la  boda  marchaban  el  emperador  y 
el  rey  de  España  mas  de  conformidad  que  en  lo  de  la 
política  con  los  Países  Bajos.  Asi  el  concierto  matri- 
monial Tué  progresando  hasta  tener  su  complemento, 
como  luego  habremos  de  ver,  mientras  lo  de  Flandes 
continuaba  sujeto  al  mismo  sistema  de  rigoi*  que  en 
tiempo  de  las  turbaciones,  y  como  si  tales  reclama* 
cienes  del  emperador  no  mediaran.  Es  cosa  digna  de 
notarse:  el  duque  de  Alba  insistía  en  pedir  al  rey  que 

(1]    Eq  el  legajo  662  de  Estado  rador  Maximiliano  al  archiduque, 

(Arcniyo  de  Simancas)  se  hallan  y  la  no  menos  larga  respuesta  del 

▼arias  de  estas  comunicaciones.  r«y. — Gachard  da  cuenta  de  mu- 

Cabrera,  en  el  lib.  VIU.  de  la  His-  cbos  de  estos  documentos  en  el 

loria  de  Felipe  11.,  insertó  inte-  estracto  de  la  Correspondencia  do 

gra  la  larga  Instrucción  del  empe-  Felipe  II. 
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le  relevara  del  gobierno  de  los  países,  y  fundaba  sus 
instancias  en  el  mal  estado  de  su  salud,  en  su  can- 
sancio, en  que  ya  no  era  necesaria  alli  su  persona,  y 
cualquiera  podia  gobernar  aquello ,  puesto  que  todo 
estaba  tranquilo  y  en  orden,  y  no  había  temor  al- 
guno de  alteraciones  interiores,  ni  de  acometidas  de 
fuera.  Y  sin  embargo  proseguían  las  vejaciones  y  los 
impuestos  onerosos,  que  aniquilaban  el  comercio,  que 
era,  como  se  decía  entonces,  la  sustancia  de  los  Pai« 
ses  Bajos:  continuaba  la  opresión,  la  intolerancia  con 
pueblos  y  personas,  la  abolición  de  los  privilegios  de 
las  ciudades,  el  ejercicio  del  tríbun:il  de  los  Tumul- 
tos, las  confiscaciones,  los  procesos,  las  sentencias  y 
'  los  suplicios  ^^^ .  Cuando  el  rey  se  consideró  ya  preci- 
sado á  otorgar  un  perdón  general,  envió  al  de  Alba 
cuatro  proyectos,  ó  sea  cuatro  cédulas  de  perdón,  para 
que  eligiera  la  que  creyera  de  ma$  conveniente  apli- 
cación, encargándole  que  si  se  decidla  por  la  menos 
amplia ,  tuviera  ocultas  las  demás  para  no  hacerse 
odioso.  Pero  el  duque  juzgó  mas  oportuno  suspender 


(1)    Relación  de  las  rentas  que  nes.  Su  casa  de  Bruselas  fué  arr^- 

poseían  loa  principales  nobles  cu-  sada. 

y  os  bienes  fueron  con  Oseados.  El  de  Horns,  8,475  florines. 

El    príocipe  de  Orange  tenia  El  de  Vaoden  Berghe,  16,466 

152,785  florines  de  renta.  florines. 

La  renta  del  conde  de  Egmont  El  de  Brederode,  8,140  florines, 

era  de  62,-944  florines,  y  tema  ca-  El  marqués  de  Bergbes,  50,872 

sasen  Bruselas,  Malinas,  Gante,  florines. 

Burgos,  Arras  y  La  Haya.  El  señor  de  Montigny,  11,250 

El  conde  de  Hooghstraeten,  te-  florines, 

nía  de  renta  i  6,827  florines.  Archivo  de  Simancas,  Estado, 

El  de  Culembourg,  34,603  flori-  leg.  54^. 
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todo  edicto  de  perdoo,  alegando  que  convenía  aÁ hasta 
que  se  fallaran  laa  causas  del  marqués  de  Berghes  y 
del  señor  de  Montignyf  qué  se  sustanciaban  enton- 
ces, aunque  el  primero  de  ellos  hacía  mas  de  dos 
anos  que  habia  muerto  en  Madrid. 

Los  procesos  y  la  ejecución  de  estos  dos  nobles 
flamencos,  comisionados  que  habían  venido  á  Madrid 
por  la  princesa  de  Parma  para  tratar  con  el  rey,  son 
(lo  decimos  coa  dolor,  pero  es  forzoso  decir  la  ver- 
dad) uno  de  los  borrones  que  afean  mas  el  carácter  y 
el  proceder  ladino  de  Felipe  11.  Primeramente  entre- 
tuvo con  diversos  protestos  á  estos  dps  embajadores 
en  España,  dándoles  frecuentes  audiencias ,  recibién- 
dolos siempre  con  a  párente  afecto,  y  tray éndolos  de 
un  lado  á  otro,  pero  sin  permitirles  nunca  volverse  á 
Flandes,  por  mas  que  ellos  desde  acá  y  sus  -esposas 
desde  allá  un  día  y  otro  y  de  continuo  lo  solicitaban, 
siempre  ofreciéndoles  el  rey  que  los  llevaría  consigo 
cuando  fuese  á  Flandes.  En  este  estado  el  de  Berghes 
enfermó,  y  murió  (21  de  mayo,  4567),  protestando 
eu  sus  últimos  momentos  su  fidelidad  al  rey.  Dahaber 
abreviado  sus  días  se  hicieron  conjeturas  y  corrieron 
Tumores  muy  poco  favorables  al  monarca;  los  histo- 
ríadores  de  aquel  tiempo  los  consignaron,  mas  de  su 
exactitud  no  responderemos  nosotros.  Lo  cierto  es 
que  el  de  Berghes  habia  sido  muy  querido  de  Feli- 
pe II. ;  habia  hecho  al  rey  grandes  servicios  en  San 
Qainlin;  le  acompañó  á  Inglaterra  cuando  fué  á  ce- 
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lebrar  sus  bodas  con  ta  reina  MartSi ;  fué  hecho  caba- 
llero del  Toisón ,  montero  mayor  y  gobernador  de  ia 
provincia  de  Henao.  Esto  era  coando  vino  á  España, 
y  achacábanle  no  haber  ayudado  en  so  gobierno  tan- 
to como  debia  la  parte  católica.  Luego  que  murió» 
ordenó  el  rey  á  la  gobernadora  Margarita  que  confis- 
case los  estados  del  marqués;  y  como  éste  en  su  tes* 
*  tamento  dejase  por  heredera  á  una  sobrina,  hija  de  so 
hermana,  que  había  de  casarse  con  un  pariente,  dis- 
poso S.  II.  que  la  joven,  so  protesto  de  no  estar  edu- 
cada en  los  boenos  principios  católicos,  fuese  aparta- 
da del  lado  y  compañía  de  su  madre  y  llevada  á  pa- 
lacio hasta  que  llegara  el  tiempo  de  casarla  (*^ 

Aun  mas  desearíamos  que  nos  fuese  dado  poder 
no  contar  entre  \bé  páginas  de  la  historia  de  Felipe  11. 
la  que  se  refiere  á  la  ejecución  de  Montigny.  Y  esto  no 
(K)r  el  castigo,  que  pudo  ser  justo  en^conformidad  á 
lo  que  del  proceso  resoltara,  sino  por  la  forma  y  ma- 
nera con  qoe  el  rey  le  ordenó. 

Flores  de  Montmorcncy,  señor  de  Montigny,  caba- 
llero del  Toisón/  gobernador  de  Tournay ,  y  herma- 
no del  conde  de  Horn  ajusticiado  en  Bruselas ,  com- 
pañero  del  de  Berghés  en  su  embajada  cerca  de  Fe- 
lipe II.,  después  de  largos  meses  de  andar  al  lado  del 
rey,  siempre  entretenido  por  éste  con  la  esperanza 

(4)  Da  acuerdo  csláo  en  esto  hemos  visto  en  el  Archivo  de  Si- 
los historiadores  Cabrera,  Estrada»  mancas,  y  con  los  que  reseña  Ga- 
BoDtivogh'o  y  otros  con  los  muchos  chard  eo  la  última  parte  de  la  Cor* 
documoDJk)s  que  de  este  suteso  respondencia  de  Felipe  U. 
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de  que  le  llevaría  consigo  á  Flaodes ,  donde  él  con 
repetidas  instancias  pedia  volver ,  fué  al  fin  llevado 
preso  al  alcázar  de  Segovi^i ,  y  puesto  á  cargo  de  su 
alcaide  el  conde  de  Chinchón  (21  de  setiembre,  1 567), 
con  ocho  hombres  de  guarda.  Sus  amigos  emplea- 
ron sin  efecto  varios  ardides  para  proporcionarle  la 
fuga  de  su  prisión,  entre  ellos,  el  de  introducirle 
dentro  del  pan  que  se  le  daba  á  comer  una  carta  * 
(14  de  julio,  1568),  en  que  se  le  espiicaban  los 
medios  preparados  para  su  evasión  ^*  ,  y  otro  el  de 
pedir  permiso  para  llevar  á  su  estancia  unos  músi- 
cos flamencos,  para  que  holgara  un  ralo  en  oir  los 
aires  do  las  canciones  de  su  tierra ,  los  cuales  so  pre- 
lesto  de  volver  otro  día  dejaron  allí  las  vihuelas,  y 
dentro  de  los  instrumentos  las  cuerdas  con  que  había 
de  descolgarse  de  las  ventanas  del  castillo.  Todo  fué 
descubierto,  y  sirvió  solamente  para  e3trechar  mas 
al  preso  y  vigilarle  mas.  Seguíanse  en  Bruselas  las 
causas  contra  el  barón  de  Montígny  y  contra  la  me- 
moria del  difunto  marqués  de  Berghes,  y  en  18  do 
marzo  de  1 570  envió  el  duque  de  Alba  á  S.  M.  las 
sentencias  pronunciadas  á  4  del  mismo,  condenándolos 
á  muerte  como  reos  de  lesa  magostad  por  cómplices 
de  la  liga  y  conjuración  del  príncipe  de  Orange,  con 
uoa  caria  requisitoria  á  las  juslicias  de  Castilla  para 


(1)    La  carta,  copiada  del  Ar-    de  la  Colección  de    documentos 
chito  de  Simancas,  Estado,  lega-    inédito?, 
jo  543,  se  insertó  en  ol  tomo  IV. 
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quo  hicieran  cumplir  y  ejecutar  dicha  sentencia  ^^\ 
En  su  virtud  mandó  el>  rey  á  don  Eugenio  de  Pe^ 
ralta,  alcaide  de  la  fortaleza  de  Simancas  (1 7  de  agos- 
to, 1 570),  que  pasara  á  los  alcázares  de  Segovia,  don- 
de le  seria  entregada  la  persona  del  señor  de  Mon« 
tígny ,  la  cual  llevaría  á  dicha  fortaleza  de  Siman* 
cas,  donde  la  tendría  en  buena  guarda  y  á  buen 
recaudo.  En  1 .®  de  octubre  ordenó  S.  M.  al  de  Pe- 
ralta que  hiciera  entrega  del  preso  á  don  Alonso  de 
ArellanOy  alcalde  de  la  real  chancillería  de  Yalladolid, 
para  que  hipiera  de  él  lo  que  llevaba  entendido.  Lo 
que  Arellano  llevaba  entendido  era  lo  siguiente,  y 
aqui  entra  la  parte  odiosa  del  proceder  del  rey  don 
Felipe  en  este  trágico  suceso.  Arellano  habia  de  ser 
el  ejecutor  de  la  sentencia  de  muerte  de  Montígny; 
pero  esta  ejecución  no  habia  de  hacerse  públicamente 
y  con  pregón  y  en  la  forma  que  ella  misma  espresa- 
ba,  sino  en  secreto,  dentro  de  la  fortaleza.  «Y  en  tal 
»manera  es  la  voluntad  de  S.  M.  (decía  la  provisión), 
»que  se  guarde  lo  contenido  en  el  capítulo  preceden* 
>te,  que  en  ninguna  manera  querría  se  entendiese 
níquel  dicho  Flores  de  Memorand  ha  muerto  por  qeci^ 
-^cion  dejusticiaf  sino  de  su  muerte  natural^  y  que  asi 
9^e  diga  y  publique  y  entienda^  para  lo  cual  será  ne- 
» cosario  proceder  con  gran  secreto  y  usando  de  la 

(4)    La  sentencia  se  escribió  en  vo  de  Simancad,  Estado,  leg.  543, 

francés,  y  so  traducción  literal,  puede  verse  en  el  tomo  IV.  de  la 

hecha  por  el  secretario  Juan  de  Colección  de  documentos. 
Albornoz,  se  conserva  en  el  archi- 
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» disimulación  y  forma  de  que  se  le  advierte  aparte, 
» y  de  palat>ra  se  le  ha  comunicado ,  s^un  lo  cual 
1  conviene  no  se  dé  parle,  ni  intervengan  en  este  ne« 
»gocio  mas  personas  de  las  que  precisamente  para 
»ello  fueren  necesarias,  y  á  aquellas  se  les  debe  de 
B  encargar  el  secreto  en  tal  manera  que  esto  quede 
»cuanto  en  el  mundo  sea  posible  asegurado.» 

Seguían  en  la  provisión»  refrendada  por  el  doctor 
Velascp,  las  instrucciones  de  lo  que  habia  hacerse 
para  que  todo  se  ejecutara  en  secreto;  entre  ellas» 
que  el  licenciado  Arellano  habia  de  salir  de  Vallado- 
lid  sin  ser  visto  la  víspera  de  un  dia  de  fiesta,  con 
solo  un  escribano  y  el  ejecutor  de  la  justicia,  de  mo- 
do que  llegaran  de  noche  á  Simancas,  donde  estarla 
lodo  prevenido  para  que  entraran  de  oculto  en  la 
fortaleza:  el  dia  de  fiesta  se  le  dejarían  al  reo,  para 
que  se  preparara  á  morir  cristianamente*  «Pasada  la 
» media  noche  una  ó  dos  horas,  según  que  entendie- 
»ren  será  mejor  para  que  haya  tiempo  para  volverse 
»el  dicho  señor  licenciado  antes  del  dia  á  su  casa  de 
»Valladolid,  se  podrá  hacer  la  ejecucioo  de  la  jusü- 
)»cia  estando  presentes  el  religioso  ó  religiosos  que 
)i han  de  asistir  para  qne  le  ayuden  á  bien  morir  ü\ 
»y  el  dicho  don  Eugenio  de  Peralta  y  el  esoríbauo,  y 
»la  persona  que  ha  de  hacer  la  ejecución,  y  si  pare* 
Dciere  necesario  y  conveniente  otra  ó  otras  dos  per- 


(4)    Se  designó  para  esto  ¿  fray   de  San  Pablo  de  Valladolid. 
Heroando  del  CastiHo,  del  colegio 
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)»S0Das  de  conBanza  que  ayuden  y  asiálan;  y  háse  de 
i> advertir  mocho  que  la  ejecución  se  haga  en  tal  ma- 
i»nera,  que  cuanto  sea  posible  los  que  le  hobieren  de 
«amortajar  después  de  muerto»  no  habiendo  de  ser 
)»de  los  que  se  hallaren  presentes,  si  pareciere  que 
«será  bien  que  lo  hagan  otros  para  mas  disimulación, 
»no  conozcan  haber  sido  la  muerte  violenta:  la  parti- 
iDColarídad  de  lo  cual,  y  la  forma  se  puede  mal  ad'* 
» vertir  de  acá,  y  asi  allá  se  podrá  mejor  advertir.» 
Horroriza  y  aflige  ver  á  un  monarca  español  ocu- 
pado en  ordenar  tan  fria  y  minuciosamente  la  forma 
de  quitar  la  vida  á  upo  de  sus  subditos,  siquiera  fue- 
se criminal  y  merecedor  de  la  pena  de  muerte,  si- 
quiera no  fuese  de  la  calidad  que  era,  y  disponerlo 
de  un  modo  tan  capcioso  y  tan  contrario  á  la  publici- 
dad que  no  debe  rehuirse  para  los  actos  justos.  Pero 
veamos  todavía  cómo  terminaba  aquella  estensa  ins- 
trucción. «Si  el  dicho  Floros  de  Memoranci  quisiese 
«ordenar  testamento,  no  habrá  para  qué  darse  á  esto 
>lugar,  pues  siendo  confiscados  todos  sus  bienes  y 
»por  tales  crímenes,  ni  puede  testar  ni  tiene  de  qué: 
> empero  si  todavía  quisiere  hacer  alguna  memoria  de 
«deudas  ó  descargos,  se  le  podrá  permitir,  como  en 
»esto  no  se  haga  mención  alguna  de  la  justicia  y  eje- 
»cucion  que  se  hace,  sino  que  sea  hecho  como  me- 
3»morial  de  hombre  enfermo  y  que  se  temia  morir;  ni 
>  se  le  ha  de  permitir  tampoco  escribir  cartas  ni  hacer 
«otro  género  de  escriptura,  si  ya  ñola  escribiese  en  la 
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Informa  dicha  como  enfermo  y  que  se  teme  morir»  y 
>^coD  palabras  que  no  traigan  inconveniente,  sobr^ 
» presupuesto  questas  y  otras  cualesquier  scripturas 
»8uyas  se  han  de  tomar  y  no  se  han  de  dar  ni  po- 
»biicar  sino  las  que  pareciere  que  sin  inconveóiente 

»se  puede  hacer Hecha  la  dicha  ejecución^  y  ha* 

Dbiéndose  publicado  su  muerte ,  que  ha  de  ser  con  la 
»dicha  disimulación  y  no  entendiéndose  qae  ha  sido 
»por  ejecución  de  justicia,  se  dará  orden  en  lo  que 
Atoca  á  su  entierro,  etc.  ^*^» 

Guando  el  alcalde  Arellano  pasó  á  Simancas  á  dar 
cumplimiento  á  estas  disposiciones,  halló  á  Montigny 
recluido  en  una  pieza  llamada  el  Cubo  del  Obispo  ^^* 
donde  el  alcaide  Peralta  le  había  encerrado  á  causa 
de  un  papel  que  se  encontró  cerca  de  su  aposento,  es- 
crito en  latín,  del  cual  se  desprendía  un  nuevo  plan 
de  fuga  ^^L  Notificóle  la  sentencia  el  escribano  Ga- 
briel de  San  Esteban  (1 4  de  octubre),  y  acto  conti- 
nuo el  ilustre  preso  redactó  una  protestación  de  fé  en 

(4)    Archivo  de  Símaocas,  Es-  tode  restas^  qui  tibi  tam  valido 

tado,  leg.  643 ,  y  tomo  IV.  de  la  nec  viribus  nec  cursu  par  erit. 

ColeccioD  de  documentos,  pág.  542  Erumpe  igiiur  áb  octavo  tuque 

y  siguientes.  adduodecimum  octobris  quacwf^ 

(2)  Sin  duda  por  haber  servido  que  potueris  hora^  et  prende  viam 
en  otro  tiempo  de  prisión  al  obis-  conliguam  illi portcp  CastelU  qua 
po  Acuña.  Hoy  es  la  Sala  5.*  do  ingresue  es.  Propé  invemes-Ro^ 
los  papeles  do  Estado.  bertum  etJoannem  qui  Ubi  presto 

(3)  El  papel  decia  asi:  erunt  equis  et  alus  Ofnmbus  m* 

cessaris.  Faveat  Deus  captis,'^ 
A.  M.  M.  D.  M^  B.  D.  M. 

Carta    do   Eugenio  Peralta   á 
Noctu  ut  intelligo  nullus  est  tibi    S.  M .,  de  Simancas,  á  4  O  de  odu* 
evad^ndi  locus;  interdiu  scepe^ut     bre  de  4  570.~E8tado,  leg.  544, 
^ut  sohts  cum  solo  podagricocus^- 
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JOS  términos  siguienles:  «Yo  Floris  de  Montmorency 

)f>digo:  que  á  mi  noticia  ha  venido ^que  algunas  perso- 

»nas  han  sospechado  de  mí  que  en  las  cosas  de  la  re- 

» ligion  no  he  tenido  la  fé  de  la  santa  Iglesia  católica 

)>romana,  y  que  he  seguido  y  creido  otras  religiones 

^  nuevas,  lo  cual  todo  ha  sido  falsedad  y  gran  mentirá. 

))Y  porque  ninguna  persona  pueda  pretender  ignora n- 

» cia.de  la  fé  en  que  he  vivido,  y  quiero  morir  y 

» muero,  estando  ya  en  este  artículo  digo  y  protesto, 

»que  creo  todos  los  artículosr  y  cosas  que  la  santa  igle- 

»sia  de  Roma  tiene  y  cree  con  su  cabeza  el  papa  vica- 

»rio  de  Cristo,  sucesor  en  el  oficio  y  autoridad  de  San 

I» Pedro,  con  todos  los  siete  sacramentos  y  la  virtud  de 

)>la  pasión  do  Jesucristo  nuestro  Señor  qne  en  ellos 

»cstá  encerrado;  y  confieso  la  verdad   del  purgatorio 

2»y  cl  orden  de  los  estados  eclesiásticos,  y  todas  las 

i>otras  cosas  en  particular  según  que  están  determina- 

»das  en  el  santo  concilio  Tridentino.  Y  porque  esto  es 

» verdad,   y  no  he  tenido  ni  tengo  otra  religión,  ni 

»quiero  salvarme  en  otra  ninguna ,  firmé  este  con  mi 

»nombre  á  1 4  de  octubre  de  1 570  annos  en  la  forta- 

i>Ieza  de  Simancas, — F.  deMontmorency.i» 

Escribió  después  cierta  memoria  de  descargos 
para  sus  criados,  no  queriendo  testar,  puesto  que  ha- 
biéndose  secuestrado  todos  sus  bienes ,  no  tenia  de 
qué  disponer.  Recibió  con  gran  devoción  los  Santos 
Sacramentos  •  que  le  administró  Fr.  Hernando  del 
Castillo ,  y  se  preparó  con  admirable  resignación  al 
Tomo  xiu.^  24 


370  UISTORIA  DB  BSPASa 

suplicio,  haciendo  en  los  últimos  momentos  nuevas  y 
fervorosas  protestas  de  no  haber  dejado  nunca  de  ser 
católico,  y  entregó  con  ejemplar  conformidad  su  cae<- 
lío  al  verdugo  á  eso  de  las  tres  de  la  mañana  del  1 5 
de  octubre  ^^K  Todo  se  ejecutó  conforme  á  la  inslruc* 

(1)    Todo  consta  de  la  siguieQte  MÜaoa  gasté  en  utisfocerme,  asi 

fatc^tica  carta  del  confesor  Fray  »de  la  fee  que  tenia,  como  de  las 
temando  ^el  Castillo  al  doctor  » otras  cosas  necesarias  para  tan 
Velasco,  del  Consejo  de  S.  M.,  que  ularga  jornada,  y  quedé  aatisfe- 
se  hnlla  autógrafa  en  el  archivo  de  »cbo  y  mucho  por  entonces;  y  é\ 
Simancas.  » ordenó  un  memorial  escrito  de 
«Ilustre  señor. — El  negocio  »su  mano,  que  va  con  esta*  por 
»quo  S.  M.  cometió  al  señor  don  vdoode  yo  me  guiase  en  sus  des- 
» Alonso  de  Arellano  se  acabó  de  wcargos^  siendo  S.  M.  servido  de 
Dconcluir  hoy  Junes  á  las  dos  ho-  oacomodarle  para  ellos.  Y  por  es- 
jiras  de  la  mañana  de  las  16  desle,  utar  como  estaba  obligado  en  con- 
>  y  en  él  se  procedió  por  el  orden  » ciencia  á  satisfacer  en  público  á 
»6  instrucción  que  de  vmd.  traia.  »h  ruin  sospecha  oue  aél  sete- 
»E\  sábado  pasado,  cerca  do  las  »nia  en  las  cosas  do  la  religión, 
vdiez  de  la  noche  se  notificóla  »me  dio  ese  testimonio  y  confesión 
«sentencia  al  reo,  que  viviai  della  >que  vmd.  verá,  y  nota  recibí  es- 
Dtan  descuidado  como  cierto  de  la  »crita  de  mi  mano,  porque  si  acá- 
«venida  de  la  reina  nuestra  se-  »so  pareciese  á  S.  M.  mandarla 


^creciendo.  Don  Alonso  acabó  de  pcontenía.  El  memorial  va  en  es^ 

»tcer  papeles  y  yo  comencé  á  ha-  Dtilo  de  quien  pide  limosna,  y  de 

»cer  mi  oficio^  y  aquella  persona  á  Dsuyo  advirtió  él  -que  debajo  jde 

>  oírlo  cou  sosiego  V  mucha  mode-  »aqucllu  sentencia  uo  era  señor 

jtracion  en  las  palaoras  y  gran  pa-  »de  un  real  para  disponer  del  de 

» ciencia  en  el  semblante  estertor;    Dotra  suerte 

»y  con  la  misma  procedió  en  todo  dYo  baria  mal  mi  oficio  sino  supli- 

»nasta  el  postrer  punto.  Estaba  )>case  á  vmd.  con  la  instancia  que 

'lastimado  de  don  Eugenio  por  la  »poedo  por  el  buen  despacho  de 

«novedad  que  en  su  reclusión  ha-  mo  que  aqui  va,  y  por  la  brevedad 

»bia  usado  estos  dias,  y  quedó  sa-  »(qufr  es  lo  mas  importante)  para 

vtisfecho  de  entender  que  venia  «cerrar  las  puertas  á  discursos  de 

>»de  oteo  superior  dispuesta  y  or-  «estrangeros  y  naturales,  y  para 

«denada.  Procuróse  de  darle  en  «acertar  yo  á  responder  ¿  quien 

»su  trabajo  el  gusto  que  se  su-  «me  preguntare  si  hizo  este  bom- 

*  friese,  y  acabó  de  persuadirse  que  «bre  memoria  de  su  alma  y  quien 

«era  merced  la  que  S.  M.  le  hacia  «y  cómo  la  cumple.  En  lo  mas 

«en  guiar  su  negocio  por  estos  tér-  «principal  ha  estado' ^n  bueno 

•minos.  Desde  la  hora  que  digo  «que  puede  dejar  envidia  á  los 

» hasta  las  dos  del  domingo  do  ma-  «que  quedamos.  Comenzóse  á  con- 
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cioD  de  que  hemos  hecho  mérito.  En  3  de  noviembre* 
escribía  el  rey  al  duque  de  Alba  desde  el  Escorial  lo 
que  sigue:  «Habiendo  llegado  la  carta  que  me  escrí-- 
)»bistes  á  1 8  de  marzo  con  la  sentencia  que  por  vos 
)»se  pronunció  contra  Montigny  estando  yo  en  el  An« 
»dalucía,  me  páreselo  suspender  la  ejecución  della 
»basta  volver  aquí,  y  aunque  siempre  fué  tenida  por 

>fesAr  ayer  á  las  siete  horas,  y  á  >quesa;  el  sello  y  cadenilla  para 
vías  diez  le  dije  misa  y  le  admi*  »que  lo  envié  á  su  muger,  y  la 
vnislré  el  Santísimo  Sacramento.  )>otra  sortija  á  su  suegra,  por  ser 
bEhIoudo  y  ea  lo  otro  túvolas  »preDdas  que  dice  que  ellas  le 
•demoslraciones  de  católico  y  «dieron  de  recién  casado;  y  que 
•  buen  cristiano  que  yo  deseo  para  »la  escriba  como  Dios  le  ha  lleva- 
ural;  gastó  el  rosto  del  dia  y  toda  »do  de  esta  vida  en  tiempo  que 
»la  noche  siguiente  en  oración  y  »no  pudo  tener  libertad  do  servilla 
»en  actos  de  penitencia  y  lección  »y  honralla,  y  que  la  envia  aquel 
)»de  algunas  cosas  de  Fr.  Luis  de  «juguete  por  ser  el  que  traía  con- 
«Granada,  á  quien  en  esta  prisión  »sigo  y  para  su  memoria:  que  la 
»se  babia  mucho  aficionado.  Puéle  » suplica  se  acuerde  de  la  sangre 
s creciendo  por  horas  el  desenga-  ))que  viene,  y  sea  tan  católica  co- 
»ño  de  la  vida,  la  paciencia,  el  »mo  sus  pasados,  y  no  deje  lie- 
)» sufrimiento  y  la  conformidad  con  «varse  de  opiniones  ni  setas  nue- 
»la  voluntad  de  Dios  y  de  su  rey,  »vas,  sipo  permanezca  en  la  fec  y 
«cuya  sentencia  siempre  alabó  por  »religion  que  la  iglesia  católica 
«justa,  mas  siempre  protestando  » romana  enseña,  y  el  emperador 
»áe  su  inocencia  en  ios  artículos  »Cárlos  V.  nuestro  señor  defendió 
«del  principe  do  Orauge  y  rebe^  «por  sus  leyes,  siempre  y  en  de- 
slíen, etc.,  en  los  cuales  no  que-  »vocion  y  servicio  del  rey  nuestro 
» ría  ser  de  Dios  perdonado  si  te-  )>señor.  como  della  lo  conña,  y 

nnia  culpa  á  su  rey,  mas  confesa-    DOtro  tanto  á  su  madre E<^ta 

'»ba  le  hacían  la  gjuerra  sus  ene-  »es  ya  mas  larga  de  lo  que  quer- 

x>m¡gos,  que  en  ausencia  habían  «ría  quien  desea  tan  poco  como 

«tenido  lugar  de  vendarse  del  á  »yo  ser  pesado;  mas  lleve  vmd.  la 

«su  salvo,  y  esto  dijo  sin  cólera  ni  -  «pona  de  la  culpa  que  no  hice  pa- 

«impaciencia  estertor,  mas  que  si  »ra  que  vmd.  me  quisiese  por  tes- 

»haolara  en  las  cosas  importmen-  »tigo  de  trabajos.  Nuestro  Señor 

«tes  de  un  estraño,  perdonando-  i>la  ilustre  persona  de  vmd.  guar-- 

»los  á  todos  con  mucho  ánimo  y  »de  con  el  acrecentamiento  que 

«demostraciones  de  cristiano  pre-  vdesea  en  bimancas  diez  y  seis  de 

«destinado  por  este  camino.  «octubre.— B.  L.  M.  á  vmd.  su 

«Deja  en  mi  confianza  una  ca-  » servidor. — Fr.  Hernando  de  Cas- 

jodenilla  delgada  de  oro,  de  poca  »tillo. — Al  ilustre  señor  mi  señor 

«sustancia,  colgada  de  ella  una  «el  doctor  Velasco,  del  Consejo 

«sortija  de  oro,  sello  dü  susar-  >deS.  M.» 
»mas,  y  otra  sortija  con  una  tur- 
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)>íiiuy  justificada,  reparé  algunoá  días  en  maudar 
»qae  se  ejecutase  en  la  forma  ^ue  venía ,  porque  se 
»me  representó  que  causaría  gran  rumor  y  nacvo 
asentimiento  en  esos  estados  y  aun  en  los  vecinos.  Y 
Dasi  se  anduvo  mirando  de  la  manera  que  se  podría 
D hacer  con  menos  estruendo,  y  al  fin  me  resolví  en 
»lo  que  veréis  por  una  relación  que  irá  con  esta  en  cí- 
»rra :  y  sucedió  tan  bien,  que  basta  agora  todos  tienen 
wcreído  que  murió  de  enfermedad ,  y  asi  también  se 
»ha  de  dar  á  entender  allá  mostrando  descuidada  y 
» disimuladamente  dos  cartas  que  irán  aquí  de  don 
)>Eugen¡o  de  Peralta  ,  de  quien  se  fió  el  secreto  como 
)»de  mi  alcaide  de  la  fortaleza  de  Simancas,  donde  se 
i»habia  llevado  y  estaba  preso  el  dicho  de  Montigny, 
»el  cual  si  en  lo  inferior  acabó  tan  cristianamente 
»como  lo  mostró  en  lo  exterior,  y  lo  ha  referido  el 
»  fraile  que  le  confesó ,  es  de  creer  que  se  habrá  apia- 
ndado  Dios  de  su  ánima <«  Resta  agora  que  vos  hagáis 
lluego  sentenciar  su  causa  como  si  hubiera  muerto 
»de  su  muerte  natural,  de  la  misma  manera  que  se 
iisentcnció  la  del  marqués  de  Vergas  (Berghes),  pues 
»con  esto  me  parece  que  se  ha  conseguido  lo  que  se 

«pretendía etc,  í*^» 

Tal  fué ,  y  no  como  la  suelen  referir  los  historia- 
dores que  desconocieron  estos  documentos ,  la  muerte 
del  desgraciado  barón  de  Montigny. 

(1)    Minuta  original  que  so  ha-    legajo  5i(. 
lia  en  dichos  papeles  ao  Estado, 
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Mientras  esto  pasaba ,  arreglado  todo '  lo  concer- 
nieDle  al  matrícnooio  del  rey  don  Felipe  coa  la  prin- 
cesa Ana ,  hija  del  emperador  Maximiliano  (que  pare- 
cía ó  signo  ó  empeño  de  l^elipe  11.  tomar  por  espo- 
sas las  que  hablan  estado  destinadas  para  su  hijo} »  y 
después  de  haberse  desposado  con  ella  por  poder  y  á 
nombre  del  rey  Luis  Yenegas  de  Figueroa  (2 i  de 
enero »  1 570) ,  dispúsose  que  desde  Spira ,  donde  su 
padre  Maximiliano  II.  se  hallaba  con  motivo  de  )a 
dieta  para  la  elección  de  su  hijo  mayor  Rodulfo  en 
rey  de  romanos,  fuese  traida  á  España  por  Flandes. 
Parecióle  al  duque  de  Alba  buena  ocasión  el  paso  de 
la  nueva  reina  por  los  Países  Bajos  (agosto)  para  ve- 
nirse en  su  compañía ,  y  se  persuadió  de  que  iba  á 
ver  cumplido  lo  que  hacia  tiempo  andaba  con  empe- 
ño solicitando.  Mas  si  bien  el  rey  se  moslró  dispuesto 
á  relevarle ,  y  aun  nombró  sucesor  al  duque  de  Me- 
dinaccli,  virey  que  era  de  Navarra,  le  respondió  que 
seria  bueno  permaneciese  todavía  alü  hasta  que  lle- 
gara su  sucesor,  que  iria  con  la  flota  que  habia  de 
traer  la  reina.  Vino  pues  acompañando  á  la  despo- 
sada princesa,  en  lugar  del  duque  de  Alba,  su  hijo 
el  prior  de  Castilla  don  Fernando  de  Toledo.  Desem- 
barcó ^  la  regia  comitiva  en  Santander  (3  de  octubre, 
1 570) ,  el  dia  en  que  se  cumplían  los  dos  años  del  fa- 
llecimiento de  la  reina  Isabel  de  la  Paz.  Visitaron  á' 
la  princesa  austríaca  en  Santovenia  sus  dos  hermanos 
Rodulfo  y  Ernesto ;  y  en  Segovia ,  donde  la  esperaba 
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el  rey  con  la  princesa  doña  Juana  de  Portugal ,  se  ce- 
lebraron suntuosamente  las  bodas  (12  de  noviembre) 
de  Felipe  II. ,  tres  veces  viudo  y  de  edad  de  cuarenU 
y  tres  años  y  medio ,  con  la  princesa  Ana  de  Austria, 
nacida  en  Cigalas  de  Castilla ,  y  que  aun  no  habia 
cumplido  los  veinte  y  cinco  ^^\  Es  de  notar  que  en  me- 
dio de  este  fausto  acontecimiento  estuviera  el  espíritu 
del  rey  para  ocuparse  en  ordenar  la  forma  del  suplicio 
de  Montigny. 

Durante  este  tiempo  el  duque  de  Alba  se  había 
determinado  á  publicar  en  Flandes  el  ansiado  perdón 
general  (julio,  1570),  pero  con  tales  limitaciones, 
que  dejó  mas  frios  y  mustios  que  satisfechos  y  ale- 
gres  á  los  flamencos.  El  caso  es  que  el  mismo  duque 
reconocía  que  no  era  este  el  camino  para  que  el  país 
'  se  reconciliara  con  él,  puesto  que  escribiendo  á  S.  M. 
con  referencia  al  indulto  (22  de  enero ,  4  571) ,  le  de- 
cía: No  es  maravilla  que  todo  el  pais  esté  conmigo 
Tnaly  porque  no  les  he  hecho  obras  para  que  me  quieran 
bien.  Y  anadia  que  lo  que  de  Madrid  se  escribia 
allá  no  contribuía  tampoco  á  que  le  quisieran  me- 
jor ^^^  Foresta  y  otras  causas  continuaba  instando 
por  que  fuese  cuanto  antes  á  reemplazarle  el  duque 
de  Medinaceli ;  pero  el  rey  le  contestaba  que  no  te- 
nía UD  real  para  poder  despachar  al  duque ,  porque 

(4)    Cabrera,  ea  el  libro  IX.,  peraonages  que  ¿  ellas  asiatieroD. 

capitulo  49  de  su  Historia,  descri  •  (2)    Carta  del  duque  de  Alba  al 

he  la  solemnidad  con  que  so  celu-  rey,  desde  AuTeres.— Archivo  de 

hrarou  las  bodas,  y  enumera  los  Simancas,  Estado,  leg.  5i6. 
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todos  SUS  recursos  estaban  agotados  ^^).  Obligaba  esto 
mismo  al  de  Alba  á  hostigar  mas  y  mas  á  los  pueblos 
con  la  onerosísima  exacción  de  la  décima  y  la  vigési- 
ma, sin  que  las  modificaciones  que  la  penuria  del  pais 
le  precisaba  á  hacer  fueran  bastantes  ni  á  aliviar  al 
pueblo  ni  á  disminuir  la  odiosidad  del  gobernador. 
Antes  bien  llegó  un  dia  el  caso  de  que  en  la  misma 
ciudad  de  Bruselas  cerraran  todos  los  mercaderes  y 
menestrales  sus  tiendas  y  talleres;  lo  cual  exacerbó 
de  tal  manera  el  genio  bilioso  del  de  Alba ,  que  aque- 
lla misma  noche  mandó  colgar  algunos  de  ellos  á  las 
puertas  de  sus  tiendas.  Ya  las  tropas  se  hallaban  for- 
madas y  el  verdugo coú  los  lazos  en  la  mano,  cuando 
llegó  la  noticia  de  haber  estallado  de  nuevo  la  rebe- 
lión en  algunos  puntos.  «Y  se  verificó  bien,  dice  el  je- 
>suiia  historiador  de  estas  guerras,  cuan  agriamente 
^impelen  á  la  rebelión  los  tributos,  cuando  á  los  pue- 
»blos,  ya  de  otra  parte  conmovidos,  se  imponen  car- 
ingas superiores  á  sus  fuerzas  (^^.» 

No  habia  faltado  quien  advirtiera  al  rey  del  peli- 
groso estado  en  que  habiaq  puesto  á  Flandes  las  ve« 
jaciones  y  las  tiranías  que  estaban  sufriendo  del  du^ 
que  de  Alba.  Con  el  nombre  de  Advertimientos  habia 
dirigido  á  S.  M.  su  embajador  en  París  don  Francés 
de  Álava  dos  largos  escritos  (4  y  5  de  enero,  1572) 


(1)    Carta  del  rey  al  duqae  de    do,  leg.  547. 
Alba,  de  Madrid,  á  29  de  enero  de       (2)    Estrada,  Guerra  de  Flan- 
I57t .  AichiYO  de  Simancas,  Esta-    des,  Déc»  i.,  lib.  Vn. 
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manifestándole  la  multitud  de  mercaderes  qué  emi* 
graban  con  sus  haberes  de  los  Paises  Bajos  huyendo 
del  gravoso  tributo  de  la  décima ,  y  de  otros  que  no 
eran  mercaderes  y  deseaban  que  les  dieran  la  mano 
para  tomar  las  armas;  lo  aborrecido  que  continuaba 
siendo  el  duque  de  Alba  de  los  flamencos ;  el  disgus- 
to de  los  mismos  nobles  que  habian  sido  siempre  mas 
adictos  al  rey;  las  disposiciones  hostiles  de  la  reina 
de  Inglaterra;  la  protección  que  los  hugonotes  de 
Francia  se  preparaban  á  dar  á  los  descontentos  de 
Flandes;  lo  que  babia  de  temer  por  la  parte  de  Ale- 
mania; lo  urgente  que  era  enviar  al  duque  de  Medí- 
naceli  á  los  Paises  Bajos,  y  que  so  retirara  el  de  Alba, 
que  sobro  ser  odioso  al  pais  se  lo  iban  ya  atreviendo 
como  á  quien  miraban  casi  caido ,  y  próximo  á  5<t 
reemplazado ;  y  por  último,  que  viera  S.  M.  de  poner 
pronto  remedio  á  aquella  situación ,  que  era  peligrosa 
y  grave  ^^K 

Y  asi  fué  que  en  la  inmediata  primavera  (abril, 
1672)  comenzó  la  segunda  revoluciop  por  Holanda, 
apoderándose  el  señor  de  Lumey  ,  que  se  titulaba  con- 
de de  la  Marca,  de  la  ciudad  do  Brieile  en  la  isla  de 
Voorne»  al  frente  de  quince  naves,  nueve  de  ellas 
bien  armadaá,  que  habia  tenido  pirateando  por  las 

(4)  Daremos  por  apéndice  los  solo  de  la  sibuacion  de  Flaodes, 
segundos  Advertimientos  de  don  sino  de  la  general  de  los  estados 
Francés  de  Alava^  copiados  del  de  Europa,  y  del  espíritu  de  cada 
Archivo  de  Simancas,  Estado,  le-  uno  de  ellos,  respecto  á  ta  cues- 
gajo  Gi9,  por  la  idea  que  dan^  no  tion  flamenca. 
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costas  de  Holanda  y  Frisia .  Para  e&citar  mas  el  odio 
contra  el  duque  de  Alba  llevaba  pintadas  en  sus  ban- 
deras diez  monedas,  emblema  del  aborrecido  im-- 
puesto  de  la  décima.  El  conde  Bossu  que  acudió  alli 
con  algunas  compañías  tuvo  que  volverse,  después  de 
pasar  por  el  escarnio  de  ver  á  los  rebeldes  quemar 
algunas  de  sus  naves,  y  de  saber  que  hablan  roto  las 
imágenes  sagradas  con  sacrilego  furor.  Este  fué  el 
principio  del  levantamiento  que  habla  de  parar  en 
constituirse  en  república  independiente  aquellas  pro* 
vincias,  precisamente  cuando  Felipe  IL  pensaba  en 
hacer  todos  los  estados  de  Flandes  un  reino  ^^K 

A  muy  poco  tiempo  se  rebelaron  los  de  Flesinga, 
puerto  de  Zelanda  y  llave  del  Océano,  lanzando  la 
guarnición  española «  y  ahorcando  el  caudillo  de  los 
rebeldes  al  coroüel  Hernando  Pacheco,  pariente  c)el 
de  Alba,  en  venganza,  decia,  de  haber  éste  cuatro 
años  antes  condenado  á  igual  pena  á  un  hermano  su* 

(1)  No  nos  queda  duda  de  este  los  Países  Bajos  ()o  fué  por  el  con- 
pensamiento  de  Felipe  IT.  En  4  do  sejero  Assonleville),  mas  se  sus- 
julio  de  45*70,  le  decia  desde.el  Es-  pendió  por  las  dificultadlas  que  en- 
cortal  al  duque  de  Alba,  que  cier-  tonces  se  ofrecían.  Las  Cirouus- 
ta  persona,  celosa  de  su  servicio  tancias  hoy  han  variado;  los  na- 
y  ael  bien  y  tranquilidad  de  los  turales  están  sometidos ,  y  creo 
Países  Bajos  (era  el  consejero  que  nadie  se  atrevería  á  contra- 
Hopper),  le  había  avisado  ser  el  riar  su  ejecución.  Si  con  maña  se 
momento  favorable  para  erigirlos  los  pudiera  comprometer  á  que 
on  reino,  y  le  había  dado  un  me-  ellos  mismos  me  lo  demandaran, 
mortal  de  los  fundamentos  con  que  este  seria  ciertamente  el  camino 
lo  podía  hacer,  del  cual  le  envía-  mas  llano.  Por  lo  demás,  vos  me 
ba  copia;  que  lo  comunicara  á  las  diréis  en  qué  forma  debería  yo  so- 
personas  que  tuviera  por  conve-  licitar  del  papa  el  titulo  de  rey,  y 
niente,  y  le  trasmitiera  su  pare«  si  para  esto  deberé  contar  con  el 
cer.  «Este  proyecto,  decia,  fué  emperador.»  Archivo  de  Siman- 
concebído  ya  cuando  yo  estaba  en  cas,  Estado,  leg.  544« 
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yo.  No  lardaron  en  seguir  el  movimiento  casi  lodaá 
las  ciadades  de  Holanda ,  á  escepcion  de  Amsterdam 
y  algana  otra,  y  machas  de  Zelanda,  publicando  es- 
critos burlescos  contra  el  duque  y  poniendo  su  retrató 
en  ridículos  pasquinesi  Y  aunque  en  el  principio  déla 
insurrección  algunas  ciudades  estuvieron  indecisas  du- 
dando á  quién  habian  de  proclamar,  al  fin  se  adhirie- 
ron y  juraron  como  presidente  al  príncipe  de  Orange, 
que  en  Alemania  no  habia  cesado,  como  insinuamos 
en  otro  lugar,  de  trabajar  para  ver  de  emprender  otra 
campaña  con  mejor  éxito  que  la  primera.  De  esta  vez 
acudieron  á  los  rebeldes  tantos  socorros  de  Inglaterra 
y  de  Francia ,  qile  á  los  cuatro  meses  reunieron  ya 
en  Flesinga  una  armada  de  ciento  cincuenta  velas. 
De  modo  que  con  razón  decía  el  obispo  de  Namur, 
que  con  la  décima  y  la  vigésima  del  duque  de  Alia 
se  habian  comprado  las  provincias  marítimas  de  los 
Estados  para  el  príncipe  de  Orange.  La  insurrección 
cundía  rápidamente  en  Gfleldres,  en  Ztitphen  y  la 
Frisia,  conio  en  Holanda  y  Zelanda,  y  allí  el  conde 
Vanden  Berghe  tomaba  por  fuer  za  unas  ciudades,  y 
jentraban  sin  oposición  en  otras.  Pero  nada  afectó  tanto 
al  duque  de  Alba  como  la  nueva  que  recibió  de  que 
por  la  frontera  de  Francia  Luis  de  Nassau,  hermano  del 
de  Orange,  ayudado  de  los  franceses,  se  habia  apode- 
rado de  Mons  y  de  Valenciennes  (mayo,  4572),  lo  cual 
le  hizo  sospechar  que  el  rey  Carlos  no  era  estraño  á 
aquellos  sucesos,  y  escribió  por  lo  tanto  al  rey,  á  su 
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madre  y  ,al  daque  de  Anjou,  recordándoles  los  auxi- 
lios que  siempre  que  habían  tenida  necesidad  les  ha«- 
bia  prestado  Su  Mágestad  Católica»  bien  que  ellos  pro- 
testaban que  querían  estar  en  paz  con  España  y  ne- 
gaban que  diesen  favor  á  los  sublevados.  El .  duque 
por  su  parte  tampoco  quería  romper  con  el  monarca 
francés  mientras  él  no  arrojara  la  máscara. 

Cuando  el  duque  de  Medinaceli,  después  de  tanta 
detención»  arribó  al  puerto  de  la  Esclusa  con  dos  mil 
españoles  de  refuerzo  y  alguna  plata  en  barras,  no 
sin  peligro  de  caer  en  manos  de  los  piratas  rebeldes, 
la  guerra  estaba  ya  encendida,  y  eí  duque  de  Alba  le 
envió  á  decir  que  en  tal  situación  su  honor  no  le  per- 
mitia  hacerle  entrega  del  mando  y  gobierno  de  las 
provincias  mientras  estuviesen  alteradas»  puesto  que 
su'retirada  á  España  en  los  momentos  que  ardía  una 
guerra,  de  la  cual  no  faltaría  quien  quisiera  hacerlo 
culpable»  se  tendría  por  cobardía;  en  lo  cual  obró  el 
de  Alba  como  cumplía  á  su  honra.  Y  ya  entonces  se 
allanaba 'á  relevar  á  los  pueblos  de  la  décima»,  yá 
ampliar  el  indulto  á  los  delincuentes;  pero  era  tarde. 

Parecióle  al  duque*  que  lo  principal  y  mas  urgen- 
te, sin  dejar  de  atender  en  lo  posible  á  las  provincias 
marítimas»  era  acudir  al  Henao  y  recobrar  á  Mons;  á 
cuyo  efecto»  y  en  tanto  que  él  podia  ir  en  persona» 
enyíó  á  su  hijo  don  Fadrique  con  el  maestre  de  cam- 
po Cbiapin  Yitelli  y  con  una  buena  parte  del  etjército. 
En  el  primer  choque  con  los  de  Mons  recibió  Chiapia 
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Vitelli  00  balazo  eo  la  pieroa  izqoierda,  cuyo  cootra- 
tiempo  no  les  impidió  sentar  sus  reales  en  las  posicio- 
nes que  escogieron.  A  libertar  á  los  cercados  de  Hoos 
acodió  boeo  golpe  de  franceses  enviados  por  el  almi- 
rante Coligny,  y  mandados  por  el  señor  Genlis.  El 
afán  de  ganar  la  gloria  de  libertador  empeñó  á  Genlis 
á  combatir  por  su  cuenta  con  los  españoles,  costando- 
le  su  ambiciosa  presunción  ser  completamente  destro- 
zado por  el  intrépido  donFadrique  de  Toledo,  capitán 
valeroso,  y  mas  feroz  que  su  padre.  Prodigios  de 
valor  hizo  aquel  dia  Chiapin  Vitelli:  no  permitiéndole 
la  herida  ni  andar  ni  tenerse  en  píe,  hlzose  conducir 
á  la  batalla  en  un  carretoncillo,  ^^sd^  el  cual,  medio 
tendido,  pero  puesto  á  la  vanguardia,  ordenaba  las 
haces,  y  con  la  voz  y  con  las  manos  animaba  á  la  pe- 
lea, y  contribuyó  muy  eficazmente  al  triunfo,  si  bien 
se  le  recrudeció  la  herida,  de  la  cual  llegó  á  estar 
deshauciado.  Murieron  mas  de  mil  franceses,  el  mis- 
mo Genlis  quedó  prisionero,  con  otros  seiscientos,  en- 
tre ellos  cerca  de  sesenta  nobles,  de  los  cuales  unos 
fueron  llevados  á  las  fortalezas  y  otros  ahorcados.  Los 
fugitivos  eran  degollados  por  los  ráslicos  de  la  tierra, 
y  don  Fadrique  envió  á  España  al  capitán  Bobadilla 
con  el  parte  de  la  victoria  y  con  el  parabién  para  el 
rey  don  Felipe  ^^\ 


(4)  De  Tboo.  lib.  $4.^Slendo-  brera,  lib.  IX.,  cap.  i.^Gachard , 
xa,  Coment.,  lib.  VI. — Estrada,  Correspondencia  de  Felipe  II.,  lo- 
6uerraB,  Década  !•> lib.  VH.— Ca-'    mo  TI. 
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El  duque  de  Alba ,  conforme  había  ofrecido»  par- 
tió de  Bruselas  y  puso  su  campo  delaote  de  Moas 
(primeros  dias  de  setiembre).  Mas  cou  esta  noticia  el 
principe  de  Orange ,  que  se  hallaba  muy  prevenido  á 
la  frontera  de  Alemania  ,  levantó  el  suyo,  y  pasó  el 
Rhin  y  el  Mosa  con  once  mil  peones  alemanes  y  seis 
mil  caballos,  é  internóse  por  Brabante r  ansioso  de 
socorrer  á  su  hermano  Luís,  el  sitiado  en  Mons. 
Diest,  Tirlemont,  Malinas,  Termonde,  le  abrieron  las 
puertas :  Lovaina  le  dio  víveres  y  dinero  á  trueque 
de  evitar  su  entrada:  iba  por  todas  partes  el  de  Oran- 
ge  sembrando  el  terror  y  la  muerte,  y  ensangrentán* 
dose  principalmente  con  los  sacerdotes  católicos  y  con 
las  cosas  sagradas,  lo  cual  dio  lugar  á  que  los  españo- 
les usaran  de  igual  ó  mayor  rigor  y  crueldad  con  los 
hereges  y  los  enemigos,  siendo  mas  lamentable  y  des« 
dichado  que  nunca  el  estado  de  Flandes,  sufriendo  en 
todas  partes  los  escesos  y  calamidades  de  una  guerra 
sangrienta,  é  invadido  por  cuatro  ejércitos  enemigos, 
infestando  Lumey  las  costas  marítimas ,  Luis  de  Ñas* 
sau  la  frontera  de  Francia ,  la  de  Alemania  Berghes, 
y  en  el  corazón  del  estado  el  de  Orange.  Cuando  éste 
pasó  al  Henao  y  llegó  á  Jemmapes  (9  de  setiem* 
bre  ,  1 572) ;  á  un  cuarto  de  legua  del  campamento 
del  de  Alba ,  donde  también  se  hallaba  ya  el  de  Me- 
dinaceli ,  se  admiró  de  ver  cuan  en  orden  tenia  aquél 
las  fortificaciones  de  sus  cuarteles.  En  vano  intentó 
el  príncipe  romperlas ,  y  mucho  menos  logró  empe- 
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ñar  al  de  Alba  á  una  batalla  campal ,  de  lo  cual  haia 
siempre  con  resolución  fija  el  duqoe,  siguiendo  su  an- 
tiguo sistema. 

Un  dia»  al  tiempo  de  anochecer,  se  halló  sorpren* 
dido  el  principe  de  Orange  con  un  inesperado  estruendo 
de  tambores,  trompetas  y  clarines  en  el  campamento 
español,  con  grande  estampido  de  cañones  y  salvas  de 
arcabucería,  y  sobre  todo  con  vistosas  luminarias  y  ale- 
gres voces,  todo  lo  cual  indicaba  la  celebridad  de  algún 
fausto  acontecimiento.  Dedicóse  con  solicitud  á  averi- 
guarlo, y  supo  por  sus  espías  que  en  efecto  celebra-- 
ban  la  nueva  quQ  les  acababa  de  llegar  de  una  gene- 
ral y  horrible  matanza  de  hugonotes  que  se  habia  he- 
cho en  Francia ,  y  que  comenzó  el  dia ,  que  con  esto 
se  hizo  tan  memorable,  de  San  Bartolomé.  Aunque  no 
habrá  lector  tan  escasamente  versado  en  la  historia 
que  no  tenga  oonocimienlo  de  aquella  terrible  jomada, 
que  los  franceses  nombran  les  Massacresde  la  Saint- 
Barthelemij  no  podemos  dejar  de  decir  algunas  pala- 
bras de  aquel  suceso  que  tan  iDmediatamenle  influyó 
en  los  de  Flandes  que  estamos  contando ,  y  que  forma 
la  página  ma6  sangrienta  y  horrible  de  la  historia  de 
Francia  en  el  siglo  XVI. 

El  lector  que  recuerde  lo  que  en  uao  de  nuestros 
capítulos  anteriores  dijimos  del  origen  y  principio  de 
las  funestas  guerras  de  Francia  entre  católicos  y  hur 
gonotes  (^^  comprenderá  que  el  plan  de  esterminar 

(i)    Gap.  V.  del  libro  presente. 
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los  hereges  haciendo  en  ellos  una  matanza  general 
venia  ya  fraguado  de  mucho  tiempo.  La  mortandad 
de  Amboise  (1 664)  se  puede  decir  que  fué  ya  el  pre-» 
Iddio  de  esta  memorable  tragedia,  Y  no  sin  razón  se 
ha  sospechado  que  en  las  misteriosas  conferencias  de 
Avignon ,  y  mas  aun  en  las  de  Bayona  (1 566) ,  en  la 
célebre  entrevista  de  la  artificiosa  Catalina  de  Médicts 
con  su  hija  Isabel ,  la  reina  de  España ,   esposa  de 
Felipe  II. »  á  que  asistió  el  duque  de  Alba,  se  había 
concertado  ya  el  plan  de  esterminio,  cuya  ejecución 
se  fué  después  por  graves  diñcultades  difiriendo.  Las 
guerras  posteriores  entre  católicos  y  protestantes, 
sostenidas  de  una  parte  por  los  Guisas ,  de  otra  por 
los  Hontmorency ,  que  tanta  sangre  costaron  al  pue- 
bla francés ,  llevaron  las  cosas  á  términos  de  creerse 
ya  necesario  tratar  solemnemente  de  paz  y  reconci- 
liación entre  los  dos  grandes  partidos,  pero  sin  que 
la  reina  madre  y  los  Guisas,  y  los  duques  de  Anjou 
y  de  Aumále  abandonaran  su  siniestro  proyecto.  An- 
tes bien  estudiaban  la  ocasión  en  que  poder  ejecutar- 
le cuando  los  protestantes  estuvieran  mas  confiados  y 
adormecidos ,  y  esta  ocasión  la  hallaron  en  las  bodas 
que  se  habian  dispuesto  de  Enrique  de  Navarra  con 
la  princesa  Margarita ,  hermana  del  rey  Garlos  IX.  El 
príncipe  de  Conde,  el  almirante  Coligny ,  todos  los 
gefes  de  los  protestantes  habian  sido  llamados  á  París 
para  dar  mas  solemnidad  á  estas  bodas  y  poner  como 
el  sello  á  la  reconciliación  de  los  partidos.  El  mismo 
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GoHgny ,  ei  masr  valeroso  y  activo  capitán  de  los  ho* 
goQOtes ;  el  que  mas  auxiliaba  á  los  protestantes  fla- 
mencos ,  al  príncipe  de  Orange  y  á  su  hermano  Luis 
de  Nassau ;  el  que  convidado  antes  por  el  rey  Car- 
los IX.  á  ir  á  la  corte ,  se  había  negado  con  justo  re- 
celo ,  contestando :  que  en  Francia  no  habia  condes  de 
Egmont^^^;  el  mismo  Goligny  se  resolvió  por  último 
á  ir  á  París ,  fiado  en  que  no  habia  de  engañarle  el 
rey,  que  le  llamaba  siempre  su  padre.  i€uán  cara  pa- 
gó su  confianza  en  el  amoroso  dictado! 

Celebrábanse  en  París  las  bodas  con  alegres  y 
vistosas  fiestas ,  alternando  los  bailes  y  los  banquetes 
con  los  torneos  y  otros  espectáculos.  Este  fué  et  mo- 
mento que  escogieron  la  reina  madre  y  los  Guisas  pa- 
ra realizar  su  plan  de  esterminio  contra  los  hugono- 
tes«  haciendo  en  ellos  otras  Vísperas  Sicilianas^  no 
menos  horribles  y  sangrientas  que  aquellas.  Todas 
las  disposiciones  estaban  tomadas  para  una  matanza 
general ,  que  comenzó  el  24  de  agosto  (1  &7S) ,  día  de 
San  Bartolomé /de  que  tomó  el  nombre  aquella  me- 
morable jornada.  El  primero  que  fué  sacrificado  y  en 
quien  se  estrenó  el  puñal  asesino  fué  el  almirante  Co- 
ligny ,  á  quien  el  rey  habia  acariciado  con  palabras 
tan  cariñosas  y  dado  tantas  seguridades.  A  la  voz  de 
€  ¡Mueran  los  hugonotes!  El  rey  lo  manda  ^yt  se  derra- 

(1)    Aludiendo  ¿  la  confianza    daque  do  Alba,  qae  después  le  bi- 
con  que  el  de  Egmont  en  Flandes    zo  ahorcar, 
se  habia  entregado  en  manos  del 
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marón  los  asesinos  por  todas  las  calles  y  plazas  de 
París ,  4amolando  con  bárbaro  y  desapiadado  furor 
cuan  los  hereges  ó  sospechosos  de  no  católicos  encon-* 
traban  ,   buscándolos  por  las  casas ,  persiguiéndolos 
por  los  lijados»  en  los  sótanos,  y  alli  donde  los  haUa- 
bao»  aunque  la  enfermedad  los  tuviera  postrados  en 
el  lecho  del  dolor,  los  clavaban  loa  aceros  ,  y  sin  re- 
parar en  que  fuesen  ancianos  ó  niños,  los  arrojaban  á 
las  calles  y  los  arrastraban  y  mutilaban,  estendiéndo- 
se el  frenesí  hasta  á  las  infelices  mugeres,  y  haciendo 
con  sus  cúe^pos.  cuanto  puede  imaginarse  de  mas 
horroroso.  En  los  dias  que  duró  esta  carnicería  pere- 
cieron sobre  cuatro  mil  personas,  entre  ellas  los  mas 
ilustres  personages  del  partido  hugonote.  De  París  se 
propagó  el  furor,  como  se  trasmitieron  las  órdenes  de 
esterminio  á  las  provincias,  y  se  ejecutaron  iguales  ó 
parecidas  alrocidades^  en  Meaux,  en  Troyes,  en  Or- 
Icans,  en  Bourges,  en  Sa;icerre,  en  Lyon,  en  Auverg- 
ne,  en  Bayona,  en  Tolosa,  en  Rúan,  y  en  otras  mu- 
-chas  ciudades  y  poblaciones,  pudiendo  decirse  que  se 
empapó  en  sangre  de  los  hugonotes  todo  el  suelo  de 
la  Francia  ^^K 

La  nueva  de  esta  catástrofe  desalentó  al  príncipe 
de  Orange,  que  sobre  no  poder  esperar  ya  recibir  mas 
socorro  de  los  franceses  de  su  partido  temia  que  le 


(i)    Diario  de  Garlos  IX.,  to-    pormenores  de    uquella  horrible 
mo  ].-7Las  historias  de  Francia,    mortandad, 
donde'se  Icen  largos  y  espantosos 
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desampararan  los  mismos  qve  üerendiaD  &  Mons  con 
su  hermano:  y  como  no  consiguiese  ni  romper  los 
reales  del  de  Alba,  ni  comprometerle  á  pelear,  pican- 
do ya  también  las  enfermadades  en  su  ejército,  de- 
terminó retirarse  á  Malinas,  dejando  á  su  hermano 
abandonado  á  la  suerte.  Persiguiéronle  en  su  retirada 
unas  compañías  de  españoles  con  ochocientos  caballos 
encamisados  todos,-  los  cuales  pasaron  á  cuchillo  mas 
dé  cuatrocientos  soldadoi^,  y  tal  vez  le  hubieran  sor- 
prendido á  él  mismo  en  su  tiennda,  si  los  ladridos  de 
una  perrilla  que  llevaba  consigo  no  le  hubieran  avi- 
sado y  apercibido  del  peligro  que  corría.  No  creyéa« 
dose,  pues,  seguro  en  Brabante ,  levantó  de  nuevo  e| 
campo,  y  se  retiró  á  Delfi  en  Holanda.  Luis  de  Nas- 
sau, sabida  la  muerte  de  su  favorecedor  el  almirante 
Coligny  y  la  retirada  del  príncipe ,  capituló  con  el  de 
Alba  con  no  despreciable^  condiciones  la  entrega  de 
Mons,  y  él  se  trasladó  á  Dillemburg,  asiento  principal 
del  estado  de  Nassau.  Con  esto  las  tropas  reales  fue- 
ron fácilmente  recobrando  lo  que  en  Flandes  y  Bra- 
bante habia  tomado  el  de  Orange.  El  duque  de  Medi- 
naceli,  don  Fadriqué  de  Toledo,  Berlaymont,  Noir- 
carmes  y  todos  las  gefes  del  ejército  entraron  en 
Malinas,  la  ciudad  que  se  habia  mostrado  mas  adicta 
al  príncipe  rebelde,  y  la  castigaron  permitiendo  tres 
dias  de  saqueo  (2  de  octubre  ,  4572) ,  «que  es  muy 
necesario  ejemplo ,  le  decia  el  de  Alba  al  rey,  para 
todas  las  otras  villas  que  se  han  de  cobrar,  porque  no 
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piensen  que  á  cada  una  deilas  sea  menester  ir  al  ejér- 
cito de  V.  M. ,  que  seria  un  negocio  inñnilo  (^^» 

Siguieron  las  (ropas  reales  en  pos  del  enemigo. 
Los  duques  de  Alba  y  de  Medinaceli  determinaron 
pasar  el  Mosa,  y  avanzaron  á  Maestricht  y  á  Nimega. 
El  coronel  Mondragon  y  Sancho  Dáviía.  enviados  á 
Zelanda  con  dos  mil  españoles  escogidos  ,  ejecutaron 
operaciones  admirables»  ya  atravesando  con  su  gente 
una  parte  del  Océano,  ya  vadeando  ríos  con  el  agua 
'  hasta  el  pecho,  y  acometiendo  incontinenti  con  heroi- 
ca audacia  huestes  y  poblaciones  enemigas,  destro- 
zando las  unas  y  apoderándose  de  las  otras »  siendo 
una  de  sus  roas  notables  empresas  el  modo  como  hi- 
cieron levantar  el  cerco  de  Ter  Gves,  puerto  del  Es- 
calda, que  defendía  Isidro  Pacheco.  Por  su  parte  don 
Fadrique  de  Toledo  guerreaba  en  Güeldrés,  recon- 
quistaba á  Zuphen,  y  reducía  á  escombros  la  villa  de 
Nacrdén,  abrigo  de  hereges,  que  le  quiso  resistir, 
demoliendo  muros  y  casas,  y  pasando  á  cuchillo  á  to- 
dos sus  habitantes  sin  escepcion  í*^;  venganza  escesiva 
y  cruel,  que  puso  en  desesperación  toda  la  parle  su- 


(1)    Cartas  del  duque  de  Alba  Mendoza,  que  se  bailó  en  el  cerco 

á  Felipe  11.  desde  el  campamento  do  Mons,  loserta  las  condicioDes 

Ireote  do  Moos,  y  desde  toj  reales  de  la  capitulación, 

cerca  de  Malinas,  fechas  en  se-  (3)    nDegotlaron  burgesesy  sol^ 

tíembre  y  primeros  dei  octubre,  dados^  sin  escapane  hombre  nas^ 

Archivo  de  Simancas,  Estado,  le-  cido^i)  decia  el  duque  de  Alba  en 

8 ajos  652  y  053.— Estrada,  Décar  carta  ¿  Felipe  II. desde  Nimega,  á 

a  I.,1¡b.  vn.-"Mendoza,  Comen-  19  de  diciembre  (ie  1672.— Archt- 

tarkMB,  lib.  Vil.— Cabrera,  lib.  X.,  yo  do  Simancas»  Bstado»  leg.  552. 
cap.  4.^De   Thou,    lib.  LIV.— 
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blevada  de  Holanda.  En  los  meses  de  noviembre  v 

•f. 

diciembre  la  Frisia  fué  reducida  á  la  obediencia  del 
r^y»  y  el  conde  Vanden  Bergbe,  lanzado  de  aili,  «íc 
refugió  á  Westphalia,  desbalijado  por  su  misma  gen- 
te. Todo  esto  se  hacia  permaneciendo  el  duque  de 
Alba  en  Nimcga,  lejos  del  teatro  de  la  guerra  í^*. 

Pero  el  acontecimiento  mas  notable  y  digno  de 
memoria  de  esta  guerra  fué  el  famoso  sitio  de  Har- 
lem ,  bella  ciudad  de  Holanda,  en  que  los  rebeldes 
se  atrincheraron,  menospreciando  con  altivez  toda 
propuesta  de  perdón,  y  donde  se  defendieron  heroi- 
camente contra  todo  el  ejército  de  Felipe  II,  mandado 
por  don  Fadrique  de  Toledo,  hijo  del  duque  de  Al- 
ba,  por  espacio  de  ocho  meses  que  los  tuvo  cerca- 
dos ((Jesdo  diciembre  de  1572  á  julio  1573).  Todas 
las  hazañas  y  todos  los  padecimientos ,  todo  el  valor 
y  toda  la  constancia ,  todas  las  calamidades  y  lodos 
los  recursos  ,  todas  las  artes  é  industrias  y  todos  los 
males  q«e  se  pueden  emplear  y  sufrir  en  el  mas  por- 
fiado ataque  y  en  la  mas  obstinada  defensa  de  una 
plaza,  todo  se  empleó  y  todo  se  sufrió  ea  el  cerco  de 
Hariem  por  sitiados  y  sitiadores,  y  podria  escribirse 
del  sitio  y  defensa  de  Hariem  un  volumen  entero. 
Bástenos  notar,  á  nosotros  que  no  podemos  detener- 
nos á  referir  los  parliculares  lances  de  cada  guerra  ni 

(4)    MoDdoza  ,    Coroent. ,     ii-  del  contador  Alameda  y  oíros,  al 

bio  VIH. — Estrada,    Dec.  I.,  li-  rey  y  al  secretario  Gabriel  de  Za- 

bro  VU. — Garfas  origina  les  del  du-  yas;  Ar^^hivo  deSimancas,  Estado, 

gue  de  Alba»  del  do  Mcdioaceli,  legajo  552. 
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do  cada  campaña,  algunas  circunstancias  que  darán 
idea  de  la  heroica  porfía  de  los  unos  y  del  desespera- 
do esfuerzo  de  los  otros  en  osle  sitio. 

El  encarnizamiento  con  que  se  peleaba  era  tal 
que  no  se  perdonaba  á  nadie  la  vida ,  y  á  todo  el  que 
se  cogia  de  una  parte  ó  de  otra,  no  se  tardaba  en 
ahorcarle  sino  el  tiempo  necesario  para  cerqiorarse 
de  que  era  enemigo,  lo  que  equivale  á  decir  que  se 
le  ahorcaba  en  el  acto.  De  esta  ferocidad  dieron  los 
sitiados  el  primer  ejemplo.  Repetidas  veces  colgaron 
estos  de  las  almenas  los  cadáveres  de  los  españoles, 
insultando  al  propio  tiempo  á  los  del  campo  con  pa- 
labras provocativas.  Los  españoles  por  su  parte  arro- 
jaban dentro  de  los  muros  cabezas  cortados,  coa  car- 
teles como  los  siguientes :  Cabeza  de  Filipo  Conino), 
que  vino  con  dos  mil  hombres  á  libertar  á  Harlem; — 
Cabeza  de  Antonio  Pictor,  el  que  entregó  la  ciudad  de 
Mons  á  los  franceses.  A  esto  contestaron  los  de  dentro 
arrojando  once  cabezas  el  campamento  español  con 
un  letrero  que  decia:  Los  de  Harlem  envian  diez  cabe- 
zas, para  que  el  duque  de  Alba  no  haga  la  guerra  con 
preteslo  de  que  se  nieguen  á  pagar  la  décima:  y  para 
que  vea  que  le  pagamos  con  usura ,  le  enviamos  una 
mas.  Muchas  veces  pnian  sobre  los  muros  imágenes 
de  santos,  y  aun  del  mismo  Redentor  de  los  hombres, 
para  que  recibieran  los  primeros  las  balas  de  los  es- 
pañoles; y  otras  presentaban  figuritas  de  sacerdotes  y 
frailes  ,  y  hacia n  la  ceremonia  burlesca  de  azotarlos 
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y  cortarles  después  las  cabezas.  Las  iQUgeres  de  Har-- 
lem  formaron  también  sa  especie  de  escuadrón  de 
amazonas  con  su  correspondiente  capitana,  y  con  una 
intrepidez  que  admiraba  á  los  mismos  enemigos  al- 
ternaban con  los  hombres  en  la  defensa  de  los  muros, 
y  desafiaban  á  los  españoles  con  sus  arcabuces.  La 
muerte  de  los  famosos  y  entendidos  ingenieros  del 
ejército  real,  Cressonniere  y  Bartolomé  Campi,  la  in- 
utilidad de  los  repetidos  asaltos  que  tantas  victimas 
costaban  á  los  sitiadores,  los  trabajos  que  estos  su- 
frian  en  aquellas  heladas  lagunas,  todo  iba  ya  incli- 
nando á  don  Fadrique  de  Toledo  á  abandonar  la  em- 
presa y  á  retirarse  á  Brabante.  Pero  entendido  oslo 
por  el  duque  de  Alba  su  padre,  le  envió  á  decir:  «  que 
si  alzaba  el  campo  sin  rendir  la  plaza,  no  le  tendría 
por  f^jo;  que  si  moría  en  el  asedio,  él  iria  en  persona 
á  reemplazarle,  aunque  estaba  enfermo  y  en  cama;  y 
que  si  faltaban  los  dos,  tria  de  España  su  madre  á 
hacer  en  la  guerra  lo  que  no  habia  tenido  valor  ó  pa- 
ciencia para  hacer  su  hijo  ^*).» 


*  (1)    Esta  embajada  es  tan  cier-  las  diferencias  que  coo  la  reina  de 

ta,  que  el  que  la  refiero  es  e)  mis-  Inglaterra  habia  sobre  embarcos, 

roo  que  la  llevó,  'y  la  comunicó  en  cuyo  viage  dicen  que  empico 

también  al  ejército  en  las  trinche-  mes  y  medio.  Entonces  fuó  tam- 

ras,  á  saber:  don  Bemardino  de  b¡cn«uando  Felipe,  mandó  á  don 

Mendoza.  Este  mismo  llevaba  ór-  Luis  de  Requeseos,  comendador 

den  del  duque  de  Alba  para  reco-  mayor  de  Castilla  y  gobernador 

nocer  las  baterías,  las  minas  y  to-  de  Milán,  que  enviase  al  ejército 

dos  los  trabajos  del  sitio,*y  vino  á  de  Ha  ríe  m  cinco  mil  españoles  en 

España  á  dar  cuenta  do  todo  al  veinte  y  cinco    banderas. — Men- 

rey,  volviendo  luego  ¿  Nimcga  doza,  Comentarios,  iib.  IX.  pági- 

con  buena  provisión  do  dinero,  y  na  191  y  192,  cdic.  de  Maand  de 

con  poder  del  rey  para  arreglar  1C92. 
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Usaron  los  de  Hariem  en  este  sitio  de  palomas 
correos  para  comunicarse  con  ei  príncipe  de  Orange, 
á  imitacíbn  de  ios  antiguos  romanos  en  el  sitio  de  Mó- 
dena.  Sabida  es  ya  la  forma  y  arliñcio  que  se  emplea 
para  obtener  este  medio  de  comunicación.  Mas  esto  , 
duró  solamente  basta  que  la  casualidad  bizo  que  una 
de  las  inocentes  mensageras  cayera  fatigada  en  ios  reor 
les  y  se  descubriera  el  secreto ,  pues  desde  entonces 
los  soldados  se  entretenían  en  cazar  con  sus  arcabuces 
todas  las  que  veian  á  tiro.  Unos  y  otros  recibían  so- 
corros por  mar  y  por  tierra ,  y  por  tierra  y  por  mar 
se  peleaba.  En  ambos  campos  se  hacía  sentir  el  ham- 
bre ,  pero  mas  especialmente  en  la  ciudad »  donde  se 
comía  las  cosas  mas  inmundas ,  hasta  las  suelas  del 
calzado.  Aquellas  gentes»  sin  embargo»  no  se  rendían, 
aun  con  ver  acribilladas  sus  murallas  con  diez  mil 
doscientas  cincuenta  balas  de  cañón  que  sobre  ellas* 
se  tiraron ,  según  cuenta  que  llevaron  algunos  curio- 
sos. El  8  de  julio,  á  meJia  noche,  hizo  el  príncipe  de 
Orange  un  esfuerzo  para  socorrer  á  los  de  Hariem, 
pero  la  mañana,  del  9  le  aUoó  don  Fadrique,'  y  le  der- 
rotó completamente ,  matándole  tres  mil  hombres ,  y 
cogiéndole  toda  la  arlillería  y  banderas,  y  hasta  tres- 
cientos carros  de  municiones.  Con  esto  acabó  de  des- 
aparecer toda  esperanza  para  los  sitiados ,  los  cuales, 
no  obstante,  en  su  desesperación,  pocos  como  ya  que- 
daban, hambrientos  y  escuálidos,  y  habiéndoles  sido 
rechazada  toda  propuesta  de  capitulación,   todavía 
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intentaron  una  salida,  dejando  en  la  ciudad  las  mu- 
geres  y  niños,  sin  roas  objeto  que  el  de  morir  ma- 
tando. Pero  las  lágrimas  y  los  abrazos  de  los  hijos  y 
de  las  madres  pudieron  tanto  en  los  corazones  de 
aquellos  valerosos  guerreros  que  habian  despreciado 
tantas  veces  el  fuego  y  el  hierro  enemigo ,  que  no  pu- 
diepdo  resistir  á  la  sensación  de  la  ternura ,  volvieron 
atrás,  y  se  rindieron  al  ñn  sin  mas  condición  que  la 
generosidad  ó  la  clemencia  que  quisiera  tenerles  el 
rey  (12  de  julio,  1573). 

Dio  don  Fadrique  de  Toledo .  las  disposiciones 
oportunas  para  la  entrada  en  Harlem,  prescribiendo  á 
cada  capitán  el  puesto  que  deberia  ocupar.  Cuando  el 
duque  de  Alba  desde  Nimega  comunicó  al  rey  (I  4  de 
julio)  la  rendición  de  Harlem,  Icdecia:  (cDeseariarun- 
.  >>cho  que  no  se  saquease,  porque  tenga  lugar  la  mi- 
»sericord¡a,  y  se  pueda  hacer  el  castigo  que  racrescLvn 
» los  culpados.  De  los  walones,  franceses  y  ingleses 
»Ae  cscripío  á  don  Fadrique  no  me  deje  hombre  á  vida, 
»y  de  los  alernancs,  las  cabezas ;  y  los  otros ,  con  ju- 
nrameuto  de  no  servir  mas  á  este  rebelde ,  los  eche 
y>dcsnudos  por  parte  que  no  puedan  hacer  daño.  Los 
»burgeses  se  castigarán  algunos;  cou  los  demás  se 
»usará  de  misericordia,  por  ejemplo  de  las  demos 
)> villas.*.))  (*^  Y  asi  lo  hizo.  Dos  mil  trescientos  solda- 
dos, franceses,  walones  é  ingleses  con  sus  comandan- 

(1)    Archivo  de  Simaaca?,  lüstado ,  leg.  555. 
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les,  fueron  pasados  .por  las  armas,  mulló  á  la  ciudad 
en  cien  mil  escudos ,  é  hizo  ahorcar  algunos  ciudada- 
nos. En  el  parte  que  de  eslo  daba  al  rey  (Ulrech ,  28 
de  julio)  le  decia :  cAgora,  s^nor,  es  menester  procu- 
»rar  por  todas  las  vias  posibles,  y  con  todas  Uis  blan- 
nUurasque  en  el  mundo  se  pudieren  hallar,  la  reduc- 
>cion  de  este  pueblo ,  porque  estando  V.  M.  armado 
)>£omoestá,  tiene  lugar  la  misericordia,  y  la  tendrán 
»pov  tal,  y  si  en  otro  tiempo  se  acometería  con  olla, 
»  fuera  darles  ocasión 'de  mayores  desvergüenzas.  )i 

Habian  muerto  en  el  sitio  de  Harlem  mas  de  cua- 
tro mil  hombres  del  ejército  real,  entre  ellos  muy  ilus- 
tres y  valerosos  capitanes.  Recibieron  heridas  don 
Fadrique,  don  Fernando  y  don  Rodrigo  de  Toledo, 
los  maestres  de  campo  don  Gonzalo  de  Bracamonlc  y 
Julián  Romero,  y  otros  muchos  esforzados  caudillos  y 
oGciaIcs  de  todas^naciones.  Calcúlase  que  murieron  de 
los  enemigos  mas  de  trece  mil^^^ 

A  los  quince  dias  ó  peco  mas  de  la  entrada  de  nues« 
Iras  tropas  en  Harlem,  amotináronse  los  tercios  velera- 
iios  españoles  pidiendo  que  les  diesen  qué  comer,  ó  hi- 


(I)    Ademad  de  las  noticias  que  otros  persona ges  que  se  hallaban 

píQ  este  éitio  y  esta  f^uerra  uos  en  Flandes  y  Holanda,  la  del  du- 

<ia  don  Bernardino  de  Mendoza,  el  que  de  Alba  con  don  Fadrique,  su 

mas  autorizado  de  los  historiado'*  hijo,  general  del  ejército,  la  del 

res  de  las  cosas  de  Flandes,  en  el  secretario  Albornoz  cou  Gabriel 

libro  IX  de  sus  Gomeutirios,  te-  deZayas,  y  tantos  otros documen* 

nemo^  á  la  vista  copias  de  multi-  tos,  que  con  sola  su  enumeración 

tnd  de  documentos  originales  de  y  con  las  fechas  de  cada  uno  po* 

la  correspondencia  del  duque  de  dríamos  llenar  algunas  páginas. 
Alba  con  el  rey,  y  de  este  con 
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ciéronlo  con  tal  orden  y  maestría,  como  soldados 
viejos  que  eran,  y  tomaron  tales  disposiciones,  y  pu- 
blica roo  tales  bandos,  y  diéroose  asimismo  tal  forma 
de  gobierno ,  que  ellos  se  apoderaron  de  todo  lanzan- 
do á  sus  capitanes,  y  dándose  por  muy  feliz  de  poderse 
salvar  el  maestre  de  campo  Julián  Romero,  que  llegó 
mas  muerto  que  vivo  á  Amslerdam.  Esta  insurrección, 
•que  duró  muchos  dias,  puso  en  tal  cuidado  al  duque 
de  Alba  que  escribió  al  rey  pidiéndole  por  Dios  diri- 
giese desde  aqui  su  voz  á  los  amotinados  y  les  ofre- 
ciese pagarles  á  la  mayor  brevedad.  Tan  en  cuenta 
lo  tomó  Felipe  II. ,  que  en  1 6  de  agosto  le  contestó 
desde  Galapagar,  dicíéndoie  le  enviaba  400.000  es- 
cudos en  letras  de  cambio ,  habiéndole  costado  tanto 
trabajo  reunir  esta  suma ,  y  á  tan  crecidos  intereses, 
que  era  necesario  viese  de  terminar  cuanto  antes  los 
negocios  de  los  Paises  Bajos.  Con  esto  y  con  el  dinero 
que  entre  el  duque  y  su  hijo  habían  pedido  prestado 
á  comerciantes  particulares  de  Amsterdam ,  pudieron 
sosegar  al  pronto  la  sublevación ,  concertando  con  los 
insurrectos  la  cantidad  que  habian  de  dar  á  cada  uno. 
Pero  creció  con  esta  especie  de  capitulación  la  inso- 
lencia t  y  no  tardaron  en  amotinarse  otra  vez ,  si  bien 
cosiéndoles  á  los  autores  de  este  segundo  motín  ser 
ahorcados  delante  de  AIckmaar  por  orden  de  don 
Fadrique. 

El  resto  del  año  se  pasó ,  conforme  á  la  orden  del 
rey,  en  apresurar  las  operaciones  para  ver  de  concluir 
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una  guerra  tan  costosa ,  que  ni  los  escasos  recursos 
de  un  país  tan  castigado ,  ni  los  fnas  escasos  que  po* 
dian  ir  de  Espa&a  alcanzaban  á  soportar.  Aunque  muy  n 
quebrantados  los  orangistas  con  las  anteriores  derro- 
tas, aun  daban  mucho  que  hacer  á  las  tropas  reales  en 
Holanda  y  Zelanda ,  de  cuyas  provincias ,  si  bien  se 
fueron  tomando  algunas  ciudades»  á  costa  de  trabajo* 
sos  sitios  y  de  no  pocas  pérdidas,  muchas  quedaban 
todavía  por  los  rebeldes,  y  continuaba  viva  la  guerra 
por  tierra  y  por  agua,  en  aquellos  paises  mitad  marí* 
timos,  mitad  terrestres.  Las  tropas  de  diferentes  na- 
ciones que  se  hallaban  al  servicio  del  rey   por  este 
tiempo  en  los  Paises  Bajos ,  según  relación  del  duque 
de  Alba  dada  al  comendador  de  Castilla  eron :  79. 
compañías  españolas,  que  hacían  7.900  soldados;  54, 
compañías  de  Altos  Alemanes,  que  componian  16.200 
hombres:  3i  compañías  de  Bajos  Alemanes,  con  9.600 
plazas:  104  compañías  walonas,  que  equivalían  á 
20.800  soldados.  Era  el  total  de  la  infantería,  54.500 
hombres,  sin  contar  los  3.000  que  ocupaban  las  plazas 
fronterizas.  La  caballería  se  componía  de  35  compa  - 
nías,  que  hacían  un  efectivo  de  4.780  hombres  ^'>. 

Mas  cuando  en  tal  estado  se  hallaba  la  guerra, 
ocurrió  otra  novedad ,  que  había  de  ser  trascenden- 
tal para  los  Paises  Bajos,  á  saber,  el  reemplazo  deC- 

(4)    Reiackm  de  la  genla   de    lia,  eU8dedie¡embred6  4573.— 

§ae^ra,  etc.,  eDviada  por  el  duque    ArcbiVo  de  Simancas,  Estado,  le* 
e  Alba  al  comeodador  de  Casii-    gajo  654. 
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nitivo  del  duque  de  Alba  ea  et  gobierno  poiflico  y 
militar  de  Fiandes  y  su  venida  á  España.  Los  histo- 
riadores señalan  como  única  causa  de  haber  admitido 
el  rey  la  dimisión  del  duque ,  su  falta  de  salud  y  el 
deseo  repetidas  veces  manifestado  de  retirarse.  Pero 
bobo  en  realidad  mucho  mas  que  esto,  según  eviden- 
temente se  ve  por  la  correspndencia  oficial  que  tene- 
mos á  la  vista.  Cierto  es  que  el  duque  de  Alba  gozaba 
ya  de  poca  salud ,  y  hacia  tiempo  deseaba  y  pedia  ser 
relevado  del  gobierno ,  como  qne  á  virtud  de  sus  re- 
clamaciones habia  el  rey  nombrado  y  enviado  para 
reemplazarle  al  duque  de  Medinaceli.  Encendida  la 
guerra  cuando  este  último  llegó  á  los  Países  Bajos»  cre- 
yó el  de  Alba  que  su  reputación  no  le  permitía  aban- 
donar el  pais  en  aquellos  momentos  hasta  pacificarle, 
y  continuó  al  frente  de  la  guerra  y  de  los  negocios  9  de 
ínodo  que  habia  en  los  Estados  dos  gobernadores»  uno 
de  hecho  y  de  realidad ,  que  era  e\  d^iquo  de  Alba, 
aunque  dimisionario ,  y  otro  que  puede  decirse  nomi- 
nal »  que  era  el  de  Medinaceli,  á  quien  se  aparentaba 
consultar  como  á  lina  especie  de  coadjutor  ó  corogen^- 
te,  poro  que  en  hecho  de  verdad  desempeñaba  un  pa- 
{)el  indefinible.^  Si  al  principio  pareció  marchar  acor-^ 
des  los  dos  gobernadores,  no  tardaron  en  surgir  en- 
tre ellos  las  quejas  y  disidencias  que  era  de  esperar. 
«Mucha  paciencia  he  necesitado  desde  que  vine  á  es- 
>^tos  paises  (escribía  el  de  Medinaceli  desdé  Ni  mega 
»en  t2  de  novienü)re  de  1672) »  y  ahora  que  el  du- 


•X , 
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)9qoe  de  Alba  se  mantiene  lejos  del  teatro  de  la  gaer- 
Dra ,  estoy  determinado  á  dejarle  en  cuanto  Zutphen 
Dsea  tomada.  El  rey  juzgará  sí  es  conveniente  que  un 
» capitán  general  esté  tan  apartado  de  su  ejército,  y  si 
Des  decoroso  á  Xñ\  reputación  que  la  dirección  de  la 
«guerra  y  de  las  tropas  se  baya  encomendado  á  don 
DFadrique,  que  por  la  edad  puede  ser  bijo  mió.  A  bien 
»que  con  irme  yo  nada  sufrirán  los  negocios,  porque 
)»el  de  Alba  me  da  tan  poca  parte  de  las  cosas,  á  lo 
»meno^de  los  términos  y  resolución  deltas,  que  en 
i>las  que  se  ofrecen  no  me  instruye ,  y  en  las  demás 
»del  gobierno,  que  lo  ha  de  hacer,  dice  qué  no  es  He- 
lgado el  tiempo,  y  que  las  ocupaciones  destas  revueU 
«tas  no  dan  lugar  á  ello  ^^^» 

Por  otra  parle  el  secretario  Albornoz,  íntimo 
del  de  Alba,  escribía  al  secretario  Zayas  (de  Ni  me- 
ga, á  8  de  marzo ,  1673):  «El  duque  de  Medina  ayu- 
)>da  poco  á  la  dirección  de  los  negocios.  ¡Pluguiese  á 
»D¡os  que  el  rey  no  se  hubiera  acordado  de  nom- 
«brorle ,  y  que  él  no  hubiera  venido  jamás  á  estos 
)> países,  ó  que  hubiera  venido  así  que  se  le  nombró! 
«>Porque  desde  que  se  supo  su  nombramiento,  co- 
»menzaron  las  intrigas  entre  los  consejeros ,  y  nacie- 
»ron  todos  los  embarazos  en  que  nos  hallamos. •«..  Si 
x)el  duque  de  Medina  se  queda  aquí,  apostaría  á  que 
»esto  se  pierde  en  ocho  meses,  ó  acaso  en  cua- 

(1)    Carta  del  doqae  de  Medica-    legajo  552. 
ccli,  Archivo  de  Simancas,  Estado, 
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)»tro...- ^^^'  Por  este  orden  cóotÍDuabaD  quejándose 
múluamente  uno  de  otro  duque ,  é  indisponiendo  rect- 
procamenle  uno  á  otro  gobernador  con  el  rey. 

Influyó  esto  sin  duda  grandemente  en  el  ánimo  de 
Felipe  11.  para  decidirse  á  nombrar  gobernador  y  capi* 
tan  general  de  los  Países  Bajos  á  don  Luis  de  Reque- 
sens,  comendador  mayor  de  Castilla,  que  gobernaba  el 
ducado  de  Milán.  En  3  de  octubre  le  escribía  desde  el 
Pardo  que  habia  mandado  se  le  estendieran  las  pa- 
tentes é  instrucciones  que  habia  de  llevar,  y  en  21 
del  mismo  desde  Madrid  le  decia  que  se  las  enviaba, 
con  una  instrucción  particular  fírmada  de  su  mano, 
que  contenia  imporlanlés  advertencias,  .así  para  la 
buena  dirección  de  los  negocios  de  Estado ,  como  para 
la  disciplina  de  las  tropas.  Eifsu  virtud  pasó  Reque- 
sens  4  Flandes  (noviembre,  (573),  donde  fué  muy 
bien  recibido  del  duque  de  Alba ,  y  aunque  el  co- 
mendador rehusaba  encargarse  del  gobierno  hasta  la 
partida  del  duque  por  consideración  á  sn  persona, 
habiéndole  éste  ensenado  las  cartas  del  rey  en  que  le 
ordenaba  hacer  la  trasmisión  del  mando  tan  pronto 
como  aquel  llegase,  cedió  el  de  Requesens,  y  se 
encargó  de  la  lugarteuencia  general  de  los  Estados 
(29  de  noviembre) ,  con  el  sentimiento  de  saber  la  si- 
tuación deplorable  en  que  se  encontraba  la  hacienda, 
debiéndose  considerables  sumas ,  sin  haber  un  real  en 

(4)    Archivo  de  Simaocas,  Estado,  leg.  556. 
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caja/  ni  medios  de  subvenir  á   los   gastos  ordi- 
narios. ^^K 

Dispuso  pues  el  duque  de  Alba  su  partida,  y  salió 
de  Bruselas  para  ^España  (1 8  de .  diciembre ,  4  573)', 
después  de  haber  gobernado  á  Flandes  seis  años, 
trayendo  consigo  á  su  hijo  don  Fadrique  con  cinco 
compañías  de  caballos,  con  los  cuales  se  embarcó  en 
Genova ,  dejando  aquellos  paises  en  guerra ,  y  á  los 
hombres  {eolíticos  haciendo  los  mas  diversos  cálculos 
y  encontrados  juicios  sobre  la  conveniencia  ó  inconve- 
niencia de  su  retirada  á  tal  tiempo  y  en  tales  circuns- 
tancias. A(  decir  de  un  historiador  no  iban  descami- 
nados los  que  juzgaban  que  al  modo  que  en  Roma  se 
dijo  de  Augusto  César ,  «que  ó  no  hubiera  debido  na- 
cer, ó  DO  debiera  haber  muerto, «  asi  se  podia  decir 
del  duque  de  Alba ,  «que  ó  no  debiera  haber  ido  nun- 
ca á  Flandes ,  ó  no  debiera  haberle  dejado  á  aquel 
tiempo.»  Ocasión  tendremos  nosotros  de  emitir  nuestro 
juicio :  los  sucesos  lo  irán  mostrando  también ,  y  solo 
apuntaremos  al  terminar  este  capítulo ,  que  el  go- 
bierno deRequesens^  tan  diferente  en  carácter  del 

» 

duque  de  Alba,  no  podia  menos  de  dar  nueva  fisono* 
mfa  á  la  situación  de  los  Estados  de  Flandes. 


(1)  Garlas  del  duque  de  Alba  4  de  diciembre,  iambiea  de  Bru- 
al  rey,  do  Bruselas,  9  do  diciem-  seis.  Archivo  de  Simaacas,  Esla- 
bre, y  de  don  Luis  de  Roquesens,    do,  leg..  555. 
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liOS  MORISCOS. 


EL, MARQUES  DE  MONDEJAR  Y  EL  DE  LOS  VELEZ. 


1&69. 

Primeras  operaciones  de  campaña  del  marqués  de  Hondejar.^Paso 
del  puente  de  Tabla  te.— Atrevióla  resolución  de  un  fraile  francisca- 
no.—Fuga  de  los  moriscos. — Sitio  y  socorro  de  Orgiba. — Los  cris- 
tianos en  Pitres,  Poqueira  y  Jubiles.— Gran  degUolIo  de  mugeres 
moriscas.— Diego  López  Aben  Aboo.— Discordia  entre  el  rey  Aben 
Humcya  y  sus  parientes.— Tratos  de  paz.— Acción  de  Paterna.— El 
marqués  dó  Mondéjar  en  Anáarax  y  üjijar.— Su  política  con  los  ren- 
didos.—Espedicion  del  de  Mondéjar  á  las  Cuajaras.— Conqui  sta  del 
Peñón.— Fuga  y  suplicio  de  el  Zamar.  —  Crueldad  del  marqués 
con  los  vencidos.— Reducción  de  los  lugares  do  la  Alpujarra.— Bl 
marqués  de  los  Velez  en  la  sierra  de  Filabres  y  en  la  de  Gador.— 
Sus  triunfos  sobre  los  moriscos  en  Huécija  y  Filix.- Indisciplina  de 
sus  tropas.— Atrevida  espedicion  de^don  Francisco  de  Córdoba.— El 
marqués  de  los  Velez  eri  Ohanez.-r  Escenas  trágicos.— Pacificación 
de  la  Alpujarra.— Riesgo  que  corrió  Aben  Humeya  de  ser  cogido.— 
Sálvase  mañosamente.— Acusaciones  é  intrigas  en  Granada  y  en  la 
corte  contra  el  marqués  de  Mondéjar.— Da  el  rey  á  don  Juan  dé 
Austria  la  dirección  de  la  guerra.— Don  Juan  de  Austria  en  Granada. 


De  índole  completamente  diversa  y  nada  parecida 
&  la  guerra  de  Flandes  era  la  de  los  moriscos  insur- 


recios  del  reino  de  Granada ,  que  al  apuntar  el  año 
1 569  ,  dejamos  como  anunciada  al  final  de  nuestro 
capítulo  VIII.  Producidas  ambas  por  motivos  semer- 
jantes,  por  no  querer  sujetarse »  asi  flamencos  como 
moriscos ,  al  rigor  con  que  Felipe  II.  se  empeñaba  en 
establecer  la  unidad  religiosa  en  lodos  sus  dominios, 
y  por  sacudir  el  peso  de  los  onerosos  tributos  con  que 
los  oprimía  ,  el  carácter  de  la  rebelión  y  de  las  guer-<* 
ras  de  cada  uno  de  estos  dos  pueblos  tenia  que  ser 
de  todo  punto  distinto ,  por  la  diferente  condición  de 
los  naturales  de  cada  país,  y  por  las  circunstancias  de 
localidad. 

Habitando  los  moriscos  la  pai*le  mas  montañosa  y 
á^^pera  del  reino  de  Granada ,  rústicos  é  inciviles  los 
mas,  divididos  en  grupos  de  pequeños  pueblos  llama- 
dos tahas ,  sin  una  ciudad  ni  plaza  fuerte »  sin  ejército 
organizado,  tan •  valientes  y  feroces  como  fanáticos 
por  los  ritos  de  su  antiguo  culto ,  irritados  como  los 
leones  en  sus^  cuevas  con  la  opresión  y  los  malos  tra- 
tamientos de  los  cristianos ,  la  guerf  a  que  estos  hom- 
bres hicieran  necesariamente  habia  de  ser ,  como  lo 
fué ,  una  lucha  de  esfuerzos  parciales ,  de  asaltos  y 
sorpresas,  de  rústicos  é  improvisados  atrincheramien* 
tos ,  de  acometidas  y  defensas  heroicas  y  feroces ,  de 
incendio ,  de  saqueo  y  de  asesinato ,  guerra  en  fin  de 
montaña ,  y  lo  que  en  nuestra  vecina  nación  llamarían 
de  brigandage ,  como  lo  habia  empezado  á  ser*  Mas 
no  por  eso  deyó  de  ser  fecunda  y  variada  en  notables 
Toiio  XIII»  S6 
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accideDles*  qaQ  los  historiadores  de  aquel  tiempo  y  que 
se  bailaron  en  ella  nos  han  trasmitido ,  á  los  cuales 
i^osotros  no  podemos  seguir  por  no  ser  de  nuestro  ob- 
jeto, en  sus  diarios  lances  y  pormenores,  bien  que 
en  ellos  figuraran  personages  y  generales  de  gran 
cuenta ,  algunos  de  los  cuales  ganaron  no  poca  repu- 
tación y  lauro ,  y  fué  el  principio  de  sus  grandes  glo- 
rias militares. 

Dejamos  en  el  final  del  precKado  capítulo  al  mar* 
quésde  Mondejar  en  el  Padul,  dando  principio  á  la 
campaña  contra  los  rebeldes  moriscos,  con  la  gente 
que  había  podido  recoger  en  Granada,  mas  fuerte 
por  el  valor  y  la  decisión  que  por  el  número  y  la  dis- 
ciplina, que  aquel  era  bien  escaso  para  sujetar  un 
pueblo  insurrecto ,  y  esta  no  era  para  elogiada ,  en 
especial  la  de  la  gente  concejil ,  que  iba  movida  del 
deseo  y  la  esperanza  del  pillage;  asi  como  se  dislin* 
guian  por  su  lucido  y  aun  lujoso  porte  los  aventure- 
ros y  gente  noble  que  por  afición  á  pelear  acompaña- 
ban al  capitán  gener|il  de  Granada.  I^  estación  era 
la  mas  cruda  del  año  (principio  de  enero ,  1 569) ,  y 
mas  en  un  país  eri^do  de  altos  riscos  y  nevadas  sier- 
ras. Y  sin  embargo ,  no  se  interrumpieron  un  punto, 
antes  menudeaban  maravillosamente  los  combales  y 
los  movimientos  y  operacioues-^e  la  guerra.  Ya  des- 
de el  Padul  tuvo  que  rechazar  un  grueso  pelotón  de 
moriscos  mandados  por  Miguel  de  Granada  el  Jaba, 
que  en  una  acometida  nocturna  habia  sorprendido  su 
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vanguardia  en  Darcal,  y  herido  de  un  flechazo  al  ca-« 
pitan  Lorenzo  Dávila.  Y  aqui  se  comenzó  á  ver  tam- 
bién el  carácter  religioso  que  sé  dio  á  esta  guerra. 
Cuatro  frailes.de  San  Francisco  y  cuatro  jesuítas  pe- 
learon en  este  reencuentro  en  favor  de  los  cristianos. 
Uno  de  los  primeros  arengaba  con  un  Grucifljo  en  la 
mano  á  los  suyos,  cuando  una  piedra  lanzada  por  un 
moro  vino  á  herirle  fuertenienle  en  el  brazo ,  dando 
en  tierra  con  la  sagrada  insignia  ,  cosa  que  irritó  tan- 
to al  capitán  Gonzalo  de  Alcántara ,  que  embravecido 
como  una  fiera,  y  no  contento  con  haber  arrancado  la 
vida  al  perpetrador  de  aquel  sacrilegio ,  arremetió  fu- 
rioso con  su  espada  jurando  degollar  á  cuantos  des-, 
creidos  se  le  pusieran  por  delante.^  Sin  embargo  >  hu- 
biera nlo  pasado  mal  aquella  noche  los  cristianos,  si  un 
ardid  del  marqués  de  Mondejar  no  hubiera  ahuyenta- 
do á  los  audaces  moriscos. 

Rechazado  el  Jaba ,  y  reforzado  el  marqués  con 
las  milicias  de  Ubeda ,  Baeza ,  Porcuna  y  otras  villas  ^ 
(que  á  esta  guerra  concurrían ,  como  en  ló  antiguo, 
los  señores  con  sus  vasallos,  los  concejos  con  sus  pen- 
dones) y  sometiéronsele  los  moriscos  de  las  Albuñue- 
las,  temerosos  de  que  descargara  sobre  ellos  toda  la 
furia  de  los  cristianos.  Abásteciale  de  mantenimientos 
desde  Granada  su  hijo  el  conde  de  Tendilla,  que  divi* 
diendo  en  siete  partidos  los  lugares  de  la  Vega ,  hacía 
que  cada  uno  en  un  día  de  la  semana  llevase  diez  mil 
panes  de  á  dos  libras  al  campo  del  marqués  su  padre; 
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y  todos  los  soldados  y  caballeros  que  de  las  ciudades 
de  Andalucía  iba  reuDieodo  en  Granada ,  los  alojaba 
en  las  casas  de  los  morisces ,  obligando  á  estos  á  dar* 
les  cama  y  comida ,  ahorrando  asi  el  gasto  de  aloja* 
miento  y  manutención  al  EstaJo ,  pero  dando  ocasión 
á  los  soldados  á  entregarse  á  los  desmanes  y  escesos 
de  la  licencia  y  de  la  codicia.  No  lograron  los  moris- 
cos 9  por  mas  reclamaciones  que  hicieron ,  libertarse 
de  esta  carga ,  pesándoles  ya  de  no  haberse  unido  á 
Aben  Farax  la  noche  que  entró  en  el  Albaicin  (*\ 

Asi  reforzado  el  de  üfondejar ,  determinó  pasar  á 
la  Alpujarra ,  donde  le  esperaba  el  llamado  por  los 
moriscos  rey  de  Granada  y  de  Andalucía »  Aben  Hu- 
meya ,  con  tres  mil  quinientos  hombres ,  armados  de 
arcabuces ,  palos  enhastados ,  hondas  y  ballestas  con 
flechas  envenenadas.  Tenian  los  cristianos  que  pasar 
el  puente  de  Tablate »  colocado  sobre  un  profundísimo 
barranco.  Los  enemigos  habian  cortado  este  puente, 
pero  habian  atravesado  de  un  ladoá  otro  unos  made- 
ros viejos  con  los  cimientos  socavados,  de  modo  que 
no  pudiendo  sostener  mas  del  peso  de  un  solo  hombre, 
si  cargaban  mas  sobre  él  cayeran  despeñados  al  abis- 
mo. Conñaban  los  moros  en  que  no  habría  nadie  tan 
temerario  que  se  atreviera  á  intentar  el  paso  por  el 
estrechísimo  y  mal  seguro  puente »  mas  no  contaban 
con  él  ánimo  que  infunde  el  espíritu  religioso.  Míen* 

(4)    Mendoza,  Guerra  de  Gra-    castigo  de  los 'MorlscoSj  libro  V.» 
nada,  lib.  l.^Mármol,  Rebciíou  y    cap.  S  al  9.     / 
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tras  la  artillería  y  arcabucería  del  marqués  con  nutrí* 
do  fuego  alejaba  á  ios  enemigos  de  la  orilla  opuesta» 
un  fraile  franciscano ,  Fr.  Crislóbal  de  Molina ,  re- 
mangando  el  halda  de  su  hábito,  con  una  rodela 
echada  á  la  espalda ,  su  espada  desnuda  en  la  mano 
derecha  ,  y  en  la  siniestra  un  Crucifijo,  invocando  el 
nembre  de  Dios,  se  metió  denodadamente  por  el  puen- 
te ,  y  cimbreándose  los  viejos  maderos  y  deshacién- 
dose  bajo  sus  pies  los  terrones  que  los  cubrían ,  pasó 
del  otro  lado  con  indecible  asombro  de  los  enemigos. 
Picó  el  ejemplo  del  fraile  á  los  soldados»  y  mantenien- 
do la  artillería  á  respetuosa  distancia  y  en  respeto  á 
los  moriscos,  fuéronle  pasando  en  bastante  número, 
no  sin  que  algunos  bajaran  volteando  á  la  profundidad 
del  barranco,  donde  se  hacian  pedazos  sus  cuerpos. 
Aterrado  Aben  Humeya  con  tan  insigne  ejemplo  de 
valor ,  retiróse  á  las  breñas  con  su  gente ,  no  sin  pér«- 
dida  considerable.  El  marqués  hizo  rehabilitar  el  puen- 
te; dejó  en  su  guarda  la  compañía  del  pendón  de  Por- 
cuna ;  avanzó  ai  collado  de  Lanjaron ,  y  marchó  á  so* 
correr  y  libertar  la  guarnición  de  Orgiva  ,  que  ya  se 
hallaba  en  el  último  apuro  y  estremo ,  después  de  ha- 
ber sufrido  en  una  torre  todos  los  trabajos  y  todos  los 
accidentes  de  un  sitio  formal. 

Socorrido  el  presidio  de  Orgiba,  dirigióse  á  la 
taha  de  Porqueira,  de  la  cual  se  apoderó»  derro- 
tados cuatro  mil  hombres  de  Aben  Humeya  en  el 
paso  de  Alfajarali,  bien .  que  á  cosía  de  salir  he- 
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ridos  de  ana  ^  pedrada  su  hijo  don  Francisco  de 
Mendoza  <*)  t  y  de  dos  saetas  el  capitán  Alonso  de 
Portocarrero.  En  Porqueira  cautivó  muchas  muge« 
res  y  niños,  los  soldados  hicieron  gran  presa  de  bo- 
tín^ y  de  alli  se  movió  el  marqués  á  Pitres  de  Fer- 
reira ,  donde  se  dedicó  á  curar  los  heridos ;  en  cuyo 
tiempo  ocurrió  un  infortunio  que  le  llenó  de  amargu- 
ra. La  compañía  que  dej6  guardando  el  puente  do 
Tablate  fué  asaltada  y  sorprendida  por  quinientos 
moriscos,  muriendo  parte  de  los  cristianos  degollados, 
parle  quemados  dentro  de  una  iglesia  en  que  buscaron 
asilo»  y  huyendo  .el  resto  á  Granada.  En  cambio 
de  este  contratiempo  presentáronsele  al  de  Mon(l(  jar 
dos  mensageros  de  Fernando  el  Zaguer,  llamado  Ai>cn 
Jahuar,  lio  y  general  del  rey  Aben  Humeya,  ofre- 
cicndo  entregársele  con  su  gente,  con  tal  que  les  diese 
seguro  para  sus  personas.  Despachó  el  marqués  á  los 
mensageros  con  no  mala  respuesta,  pero  sin  soltar  pren- 
da acerca  del  seguro ,  y  levantando  su  campo  lomó 
el  camino  de  Jubiles  en  busca  del  grueso  de  los  ene- 
migos ,  con  un  temporal  horroroso  de  nieves  y  aguas, 
por  entre  asperezas  y  cerros ,  hasta  el  puntó  que  va- 
rios soldados  se  helaron ttquella  noche  (17  de  enero),, 
y  de  los  moros  náismos  que  huían  á  lo  alto  de  la  sier- 
ra perecieron  bastantes  mugeres  y  niños  de  frió.  Los 

(1)  Este  doa  Franciaco,  hijo  varias  ▼icisitudes,  ae  hizo  clérigo, 
del  DMrqaés  de  Mondejar,  fué  al*  y  llegó  ¿  aer  obispo  de  Sigüonza. 
mirante  de  Aragou^  y  despueade 
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rebeldes  de  Jabiies  intentaroa  aplacar  la  ira  de  los 
cristiaaos  dando  suelta  á  multitud  de  mogeres  que 
ienian  cautivas',  y  cuyos  maridos»  padres  y  hermanos 
hablan  sido  á  su.  presencia  degollados.  Conmovióse  el 
marqués  de  Mondejar  cuando  se  le  presentaron  aque- 
llas infelices  eotre  congojosas  y  alegres,  con  sus  niños 
en  brazos,  descalzas  y  casi  desnudas»  sueltos  los  ca- 
bellos ,  y  los  rostros  bañados  en  lágrimas»  muchas  de  ^ 
ellas  doncellas  y  damas  nobles  criadas  con  regalo.  El 
marqués  las  consoló  y  siguió  adelante.  Diez  y  ocho  aU 
guaciles  do  los  principales  de  las  Alpujarras  le  salieron 
con  banderillas  blancas  en  las  manos  en  señal  de  paz» 
rogándole  los  tomase  bajo  su  preteccion  y  amparo »  é 
intercediese  con  S.  M.  para  que  los  recibiese  á  merced 
y  les  perdonara  los  pasados  yerros.  Mandó  desde  lue- 
go el  de  Mondejar  que  no  se  tes  hiciese  daño ,  mas  la 
generosa  conducta  del  general  excitó  grandes  mur^ 
muraciones  entre  los  suyos^  que  no  llevaban  con  pa- 
ciencia se  tuviese  consideración  con  los  rebeldes. 

Ahuyentados  Aben  Humeya  y  los  principales  cau- 
dillos á  la  sierra »  rindiéronse  los  del  castillo  de  Ju- 
biles»  que  serían  unos  trescientos»  con  mas  de  dos  mil 
mugeres»  las  cuales  ordenó  él  marqués  se  pusiesen  á 
seguro  en  la  iglesia.  Mas  como  tuviesen  que  quedarse 
fuera  mas  de  la  mitad  por  uq  caber  en  el  templo ,  su- 
cedió que  á  media  noche  uno  de  los  soldados  cristia- 
nos que  les  hacían  la  guardia  tomó  del  brazo  á  una  de 
ellas»  y  quiso  sacarla  de  entre  las  otras  violenlamen- 
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te  y  llevarla  consigo*  La  ácdoa  del  impradente  y  atre- 
vido cristiano  exasperó  á  un  mancebo  moro^  que  vesti- 
do de  tíiuger,  acaso  amante  ó  deudo,  junto  á  aquella 
joven  estaba,  y  arrqjándose  al  soldado  y  arrebatan^ 
dolé  la  espada  le  atravesó  dos  veces  con  ella,  acome- 
tiendo después  á  otros  como  quien  desesperado  bus- 
caba la  muerte.  Alarmóse  el  campo ,  gritando  que  ha- 
'bia  entre  las  mujeres  moros  disfrazados  y  armados; 
creció  la  confusión,  acudió  gente  de  los  cuarteles,  y  en 
medio  de  la  espantosa,  oscuridad  de  lá  noche  todas 
aquellas  infelices  fueron  cruelmente  acuchilladas ,  li- 
brándose solo  las  que  estaban  en  el  templo ,  merced  á 
la  prisa  que  se  dieron  á  cerrar*  la  puerta.  Duró,  la 
mortandad  basta  el  dia.  El  marques  mandó  proceder 
contra  los  culpados,  y  aunque  no  era  fácil  averiguar 
quiénes  fuesen ,  por  que  el  delito  no  quedara  impune 
fueron  ahorcados  tres  de  los  que  olas  culpables  apare- 
cieron  de  las  informaciones  ^^K 

Envió  el  marqués  los  enfermos  y  heridos ,  asi  co- 
mo las  mugeres  rescatadas  del  cautiverio,  á  Granada, 
donde  su  pre^encia  causó  al  propio  tiempo  general 
compasión  y  júbilo;  y  dio  salvoconducto  á.los  diez  y 
ocho  alcaides  ¿e  las  Alpujarras ,  cosa  que  desagradó 
sobremanera  á  los  que  querían  llevar  la  guerra  á  san- 
gre y  fuego ,  motejando  al  de  Mondéjar  de  tolerante 
con  los  enemigo^  de  la  fé  cristiana.  De  alli  pasó  á  Gá- 

(i)   Mendoxa,  Rebelíoo  y  casUgo,  libro  V.,  cap.  10. 
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díar  y  Ujijar,  en  cuyo  camino  se  le  presentó  á  rendir-- 
le  obediencia  Diego  López  Aben  Aboo ,  primo  dei  rey 
Aben  Hameya,  y  sobrino  de  Aben  Jahuar.  La  división 
y  la  discordia  habia  entrado  en  la  familia  y  parentela 
dei  rey  de  los  moriscos :  tanto ,  que  como  le  dijesen  á 
Aben  Humeya  que  su  suegro  andaba  en  tratos  con  el 
marqués  de  Mondejar  y  conspiraba  contra  él,  le  llamó 
artificiosamente  á  su  casa  y  le  hizo  asesinar ;  repudió 
á  su  muger  y  se  encrudecieron  los  enconos  entro  los 
parientes  del  difunto.  De  estas  disposiciones  trató  de 
aprovecharse  el  caudillo  de  los  cristianos »  y  sin  dejar 
de  seguir  su  marcha  á  Paterna ,  donde  supo  haberse 
atrincherado  Aben  Humeya  con  seis  mil  hombres,  hi- 
zo que  le  escribiera  don  Alonso  de  Granada  Venogas 
excitándole  á  que  abandonara  el  camino  de  perdición 
que  habia  tomado,  y  á  que  se  pusiera  á  merced  del 
rey  y*8e  redujera  á  su  (^)ediencia,  puesto  que  aun  es- 
taba á  tiempo ,  asegurándole  que  el  mismo  marqués 
de  Mondejar  intercedería  por  él  con  S.  M. 

La  respuesta  de  Aben  Humeya  fué  de  estar  pron- 
to por  su  parte  á  hacer  la  sumisión ,  pero  pedía  tiem- 
po para  ver  de  reducir  á  los  sublevados»  Apurábale  el 
de  Mondejar  para  que  lo  abreviase,  y  continaaron  los 
mensages  y  las  respuestas,  caminando  entretanto 
poco  á  poco  el  general  de  los  cristianos  para  que  no 
se  malograsen  los  tratos  y  negociaciones  de  paz.  Acá- 
so  hubieran  llegado  estas  á  feliz  remate ,  y  de  ello 
habia  grandes  esperanzas,  sí  adelantándose  el  ala 


41  o  IIISTmUA  DB  bspaía 

hcqoíerda  de  los  cristianos  hasta  la  caesta  de  laiaca, 
cerca  ya  de  Paterna ,  no  hubiera  comenzando  á  esca* 
ramuzar  con  un  escuadrón  de  moros,  poniéndole  en 
buida.  Súpolo  Aben  Humeya  en  ocasión  que  acababa 
de  leer  y  aun  .tenia  en  la  mano  la  última  carta  del 
marqués ,  y  sospechando  que  todo  era  engaño ,  arrojó 
despechado  la  carta ,  y  viendo  á  los  cristianos  subir 
la  sierra  y  á  los  suyos  huir ,  montó  en  su  caballo  y 
corrió  tambieu  bacía  la  sierra,  metiéndose  tan  de 
prisa  por  lo  mas  encrespado  de  las  breñas ,  que  solo 
cinco  moros  le  pudieron  seguir.  Desbandóse  con  esto 
su  genle  en  el  mayor  dítsórden ,  los  cristianos  acuchi- 
llaban cuantos  podian  alcanzar ,  y  entrando  luego  en 
Paterna  cautivaron  la  madre  y  hermanas  de  Aben  Hu- 
meya, con  multitud  de  mugeres  moriscas  y  gran  can* 
tidad  de  víveres  y  objetos,  y  rescataron  mas  de  ciento 
cincuenta  cristianas  que  tenian  ctiutivas  (27  de  6nero, 
1S69).  Todavía  el  marqnés  mandó  al  grueso  de  su 
gente  hacer  alto  en  un  encinar  aguardando  á  que  Aben 
Humeya  viniese  á  darse  á  partido,  con  lo  cual  dio  oca- 
sión á  nuevas  murmuraciones  de  los  soldados,  que  ig- 
norantes de  los  tratos  que  mediaban ,  quejábanse  de 
que  les  habia  quitado  de  las  manos  aquel  dia  la  mas 
cumplida  victoria.  La  jornada  de  Paterna  fué  la  última 
en  que  se  juntó  tanta  gente  morisca  á  las  órdenes  de 
Aben  Humeya  í*^ 

(I)    Mendoza.  Guerra  de  Gra-    lib.  V.«  cap.  2o. 
nada,  lib.  H.— Mármol,  Rebelioo, 
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Sin  descansar  sino  ana  sola  noche,  y  no  obstante 
el  rigor  de  la  estación,  partió  el  marqués  al  día  si* 
guíente  á  la  taha  de  Andarax  en  busca  de  los  disper- 
sos y  fugitivos.  Siguiendo  su  sistema  de  política ,  ad- 
mitió y  dio  seguro  á  los  que  venian  á  someterse-  * 
le»  dejándolos  vivir  en  sus  casas  y  lugares.  Hizo 
mas ,  y  es  uno  de  los  mas  notables  rasgos  del  carác- 
ter del  de  Mondejar ,  que  fué  entregar  á  tres  alguaci- 
les de  la  tierra  mas  de  mil  moriscas  de  las  que  lle- 
vaba cautivas ,  para  que  estos  las  diesen  á  sus  padres, 
esposos  ó  hermanos,  á  condición  de  volverlas  cuando 
tes  fuesen  pedidas;  siendo  lo  mas  singutar  del  caso 
que  mas  adelante  fueron  otra  vez  entregadas  confor- 
me  á  la  condición  impuesta,  cosa,  como  dice  bien  un 
historiador  de  estos  sucesos ;  desoida  en  los  anales  de 
las  guerras  civiles.  Volvióse  el  marqués  á  Ujijar, 
donde  permaneció  cinco  dias,  preparando  una  espo- 
dicion  á  las  Guájarüs ,  tierra  de  Salobreña  y  Almune-- 
^car,  famosas  por  un  fuerte  peñón  que  está  encima  de 
Guájar  el  Alto,  de  donde  los  moros  sallan  á  saltear  los 
caminos  á  la  parte  de  Alhama ,  Guadix  y  Granada , 
matar  los  caminantes,  iñcendiaj  los  cortijos  y  robar  los 
ganados.                 ^ 

La  espedicion  á  las  Guájaras  era  una  necesidad 
política  para  ^1  marqués  de  Mondejar ,  y  en  acome- 
terla se  interesaba  su  reputación ;  puesto  que  no  era 
bastante  haber  casi  paciBcado  toda  la  Alpujarra  en 
un  solo  mes  de  trabajosas  y  difioiles  operaciones, 


haber  sometído  casi  Iddas  las  tabas  y  reducido  á  la 
ioipoteacia  al  rey  Aben  Humeya ,-  para  que  sus  *eiie- 
migos  los  magistrados  de  Granada  dejaran  de  mote- 
jarle de  flojo  y  blando  y  contemporizador  con  ios  re- 
beldes, porque  no  los  cautivaba  6  degollaba  á  todos;  y 
asi  lo  representaban  al  rey  •  haciendo  valer  las  corre- 
lías  de  los  moros  de^las  Cuajaras  para  desvirtuar  y  aun 
para  pregonar  como  falsos  sus  triunfos  en  la  Alpujar- 
ra.  Entendiólo  el  marqués,  y  enviando  á  Granada  las 
cristianas  cautivas  y  toda  la  gente  inútil  que  le  estaba 
embarazando,  movióse  de  Ujijar  (5  de  febrero) ,  y  pa- 
sando por  Orgiba  y  Velez  de  Benabd^lia ,  acampó  en 
las  Cuajaras ,  donde  llegaron  el  conde  de  Santistéban 
y  don  Alonso  Portocarrero  con  un  refuerzo  enviado 
por  el  conde  de  Tendilla  .- 

El  temoso  peñón  donde  se  habian  fortificado  lo- 
dos los  moriscos  de  aquella  tierra  está  «tuado  en  la 
cumbre  de  una  montaña  redonda  á  la  media  le- 
gua de  Cuajar  el  Alto,  cercado  de  una  roca  tajada, 
que  déjaselo  una  angosta  y  fragosa  vereda <[U6  va 
la  cuesta  arriba  mas  de  un  cuarto  de  legua ,  y  luego 
tuerce  por  entre  otras  peñas  mas  bajas  ^^\  Contra  el 


1(1)    Hó   aqai  odmo   dMcribe  »ttn  penoocete  bajo;  y  de  allfi  aa- 

Lttis  del  Mármol  esta  Dataral  y  «be  por  uoa  ladera  yerta,  hasta 

formidable  forialexa.  «Este  es  ao  »dar  eo  unas  peSas  altas,  coya 

1  monte  redondo,  exento  y  muy  «aspereza  concede  la  entrada  en 

}»alto,  foer te  en  la  cnmbre  de  un.  »an  llano  capai  de  cnalro  mil 

«sitio  cercado  de  todas  partos  de  •  hombres,  que  no  tiene  otra  snbí- 

xona  peSa  tajada,  y  tiene  ana  sola  »da  á  la  parte  de  Lofante.  A  la  de 

•▼eroda  angosta  y  muy 'fragosa,  •Poniente,  está  ana  cordillera  ó 

jiqne  f a  la  cueata  arriba  á  dar  á  »ciichiUe  de  aierra,  que  procede 
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diclámen  y  coa  repugoancia  del  de  Mondejar  se  em* 
peñó  uoa  noche  doo  Juan  de  Víliaroel ,  ansioso  de  ga- 
nar gloria ,  en  dar  un  asalto  con  poca  gente  á  aquella 
agresHB  trinchera.  El  ejemplo  de  los  que  iban  esti-* 
mulo  á  otros  muchos  caballeros  y  soldados  á  seguir* 
los  j  los  unos  movidos  por  la  codicia ,  los  otros  por 
hacer  jactancia  y  alarde  de  valor ,  y  los  hubo  que 
llegaron  trepando  hasta  tocar  los  reparos  del  último 
fuerte.  Pero  unos  y  otros  pagaron  bien  cara  su  te* 
merídad.  Cuarenta  animosos  moros»  armados  de  pie- 
dras  y  chuzos,  y  escitados  por  Marcos  el  Zamar/ sa* 
lieron  de  su  rústico  baluarte ,  y  arremetiendo  á  los 
cristianos  que  habían  consumido  imprudentemente 
sus  municiones  >  comenzaron  á  degollar  á  los  que  ^es^ 
taban  mas  arriba ,  despeñando  á  otros  que  caian  so-* 
bre  los  que  estaban  en  la  ladera  y  barranco»  y  ha- 
ciendo una  mortandad  lastimosa.  Fueron  acuchillados 
los  capitanes  don  Juan  de  Yillaroel»  don  Luis  Ponoe, 
Agustín  Yenegas  y  el  veedor  Ronquillo :  herido  don 
Gerónimo  de  Padilla,  hija  de  Gutierre  Gómez  de  Pa- 
dilla, se  salvó  abrazándole  apretadamente  un  esclavo 
cristiano , '  y  echándose  los  dos  á  rodar  por  una  peña 
hasta  dar  en  el  arroyo,  donde  fueron  socorridos, 
aunque  ya  en  el  estado  mas  desastroso.  Cuando  acu- 


»de  otra  mayor^  t  hace  una  silla  «puestas  á  mano  para  defender  la 

valso  honda,  porta  cual  con  igual  centrada,  si  humanos  brazos  fuer 

>  dificultad  se  sube  i  entrar  en  el  »ran  poderosos  para  hacerlo,  etc.» 

Dllano  por  entre  otras  piedras,  —Rebelión  y  castigo,  lib.  V.,  ca« 

»que  no  oareoe  sino  que  fueron  pítuto  29. 
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(lió  el  marques  de  Mondejar,  bien  que  salvó  todavía  á 
muchos»  ya  no  pudo  evitar  que  el  barranco  y  laderas 
quedaran  sembradas  de  cadáveres  y  regados  de  san* 
gre  cristiana. 

Irritó  en  vez  de  hacer  perder  aliento. al  general 
do  los*  cristianos  este  desastre ,  y  resuelto  un  dia  á 
acometer  la  terrible  guarida  de  los  qioros ,  dio  á  cada 
capitán  sus  instrucciones,  y  combinados  los  mo- 
vimientos y  dando  principio  las  compañías  á  svh 
bir  con  admirable  decisión  aquellos  recuestos  pe- 
dregosos, descargándolos  cristianos,  sus  arcabuces, 
contestando  los  moros ,  hombres  y  mugeres ,  con  pe^ 
ñas  y  piedras  que  arrojaban  desde  su  atrinchera- 
miento ,  duró  el  combate  todo  el  dia ,  y  fue  necesa*- 
rio  que  viniera  á  poner  tregua  la  noche.  Esperaba 
el  marqués  para  volver  á  la  pelea  que  asomara  otra 
vez  el  alba ,  cuando  fué  avisado  de  que  el  Zamar, 
temeroso  do  perecer  <lc  hambre  en  aquel  estrecho 
recinto,  habia  persuadido  á  los  suyos  y  acordado  con 
ellos  abandonarle  calladamente  con  toda  la  gente  de 
guerra  y  las  mugeres  que  tuvieran  ánimo  para  se* 
guirlos,  Y  en  efecto,  bajando  por  despeñaderos  que 
parccian  solo  practicables  para  las  cabras^,  habían  ido 
deslizándose  hacia  his  Albuñuelas ,  quedando  solo 
los  viejos  y  una  parte  de  las  mugeres  con  esperanza 
de  salvar  las  vidas  entregándose  á  la  clemencia  del 
vencedor.  Receloso  no  obstante  el  marqués,  aguardó 
á  que  luciera  el  dia,  y  cuando  se  cercioró  de  la  ver- 
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dad  del  suceso,  ordenó  á  los  suyos  avanzar  al  fuerte, 
de  que  sin  resistencia  se  apoderaron.  El  ¿amar,  er- 
rante por  aquellas  sierras  con  una  hija  suya  en  los 
hombros,  doncella  de  trece  años  ,  cayó  en  poder  de 
unos  soldados  cristianos  ^*K  El  marqués  de  Uondejar, 
lal  vez  por  desvanecer  la  reputación  de  blando  con 
los  rebeldes  y  de  escesivamente  generoso  con  los  ven- 
cidos  de  que  le  acusaban  en  la  corte  y  en  Granada, 
obró  en  esta  ocasión  con  un  rigor  estremado ,  contra- 
rio al  parecer  á  su  carácter,  haciendo  pasar  &  cuchi- 
llo con  despiadada. crueldad  á  cuantos  halló  en  ci 
fuerte  sin  consideración  á  sexo  ni  edad ,  sin  perdonar 
á  ninguno,  y  sin  dejarse  ablandar  ni  por  las  lágrimas 
y  lamentos  de  aquellos  infelices,  ni  por  los  ruegos  de 
sus  mismos  caballeros  y  capitanes  ^^K 

Repartió  el  botin  entre  los  soldados;  hizo  asolar 
el  fuerte;  envió  á  Motril  los  enfermos  y  heridos,  que 
eran  muchos ;  permaneció  alli  hasta  el  i  4  de  febi*ero; 
partió  después  á  visitar  los  presidios  de  Almuñecar, 
Motril  y  Salobreña,  y  dio  la  vuelta  á  Orgiba  á  prose- 
guir la  reducción  de  los  lugares  de  la  Alpujarra.  El 
mando  y  ca»*go  que  habia  tenido  don  Juan  de  Villa- 
roel  le  confirió  á  su  hijo  don  Francisco  de  Mendoza. 

Mas  ya  es  tiempo  de  dar  cuenta  de  lo  que   por 


<4)    Llevado  á  Granada,  le  hizo  capitulo  29  ¿  32. — Giuós  Pcrez  do 

ajusticiar  q)  conde  deTeodilla.  Hita,  Guerras  civiles  de  Granada. 

(^)    Mendoza ,  Guerra  de  Gra-  — Cabrera,  Historia  de  Felipe  II., 

nada,  lib.  II.— Mármol ,  Rebelión  libro  VIH.,  cap.  19  á  24. 
y  castigo  á»  loe  moriscoS)  líb.  V.» 
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otra  parle  había  ejeontado  el  marqués  de  los  Velez, 
gran  señor  en  el  roino  de  Murcia «  á  quien  el  presí- 
dente  de  ia  chancillerla  de  <jranada,  don  Pedro  de 
Deza»  desafecto  al  marqués  de  Móndejar ,  había  es- 
citado  á  que  acudiese  ep  socorro  de  las  ciudades  de 
Almería ,  Bpza  y  <}uadix,  que  los  insurrectos  moris- 
cos amenazaban  y  tenian  en  peligro.  Apresuróse  en 
su  virtud  el  de  Idb  Yelez  ¿  convocar  á  sus  amigos  y 
vasallos,  y  congregando  ademas  las  milicias  de  Lor- 
ca,  Cara  vaca,  Cehegin,  Muía  y  otros  lugares  de 
aquella  tierra,  sin  aguardar  orden  de  S.  M.  y  anhe- 
lando entrar  armado  en  el  reino  de  Granada ,  partió 
de  su  villa  de  Velez  Blanco  (4  de  enero ,  1 569),  y 
atravesando  la  sierra  de  Filabres  con  un  temporal 
deshecho  de  vientos ,  hielos  y  nieves,  fué  á  alojar  á 
la  villa  de  Tabernas,  donde  descansó  hasta  el  13,  es- 
perando órdenes  del  rey  y  las  banderas  que  habían 
de  llegar  de  Murcia.  Ya  antes  el  capitán  don  García 
de  Villaroei,  saliendo  de  Almería,  había  hecho  una 
atrevida  sorpresa  en  encamisada  á.  los  moros  de  Be- 
nahadux,  llevando  á  Almería  la  cabeza  de  su  caudi- 
lio  y  sjete  prisioneros  que  fueron  ahorcados  de  las 
almenas  de  la  ciudad.  A  esta  empresa  le  habian  aoom- 
parlado  el  arcediano,  el  maestrescuela  y  otros  varios 
prebendados  de  aquella  iglesia,  tomando  asi  la  guer- 
ra por  aquella  parte  el  mismo  carácter  religioso  que 
hemos  visto  por  la  de  Granada. 

El  movimiento  del  marqués  de  los  Velez  y  sa 
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entrada  en  un  reino  en  que  no  ejercía  mando,  fué 
mirada  como  una  intrusión,  y  como  origen  de  una 
funesta  rivalidad  entre  los  dos  generales ,  si  bien  el 
presidente  Deza  y  los  partidarios  del  sistema  de  ri- 
gor y  de  eslerminio  ensalzaban  al  de  los  Yelcz  como 
hombre  que  no  habia  de  admitir  partidos  de  los  be- 
reges  ni  contentarse  con  reducirlos  como  el  de  Mon- 
dejar»  y  en  este  sentido  informaban  al  rey  y  al  Con- 
sejo. Asi  fué  que  el  monarca,  sin  considerar  el  incon- 
veniente de  la  coexistencia  de  dos  capitanes  genera- 
les en  una  misma  provincia,  ni  el  agravio  que  de  ello 
habia  de  recibir  el  marqués  de  Mondejar ,  envió 
sus  despachos  al  de  los  Yelez  mandándole  acudir  á 
la  parte  de  Almería.  Con  esto  alzó  su  campo  y  diri- 
gióse á  Huécija,  donde  muchedumbre  de  moros  acau- 
dillados por  Fernando  el  Gorri  se  habian  hecho 
fuertes »  soltado  las  aguas  de  las  acequias  para  em- 
pantanar los  campos  y  atravesado  maderos  y  arbolee 
en  las  veredas  y  caminos  para  impedir  el  paso  de  la 
caballerfa.  Llevaba  el  marqués  cinco  mil  infantes  y 
trescientos  caballos  y  le  acompañaba  su  hermano 
don  Juan  Fajardo,  sus  hijos  don  Diego  y  don  Luis,  y 
otros  parientes.  Don  Juan  iba  de  maestre  de  campo  y 
don  Diego  guiaba  la  caballería.  A  pesar  de  los  estor- 
bos que  embarazaban  el  camino,  de  los  reductos  que 
defendían  la  población  y  de  la  resistencia  porfiada 
de  el  Gorri,  todo  cedió  al  ímpetu  de  los  soldados 
del  marqués,  y  los  moros  fueron  desalojados,  huyen - 
Tomo  xiii.  27 
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do  UDOS  á  Aadarax  con  ei  Gorri  para  incorporarse  con 
Aben  Humeya,  otros  con  Aben  Meknum  por  la  sierra 
de  Gádor  á  Filíx,  donde  pronto  se  reunieron  o(ra 
vez  tres  ó  cuatro  mil  hombres.  Pero  la  gente  del 
marqués,  que  de  todo  tenia  menos  de  subordinada,  y 
cuyo  móvil  y  afán  era  la  presa  y  el  botín,  luego  que 
se  vio  con  despojos  y  esclavas  desbandóse  por  aque- 
llos cerros  á  gozar  del  fruto  de  sus  rapiñas. 

Verdad  es  que  aquel  incentivo  llevaba  cada  dia 
nuevas  bandadas  de  gente  á  las  banderas  del  mar- 
qués, y  en  reemplazo  de  aquellos  desertores  se  halló 
en  pocos  dias  con  cerca  de  ocho  mil  combatientes,  con 
los  cuales  se  decidió  á  internarse  con  un  intensísimo 
frió  en  la  sierra  de  Gádor  en  busca  de  los  refugiados 
en  Filíx.  Habíase  adelantado  por  su  cuenta  el  capitán 
de  Almería  don  García  de  Villaroel  por  la  codicia  de 
anticiparse  al  saqueo,  pero  vio  defraudadas  sus  espe- 
ranzas con  la  actitud  imponente  en  que  encontró  á  los 
moros.  Asi  como  el  corregidor  de  Guadix,  Pedrarías 
Dávila,  en  una  salida  á  la  tierra  de  Zenete  hizo 
una  presa  de  mas'  de  dos  mil  mugeres  y  niños  y 
mil  acémilas  cargadas  de  ropa.  El  creerse  todo  el 
mundo  con  derecho  á  apropiarse  todo  lo  que  á 
los  moriscos  pudiera  coger,  era  el  cebo  que  atraia 
á  muchos  á  una  guerra,  en  que ,  como  dice  candida^ 
mente  uno  de  los  historiadores  que  en  ella  iban,  ato- 
dos  robábamos  (^^»  La  acción  de  Filíx  fué  una  de  las 

(4)   Ginés  Pérez  de  Hita. 
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1UBS  sangrieQta  de  esta  caiBpaaa ,  porque  los  uioros 
peleareo  desesperadatneaie,  y  hasta  las  inugeres  aco- 
lueliao  coa  armas  y  piedras,  y  cuaado  mas  no  podían 
arrojaban  puñados  de  Iodo  á  los  ojos  de  los  crisiianos. 
Pero  tuvieron  que  sucumbir  al  número  y  murieron  en 
tres  encuentros  millares  de  moros,  entre  ellos  los  capi- 
tanes Futey  y  elTezi,  sobre  lodo  multitud  de  ancianos , 
mugeres  y  niños  (fin  de  enero»  1 S69) .  Los  soldados 
del  marqués  de  losVelez  hicieron  delspues  de  la  victo- 
ria de  Filis  lo  mismo  que  habían  hecho  después  del 
triunfo  de  Huécija,  desertarse  cargados  de  botín.  Una 
vez  que  intentó  el  marqués  castigar  un  soldado  de 
la  compañía  de  Lorca ,  amotinóse  toda  la  compañía, 
diciendo  al  general  que  tuviera  entendido  que  si  cas- 
ligaba  á  su  paisano  Palomares  (que  asi  se  llamaba  el 
soldado),  había  tres  mil  hombres  dispuestos  á  morir 
con  él  ó  por  éL 

Las  noticias  que  se  recibían  eran  de  que  venían 
tarcos  en  auxilio  de  los  moriscos  españoles,  y  de  que 
Aben  Humeya  había  despachado  á  su  hermano  á  pedir 
socorros  á  Berbería  y  Argel.  Entre  otras  disposiciones 
que  el  rey  tomó  con  este  motivo  fué  mandar  á  Gil  de 
Afldrada  que  se  acercase  con  sus  galeras  á  la  playa 
de  Almbria  para  abastecerla  de  municiones  y  vitua- 
llas, y  enviar  á  aquella  ciudad  á  don  Francisco  de 
€órdoba  para  que  prosiguiese  la  guerra  por  aquella 
parte,  con  orden  al  marqués  de  los  Velez  para  que 
suministrase  parte  de  su  gente.  La  espedicion  que  hi- 
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zo  doQ  Francisco  de  Córdoba  á  la  sierra  de  loóx  (fe- 
brero) fué  muy  notable  y  le  dio  gran  fama,  porque  se 
apoderó  de  un  fuerlísimo  peñón  en  que  se  abrigaban 
multitud  de  moros»  en  lo  mas  encumbrado  y  fragoso 
de  la  sierra,  al  modo  del  de  las  Guájaras,  y  donde  los 
rebeldes  no  creían  pudiera  llegar  planta  cristiana.  Y 
mientras  don  Francisco  de  Córdoba  remataba  esta  di- 
fícil empresa ,  el  marqués  de  los  Velez  desbarata- 
ba en  Ohañez  las  cuadrillas  que  habian  escapado 
de  la  espada  de  Mondejar ,  huyendo  los  que  que- 
daban á  las  cuevas  que  tenian  en  los  riscos ,  don- 
de eran  también  cazados  y  ahorcados.  Jduchas  fueron 
las  mugeres  moriscas  que  en  esta  especie  do  ojeos 
murieron  desastrosamente,  ó  acuchilladas  por  los  sol- 
dados, ó  despeñándose  á  los  abismos  abrazadas  á  sus 
criaturas,  sucediendo  escenas  que  la  pluma  se  resiste 
á  describir  ^*^ . 

Tal  era  el  estado  de  la  guerra  cuando  volvió  el 
marqués  de  Mondejar  victorioso  de  las  Cuajaras  á 
acabar  de  reducir  la  Alpujarra.  La  acogida  que 
hacia  á  los  que  venían  á  sometérsele  le  atrajo  la  su- 
misión de  todos  los  lugares  y  de  los  desventurados 
que  vagaban  aun  por  las  breñas  con  sus  mugeres  y 
sus  hijos,  medio  muertos  todos  de  frío  y  de  hambre, 
quedando  solamente  como  unos  quinientos  de  aque- 


(1)  Mendoza,  Mármol  y  Pérez  vista  la  naturaleza  de  esta  guer- 
de  Hita  refieren  muchos  casos  y  ra,  se  puede  fácilmente  figurar, 
lastimosas  tragedias,  que  el  lector. 
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líos  feroces  monfis  'ó  bandoleros  que  hablan  comea- 
zado  la  guerra  y  aun  no  querían  rendirse.  Pero  de 
lodos  modos  andaban  ya  cuadrillas  sueltas  de  diez  y 
doce  soldados  cristianos  por  casi  todo  el  pais,  en  ver- 
dad haciendo  ellos  mas  daño,  que  con  temor  ya  de 
recibirle.  Hasta  aquellas  mil  moriscas  cautivas  que  el 
de  Mondejar  habia  dejado  como  en  depósito  en  las  ca-^ 
sas  de  sus  maridos  ó  padres  fueron  entregadas  á  una 
orden  suya:  ¡tal  era  ya  el  temor  y  la  sumisión  de 
aquella  genlel  Por  cierto  que  enviadas  á  Granada, 
unas  murieron  en  cautiverio,  y  otras  fueron  vendidas 
en  pública  almoneda  por  cuenta  de  S.  M.  ^^K  La  guer- 
ra pues  podia  darse  por  concluida ,  y  si  se  cometían 
excesos  era  por  parte  de  los  soldados  cristianos,  qqe 
se  desmandaban  en  cuadrillas  á  correr  y  saquear  la 
'  tierra,  y  mataban  á  los  descuidados  moros,  y  les  ar- 
rebataban sus  mugeresé  hijos,  y  les  quemaban  ó  ro- 
baban las  haciendas,  como  sucedió  en  el  lugar  de  La- 
roles. 

Faltaba  solamente  al  marqués  de  Mondejar  para 
su  completo  triunfo  prender  al  reyezuelo  do  los  mo- 


(4)    Consultó  Felipe  11.  al  Con*  esle  dictamen,  y  sobre  ello  espidió 

sejo  Real  y  á  la  Audiencia  de  Gra-  pragmática,  con  la  diferencia  da 

nada  si  los  presos  en  esta  guerra  eximir  de  la  esclavitud  á  los  va- 

habían  de  ser  esclavos*  Hudo  le-  roñes  menores  de  diez  años,  y  á 

trados  y  teólogos  que  opinaron  las  hembras  que  no  llegasen  a  on- 

por  la  negativa,  pero  prevaleció  ce,  los  cuales  se  darían  en  admí- 

el  dictamen  mas  riguroso,  resol-  nistracion,  para  criarlos  y  doctri- 

viéndose  que  podían  y  debían  ser-  narlos  en  las  cosas  de  la  fó. — ^Prag- 

lo,  con  arreglo  á  la  decisión  de  máticas  de  Felipe  U. — ^Mármol,  Re- 

un  anticuo  concilio  toledano  con-  belion,  lib.  V.,  Cap.  3%. 
Ira  los  judíos.  El  rey  se  adhirió  á 
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riscos  Abea  Humeya,  y  á  su  tio  Abeo  Jahuar.  Y  co« 
mo  taviese  aviso  por  uno^de  sus  espías  de  que  des- 
pués de  andar  de  dia  ó  errantes  por  la  sierra  de  Ber- 
chules  6  escondidos  en  cuevas ,  solian  recogerse  de 
noche  en  casa  de  Aben  Abóo ,  preparó  la  manera  de 
sorprenderlos  y  apoderarse  de  sus  personas»  én  cu- 
ya empresa  tenia  un  doble  interés,  el  de  desem- 
barazarse de  dos  enemigos  que  acaso  un  dia  pa- 
drian  volver  á  serle  molestos  »  y  el  de  acallar  las 
hablillas  de  que  sabia  estaba  siendo  objeto  entre  su» 
enemigos  de  la  corte  y  de  Granada.  Los  encar- 
{¡aáos  de  la  ejecución  de  esta  empresa,  que  fue- 
ron los  capitanes  Alvaro  Flores  y  Gaspar  Maído- 
nado,  acordaron  dividirse  para  ir  cada  uno  con 
su  gente  á  uno  de  los  dos  lugares  en  que  habla 
sospecha  que  pudieran  albergarse.  Maldonado  ,  que 
se  encaminó  á  Medina,  lugar  asentado  en  la  falda  de 
Sierra  Nevada,  fué  el  que  anduvo  mas  certero,  pues 
se  hallaban  en  efecto  en  casa  de  Aben  Abóo,  y  hubie- 
ra sido  completa  la  sorpresa  sin  la  imprudencia  de  - 
un  soldado  que  cerca  ya  de  la  casa  disparó  su  arcabuz» 
Alarmados  con  esto  los  que  en  ella  estaban  ,  la  ma- 
yor parte  durmiendo,  Aben  Jahuar  el  ¿aguer  y  algu- 
nos otros  tuvieron  tiempo  para  arrojarse  por  una  ven- 
tana que  caia  á  la  sierra  y  ganar  la  montaña ,  aunque 
maltratados  de  la  caida.  Aben  Humeya,  que  era  de 
los  que  dormían,  aun  estaba  dentro  cuando  los  cris- 
tianos trabajaban  ya  por  forzar  ó  derribar  la  pucr- 
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ta.  Ocurrióle  en  aquel  apuro  abrirla  disimuladamea- 
te  él  mismo  quedándose  escondido  detrás:  los  solda- 
dos eutraron  en  tropel  eá  los  aposentos,  y  aprove- 
chando aquellos  momentos  de  confusioui  logró  fugar- 
se, dejando  á  todos  burlados.  Dióse  á  Aben  Abóo  un 
género  de  tormento  horroroso  para  que  declarara 
donde  se  escondia  Aben  Humeya:  el  morisco  lo  su- 
frió con  un  valor  bárbaro  sin  querer  revelar  nada,  y 
alli  fué  dejado  como  por  muerto,  volviéndose  los 
crislianos  después  de  robada  su  casa,  y  trayendo  con- 
sigo presos  diez  y  siete  moros,  qu^  el  marqués  de 
Mondejar  hizo  poner  en  liberlad,  por  ser  de  los  que 
gozaban  de  seguro  ^^K 

Mientras  de  esta  manera  se  habia  conducido  el 
marqués  de  Mondejar,  subyugando  en  escasos  dos 
meses  de  rigurosísimo  invierno  un  pais  montañoso  al- 
zado en  masa  y  poblado  de  gente  feroz:  mientras  él, 
sin  darse  un  día  de  reposo,  y  empleando  alternativa- 
mente la  espada  y  la  política,  iba  dando  cima  á  una 
guerra  que  habia  emprendido  con  escasos  recursos  y 
con  poca  gente,  y  ésta  la  mayor  parte  concejil,  mal 
pagada  y  peor  disciplinada,  de  esa  que,  como  dice  un 
escritor  contemporáneo,  «tenia  el  robo  por  sueldo  y 
la  codicia  por  superior (*), o  á  escepcion  dé  los  caba- 
lleros particulares  que  militaban  á  su  costa:  mientras 
él  vencia  con  las  armas  á  los  armados,  y  admitia  á 

(4)    Mármol,  líb.  V.,  cap.  34.—       (t)    Dod  Diego  de  Mendoza. 
Ueodoza,  Guerras,  Ub.  II. 
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merced  á  los  que  se  le  sujetaban  y  rendian»  estaba 
siendo  objeto  de  calumnias  y  blanco  de  intrigas  con 
que  sus  enemigos  no  cesaban  de  indisponerle  y  mal- 
quistarle con  el  rey.  El  presidente  y  la  chancillería  de 
Granada,  el  corregidor  y  ayuntamiento,  que  desde  las 
competencias  de  jurisdicción  le  habian  mirado  siem- 
pre con  enemigos  ojos,  frecuentemente  enviaban  a| 
monarca  emisarios  que  representaban  al  marqués  co- 
mo hombre  tibio  en  el  castigar  aquella  gente  malva- 
da, y  fácil  en  recibir  á  partido  á  los  que  se  le  entre- 
gaban y  sometian;  hacíanle  un  delito  en  no  acabar  á 
hierro  y  fuego  con  aquellos  traidores  á  Dios  y  el  rey; 
acusábanle  de  permitir  mucho  á  sus  oficiales,  de  no 
poner  cobro  en  el  quinto  y  hacienda  del  soberano, 
de  no  dar  parte  de  los  sucesos  al  presidente,  audien- 
cia y  corregidor,  é  imputábanle  á  este  tenor  otras  faU 
tas,  al  propio  tiempo  que  recomendaban  y  ensalzaban 
al  marqués  de  los  Veiez,  engrandeciendo  su  valor  y 
su  consejo,  y  sobre  todo  su  rigor  con  los  descreídos 
moriscos  enemigos  de  la  fé.  Noticioso  de  estas  cosas 
el  de  Mondejar,  habrá  enviado  á  la  corte,  ya  á  don 
Diego  de  Mendoza,  ya  á  don  Alonso  de  Granada  Ye- 
negas,  para  que  informasen  al  rey  de  los  progresos  de 
la  campaña,  de  los  buenos  efectos  de  su  política,  de 
cómo  el  quinto  era  depositado  en  manos  de  los  oficia- 
les reales,  de  que  asi  como  el  presidente  y  oidores  de 
la  chancillería  no  le  comunicaban  á  él  los  secretos  de 
sus  acuerdos,  tampoco  él  tenia  para  qué  comunicar 


i. 


_j 
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COQ  ellos  los  de  la  guerra  de  que  do  enteadian,  y  por 
último,  de  que  sometido  el  pais^  como  ya  le  tenia,  á 
la  voluntad  del  rey  quedaba  la  aplicacioo  del  castigo; 
y  DO  pudieudo  los  vencidos  oponer  ya  resistencia, 
S.  M.  podia  ó  acabarlos,  ó  arrojarlos  del  reino,  ó  in- 
ternarlos y  derramarlos  por  los  pueblos  de  Castilla. 
Vacilaba  el  rey  sobre  el  partido  que  debería  to« 
mar  en  vista  de  tan  opuestos  informes  y  consejos  que 
le  daban,  y  de  tantos  chismes  como  zumbaban  en  tor- 
no á  sus  oidos  por  parte  de  los  del  Consejo  real,  de 
la  chancillería  y  autoridades  de  Granada,  de  los  ca- 
balleros y  magnates  de  Andalucía,  y  de  los  amigos 
del  marqués  de  Mondejar.  Esforzábase  don  Alonso  de 
Granada  en  persuadir  al  soberano  á  que  fuese  en  per- 
sona á  visitar  y  acabar  de  reducir  aquel  reino,  como 
lo  habían  hecho  con  fruto  los  Reyes  Católicos,  segu- 
ro de  qiie  con  su  presencia  se  allanarla  todo.  Pero 
contradecíanle  el  cardenal  Espinosa  con  los  mas  del 
Consejo,  y  juntamente  fueron  de  parecer  que  el  rey 
don  Felipe  enviase  á  Granada  á  don  Juan  de  Austria, 
su  hermano  bastardo,- joven  de  grandes  esperanzas, 
para  que  asistido  de  un  consejo  de  guerra  que  se  for- 
maría en  aquella  ciudad,  proveyese  á  las  cosas  del 
reino,  bien  que  sin  poder  determinar  nada  sin  con- 
sultarlo antes  al  Consejo  supremo.  Resolvióse  el  rey 
por  este  partido,  y  en  un  mismo  dia  (17  de  marzo)  es- 
pidió dos  provisiones,  una  á  don  Luis  de  Requesens, 
comendador  mayor  de  Castilla,  embajador  entonces 
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CQ  Roma,  y  Icnienlc  de  capitao  general  del  mar  de 
don  Joan  de  Austria»  para  que  con  las. galeras  de  Ita- 
lia y  ios  lercios  de  Ñapóles  viniese  á  España,  y  jun- 
tándose con  don  Sancho  de  Leiva,  defendiese  la  costa 
de  las  naves  que  pudieran  venir  de  Berbería;  otra  al 
marqués  de  Mondejar,  para  que  dejando  en  la  Alpo- 
jarra  dos  mil  trescientos,  hombres  á  cargo  de  don 
Francisco  de  Córdoba,  ó  de  -don  Juan  de  Mendoza,  ó 
de  don  Antonio  de  Luna,  viniese  á  Granada  á  a^tir 
en  el  consejo  á  don  Juan  de  Austria,  su  hermano,  é 
bien  permaneciese  en  Orgiba  y  guardase  las  órdenes 
que  le  enviara  don  Juan.  Optó  el  marqués  por  el  pri- 
mero de  los  medios  propuestos,  pareciéndole  mas 
ventajoso  y  mas  digno,  y  dejando  la  gente  de  guerra 
á  don  Juan  de  Mendoza,  se  vino  á  Granada.  Ordenó 
igualmente  el  rey  al  marqués  de  los  Yelez,  que  es- 
tando á  lo  que  le  mandase  don  Juan  de  Austria,  en- 
viase luego  á  Granada  relación  del  estado  en  que  se 
hallasen  las  cosas  de  la  parte  oriental  de  aquel  reina 
donde  él  estaba,  para  proveer  lo  conveniente. 

El  consejo  de  don  Juan  de  Austria  se  habia  de 
componer  del  duque  de  Sessa,  nieto  del  Gran  Capi- 
tán, del  marqués  de  Mondejar,  Luis  Quijada,  presi- 
dente de  Indias,  el  presidente  de  la  audiencia  de  Gra- 
nada don  Pedro  de  Deza,  y  el  arzobispo.  El  manda 
militar  del  reino  de  Granada  se  habia  de  dividir  entre 
el  marqués  de  los  Velez  y  el  de  Mondejar,  quedando 
á  cargo  del  primero  los  partidos  de  Almería,  Baza^ 
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Gaadix,  rio  Almanzora  y  sierra  de  Filabres,  al  del 
segundo  el  reslo  del  reino. 

Mas  en  tanto  qne  estas  medidas  se  prepara- 
ban» desoido  el  marqués  de  Mondejar  porque  su 
consejo  no  era  el  del  rigor,  ni  su  opinión  la  de  los 
ministros  del  rey,  ni  acaso  la  del  monarca  mismo,  y 
desaprovechada  aquella  ocasión  para  haber  hecho  de 
los  moriscos  rendidos  lo  que  mas  se  hubiera  creído 
convenir,  dióse  lugar  á  que  estallara  una  nueva  in- 
surrección, que  habia  de  costar  aun  mas  sangre  que 
la  primera,  provocada  por  las  correrías,  incendios, 
robos  y  asesinatos  que  los  soldados  hacian  en  cuadri- 
llas, so  pretesto  de  encontrar  moros  armados  y  en 
actitud  de  guerra,  no  siendo  ya  bastante  á  tenerlos  á 
raya  el  marqués,  desautorizado  por  aquellas  medidas 
y  reducido  á  la  inaccion/Los  moros,  que  de  aquella^ 
manera  provocados  se  alzaban,  recurrieron  de  nuevo 
á  su  rey  Aben  Humeya,  ofreciendo  esta  vez  no  ren- 
dirse hasta  morir,  y  él  los  alentaba  con  la  esperanza 
de  próximos  auxilios  del  Gran  Turco,  que  su  herma- 
no Abdallah  habia  ido  á  solicitar  ^^K  Corrió  en  esto  la 


(4)    Ed  efecto,  hallábase  Ab-  tantos  del  morisco  español,  tra- 

dalla h  en  CoostaDtiDopla  gestio-  tando  de  persuadir  al  sullau  Se* 

naudo  en  este  sentido  cerca  del  lím  aae  deoia  emprender  la  guer- 

Gran  Señor,  diciendo  que  habia  ra  de  España  en  ayuda  de  los 

sesenta  mil  moros  armado«i  en  el  oprimidos  moros,  con  preferencia 

reino  de  Granada,  sin  contar  los  á  la  espedicioo  á  Chipre  que  me- 

de* Valencia,  Aragón  y  Castilla,  ditaba  y  le  aconsejaba  su  rival 

los  cuales  todos  se  alzar ian  en  Mustafá.  Pero  Seiim  se    decidía 

cuanto  él  llegara  y  lo  barian  señor  por  lo  último,  como  luego  babre- 

del  reino.  Mobammet  por  rivali-  mos  de  ver,  y  despachó  al  emba- 

dad  con  Mustafá  protegía  los  in-  jador  granadme  con  C9rtas^  para 


428  UISTOEIA   DB   ESPAÑA. 

VOZ  en  Granada  de  que  Aben  Humeya  trataba  con  los 
moros  del  Albaicin  de  que  se  alzasen,  y  á  una  señal 
suya  él  acudiría  á  la  ciudad,  en  cuya  conspiración, 
verdadera  ó  supuesta,  se  decia  entraban  los  moriscos 
presos  en  la  cárcel  de  chancillería,  que  eran  mas  de 
ciento,  de  los  mas  ricos  y  acomodados  de  la  pobla- 
ción, aunque  gente  inhábil  para  la  guerra,  entre  ellos 
don  Antonio  y  don  Francisco  Valor,  padre  y  herma- 
no de  Abea  Humeya.  Denunciado  este  proyecto  al 
presidente  Deza,  como  asimismo  que  se  veian  foga- 
tas á  la  parte  de  Sierra  Nevada,  dio  orden  para  que 
se  pusiese  en  armas  la  guarnición;  se  repartieron 
también  armas  entre  los  cristianos  presos;  el  atalaya 
de  la  torre  de  la  Vela,  acaso  prevenido,  tocó  á  altas 
*  horas  de  la  noche  (1 7  de  marzo)  la  campana  de  reba- 
to; á  esta  señal  los  cristianos  armados  de  la  cárcel 
acometieron  á  los  moriscos,  los  cuales  se  defendian 
valerosamente  en  sus  calabozos;  alborotóse  la  ciudad^ 
entraron  los  soldados  en  la  cárcel,  y  comenzaron  á 
degollar  los  moriscos  presos;  vendiau  estos  infelices 
caras  sus  vidas  arrojando  á  sus  matadores  piedras  y 
ladrillos  que  arrancaban  de  las  paredes,  vasos,  sillas, 
tablas,  y  cuanto  habían  á  las  manos,  pero  al  cabo  de 
siete  horas  de  desesperada  defensa,  sucumbieron 
al  número,  y  fueron  degollados  todos  en  núme- 
ro de  ciento  y  diez,   á  escepcion  de  don  Antonio 

el  virey  de  Argel  Uluch  Ali,  el    nos  turcos  á  España  á  sueldo  de 
cual  se  contenió  coa  enviar  aigu-    Aben  Humeya. 
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y  don  Francisco  de  Valor,  á  quienes  protegieron  sus 
guardadores.  Si  todos  estos  desgraciados  habían 
sido  culpables  en  deseo,  solo  algunos  parece  que  lo 
habiae  sido  en  pláticas^  pero  al  presidente  que  no  ha- 
bia  impedido  la  matanza  no  se  exigió  responsabilidad 
alguna  ^*K 

La  insurrección  de  los  moriscos  de  la  Alpujarra 
crecia  otra  vez  de  dia  en  dia;  ellos  mataban  á  los  ca- 
pitanes cristianos,  y  los  cristianos  incendiaban  y  ta- 
laban ios  lugares  de  los  moros,  sin  reparar  en  que 
estuvieran  ó  no  reducidoá.  Urgia  ya  la  presencia  de 
don  Juan  de  Austria  para  ver  si  ponía  remedio  á  aquel 
desorden,  Al  fin  despidióse  el  joven  príncipe  del  rey 
su  hermano  en  Aranjuez  (6  de  abril,  1569),  y  partió 
para  Granada  en  compañía  de  Luis  Quijada  que  en  su 
infancia  le  habia  criado.  El  recibimiento  que  á  don 
Juan  se  hizo  en  aquella  ciudad  fué  suntuoso  y  solem- 
ne, y  digno  de  la  calidad  de  su  persona.  Acabadas 
las  ceremonias^  las  arengas  y  los  festejos ,  comenzó  á 
oir  á  unos  y  á  otros  acerca  del  estado  del  reino  y  de 
losnegociosdela  guerra^  y  á  tomar  las  providencias 
que  iremos  dando  á  conocer  en  otro  capítulo. 

(4)    Mendoza,  Guerra  de  Gra-    lib.  V.,  cap.  38. 
nada,  lib.  11.— Mármol,  RebelioD, 
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Nacimiento,  infancia  y  pubertad  de  don  Juan  de  Austria. — Quién  fué 
su  madre.— Secreto  y  misterio  con  que  fué  criado  en  casa  de  Luis 
Quijada.— Dónde  y  cómo  le  reconoció  por  hermano  Felipe  11.— 
Acompaña  al  príncipe  Garlos  en  Alcalá. — ^Intenta  ir  á  la  guerra  de 
Halla,  y  es  detenido  de  orden  del  rey. — Confiérele  su  hermano  el 
mando  de  las  galeras.— Espedicion  oontra  corsarios. — ffómbrale 
para  dirigir  la  guerra  contra  los  moriscos.— Primeras  disposicio- 
nes de  don  Juan  en  Granada.- Disidencias  y  entorpecimientos 
en  el  Consejo. — ^Progresos  de  los  moriscos:  Aben  Hameya.^Cl 
comendador  mayor  de  Castilla  en  el  Peñón  de  Frigirnaa.—Real 
cédula  para  la  espulsion  de  los  moriscos  de  Granada,  y  sa  in- 
ternación en  Castilla. — Llamamiento  del  marqués  de  Mondejar  ¿ 
la  corte,  y  su  causa. — Muere  el  rey  Aben  Humeya  asesinado.— 
Es  proclamado  Aben  Abóo  rey  de  los  moriscos.— Nmto  aspec- 
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.  gociaciones  para  la  reducción.— Bando  solemne  que  hizo  publicar 
don  Juan  de  Austria.— Operaciones  del  duque  de  Sessa. — Pragmáti- 
ca del  rey  para  sacar  del  reino  á  los  moros  de  paz. — Prosiguen  los 
tratos  de  reducción.— El  Habaquis.- Reuniones  de  capitanes  moris- 
cos y  cristianos.— Conciértase  la  reducción  .—£1  Habaqui  humillado 
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ante  don  Juan  de  Austria. -^esigoacioa  de  capitaned  para  recibir  ios 
moros  reducidos.— Alzamiento  y  guerra  en  la  serranía  de  Ronda.— 
Arrepiénlese  Aben  Abóo,  y  se  niega  á  reducirse. — ^Doblez  y  arterias 
del  reyezuelo  mero. — Asesina  al  Habáqui. — Intenta  otra  vez  enga- 
ñar i  doD  Joan  da  Austria. — ^Besuélvese  de  nuero  la  guerra  contra 
Aben  Abóo.— Batida  general  del  comendador  Requesens  en  la  Alpu* 
jarra.— Esterminio  de  moriscos.— Vuelven  don  Juan  de  Austria  y 
Requesens  ¿  Granada.— Licencian  las  tropas. — Regresa  don  Juan  de 
Austria  á  Madrid.— Muerte  trágica  de  Aben  Abóo,  y  fin  de  la  guerra. 
-^Puéblase  el  reino  de  Granada  de  cristianos. 

Al  aparecer  ea  el  teatro  de  la  guerra  coa  tan 
principal  papel  el  nuevo  personage  que  nombramos  á 
la  cabeza  de  este  capitulo,  y  estando  destinado  á  ser 
en  lo  de  adelante  la  mas  noble  y  sobresaliente  figura 
del  cuadro^ histórico  de  esta  época,  justo,  ademas  de 
forzoso  y  conveniente,  será  que  demos  á  conocer  los 
antecedentes^  de  su  vida  hasta  que  ha  sido  elegido 
para  mandar  en  gefe  y  dirigir  los  negociosdela  guer- 
ra contra  los  moriscos  de  Granada,  siendo  preferido, 
con  ser  tan  joven,  á  tantos  y  tan  antiguos,  espertes  y 
acreditados  generales  como  podia  haber  buscado  el 
rey  Felipe  IL 

Don  Juan  de  Austria,  hijo  natural  del  gran  Gár-^ 
los  L  de  España  y  Y.  de  Alemania,  fruto  de  sus 
amorosas  intimidades  con  una  joven  de  Ratisbona  lla- 
mada Bárbara  Blomberg^  después  de  algunos  años  de 
viudo  de  la  emperatriz  Isabel  (^^  habia  pasado  sa  in- 


(4)    Bn  otra  parte  hemos  ilus-    y  demostrado  con  copia  de  doco- 
trado  detenidamente  este  punto,    mentes  auténticos,  que  la  madre 
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fancia  eo  una  humilde  oscuridad,  ignorante  y  muy 
ageno  de  que  fuese  hijo  de  tan  escelso  soberano.  Qui- 
so Carlos  Y.  tener  guardado  este  secreto,  ya  por  un 
justo  respeto  á  la  honra  de  la  joven  que  habia  tenido 
la  flaqueza  y  la  fortuna  de  ser  madre  del  que  después 
fué  tan  insigne  príncipe,  ya  también  porque  creyera 
rebajarse  con  la  revelación  su  dignidad  imperial, 
atendida  la  modesta  alcurnia  de  la  Blomberg:  consi- 
deración que  no  habia  tenido  respecto  á  su  hija  Mar- 
garita, habida  también  ilegítimamente >  acaso  por 
pertenecer  su  madre  á  mas  noble  familia.  Confió» 
pues,  con  toda  reserva  el  cuidado  y  crianza  del  tierno 
niño  á  su  mayordomo  Luis  Quijada,  señor  de  Villa - 
garcía,  su  mayor  confidente  y  á  quien  fiaba  los  mas 
delicados  secretos.  Acordaron  después  los  dos,  ó  para 
encubrir  mas  el  caso,  ó  tal  vez  al  propio  tiempo  coq 
otros  ulteriores  fines,  traer  al  niño  don  Juan  á  Espa- 
#     ña,  donde  ya  anddba  meditando  el  emperador  retirar- 


de  doD  Juan  do  Austria  faé  la  mea-         La  Blomberg,  hija  de  un  ciada* 

Clonada  Bárbara  Blomberg,  y  no  daño    particular    de    Ratisbona, 

otra,    desvaneciendo    al    propio  {püegér)  que  vivia  de  su  hacienda, 

tiempo  do  una  manera  que  no  casó  con  Gerónimo  PiramoKegell, 

puede  dejar  ya  lugar  ala  duda,  comisario  del  ejército  del  rey,  de 

ciertas  calumniosas  especies  que  quien  tu?o  dos  hijos.  Habiendo 

algunos  escritores  hablan  difon-  enviudado  de  Kegell,  fué  traida 

dido,  queriendo  dar  á  este  princi-  á  España  por  disposición  de  su 

pe  un  origen  mucho  mas  criminal  hijo  don  Juan,  de  acuerdo  con 

y  feo,  deque  quedaba  harto  lasti-  su  hermano  Felipe  lí.  ,  que  le 

mada  la  honra  del  emperador,  y  asigno  una  pensión  de  3.000  du- 

mucho  masía  de  una  ilustre  y  vir-  cados  anuales.  Se  estableció  en 

tuosa  reina.  Puede  verse  el  núme-  San  Gebrian  de  Mazóte  (Castilla 

ro  tercero  de  la  RbvistA  Espa.no-  la  Vieja),  y  se  trasladó  posterior- 

LA  DE  Ambos  Mu.xdos,  donde  se  in-  mente  á  Golindres ,  donde  murió 

sortó  esta  ilustración.  en  4 598. 
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se.  Píisoscre  primeramente,  según  nos  informan  sus 
biógrafos  é  historiadores,  en  la  villa  de  Leganés,  á 
dos  leguas  de  Madrid,  al  cuidado  de  un  clérigo  y  al 
cargo  de  otra  persona  conocida  y  de  la  confianza  del 
emperador  y  de  Luis  Quijada,  donde  se  criaba  ha- 
ciendo la  vida  de  la  aldea,  y  alternando  en  los  jue- 
gos infanlilos  con  los  demás  muchachos  del  pueblo, 
sin-que  nadie  sospechara  su  elevado  origen,  aunque 
dislinguióndose  entre  todos,  asi  por  la  mayor  decen- 
cia de  sus  vestidos,  como  por  cierto  aire  y  maneras 
nobles  que  parece  inspira  el  nacimiento  y  suelen  re- 
velarle en  las  situaciones  mas  humildes  ^^K 

Pero  informado  después  el  emperador  de  que  en 
Leganés  ni  se  tenia  con  su  hijo  el  cuidado,  ni  se  le 
daba  la  educación  conveniente,  antes  en' lo  uno  y  en 
lo  otro  se  advertía  cierto  abandono  perjudicial,  deter- 
minó trasladarle  a  Villagarcfa,  al  lado  y  bajo  la  di- 
rección de  la  esposa  de  Luis  Quijada,  doña  Magdale- 
na de  Ulloa,  hermana  del  marqués  de  la  Mota,  señora 
de  mucha  discreción,  honestidad  y  virtud,  donde  re- 
cibiria  otra  instrucción,  otras  costumbres  y  otra  edu- 
cación mas  fina  y  esmerada.  Encargóle  mucho  su  ma- 
rido que  le  tratara  y  cuidara  comoá  hijo  propio,  pues 

*m. 

(4)    Según    Vander    Uammeo,  con  un  riamenco  oombrado  Fran- 

que  cuerna  miiiuuoMmente  todo  ciaco,  uno  do  los  que  Carlos  había 

lo  relativo  a  la  vida  de  don  Juan,  Iraido  en  su  comitiva  la  primera 

el  clérigo  á  cuyo  cuidado  se  euco-  vez'que  vino  de  Flandes  í  Espa- 

mendó,  se  llamaba  Bautista  \ela,  na.— Historia  de  donjuán  de  Aum- 

y  la  rouger  á  cuyo  inmediato  car-  tria,  lib.  I. 
go  «stabo,  Ana  de  Mfldina,  casada 

Tono  xiii.  2g 
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lo  era  de  persona  de  mucho  lustre,  y  con  quien  tenia 
muy  estrecha  amistad,  no  sin  qiie  el  interés  tan  gran- 
de quo  por  él  manifestaba  su  esposo  dejara  de  inspi- 
rar en  tal  ocasión  á  aquella  señora  ciertas  sospe-- 
chas  quo  no  andaban  lejos  de  ir  mezcladas  con  celos* 
Allí  permaneció  don  Juan,  dando  ya  en  sus  inclinacio- 
pos  muestra  de  lo  que  algún  dia  habia  de  ser,  y  ba- 
ciéndose'  querer  de  todos  por  su  buena  índole ,  so 
ímiabilidad  y  sus  escelenles  prendas  de  alma  y  de 
cuerpo.  Cuando  Carlos  V.  vino  á  encerrarse  en  el 
monasterio  de  Yuste ,  érale  presentado  muchas  veces 
su  hijo  en  calidad  de  page  de  Luis  Quijada,  gozando 
mucho  en  ver  lá  gentileza  que  ya  mostraba ,  aun  no 
entrado  en  la  pubertad.  Tuvo,  no  obstante,  el  empe- 
rador la  suficiente  entereza  para  reprimir  ó  disimular 
las  afectuosas  demostraciones  de  padre ,  y  conlinuó 
guardando  el  secreto,  bien  que  este  no  habia  dejado 
de  irse  trasluciendo,  y  se  hacían  ya  coqjeturas  y  co- 
mentarios sobre  el  misterioso  nino^^^.  La  voluntad  de 
de  Carlos  era  que  se  guardara  el  incógnito  hasta  la 
venida  del  rey  don  Felipe,  y  por  su  parte  se  despidió 
del  mundo  sin  revelarlo  sino  á  muy  pocos  confidentes. 
Para  Felipe  IL  no  era  ya  un  secreto  í'*:  y  asi  á 

(1)     «^Halio  ya  tan  público  aquí  bre  ello  ójo......  Archivo  de  Si- 

(uscf  ibia  Luis  Qníjada  á  Felipe  U.  mancas.  Estado,  Icg.  420. 

€D  4ide  diciembre  de  4558)  loque  (2)    La  piueba  de  ello  os,  aiie 

loca  ¿  amiella  persona  que  V.  M.  en  4 i  de  octubre  (4558)  le  hnbia 

«abo  esta  á  mi  car^o,  que  me  ha  escrito  Luis    Quijada  '  diciéndule 

eiipantado,  y   espántame  mucho  entre  otras  cosas,  que  la  víspera 

luas  las  particularidades  que  so-  de  morir  su  padre,  habia  mapda- 
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poco  üempo  de  baber  venido  de  Flandes  á  España 
(1559)  procuró  conocer  á  su  hermano  natural »  ha- 
ciendo que  doña  Magdalena  de  Ulloa  le  llevara  al  fa- 
moso auto  de  té  que  se  celebró  y  |)residió  el   rey  en 
Valladolid.  Allí  se  hicieron  ya  con  don  Juan  algu^ 
ñas  demostraciones  harto  signiQcaiivas,  que  él  sin  em- 
bargo no  comprendió  todavía.  Mas  &   pocos  dias  de 
esto  determinó  el  rey  acabar  de  levantar  el  velo  que 
cubría  el  arcano.  Dispuso  Felipe  ir  con  su  corle  al 
monasterio  de  la  Espina,  y  ordenó  á  Luis  Quijada  fue- 
se* á  encontrarle  alli  llevando  consigo  ádon  Juan  ves- 
tido con  el  trage  que  ordinariamente  usaba.  Por  pre* 
coz  que  se  suponga  el  juicio  del  joven  príncipe,  y  por 
instruido  que  fuera  por  Luis  Quijada  del  papel  que 
aquel  día  habia  de  representar,  es  imposible qup  de- 
jara de  sorprenderle  y  qne  no  le  produjera  cierto  atur- 
dimiento verse  recibido  tan  afectuosamente  por  el  rey, 
besarle  la  mano  puesto  de  hinojos  Luis  Quijada ,  ha- 
cerle homenage  los  grandes  y  cortesanos,  ceñirle  el 
rey  por  su  mano  la  espada  y  colgarle  al  cuello  el 
Toisón  de  oro ,  y  por  último  oir  de  boca   del  mismo 
soberano:   nBuen  ánimo,  niño  mió,  que  sois  hijo  de 
tm  nobilisimo  varón.  El  emperador  Cárhs  V. ,  que 

do  entregar  600  oecudos  de  oro  á  » acordad  de  lo  que  en  ella  so  di 

fin  de  qiie  con  ellos  se  formase  »ce,  aue  creo  que  aquello  mandó 

ona  renta  de  500  floiínes  para  .«S.  M.  dar  á  (a  moar^  de  aqxitl 

cierta  persona  qne  S.  M.  sabía.  Y  matnlilhombre^  y  acuérdeseos  de 

al  respaldo  de  esta  carta,  «e  halla  »lo  que  os  dije  que  supiégedes  d§ 

puesto  de  mano  de  Felipe    IL:  »su  marido,  y  acordádmelo  todo.» 

•Eru4o,  esta  carta  guardad,  y  me  « 
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en  el  cielo  vive^  es  mi  padre  y  el  vuestro  <^).» 
Terminada  esta  dramática  metamórforsis ,  y  becbo 
por  los  grandes  de  la  corte  el  correspondiente  acata- 
miento al  sobrecogid5  joven,  como  á  hijo  del  empera- 
dor y  hermano  natural  del  rey ,  volvieron  todos  jun- 
tos á  Yalladolid  ,  siendo  aquel  un  dia  de  gran  júbilo 
para  la  población ,  que  afluía  en  masa  á  so  encuentro, 
ansiosa  de  reconocer  al  nuevo  príncipe.  Púsole  el  rey 
casa  y  servicio ,  pero  mandó  darle  solamente  el  título 
de  Excelencia^  bien  que  no  pudiera  evitar  que  el  pae« 
blo  por  respeto  y  por  costumbre  le  tratara  de  Alleza^^K 
En  las  Cortes  que  á  principios  del  año  siguiente  (4  560} 
se  celebraron  en  Toledo  para  el  reconocimiento  y  jura 
del  príncipe  don  Carlos  asistió  don  Joan  de  Austria 
en  unión  de  toda  la  familia  real  con  un  vestido  de 
terciopelo  carmesí ,  bordado  de  oro  y  plata ,  que  no 
hubiera  sido  fácil  reconocer  al  antiguo  labradorcillo 
de  Leganés.  Aun  no  tenia  entonces  don  Juan  los*  ca- 
torce años  cumplidos ,  y  para  que  pudiera  prestar  ju- 

(4)  Algunos  suponen  haberse  mayordomo  mayor,  el  conde  de 
verificado  esta  escena  en  el  monte  Priego;  sumilter  do  corps,  don  Ro- 
Torosos»  en  una  partida  de  caza  driego  de  Benavides,  hermano  del 
que  el  rey  había  dispuesto.  Sobre  conde  de  Santisteban;  caballerizo 
DO  parecemos  ni  é  propósito  el  mayor,  don  Luis  de  Córdoba;  se- 
lugar,  ni  verosímiles  las  circuns-  creta  río,  Juan  de  Qutroga;  capi- 
taucias  con  que  estos  lo  cuentan,  tan  de  su  guardia,  don  Luis  Carri- 
Dosotros  hemos  seguido  á  Vender  lio,  primogénito  del  conde  de  Prie- 
Hammeo,  en  la  Hisioria  de  don  co;  varios  gentiles  hombres  y  aya- 
Juan  de  Austria,  lib.  I.,  y  á  Ca-  das  de  cámara.  Luis  Quijada,  ca- 
brera. Historia  de  Felipe  lU,  l¡-  batlerizo  mayor  ya  del  principe 
bro  V.,  cap.  ^M  que  nos  parecen  don  Garlos,  asistía  con  titulo  de 
los  roas  autorizados.                 #  ayo  á  don  Joan  de  Austria.  Dié- 

(5)  La  servidumbre  que  se  de-  ronle  á  éste  para  vivir  las  casan 
ignó  á  don  Juan  de  Austria,  fuét  del  conde  de  Ribadavia* 
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ramenlo  y  hacer  pleíto-bomenage  al  prínoipe  su  sobri> 
no  fué  menester  que  allí  mismo  lo  dispensara  el  rey 
la  Taita  de  edad  que  para  estos  casos  requieren  las  le-« 
yes  del  reino  ^^K 

(I)  EsporconsecueDciaioexac-  »Io  qual  ansí  hecho  en  señal  de 
toque  don  Juan  de  Austria  naciera  Día  ovidiencía,  rrcconocímiento  y 
CQ  febrero  de  4645,  día  de  San  Ma-  irreverencia,  siibjecion  y  va^ailage 
tías,  como  h.isla  aq>ii  han  venido  »y  fidelidad  al  dicho  screnfsimo 
diciendo  lodos  lo3  historiadores,  «esclarecido  principe  don  Cérjoa 
porque  de  ser  asi  t'^ndrin  don  Juan  «nuestro  señor  debida,  se  fué  ao- 
quince  vños  en  febrero  de  1360,  y  x>tel  dicho  ilustrisimo  don  Juan  de 
por  lestimonio  de  las  Cortes  y  del  «Austria,  ó  tocadas  las  rodillas 
rey  aun  no  tenia  entonces  los  ca-  »en  ei  suelo,  le  besó  la  mano,  y 
torce.  El  testo  de  las  Cortes  no  »desde  alli  se  tornó  ¿  sentar  en  la 
ofrece  duda  alguna.  «Y  luego  que  »silla  en  que  antes  estaba,  como 
»esto  fué  hecho,  el  dicho  Francia-  i* dicho  cs.c — Copiado  por  nosotros 
»co  de  Erasodixo  á  laC.  Q.  Bf.  del  del  testimonio  original^is  dichas 
»rej[  don  Felipe  nuestro  soberano  Córi<$s,  refrendado  por  el  secreta- 
vaenor,  que  ya  Babia  como  el  iluS"  rio  Eraso  y  por  los  escribanos  ma- 
•trisimo  don  Juan  de  Austria  no  jotes  do  Cortes,  que  se  conserva 
lilenia  ia  edad  cumplida  de  ios  en  el  Archivo  municipal  de  la  ciu- 
»eatorce  ai\os;  y  como  quiera  que  dad  de  León,  i-n  cinco  hojas  de 
>8e  conocía  que  tenia  di>creccion,  pergamino  útiles,  marca  folio, 
kavilidad  y  eoteadimiento ,  que  En  confirmación  de  que  aquella 
t todavía  á  ma  or  abundamiento,  era  la  verdadera-edad  de  don  Juan 
»S.  M.  supliese  el  dicho  defeto  pa-  de  Austria,  y  no  la  que  hasta  aho- 
rra quo  pudiese  jurar  ó  hacer  el  rale  han  dado  los  historiadores, 
ivpleito  omenage  en  caso  aue  fue-  vieno  la  medalla  que  se  ecuñó  pa- 
»se  necesario,  y  habiéndolo  S.  M.  ra  perpetuar  su  memorable  vic- 
t particularmente  oído,  en  voz  yn-  toria  en  Ltspanto,  y  que  se  conser- 
»teligible  respondió  y  dixo  ,  que  va  en  ':!  Museo  Numismático  de  la 
> ansí  era  su  voluntad,  no  emhar-  Biblioteca  Nacional  de  esta  oórte 
» gante  la.?  leyes  destos  reinos:  lo  (estante  36,  caja  núm.  4.o),  por  la 
»ciuai  por  el  nicho  ilustrisimo  don  que  consta  que  don  Juan  en  octu- 
»Juan  de  Austria  oydo,  se  levantó  bre  de  1574  no  tenia  mas  de  veinte 
>áe  la  dicha  silla  en  que  estava,  y  cuatro  años,  pues  en  su  anverso 
»y  fué  aiitel  dicho  Rmo.  Cardenal,  so  lee  la  sii^uiente  inscripción: 
)»é  hizo  otro  tal  juramento  como  el  Joanubs  Austaia  CaholiV.  fil. 
nqae  la  serenísima  princesa  avia  <kt  su.  ann.  XX III I. 
«hecho,  y  fecho  se  levantó  y  fué  Ya  que  nos  hemos  puesto  á  rec- 
mantel  dicho  marqués  do  Monde-  tificar,  diremos  también  -que  se 
>)jar  que  estaba  en  pié  en  frente  equivocaron  Vender  Ilammen, Ca- 
»de  S.  M.,  V  metidas  I  ásmanos  en-  brera  v  otros  que  los  han  seguí- 
>lre  las  dql  dicho  m.irqués,  hizo  do.  al  aecir  quo  don  Juan  de  Aus- 
»tl  uioilo  omeno^e  contenido  en  tria  tomó  al  nríucípe  doo  Cártos 
» la  dicha  scriplura  do  juramento  ó  en  aquellas  Cortes  «1  juramento 
» pleito  omenage  de*  su40  «cripta:  de  guardar  y  hacer  guardar  las  Je- 
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Guando  Felipe  IL  envió  su  hijo  el  principe  Carlos 
á  Alcalá  (1 562)  con  su  primo  Alejandro  Fcirnesio ,  eo* 
vio  también  á  don  Juan  do  Austria ,  ya  para  que  hi- 
ciera buena  compañía  al  príncipe,  ya  para  que  él 
mismo  se  instruyera  con  el  estudio  y  cultivo  de  las 
letras  humanas ,  en  las  cuales  adelantó  cuanto  de  su 
edad  podia  esperarse.  Como  la  intención  del  empera- 
dor habia  sido  educar  á  don  Juan  para  el  estado  ecle- 
siástico, y  eu  esta  misma  idea  estaba  Felipe  II.,  soli- 
citó éste  de  la  santidad  de  Pió  IV.  el  capelo  de  carde- 
nal para  su  hermano  (1574),  de  que  á  no  dudar  le 
hubiera  investido  el  papa  á  no  haberse  interpuesto 
en  Roma  la  cuestión  de  preferencia  entre  los  embaja- 
dores de  Francia  y  España.  Y  fué  mejor  asi ;  perqué 
el  joven  principe  habia  mostrado  siempre  mas  incli- 
nación al  escudo  del  guerrero  que  á  la  púrpura  cardena- 
licia, y  en  sus  juegos  juveniles  habia  dQ3Cubierto  mas 
afición  á  los  ruidosos  ejercicios  bélieos  que  á  las  pacifi- 
cas ocupaciones  del  sacerdocio.  De  ello  dio  una  prueba 
bien  patente,  cuando  recien  vuelto  de  Alcalá  á  Madrid 
sin  consultar  con  el  rey  su  hermano,  y  estimulado  so- 
lo del  fuego  de  la  juventud  y  avivado  por  el  deseo  de 
ganar  gloria  militar,  como  aquel  que  sentía  hervir  en 
sus  venas  la  sangre  de  Carlos  Y. ,  desde  Galapagar, 
donde  iba  con  su  sobrino  Carlos ,  tomó  el  camino  de 


yes,  costumbres  y  libertades  del    ttmonio  original  de  dichas  Corles 
reino.  Don  Juan  ae  Austria  no  lo-'    hemos  tisto. 


metal  jaramooto,  según  en  el  tes- 


r 
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Barcelona  con  dos  oficiales  de  su  casa ,  resuelto  á  em- 
barcarse en  aquel  puerto  (1563)  para  concurrir  como 
aventurero,  ya  que  como  gefe  no  le  era  permitido,  á 
la  ruidosa  empresa  del  socorro  de  Malta  que  entonces 
llamaba  la  atención  de  toda  la  cristiandad. 

Los  correos  y  los  emisarios  que  Felipe  II.  despa- 
chó, tan  luego  como  supo  su  delerminacíon  ,  para  que 
le  detuviesen  y  le  hiciesen  volver  á  la  corte,  no  hu- 
bieran bastado  á  impedir  su  propósito  si  no  hubiera  en- 
fermado poco  antes  de  llegar  á  Zaragoza.  Tal  era  el  in- 
flujo que  don  Juan,  con  ser  un  mancebo  de  diez  y  nueve 
años,  ejercia  ya  en  la  nobleza  de  Castilla,  que  la  noticia 
de  su  resolución  excitó  á  multitud  de  caballeros  no- 
bles  á  imitarle  y  seguirle,  como  avergonzados  de  per- 
manccer  en  la  corte  ó  en  sus  casas  mientras  él  iba  á 
lanzarse  á  los  riesgos  del  mar  y  á  participar  de  los 
peligros  de  Id  guen;a.  Todavía  ,  apenas  se  sintió  un 
tanto  restablecido  de  su  fiebre,  partió  resueltamente 
de  Zaragoza,  y  llegó  á  Monserrat,  y  hubiérase  em- 
barcado en  Barcelona  á  no  haberle  alcanzado  allí  car- 
tas de  su  hermano ,  en  que  le  mandaba  volver  so  pe« 
na  de  incurrir  en  su  desgracia  y  real  desagrado.  Esta 
comunicación  fué  la  que  le  hizo  retroceder,  con  el  sen- 
limienlo  de  renunciar  á  una  empresa  en  que  deseaba 
darse  á  conocer  y  empezar  á  acreditar  que  era  digno 
hijo  de  tan  esclarecido  padre* 

Conocida  ya  la  aptitud  de  don  Juan  para  grandes 
negocios  y  cargos ,  relevado  que  fué  don  García  de 
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Toledo  del  vireinado  de  Sicilia  (4568),  encomendó  el 
rey  doo  Felipe  á  su  hermano  el  mando  de  las  galeras 
de  España,  con  el  titulo  de  capitán  general  de  la  mar, 
dándole  por  lugarteniente  á  don  Luis  de  Requesens, 
comendador  mayor  de  Castilla  ^^K  Ahora,  coa  mas  ra- 
zon  y  seguridad  que  antes,  se  determinaron  á  seguirle 
espontáneamente  muchos  grandes  y  nobles;  tai  era  el 
atractivo  de  su  persona  y  la  confianza  que  en  su  ado- 
lescencia inspiraba  á  todos.  Su  fin  en  la  primera  ex- 
pedición marilima  que  iba  á  hacer ,  era  limpiar  las  is- 
las y  costas  de  los  corsarios  que  las  infestaban  y  cor- 
rían para  apoderarse  de  las  flotas  que  venían  de  In- 
dias. Juntos  los  capitanes  y  aparejadas  las  galeras, 
embarcóse  en  la  Real ,  labrada  ex-  profeso  por  man- 
dado do  S.  M.  para  Su  Eivcelencia,  la  cual  iba  ador- 
nada de  multitud  de  cuadros,  figuras,  y  emblemas  ó 
.motes  alegóricos,  alusivos  á  empresas  niaritimas  y  á 
victorias  gloriosas  de  los  tiempos  mitológicos  y  de  la 

(1)  El  nombramiento  de  doo  nrecido  advertiros,  que  el  dicho 
Juan  de  Austria  fué  hecho  en  45  Acargo  áe  nuestro  capitán  general 
de  enero  de  1568,  el  de  don  Luis  >de  la  mar  que  os  habernos  pro- 
de  BequesoDs  en  32  de  marzo.  Al  »vcido,  es  de  la  calidad  que  mas 
nombramiento  de  don  Juan  acom-  »que  en  Otro  alguno  conviene  pro- 
{Moó  una  larga  instrucción  del  »cedcr  con  gran  cuidado,  atención 
rey,  previniéndole  cómo  habla  de  )>y  diligencia,  por  loa  peligros  v  di- 
obra  r  en  todo  lo  concerniente  á  su  vfícjiitades  á  que  las  cosas  de  ta 
nuevo  cargo.  «La  orden  (comen-  >mar  están  cspuestas^y  por  la  di- 
»zaba)  que  Vos  el  ilustrisimo  don  DÜgencia  que  en  las  ocasiones  y 
sJuan  de  Austria,  nuestro  muy  ca-  ^efectos  que  se  hubieren  de  hacer 
tro  Y  muy  amado  hermano,  á  «conviene usar....  etc.» 
»quien  hemos  proveído  del  car-  Manuscrilo  de  la  Biblioteca  del 
»go  de  nuestro  capitán  general  de  duque  de  Osuna. — Se  ha  insertar 
»M  mar,  habéis  de  tener  y  guar-  do  en  la  Coleecion  de  Documeptos 
ndar  en  uso  y  ejercicio,  es  el  si-  inéditos,  tom.  III. 
»guieale>— Primeramente,  ha  pa- 
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bisloria  antigua  ^^^  Fué  uq  dia  de  xegocijo  para  Car- 
tagena  aquel  0a  que  vio  salir  al  mar  entre  el  estruen- 
do de  las  músicas  marciales  y  de  las  salvas  de  artille- 
ría á  tan  gallardo  príncipe.  Con  treinta  y  tres  galeras, 
que  después  distribuyó  convenieotemente ,  llevando 
consigo  la  mayor  parte,  corrió  aquel  año  el  litoral  de' 
Océano  y  del  Mediterráneo,  pasando  alternalivamcnlc 
<le  una  á  otra  costa  de  España  y  África,  hasta  Argel, 
Oran  y  Mazalquívir,  dando  siempre  caza  á  los  corsa- 
rios berberiscos,  y  acreditando  en  aquel  primer  ensa- 
yo su  capacidad  para  mayores  y  mas  arduas  empresas 
navales.  A  su  regreso  á  Barcelona  y  Madrid  (setiem- 
bre, 1568),  fué  recibido  con  públicas  demostraciones 
de  alegría  y  de  cariño,  notándose  ya  cuan  simpático 
era  don  Juan  de  Austria  á  los  españoles ,  y  cuánto  le 
habían  grangcado  ya  las  voluntades  sus  personales 
prendas  ^^K 

A  .poco  de  esto  ocurrió  el  levantamiento  de  los 
moriscos  do  la  Alpujarra.  Ávido  de  gloria  el  joven 
príncipe ,  y  mal  hallado  su  espíritu  con  la  inacción  y 
el  reposo,  pidió  al  rey  su  hermano,  en  memorial 


(1)    Por  ejemplo,  la  espedicion  M¿rer,  per  midas.  Festina  ¡eftlé: 

de  Jason  á  la  conquista  del  Vello*  Vt  ñant  nquce  salubres^  etc. — 

cÍDo  de  oro;  Nepluno,  en  so  car-  Yaader  llaromen ,  Utst.  de  don 

ro^  circundado  de  diuws  marinos;  Juan  do  Auslria,  lib.  I. — Archivo 

Ulises,  tapándose  tos  oídos  para  de  Simancas,  Estado,  leg.  núme- 

librarse  del  canto  de  las  sirenas;  ro  150.  Correspondencia  de  don 

Alejandro  Magno,  etc.  Los  motos  Joan  de  Auslria  desde  Cartagena. 
cjtabaD  CD  latín,  y  eran  tale^  eo-       (t)    Vender  Bammen.  don  Joan 

mo  eslos:  Foríunam  virtulepa'  de  Austria,  líb.  I. •^Cabrera,  Fe* 

raL—Bolum  repriwere  dolo.^Per  iipe  it.  lib.  VU. 
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de  30  de  dicieoibre  (1 568),  le  permitiera  ir  á  pelear 
coo  la  gente  rebelada  y  ver  de  reducirla  ^^K  No  creyó 
coQveDteDte  Felipe  aceptar  por  eatohces  el  generoso 
oirecimieDto  de  doa  Juan ,  acaso  porque  no  le  pare- 
ciese empresa  digna  de  on  prínd|)e ,  ó  por  desconfiar 
de  su  prudencia ,  siendo  todavía  tan  joven,  ó  por  que 
no  pensó  qiíe  llegara  ¿  ser  tan  voraz  el  fuego  de 
aquella  primera  llama.  Los  sucesos  acreditaron  que 
el  monarca  no  habia  calculado  bien  en  esta  ocasión. 
De  otro  modo  vio  ya  las  cosas »  cuando ,  vencidos  y 
subyugados  en  la  primera  campaña  los  moriscos,  se 
alzaron  de  nuevo  mostrando  ser  gente  indomable ,  y 
cnando  las  rivalidades  e|)tre  los  marqueses  de  los  Ve- 
lez  y  Mondejar  y  de  éste  con  las  autoridades  do  Gra- 
nada» le  persuadieron,  asi  como  sus  consejeros  de 
Madrid,  de  la  conveniencia  de  enviará  su  mismo  her- 
mano A  dirigir  la  segunda  guerra  que  habia  comen- 
zado á  apuntar  y  amenazaba  envolver  nuevamente 
en  sangre  el  reino  granadido.  Hízolo  asi ,  en  los  tér- 
minos que  dejamos  espuestos  en  el  capitulo  prece- 
dentOt  con  aplauso  general ,  y  ea  su  virtod  despidióse 
don  Juan  de  Austria  del  rey,  y. entró,  como  dijimos, 
en  Granada,  donde  su  gentileza,  afabilidad  y  corte- 
sania  le  captaron  las  voluntades  y  los  corazones  como 
en  todas  partes. 

No  habia  aun  tenido  tiempo  para  descansar  del 

(i)    Vander  üfmmen  copia  él    Historia  dfs  don  Juta  de  Aufliria, 
memorial  do  doD  Juan  al  rey.—    líb.  II. 
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víago  cuando  se  le  presentó  una  diputación  de  los 
principales  moriscos  de  la  ciudad ,  haciendo  protestas 
de  fidelidad,  y  quejándole  de  las  molestias ^  vejacio* 
nes  y  agravios  con  que  los  oprimian  los  oficiales  do 
Ja  justicia  y  de  la  guerra ,  contra  los  cuales  esperaban 
su  protección  y  amparo ,  asi  como  ellos  ponían  á  su 
disposición  sus  vidas ,  honras  y  haciendas.  Respon- 
dióles don  Juan ,  que  los  qué  hubiesen  sido  y  fuesen 
leales  á  Dios  y  al  rey  serían  favorecidos ,  y  les  serian 
guardadas  sus  libertades  y  franquezas,  mas  los  que 
de  otra  manera  sé  hubieren  conducido  serian  castiga* 
dos  con  todo  rigor ;  y  en  cuanto  á  los  agravios  de  que 
se  quejaban ,  diéranle  sus  memoriales,  y  los  mandaría 
ver  y  remediar  si  fuesen  ciertos. 

Congregó  luego  el  Consejo  para  oir  sus  informa- 
ciones acerca  de  la  guerra  y  de  lo  que  convendría 
hacer  en  lo  sucesivo.  Encontrados  fueron ,  como  era 
de  presumir ,  los  pareceres  del  marqués  de  Mondejar 
y  del  presidente  Deza,  como  lo  habían  sido  siempre 
sos  ideas  y  propósitos.  El  primero,  como  el  mas  prác- 
tico en  la  guerra  y  conocedor  del  carácter  y  los  re<^ 
cursos  de  la  gente  morisca ,  proponía  tres  medios  :  ó 
proseguir  la  reducción ,  que  ellos  mismos  deseaban, 
y  recogerlos  todos  en  las  tahas  de  Verja  y  Dalias ,  con 
lo.  cual  se  haría  de  ellos  sin  dificultad  lo  que  se  qui  - 
siese;  ó  poner  presidios  en  los  lugares  convenientes, 
mantenidos  á  su  costa,  lo  cual  pedian  también  ellost 
para  que  los  defendieran  de  las  tropelías  de  la  sóida- 
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de8ca  (lesmaoJanda ;  ó  si  se  prefería  el  rigor,  el  se 
obligaba  coQ  la  gente  ([ue  leDÍa  eo  Orgiba  y  con  mil 
ínfaDles  y  doscíeatos  caballos  que  le  diesen,  á  ponarios 
en  términos  que  se  enlr^egasen  con  las  manos  atadas. 
Preguntado  el  presidente  Deza ,  respondió ,  que  á  su 
{)arecer  lo  que  convenia  eran  descosas:  primera »  sa- 
car todos  los  moriscos  del  Albaicin  y  de  la  Vega  y 
meterlos  (ierra  adentro »  donde  no  pudieran  ayudar  á 
los  alzados ;  segunda»  hacer  un  ejemplar  escarmiento 
y  castigo ,  comenzando  por  los  de  Albunuelas,  donde 
se  recogian  mochos  de  los  que  habian  hecho  mayores 
sacrilegios.  A  este  dictamen  se  adhirió  el  duque  de 
Sessa.  Parecíale  difícil  y  peligroso  al  arzobispo  y  á 
Luis  Quijada,  £1  licenciado  Briviesca  de  Muñatones, 
del  consejo  y  cámara  de  S.  M*,  que  llegó  aquellos 
días  Qomo  agregado  al  Consejo,  se  dejó  persuadir  por 
el  presidente  y  el  licenciado  Bohorques ,  que  era  co- 
mo el  consultor  de  Deza.  Viéndose  el  de  Mondejar  tan 
contrariado»  y  teniendo  por  seguro  que  antes  se  deja- 
rían hacer  pedazos  los  moriscos  que  abandonar  sus 
casas  y  haciendas  y  salir  del  reino»  envió  su  hijo  se- 
gundo don  Iñigo  de  Mendoza  á  consultar  con  S,  M.  lo 
que  en  medio  de  tan  encontradas  opiniones  debería 
liacerseí*^ 

Esto  no  obstante»  don  Juan  de  Austria  fué  toman* 
do  sus  disposiciones  para  emprender  la  guerra.  Pro- 

(4)    Mármol,  Rebelión  y  Cas-    y  S.-^^Yauder  Hammeii,  Hist.  (in 
ligo  (i«  ios  moriscos,  Ub.  VI«  o.  7    don  Juau  de  Ausvrii,  lib.  II. 


( 
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coró  restablecer  la  disciplina  dé  los  soldados,  qae  an* 
daba  relajada  á  no  poder  mas;  poner  orden  en  la 
hacienda  y  negociar  recursos  para  que  las  pagas  no 
les  faltasen;  hacer  contribuir  con  gente  y  dinero  á  las 
provincias  de  Extremadura  y  Castilla,  y  haciendo  tres 
tercios  de  cuantas  tropas  pudo  reunir ,  las  encomendó 
á  tres  capitanes  nombrados  por  él,  y  señaló  á  cada 
uno  el  punto  á  que  se  habia  de  dirigir,   y  el  puesto 
que  habia  de  ocupar.  Mas  en  las  disputas  y  consultas 
del  Consejo  se  habia  perdido  ün  tiempo  precioso,  y 
inientras  cuestionaban  los  consejeros ,  los  Aioriscos  se 
rehacían  y  se  multiplicaban  los  rebeldes.  El  marqués 
de  los  Velez  ,   que  quería  acreditarse  para  con  don 
Juan  de  Austria  con  algún  hecho  señalado ,  intentó 
meter  su  campo  en  la  Atpujarra  y  hacer  un  fherte  en 
el  puerto  de  la  Rabaha  ;  pero  él  no  pudo  entrar,  y 
.oSy  soldados  que  comenzaban  á  construir  el  fuerte 
fueron  desbaratados  por  los   moros.   El  reyezuelo 
Aben  Hnmeya  ,  que  babia  reunido  ya  otra  vez  cinco 
mil  hombres,  alentaba  á  los  suyos  y  alzaba  lugares 
con  esperanzas  que  les  daba  de  un  próximo  sacorro 
del  Gran  Turco.  Hacia  otro  tanto  Gerónimo  el  lia- 
lech.  LevanlároBse  los  de  la  sierra  de  Bentomiz,  y  no 
solo  sostenían  reencuentros  diarios,  sino  que  cercaban 
ya  y  combatían  fortalezas  cristianas.  Aben  Hnmeya 
acometía  el  campo  del  marqués  de  los  Velez  en  Ver- 
ja, y  los  de  la  sierra  de  Bentomiz  se  fortalecían  en  el 
terrible  penon  de  Frígilíana,  al  modo  del  de  las  Guá« 
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jarass.  El  comendador  de  Castilla  don  Luis  de  Reque- 
sens,  que  viniendo  de  Italia  cou  veinte  y  cuatro  ga- 
leras cargadas  de  infanlerfa,  corrió  una  tormenta  que 
le  llevó  al  puerto  de  Palamós ,  arribó  por  fin  á  la 
playa  de  Vele/  ,  qaiso  tomar  sobre  sí  la  empresa  de 
reducir  el  peñón  de  Fr¡gtl«ana ,  y  juntando  su  gente 
en  TorroK,  comenzó  &  subir  con  ella,  con  mas  ímpetu 
y  arrojo  que  suerte  y  ventura,  por  fragosos  y  ásperos 
recuestos»  desnudos  riscos  y  tajadas  penas,  donde  ot 
los  pies  hallaban  en  qué  estribar  ni  las  manos  de  qué 
asirse*  De  vencida  iban  ya  los  veteranos  de  Italia, 
cuando  acudieron  en  su  ayuda  las  compañías  de  Má- 
laga y  Velez^»  que  trepando  por  aquellas  lomas  casi 
sin  atajo  ni  vereda  ,  llegaroa  á  los  reparos  de  los 
enemigos,  y  arrostrando  la  muerte  que  con  j)iedras  y 
saetas  les  repartían  los  bárbaros,  se  apoderaron  he- 
roicamente del  penon,  y  degollaron  todos  los  moros 
que  no  habian  podido  huir,  casi  despenándose  por  la 
sierra,  que  otra  manera  de  escapar  no  tenian.  Com* 
próse  esta  victoria  con  la  sangre  de  muchos  centenar 
res  de  cristianos,  y  de  los  mas  intrépidos  y  valerosos 
capitanes. 

Por  otra  parle  Aben  Humeya  envió  á  levantar  los 
lugares  del  rio  Almanzora ,  y  amenazaba  á  Almería. 
fÁ  castillo  de  Serón  que  .cercaban  los  moros ,  tuvo 
que  capitular  y  rendirse  después  de  inútiles  esfuer* 
zos  que  para  socorrerle  habian  hecho  los  hermanos 
Bnriquez  y  Diego  de  Mirones,  y  no  obstante  la  capi« 
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lulacion  rueroQ  pasados  á  cacbtllo  todos  los  cristianas 
mayores  de  doce  años  que  eo  él  babia  •  por  órdeo  de 
Aben  Hnmcya ,  y  gaulivadas  las  mugeres.  Asi  ardía 
y  se  sostenía  otra  vez  la  guerra  por  todos  tos  ángu- 
los do  aquel  reino,  no  siendo  posible  que  nosotros 
demos  cuenki,  ni  hay  tampoco  para  qué,  de  loa  atas- 
ques, defeqsas ,  sorpresas  y  acometidas  reciprocas, 
y  reencuentros  diarios  de  que  nos  informan  los  docu* 
mentes  y  las  historias  particulares ,  todos  los  cuales 
costaban  victimas  y  pérdidas  lastimosas  á  los  de' uno  y 
otro  campo.  , 

La  causa  de  haber  llegado  esta  vez  la  lucha  á 
tales  términos  que  los  cristianos  eran  ya  los  que  iban 
llevando  la  peor  parte,  fueron  sin  duda  las  cuestio- 
nes del  Consejo,  las  dilaciones  que  ocasionaba  su  vi- 
ciosa organización,  y  la  circunstancia  no  menos  em- 
barazosa de  no  poder  obrar  sin  consultarlo  antes  oon 
el  rey  y 'tenor  que  aguardar  su  resolucions  De  esta 
situación  inconveniente  y  anómala  del  Consejo  de  don 
Juan  de  Austria  da  una  idea  tan  exacta  como  triste 
la  siguiente  lacónica  y  espresiva  carta  que  en  aquella 
saax)n  escribió  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza  al  prfn* 
eipede.Eboli  Ruy  Gómez  de  Silva :  ^Hutírüitno  smar 
)»(le,  decia):  Verdad  en  Granada  no  pasa;  el  señor 
» don  Joan  escucha;  el  duque  bulle;  el  marqués  dis- 
Incurre;  Luis  Quijada  gruñe;  Muñatones  apaña;  mi 
^sobrino  alld^esláf  y  acá  no  hace  falla  ^^K^ 

(1}    MS,  de  la  Uibliolcca  do  b    Ac^idetnia  d«  ia  Hisiüria,  ebi.4.* 
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Llegó  ai  fin  la  réspuesla  del  rey  á  la  consulta 
del  Coosf  jo ,  ordenando  que  todos  los  morceos  de 
Granada  y  sus  barrios  de  la  Alcazaba  y  Albaícin,  des- 
de la  edad  de  diez  años  á  la  de  sesenta,  fuesen  sa- 
cados del  reino  y  llevados  á  los  pueblos  iimítrofes  de 
AmlaUícía.  En  cumplifniento  de  esta  real  cédula ,  don 
Juan  de  Austria,  con  acuerdo  \lel  Consejo,  mandó 
que  todos  los  moriscos  de  la  ciudad  se  recogieran 
desarmados  en  las  parroquias  (23  de  junio,  1569). 
El  aparato  con  que  esto  se  hizo  les  infundió  sospe- 
cháis de  que  se  trataba  de  degollarlos  á  todos ,  pero 
don  Juan  les  dio  palabra  y  seguro  real  de  que  nó  re- 
cibirían daño.  Al  día  siguiente  fueron  conducidos 
enti*e  arcabuceros  y  encerrados  en  el  hospital  reaU 
y  desde  alli  se  los  sacó  fuera  del  reino  entregándo- 
los por  lisias  y  bajo  partida  de  registro  á  las  justi- 
cias de  los  pueblos  á  que  iban  destinados.  Sobre  tres 
mil  quinientos  fueron  los  espulsados  aquel  dia.  «Fué 
»un  miserable  espectáculo,  dice  uno  de  los  hisloria- 
D  dores  que  presenciaron  el  caso  y  de  los  que  tuvieron 
«parteen  su  ejecución,  ver  tantos  hombres  de  todas 
)»edades,  las  cabezas  bajas»  las  manos  cruzadas,  ^  I03 
» rostros  bañados  de  lágrimas,  con  sembtante  doloroso 
y» y  triste,  vienda  que  dejaban  sus' regaladas  casas, 
)»sus  familias,  su  patria,  su  naturaleza ,  sus  haciendas 


grada  3.>  A  52,  fol.  257.— Su  so-  Mondejar,  el  que  babia  venido  á 
orino  era  sin  duda  don  loigo  de  Madrid  con  la  conaulta  de  su  {ui- 
Mendoza,  hijo  del  marqués  de    drealrey. 
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Dy  tanto  bien  como  tenían,  y  aun  no  sabian  cierto  lo 
]>que  se  baria  de  sus  cabezas  ^^^.^  La  mitad  murieron 
en  los  caminos,  ^los  unos  de  tristeza  y  de  fatiga,  los 
otros  robados  y  maltratados  por  los  mismos  conduc- 
tores. Con  la  ausencia  de  los  moriscos  quedaron  des-- 
truidos  (os  lujosos  baños  y  los  pintorescos  cármenes 
que  ellos  cultivaban.  Los  soldados  que  se  habian  alo- 
jado en  sus  casas  se  dieron  á  robar  con  mas  libertad, 
so  protesto  de  faltarles  el  mantenimiento  que  antes 
tenían,  y  los  capitanes  no  se  atrevían  á  castigar  los 
desórdenes  por  temor  de  que  se  les  amotinaran  ó  de-* 
seriaran  los  soldados.' Los  moriscos  de  la  Vega  huye- 
ron á  la  montaña ,  llevando  consigo  su  ropa,  y  dejan- 
do escondido  lo  que  no  podian  llevar.  Tales  fueron 
los  efectos  inmediatos  de  la  espulsion  de  los  moriscos 
del  Albaicin. 

Orgulloso  Aben  Humeya  con  haberse  apoderado 
de  los  fuertes  del  rio  Almanzora,  atrevióse  á  enviar 
nn  mensagero  á  don  Juan  de  Austria  pidiendo  la  li- 
bertad de  su  padre  y  hermano  que  tenia  presos  en 
Granada  ,  y  ofreciendo  dar  por  rescate  ochenta  cau- 
tivos cristianos,  y  mas  si  fuere  menester,  aunque  estu- 
viesen en  poder  del  Gran  Turco.  Leida  la  carta  en 
consejo,  se  acordó  no  responderle,  sino  hacer  que  le 

(1)  Mármol,  Carvajal,  Rebe-  mandó  á  don  Francisco  de  Solis  y 
lioD,  Ub.  VI.  c.  27.  «Y  porque  no  á  mi  que  nos  fuésemos  á  poner  eu 
alborotase  la  ciudad,  dice  este  las  puertas  de  la  ciudad  y  no  de- 
mismo  autor,  y  matasen  los  mo-  jásemos  entrar  á  n^die  dontro.» 
riscos  que  yenian  por  las  caUes, 

Tomo  xiii.  29 
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escribiese  su  padre  ioforináadole  de  que  era  bien  tra- 
tado, y  aconsejándole  como  padre  que  se  apartase  del 
mal  camino  que  seguía.  En  peores  manos  todavía  ca- 
yó otra  carta  que  Aben  Humeya  dirigió'  al  alcaide  de 
Guejar  sobre  el  orísmo  asunto,  puesto  que  faltándole 
el  alcaide  á  la  lealtad  y  al  secreto,  y  haciéndole  sos- 
pechoso á  los  moros,  comenzaron  los  que  de  él  esta- 
ban mas  ofendidos  á  tratar  cómo  deshacerse  de  quien 
vociferaban  ya  que  trabajaba  eu  su  daño. 

A  petición  del  marqués  de  los  Velez  se  reforzó  su 
campo  con  la  gente  que  de  Italia  habia  traido  el  comen- 
dador mayor  de  Castilla;  con  lo  cual,  y  con  orden  que 
recibió  de  que  pasase  á  allanar  la  Alpujarra,  desbara- 
tó á  los  moros  que  le  salieron  al  camino,  y  prosiguien- 
do hasta  Valor,  donde  se  hallaba  Aben  Humeya,  le  der- 
rotó también,  animándose  con  esto  no  poco  los  cris- 
tianos  (julio,  1 569).  En  cambio  llegó  á  poco  tiempo  á 
Aben  Humeya  (agosto)  un  socorro  de  moros  argelinos 
que  á  ipstancia  de  Fernando  el  Habaqui  le  envió  el 
virey  Uluch  Alí ,  al  mando  del  turco  Husseyn,  con 
otros  refuerzos  de  gente ,  armas  y  municiones  que  en 
unas  fustas  le  vinieron  de  Tetuan.  La  victoria  del 
marqués  de  los  Velez  fué  mas  murmurada  y  critica- 
da que  celebrada  y  aplaudida  por  los  del  Consejo,  y 
en  vez  de  ensalzarle  le  hacían  cargos  por  lo  poco  que 
habia  hecho  con:  tanta  gente  como  se  le  habia  dado  y 
por  los  luuchos  baslimenlos  que  sin  necesidad  habia 
consumido.  Quejábase  él  por  su  parle  del  marqués  de 
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Mondejar ,  del  duque  de  Sessa  y  de  Luis  Quijada»  di- 
ciendo que  todos  tres.eran  sus  émulos  y  enemigos,  aña- 
diendo que  por  causa  suya  habían  estado  sus  solda- 
dos espuestos  á  perecer  de  hambre,  y  que  por  su  cul- 
pa le  abandonaban  cada  diá.  Estas  nuevas  disensiones 
movieron  al  rey  á  llamar  á  la  corte  al  marqués  de 
Mondejar  (setiembre) ,  con  el  fin  ostensible  de  que  le 
informara  bien  de  todo ;  pero  en  realidad ,  según  se 
.vio  después,  con  el  de  apartarle  del  campo  de  la  guer* 
ra ,  puesto  que  le  llevó  consigo  á  Córdoba  dottde  iba 
á  celebrar  cortes,  y  después  le  nombró  virey  de  Va- 
lencia, y  mas  adelante  de  Ñápeles,  y  no  volvió  ya  mas 
al  reino  de  Granada  el  marqués  ^*K 

La  verdadera  razón  de  esto  para  nosotros,  era 
que  asi  los  del  Consejo  de  Granada  como  el  rey  mismo, 
estaban  por  mas  rigor  con  los  moriscos  que  el  que 
habia  entrado  siempre  en  el  sistema  del  marqués  de 
Mondejar,  y  le  miraban  por  tanto  como  un  obstáculo. 


(1)  «Marqués  (le  Mondejar,  »eQ  Madrid  á  3  de  setiembre  de 
» primo,  nuestro  capitán  general  o  1569.» —Mendoza,  Guerra  de 
Mciel  reino  de  Granada:  porque  Granada,  lib.  III.^Mármol,  Robe- 
»qu«remo8  tener  relación  del  es-  lioo,  lib.  VII.  c,  6. — Hablando  de 
vtadoen  que  al  presente  están  las  las  mutuas  quejas  de  los  dos  mar- 
vcosas  dése  reino,  y  lo  que  con-  quesos,  el  de  los  Velez  yel  de  Moa- 
»verná  proveer  para  el  remedio  dejar,  dice  don  Diego  de  Mendo- 
»dellas,  08  encargamos  que  en  re-  za.  que  era  voto  en  la  materia: 
scibiendo  esta  os  pongáis  on  ca-  «Yo  no  vi  el  proceder  de  uno  ni 
«mino,  y  vengáis  lucso  ¿  esta  «del  otro;  pero  á  mi  opjnion,  am* 
» nuestra  corte  para  iniormarnos  )>bos  fueron  culpados,  sin  haber 
»de  lo  que  está  dicho,  como  per-  »hecho  errores  en  so  oficio  y  fue- 
»sona  que  tiene  tanta  noticia  de-  »ra  dél,^on  poca  causa,  y  esa  co- 
allas; que  ea  ello,  y  en  que  lo  ha-.  >muii  en  algunos  otros  generales 
]»gais  con  toda  la  brevedad,  nos  »de  mayores  ejércitos.» 
;» tememos  por  muy  servido.  Dada 
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lUeeoDos  juzgar  asi  las  proTÍsíones  que  en  el  mes 
sigaieute  expidió  la  miagestad  de  FeHpe  II.  (oclubre), 
mandando  ea  la  una  que  se  acabaran  de  sacar  los 
moriscos  que  habian  quedado  en  Granada ,  y  orde- 
nando en  la  otra  que  se  publicase  la  guerra  á  sangre 
y  fuego.  Todo  esto  se  pregonó  por  bando  general  (1 9 
de  octubre ,  1 569)  en  Granada  y  en  toda  Andalucía. 
Pero  á  este  tiempo  ocurrió  en  el  campo  de  los 
moriscos  una  novedad  de  la  mayor  importancia.  Indi- 
camos ya  que  desdeias  cartas  de  Aben  Humeya  á  don 
Juan.de  Austria  y  al  alcaide  de  Guéjar  andaban  los 
enemigos  resentidos  de  aquél,  proyectando  y  medi- 
tando su  muerte*  (untaban  principalmente  entre  ellos 
un  vecino  de  Albacete  de  Ujijar  nombrado  Diego  Al* 
guacil ,  que  no  perdonaba  á  Aben  Humeya  el  haberse 
Uevado  y  traer  consigo  una  prima  suya ,  viuda ,  con 
quien  aquél  vivia  amancebado.  La  misma  joven  mo- 
risca t  que  en  secreto  seguía  comunicándose  con  el 
Diego  Alguacil,  fué  el  instrumento  de  una  traición  que 
éste  urdió»  y  en  que  logró  hacer  entrar  á  Diego  López 
Aben  Abóo  y  al  caudillo  de  los  turcos  Husseyn,  fin- 
giendo Una  carta  de  Aben  Humeya  en  que  suplantó 
su  firma  su  mismo  secretario  Diego  de  Arcos.  Guando 
todo  estuvo  preparado  y  dispuesto,  y  hallándose  Aben 
Humeya  en  Laujar ,  sorprendiéronle,  una  noche  en  la 
casa  en  que  se  albergaba ,  y  menos  feliz  que  cuando 
trató  de  sorprenderle  el  marqués  de  Mondejar,  cayó 
en  manos  de  Aben  Abóo  y  de  Diego  Alguacil*  En  vano 
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el  rey  de  los  moriscos  se  esforzó  por  justificar  qae  la 
carta  que  le  presentaron  y  sobre  qae  aquellos  fu  oda* 
ban  su  prisión  no  era  suya  sino  fingida.  Su  muerte 
estaba  resuelta,  y  aquella  misma  noche  poco  antes  de 
amanecer  le  echaron  un  cordel  á  la  garganta »  y  le 
estrangularon  tirando  Aben  Abóo  ée  una  punta  y  Die- 
go Algualcil  de  la  otra.  Asi  acabó  el  desventurado 
Fernando  de  Valor»  Aben  Humeya ,  titulado  rey  de 
Granada  y  de  Andalucía  ^*K  Dióse  el  mando  do  la 
guerra  y  d  gobierno  del  reino  á  Diego  López  Aben 
Abóo  por  tres  meses  hasta  que  ie  confirmara  el  título 
el  virey  de  ArgeK  Cuando  le  llegaron  los  despachos 
de  éste,  se  intituló  Muky  Abdallah  Aben  AbóOy  rey  de 
los  Andaluces i^ y  puso  en  su  estandarte  un  lema  que 
decía:  aNo  pude  desear  mas  ni  contentarme  con  me-- 
nos.»  Nombró  el  nuevo  rey  general  de  los  rios  do  Al- 
mería, Alboladuey  y  Almanzora,  de  las  sierras  de  Baza 
y  Filabres  y  marquesado  de  Cénele  á  Gerónimo  el  Ma- 
lech,  y  puso  las  tierras  de  Sierra  Nevada,  Velez,  la  Al- 
pujarra  y  Vega  de  Granada  á  cargo  del  alcaide  de  Guó-* 


(A)    Dice  Mendoza,  y  lo  mismo  cumplido  su  voluntad,  cumpliesen 

indica  Mármol  Carvajal,  que.  de-  ellos  la  suya;  y  que  en  cuanto  á 

claró  al  tiempo  de  morir  haber  si-  la  elección  de  Aben    Abóo,   iba 

do  siempre  su  intención  vivir  en  contento,  pues  sabia  que  pronto 

la  ley  cristiana,  y  que  en  ella  mu-  hábia  de  teuer  el  mismo  fin  que 

riera  si  no  le  sobrecogiera  la  moer-  él.  Bsto  mismo  se  verificó,  como 

te;  que  solo  había  aceptado  el  rei-  adelante  veremos.  Y  si  lo  primero 

DO  por  vengarse  de  las  injurias  fué  cierto,  gran  cargo  resulta  de 

que  ¿  él  y  á  su  padre  habian  he»  sos  palabras  contra  la  imprudente 

cholos  jueces  del  rey  don  Felipe;  conducta  de  los  que  pusieron    á 

que  quedaba  vengado  de.  amigos  los  moriscos  en  tal  desesperación 
7  enemigos;   que  pues  el  había 
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jar ,  el  Xoaybi ,  despachando  al  turco  Hasseyn  con 
presentes  para  Argel  y  Gonstantinopla»  pidiendo  socor- 
ros  de  gente,  armas  y  municiones. 

Continuaba  la  guerra  con  Aben  Abóo,  el  Malech 
y  el  Xoaybi  lo  mismo  que  antes  con  Aben  Hume* 
ya»  dando  harto  que  hacer  al  duque  de  Sessa  y  al 
marque  de  losYelez,  al  uno  por  la  Alpujarra,  al 
otro  por  el  rio  Almanzora,  cercando  fortalezas  y  de- 
fendiéndolas, sin  que  de  las  disensiones  de  los  moriscos 
y  del  cambio  de  rey  supieran  sacar  ventaja  alguna 
los  cristianos:  antes  bien  aquellos  poseian  los  fuertes 
de  Serón,  Tijola,  Purchena,  Tahalí,  Jergal ,  Cantona, 
Galera  y  otros,  y  acaudillaban  ya  masas  de  cinco  y 
diez  mil  hombres  (octubre  ,  noviembre  y  diciembre, 
4569).  De  haber  tomado  tanto  cuerpo  la  guerra  le- 
nia  mucha  culpa  la  dilación  en  las  resoluciones  del 
Consejo  de  Granada,  y  el  haber  de  esperar  la  aproba- 
ción de  S.  M. 

Quiso  ya  don  Juan  de  Auslria  salir  de  aquella 
inacción  en  que  le  tenia  el  rey  hacia  ocho  meses,  tan 
opuesta  á  su  grande  ánimo  y  á  su  genio  belicoso ,  y 
representó  enérgicamente  á  S.  M.-  cuan  flojamente  so, 
hacia  la  guerra,  el  peligro  de  que  se  propagase  la  re- 
belión á  los  reinos  de  Valencia  y  Murcia,  y  su  deseo 
de  salir  do  Granada  y  de  acabar  la  guerra  en  perso- 
na. Movido  desús  razones  el  rey  sn  hermano,  ordenó 
que  se  formasen  dos  ejércitos,  uno  á  la  parte  del  río 
Almanzora,  al  mando  de  don  Juan  de  Auslria,  que 
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reemplazaría  alli  al  marqués  de  los  Velez ,  otro  con 
destino  á  la  Alpujarra »  á  cargo  del  duque  de  Sessa. 
HiciéroDse  grandes  provisiones,  so  recogieron  basti- 
mentos, se  encargó  á  las  ciudades  que  rehicieran  sus 
compañías,, y  se  mandó  al  comendador  mayor  de  Cas* 
lilla  que  trajera  artillería  y  municiones  de  Cartegena. 
Con  la  noticia  de  que  don  Juan  de  Austria  iba  á  salir 
á  campaña  acudieron  muchos  caballeros  y  particulares 
que  hasta  entonces  no  se  habían  movido^  y  la  nueva 
del  nombramiento  de  don  Juan  llenó  de  regocijo  y  de ' 
esperanzase  toda  la  gente  de  guerra. 

Antes  de  emprender  el  joven  príncipe  la  campa- 
ña,  y  á  fin  de  no  dejar  á  la  espalda  y  cerca  de  la 
ciudad  enemigos  que  pudieran  incomodarle,  acordó 
arrojarlos  de  la  inadríguera  que  tenían  en  Guéjar, 
pueblo  grande  situado  en  el  seno  de  una  sierra  fra- 
gosa ,  de  donde  nacen  las  principales  fuentes  del  Ge- 
nil.  Salió  pues  don  Juan  de  Granada ,  ejecutó  feliz- 
mente esta  difícil'  operación,  y  echados  los  moros  de 
aquella  ladronera  ^^\  dejando  la  conveniente  guarni- 
ción para  la  seguridad  de  Granada  y  su  vega ,  partió 
-  otra  vez  el  joven  guerrero  (29  de  diciembre)  la  vía  de 
Guadix  y  Baza ,  en  cuyo  último  punto  le  esperaba  el 
comendador  Requesens  con  la  artillería  de  Cartagena. 


(O    tEn  la  casa  donde  posaba  meya  le  había  eaorítOtmaDdáadole 

el  alcaide  Xoaybi  hallé  yo  (aíce  el  qae  no  alzase  mas  alearlas  hasta 

historiador  Marmol  que  iba  ea  la  que  se  lo  mandase.^»  RebeliOD,  lis 

expedición)   muchos  papeles,  y  bro  Vi!.>  cap.  VI. 
entre  ellos^la  carta  que  Aben  Hu* 
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Prosiguió  á  Huáscar ,  donde  se  le  presentó  el  marqués 
de  los  Velez  á  quien  iba  á  reemplazar.  En  medio  de 
la  cortesanía  con  que  el  marqués  se  acercó  á  salu- 
darle y  besarle  la  mano ,  no  podia  disimular  el  sen- 
timiento de  verse  sustituido  como  poco  á  propósito 
para  dar  cabo  á  aquella  empresa.  Así  que,  después 
de  informar  brevemente  á  don  Juan  de  Austria  del 
estado  de  la  guerra  por  aquella  parte ,  sin  apearse 
del  caballo  se  despidió  de  todos  y  se  retiiró  lleno  de 
resentimiento  y  de  pena  á  su  villa  de  Velez  el 
Blanco. 

Acrecentado  el  campo  de  don  Juan  hasta  doce 
mil  hombres ,  procedió  á  cercar  cl  fuerte  de  Galera 
que  tenían  los  enemigos ,  y  que  el  marqués  do  los 
Velez  en  mucho  tiempo  no  había  sido  poderoso  á 
rendir.  Colocó  pues  baterías ,  hizo  minas ,  dio  repeti- 
dos asaltos ,  y  ejecutó  todas  las  operaciones  que  suele 
necesitar  el  asedio  formal  de  una  plaza  fuerte.  Los 
moros,  y  aun  las  moras  y  los  muchachos,  la.defendie- 
Yon  con  una  tenacidad  heroica  y  bárbara.  En  algu- 
nos asaltos  murió  mucha  gente  principal  del  campo 
cristiano,  y  asusta  la  larga  nómina  de  capitanes  y 
alféreces  muertos  y  heridos  que  nos  trasmitieron  los 
testigos  de  vista.  «Yo  hundiré  á  Galera ,  esclamó  un 
»dia  don  Juan  de  Austria  irritado  con  el  espectáculo 
>de  tantas  víctimas,  y  la  asolaré  y  sembraré  toda  de 
]»sal ;  y  por  el  filo  de  la  espada  pasarán  chicos  y 
i^grandes ,  cuantos  están  dentro  f  en  castigo  de  su 
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^pertinacia  y  en  venganza  de  la  sangi^e  que  han  der- 
»ramado.)»  Estas  palabras  ^  pronunciadas,  con  fuego, 
volvieron  el  ánimo  ^  los  soldados:  él  hizo  jugar  á  un 
tiempo  todas  las  piezas  de  batir;  mandó  volar  las 
miñas t  que  arrojaron  al  aire  casas  y  peñascos,  y 
conmovieron  todo  él  cerro  sobre  que  se  asentaban  la 
población  y  el  castillo ;  ordenó  el  asalto  general ,  y 
penetrando  los  soldados  por  las  calles  como  bravos 
leones,  con  orden  que  llevaban  de  don  Juan  de  no 
perdonar  á  nadie  la  vida,  fueron  ganándolas  palmo  á 
palmo  y  sembrándolas  de  cadáveres*  Los  que  se  ha- 
bían recogido  á  la  última  placeta  del  castillo  fueron 
todos  acuchillados :  dos  mil  cuatrocientos  hombres  de 
polea  fueron  pasados  á  cuchillo  aquel  dia  (4  O  de  fe- 
brero, 4570),  además  de  cuatrocientas  mugeres  y 
niños.  Don  Juan  cumplió  su  amenaza:  la  villa  fué 
asolada  y  sembrada  de  sal :  el  que  recibió  la  orden 
de  ejecutar  este  ejemplar  castigo  fué  el  mismo  histo- 
riador que  nos  lo  cuenta  ^*K  La  nueva  ^de  este  triunfo 
alcanzó  al  rey  camino  de  Córdoba ,  donde  iba  á  cele- 
brar corles* 

Mas  no  por  eso  dejó  de  esperimentar  pronto  el 
de  Austria  los  azares  de  la  guerra.  A  los  pocos 
dias,  y  después  de  marchar  por  entre  nieves  >  panta- 
nos y  barrizales ,  dispuso  desde  Baza  hacer  un  reco- 
cí) «Donjuán  de  Austria  me  vasolada  y  sembrada  de  sal.»  — 
vmandóáiniaQe  hiOMse  recoger  Mármol,  Rebelioo  y  Cantigo,  li- 
»el  trigo  y  cebada  aure  tenían  allí  bro  VUL,  cap.  5. 
v\on  moros,  y  que  la  villa  fuese 
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Docimiento  á  le. fortaleza  dé  Serón.  Los  soldados  im- 
pradeotes  penetraron  antes  de  tiempo  en  la  villa ,  y 
entretenidos  y  ciegos  en  saquear  las  casas  y  en  caá- 
tivar  mageres,  dieron  logar  á  que  ^bajaran  de  aque- 
llos cerros  en  socorro  de  los  del  castillo  hasta  seis 
mil  moros  acaudillados  por  el  Malech ,  el  Habaqui  y 
otros  de  sus  mejores  capitanes.  En  el  aturdimiento  y 
desorden  que  se  apoderó  de  los  cristianos ,  fueron 
acuchillados  mas  de  seiscientos ,  aparte  de '  Iqs  que 
murieron  quemados  en  las  casas  y  en  las  iglesias ,  no 
siendo  parte  á  remediarlo  los  mas  animosos  caudi- 
llos ni  los  esfuerzos  del  mismo  don  Juan  de  Austria, 
Alli  fué  herido  en  un  muslo  el  capitán  don  Lope  de 
Figueroa ;  una  bala  de  escopeta  le  entró  en  el  brazo 
á  Luis  Quijada  que  andaba  recogiendo  la  gente ,  y 
otra  dio  en  la  celada  de  don  Juan  de  Austria ,  que  por 
ser  aquella  fuerte  preservó  la  vida  del  valeroso  jo- 
ven (19  de  febrero,  4570).  En  Canilles»  donde  se 
retiraron,  murió  de  la  herida  el  noble  caballero 
Luis  Quijada,  el  antiguo  éonfídente  y  mayordomo 
del  emperador  Garlos  Y. ,  el  ayo  y  como  el  segundo 
padre  de  don  Juan  de  Austria ;  y  concíbese  bien  la 
gran  pesadumbre  que  el  príncipe  tendría  con  la 
muerte  del  que  le  habia  criado  y  acompañado  desde 
la  niñez.  Despachóse  ^correo  á  las  ciudades  de  Ubeda, 
Baeza  y  Jaén,  para  que  dos  mil  infantes  de  Castilla 
que  hablan  de  pasar  por  alli  fuesen  al  campo  de  don 
Juan ,  y  se  escribió  al  duque  de  Sessa  que  enviara 
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I 

caaota  gente  pudiese ,  y  entrara  cuanto  antes  en  la 
Alpujarra  para  llamar  y  entretener  por  allí  la  atención 
de  los  moriscos. 

Rehecho  el  campo  áe  don  Juan ,  volvió  de  nueva 
y  con  mas  ánimo  sobre  Serón ,  ansioso  do  vengar  ia 
pasada  derrota.  Esta  vez,  viéndole  los  enemigos  ir  tan 
en  órdeUt  no  tuvieron  valor  para  esperarle,  y  ellos  mis^» 
mos  incendiaron  la  población  y  el  castillo ,  subién- 
dose á  la  sierra,  donde  en  número  de  siete  mil  hom- 
bres sostuvieron  algnnas  refrie'gas  con  los  escuadrones 

« 

de  Tello  de  Águila r  y  de  don  García  de  Manrique. 
Dejando  algún  presidio  en  Serón,  pasó  don  Juan  de 
Austria  á  combatir  á  Tíjola,  de  donde  salieron  los 
enemigos  de  noche  á  las  calladas  huyendo  á  los 
montes  por  las  cañadas  y  desfiladeros.  Solo  se  halla- 
ron unas  cuatrocientas  mugeres  y  niños,  y  se  ganó 
bastante  despojo  del  que  tos  moros  habian  guardado 
alli  como  en  lugar  fuerte  (marzo,  1 570).  Destruida  y 
asolada  también  aquella  villa ,  vióse  con  sorpresa  de 
los  que  ignoraban  el  secreto ,  que  las  fortalezas  de 
Purchena,  Cantona,  Tahalí  y  otras  que  tenian  los 
moriscos  se  iban  encontrando  abandonadas,  y  ocupá- 
banlas sin  dificultad  los-crislianos  y  dejaban  en  ellas 
guarniciones  (abril). 

Decimos  el  secreto,  porque  le  había  en  verdad, 
aunque  tío  para  don  Juan  y  sus  principales  capilanes, 
en  esta  eslraña  conducta  de  los  moros ,  antes  tan  per- 
tinaces en  la  defensa  de  sus  plazas.  Y  era  que  con  mo- 


V        * 
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tivo  de  haber  sido  en  otro  üeoipo  amigo  el  capttaa 
Francisco  de  Molina  de  Fernando  el  Habaqoí  que 
acaudillaba  los  moros  de  aquellas  tierras ,  obtenida 
la  venia  de  don  Juan  de  Austria,  habia  escrito  aquél  al 
general  moro  diciéndole  que  holgaría  mucho  se  viesea 
para  tratar  algunas  cosas  conyeníenies  é  interesantes 
á  los  dos  campos.  Comprendió  el  moro,  que  no  era 
torpe  de  entendimiento ,  el  significado  de  la  misiva, 
accedió  á  lo  de  las  vistas,  que  concertaron  con  las 
debidas  precauciones  por  ambas  partes,  y  se  vieron  y 
comieron  juntos.  Mientras  comian  y  bebian  los  tur-* 
eos  de  la  escolta  de  Habaqui ,  tuvo  ocasión  el  Molina 
d.e  hablarle  aparte,  y  recordándole  su  antiguo  afecto 
y  amistad  le  manifestó  que  el  objeto  de  haber  dado 
aquel  paso  era  aconsejarle  á  fuer  de  antiguo  amigo 
que  volviera  al  servicio  del  rey  y  procurara  la  reduc- 
ción de  los  suyos,  puesto  que  era  uña  temeridad  re- 
sistir á  UQ  monarca  tan  poderoso,  y  que  él  le  prome- 
tía y  aseguraba  que  seria  bien  recibido  y  tratado 
por  S.  M.  asi  como  los  que  con  él  se  pusiesen  Uana- 
raenle  en  sus  manos:  que  para  llegar  á  este  término 
debería  aconsejar  á  los  moros  dejasen  las  fortalezas 
del  rio  Almanzora  como  insostenibles  y  se  recogiesen 
á  la  Alpujarra,  donde  después  podria  mejor  persua- 
dirles la  reducción.  Respondió  el  Habaqui,  á  quien  no 
habia  desagradado  la  propuesta,  que  en  cuanto  á  las 
fortalezas  él  obraría  de  modo  que  S.  M.  entendiese 
el  servicio  que  le  hacia  ^  y  en  cuanto  á  lo  demás  se 
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vería  coa  Aben  Abóo  y  sus,  amigos  y  deados,  y  avisa- 
ría lo  qoe  se  determioára.  El  moro  había  cumplido  su 
palabra  en  la  primera  parte ,  y  este  era  el  secreto  de 
bailar  los  cristiaaos  las  fortalezas  abandonadas. 

Puesto  el  negocio  déla  reducción  en  este  camino, 
y  autorizado  don  Juan  de  Austria  por  el  rey  para  que 
admitiese'  á  los  que  llanamente  y  sin  condiciones  se 
presentaran ,  publicó  un  bando  cuyos  principales  capí- 
tulos eran  los  siguientes:— Todos  los  moriscos,  hom- 
bres y  mugeres ,  de  cualquier  calidad  y  condición  que 
fuesen ,  que  en  el  término  de  veinte  dias  pusieran  sus 
personasen  manos  de  S.  M.  ó  de  don  Juan  de  Aus- 
tria, tendrían  merced  de  la  vida,  y  se  mandaría  oir  en 
justicia  á  los  que  probaran  las  violencias  y  opresiones, 
que  los  habian  provocado  á  levantarse: — ^Todos  los 
de  quince  á  cincnenta  años  que  en  dicho  plazo  se  rin*- 
diesen ,  y  trajeren  ademas  una  escopeta  ó  ballesta, 
harían  libres  á  dos  de  sus  parientes  mas  aUegados:~ 
Los  que  quisieran  reducirse ,  podian  acudir  al  campo 
de  don  Juan  de  Austria  ó  del  duque  de  Sessa  en  los 
lugares  que  mas  cerca  estuviesen: — ^Para  ser  conoci- 
dos desde  lejos,  llevarían  cosida  á  la  manga  izquierda 
del  vestido  una  cruz  grande  de  paño  ó  li^nzo  de  co- 
lor:*-» Los  que  en  dicho  plazo  no  se  redujesen,  sufrirían 
el  rígor  de  la  muerte  sin  piedad  ni  misericordia.  De 
este  bando  se  circularon  traslados  por  todo  el  reino  ^^\ 

(4)    Mármol  inserta  una  copia    gÍDal  od  elArchi?ode  Sioiaacaf» 
del  bando,  el  cual  se  conserva  orw   Estado,  leg.  núm.  \  52. 
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Las  negociaciones  qne  produjeron  este  edicto  no 
habían  sido  aisladas;  al  contrarío,  eran  conlinaacion  de 
las  que  se  habían  entablado  del  campo  del  duque  de 
Sessa ,  lo  cual  nos  condfice  á  dar  razón  de  lo  que  éste 
habia  hecho  por  la  parte  de  la  Alpujarra. 

Menos  activo  y  diligente  el  duque  de  Sessa  que 
don  Juan  de  Austría  habia  tardado  en  salir  de  Gra- 
nada cerca  de  dos  meses  {^i  de  febrero  de  1 570) ,  y 
detenidose  en  el  de  Padúl  mas  de  lo  que  conviniera  á 
fin  de  engrosar  su  ejercito  y  reunir  las  mas  provisio- 
nes que  pudiese:  t^or  su  parte  el  nuevo  rey  de  los 
moriscos  Muley  Abdallah  Aben  Abóo  habia  escrito  al 
mufti  de  Constantinopla  y  al  secretario  del  rey  de  Ar- 
gel t  representándoles  la  triste  situación  en  que  se 
veian  los  desgraciados  musulmanes  de  su  reino,  aco- 
metidos por  dos  fuertes  ejércitos  cristianos ,  y  recla- 
maba de  ellos  con  urgencia  los  auxilios  que  hablan 
ofrecido  á  sus  hermanos  de  España.  La  reclamación 
de  Aben  Abóo,  como  las  anteriores  de  Aben  Humeya, 
no  produjo  sinq  buenas  palabras  asi  del  turco  como 
del  argelino  ^*K  La  guerra  por  la  parte  de  la  Alpujar- 

4 

(1)    Algunas    de    eslas  cartas  »dor  de  los  creyeatee^  ensalzador 

fueron  á  parar  á  mauos  de  don  »de  la  iey,  abalidor  de  los  here- 

Juati  de  Auslria,  que  las  hizo  tra-  >ges  descreídos,  y  aniquilador  de 

dacir.  Su  estilo  conservaba  todo  )vlos  cgércitoi  que  ponen  corone- 

el  tinte  y  las  Tormas  orientales.  La  »tencia  con  Dios,  que  es  MaleV 

de  Abeo  Abóo  al  de  Constantino-  «Abdallah  Aben  Abóo,  ensálcela 

pía   comenzaba:  «Loores  á  Dios  »Dios  con  ensalzamiento  honroso, 

)>del  siervo  de  Dios,  que  confía  en  vy  b.)f:alo  señor  de  notorio  estado 

x'él  y  80  sustenta  mediante  su  es-  »y  señorío.  Al  que  sustenta  el  al- 

Aifuerzo  y  poderío.  El  que  guerrea  »zamíento  de  Andalucía,  á  qoiea 

»en  servicio  do  Dios,  el  goberna-  «Dios  ayude  y  baga  YÍctorioso.... 
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ra  y  por  la  costa  y  la  ajarquia  de  Málaga  no  se  hacía 
con  el  vigor  que  por  el.  rio- Almaozora,  por  donde  an- 
daba don  Juao  de  Austria.  Y  bien  fuese  por  conven- 
címienlo,  bien,  como  algún  autor  indica,  porque  se 
trataba  ya  de  la  liga  de  los  príncipes  cristianos  contra 
el  Gran  turco  y  se  deseaba  terminar  la  guerra  de  los 
moriscos  para  poner  á  don  Juan  de  Austria  al  frente 
de  la  armada  de  la  confederación ,  ello  es  que  se  re- 
currió al  sistema  de  reducción  que  tanto  se  habia  cri- 
ticado en  el  marqués  de  Mondejar. 

A  este  fin  se  pusieron  en  juego  las  relaciones  que 
algunos  principales  caudillos  cristianos  babian  tenido 
antes  con  los  capitanes  moriscos ,  y  en  especial  las  de 
don  Alfonso  de  Granada  Yenegas  y  don  Fernando  de 
Barradas  con  el  Habaqui ,  el  general  de  los  moriscos 
en  la  parte  de  Almería  ^^K  Escribiéronle  al  efecto  ,  y 
le  bailaron  dispuesto  á  entrar  en  tratos  de  reducción. 
Por  eso  le  fué  mas  fácil  al  capitán  Francisco  de  Moli* 
na  ,  de  quien  antes  hablamos,  conferenciar  con  el  Ha- 
baqui y  acordar  con  él  lo  que  arriba  dejamos  referí- 
do.  .  Encargóse  también  al  licenciado  Castillo ,  que 
poseia  bien  el  idioma  arábigo ,  escribiese  una  larga 
carta  en  aquella  lengua,  £gurando  ser  de  algún  alfa- 
quí  que  se  condolía  de  los  trabajos  y  de  la  perdición 

9 á  nuestro  amigo  y  «-^pocial  que-       (4)    Gerónimo  el  Malech,  que 

nrido  nuestro,  ol  señor  grande,  habia  sido  nombrado  general  eo 

» honrado,    generoso,   roagniíko,  gofo  de  aquella  tierra»  habia  muer* 

«adelantado,  justo,'  limosnero  y  to  de  enfermedad, 
niemeroso  de  Dios...v^tc.» 
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que  esperaba  á  sus  hermanos  los  moriscos ,  y  les  per* 
suadia  con  abuodaocia  de  razones  á  que  volvieran  á 
la  obediencia  del  rey  de  ios  cristianos,  si  querian  evi- 
tar su  total  y  completa  ruina  ^*K  Un  espía  llevó  ejem- 
piares  de  esta  especie  de  proclama  por  los  lugares  de 
la  Alpujarra,  y  los  iba  dejando  donde  pudieran  ser  ha- 
llados y  leídos. 

Pero  al  mismo  tiemp9  se  mandó  por  el  rey  y  se 
encomendó  al  presidente  Deza  de  Granada  la  ejecu-' 
cion  de  otra  medida  que  no  sin  razón  se  miraba  co- 
mo muy  peligrosa,  y  que  con  no  poca  fortuna  se  llevó 
'i  cabo  sin  empeorar  el  estado  dé  la  guerra  y  de  las 
negociaciones  para  la  reducción,  á  saber,  la  de  sacar 
del  reino  é  internar  en  los  pueblos  de  Andalucía  y  de 
Castilla  á  todos  los  moros  de  paz ,  esto  es ,  á  aquellos 
moriscos  que  no  se  hablan  alzado  y  permanecían  en 
sus  casas  obedeciendo  al  rey.  El  lector  juzgará  dé  la 
justicia  de  tan  dura  determinación  en  premio  de  la 
conducta  de  aquellos  de^raciados ,  bien  que  se  ale- 
gara para  ella  que  daban  avisos  á  los  rebeldes ,  y  que 
so  hacía  por  su  bien  y  seguridad.  Hízose,  pues,  con 
los  moros  de  paz  (cuya  sola  denominación  parecia  de- 
biera servirles  de  salvaguardia)  de  la  Vega ,  de  la 
Alpujarra,  de  Ronda,  de  las  sierras  y  rios  de  Almería, 
lo  mismo  que  antes  se  habia  hecho  con  los  de  Grana* 


(1)    Mármol  copió    esta   larga    ria,  en  su  Historia  de  la  Rebelión 
carta,  que  titula  Carla  persuaso-    de  los  Mariscos^  líb.  VHL,  cap.  40 
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Ja;  y  con  sus  familias  y  sus  bienes  muebles  fueron 
arrancados  de  sus  hogares,  y  trasladados  al  interior 
de  Castilla. 

Sin  perjuicio  de  los  tratos  de  reducción,  prose^ 
guian  la  guerra  rcon  éxito  vario ,  don  Juan  de  Austria 
por  TerqüOi  el  rio  Almería  y  los  Fadules  de  Andarax; 
ei  duque  de  Sessa  por  Ujíjar  ,  Adra,  Caslii  de  Ferro  y 
Verja  (abril,  1570),  no  sin  que  aquellos  influyeran 
en  el  ánimo  del  soldado,  de  manera  que  al  duque  se 
le  desertaban  cada  dia,  y  á  tal  punto,  que  de  los  diez 
mil  hombres  que  tenia  en  la  Alpujarra  solo  Vinieron 
á  quedarle  cuatro  mil.  Y  como  luego  le  escribiese  don 
Juan  que  tenia  necesidad  de  verle  para  tratar  algunas 
cosas  importantes  al  servicio  del  rey,  juntáronse  los 
dos  generales  cristianos ,  primeramente  en  el  cortijo 
(le  Leandro,  y  después  en  losPadules,  andando  dé 
alli  adelanlQ  el  duque  de  Sessa  incorporado  á  don 
Juan  de  Austria.  Tampoco  cesaron  los  tratos  sobre  la 
reducción;  antes  bien  don  Alonso  de  Granada  Vene- 
gas  lo  propuso  por  escrito  al  mismo  Aben  Abóo,  ei 
cual  en  respuesta  á  su  carta,  después  de  esponer  con 
no  poca  valentía  que  la  culpa  del  alzamiento  y  de  los 
males  que  se  habian  seguido  no  la  tenían  ni  él  ni  los 
suyos,  sino  los  agravios  intolerables  que  los  cristianos 
les  habian  hecho,  concluía  con  decirle  que  se  viese 
con  el  Habaquí ,  que  era  á  quien  tenia  dada  comi- 
sión para  aquellos  negocios.  En  su  virtud,  acorda- 
ron reunirse  los  principales  caudillos  de  ambas  par* 
Tomo  XIII.  30 
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tes,  coD  las  seguridades  oon venientes ,  en  el  Fondón 
de  Andarax. 

Reunidos  en  efecto  en  el  Fondón  el  Habaquf  con 
sus  principales  capitanes  ^*^  y  los  comisarios  de  don 
Juan  de  Austria  (13  de  mayo,  1570),  espuso  en  tono 
arrogante  el  Habaquí  que  no  era  posible  guardar  las 
pragmáücas  reales  ni  tolerar  las  injusticias  que  los 
habían  provocado  á  la  rebelión;  que  no  se  habia  cum- 
plido con  ellos  nada  de  lo  que  se  les  ofreció  cuando 
se  redujeron  al  marqués  de  Mondejar;  que  si  con  los 
moros  de  paz  so  bacía  la  injusticia  de  llevarlos  á 
Castilla ,  habiendo  sido  leales ,  ¿qué  podian  esperar 
los  rebeldes?  Finalmente  que  don  Juan  de  Austria 
nombrara  personas  de  quienes  pudieran  fiarse  que 
ampararan  á  los  que  fueran  á  reducirse ,  y  que  los 
aseguraran  de  no -recibir  daño;  que  volvieran  los  in* 
teraados  de  Castilla  y  se  les  permitiera  rescatar  sus 
mugeres  é  hijos;  que  se  los  dejará  vivir  en  el  reino 
de  Granada;  que  se  les  guardaran  las  antiguas  pro- 
visiones; que  hubiera  un  perdón  general ;  que  bajo 
estas  condiciones  ellos  se  someterían  todos  y  entre* 
gariaa  los  cristianos  cautivos  que  tenían  en  su  poder. 
Enviada  esta  relación  á  don  Juan  de  Austria  ,  y  con- 
gregado el  consejo ,  se  acordó  responder:  que  ante 
todo  trajesen  poder  de  Aben  Abóo,  en  cuyo  nombre 

(1)    Brau    estos,   FerDando  el  róniíno  el  Malech;  Alonso  do  Ve* 

GaJip,  hermano  de  Aben  Abóo;  lasco»  el  Granadino;  y  doce  de  los 

Pedro  de  Mendoza,  el  Uoscení;  principales  turcos  auxiliares, 
Fernando  el  Gorri;  un  hijo  de  Ge- 
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se  habían  de  rendir,  y  con  él  presentasen  un  memorial 
de  súplica,  pidiendo  solamente  lo  que  sabían  se  les 
habría  de  otorgar.  Para  mas  abreviar  el  negocio  se 
encargó  la  redacción  del  memorial  al  secretario  mis^ 
mo  de  don  Juan  de  Aastria,  Juan  de  Soto  ^*\  y  lle- 
vado al  Habaqut,  dióéste  su  conformidad,  y  prome* 
tió  volver  antes  de  ocho  dias  con  los  poderes  de 
Aben  Abóo. 

El  Habaquí  cumplió  fielmente  su  palabra ,  y  eM9 
(m5yo)  GS(:al>a  ya  otra  vez  en  el  Fondón  de  Aúda- 
rax.  P()co  faltó  para  que  la  imprudencia  de  un  capí* 
tan  de  caballos  del  duque  de  Sessa,  llamado  Pedro  de 
Castro,  diera  al  traste  con  la  negociación,  con  una 
insultante  carta  que  dirigió  al  Habaqut,  y  que  irritó 
sobremanera  á  todos  los  caudillos  moros.  Aplacados 
al  fin,  aunque  con  mucho  trabajo,  por  los  esfuerzos 
de  los  comisionados  de  don  Juan  de  Austria  ,  se  con- 
cluyó el  negocio  de  esta  manera :  Que  el  Habaquí,  á 
nombre  de  Aben  Abóo  y  de  todos  los  capitanes  mo- 
riscos se  echaría  á  los  pies  de  don  Juan  de  Austria, 
rindiendo  las  armas  y  bandera  y  pidiéndole  perdón; 
y  que  su  Alteza  (que  asi  le  trataban  á  don  Juan)  los 
recibiría  en  nombre  de  S.  M.  y  les  daria  seguro  para 
que  no  fuesen  molestados  ni  robados,  y  se  les  per- 
mitiria  vivir  con  sus  mugeres  é  hijos  en  el  reino, 
escoplo  en  la  Alpujarra.  Hecho  este  concierto,  pása- 
la) Había  maerto  el  Morúiario  este  Juan  de  Soto. 
Juan  de  Quiroga,  y  reeinplazádole 
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ron  á  los  Padules ,  donde  los  esperaba  don  Juan  en 
su  tienda  ,  rodeado  de  sus  consejeros  y  capitanes. 
Llegó  el  Habaquíi  se  apeó  de  su  caballo,  y  echóse  á 
sus  pies  diciendo :  ^Otorgúenos  V.  A.  á  nombre  de 
»S.  M,  perdón  de  nuestras  culpas ,  que  conocemos 
»haber  sido  graves:»  y  quitándose  la  damasquina, 
se  la  dio  á. la  mano,  y  dijo:  «Estas  armas  y  bandera 
brindo  á  S.  M*  en  nombre  de  Aben  Abóo  y  de  todos 
»los  alzados  cuyos  poderes  tengo. — Levantaos ,  le 
» respondió  don  Juan  de  Austria  con  macha  digní- 
)>dad,  y  tomad  esa  arma,  y  guardadla  para  servir 
»con  ella  á  S.  M.d — Concluida  esta  solemne  cere- 
monia cou  gran  regocijo  de  todos,  tratáronse  al- 
gunos puntos  concernientes  al  total  arreglo  de  los  ne- 
gocios, y  á  22  de  mayo  partió  el  El^ibaquí  para  la  Al- 
pujarra  á  dar  cuenta  de  todo  á  Aben  Abóo  (<). 

Con  esto  y  con  haber  vuelto  el  Habaquí  (25  de 
mayo)  á  CoJbaa  do  Andarax  (donde  se  habia  trasla- 
dado don  Juan  de  Austria)  con  el  consentimiento  de 
Aben  Abóo  y  de  todos  los  capitanes  y  soldados  mo- 
riscos; con  haber  señalado  don  Juan  los  caudillos 
que  en  cada  distrito  ó  taha  habian  de  recoger  los 
que  fuesen  á  entregarse,  permitiéndoles  vivir  en  los 
lugares  llanos  que  ellos  eligiesen ,  con  tal  que  no 
fuese  en  la  sierra;  con  haber  embarcado  el  Habaquí 
para  África  los  berberiscos  y  turcos  auxiliares,  y  con 

(1)    Mármol,  Rebelión,  lib.  IX.,    Historia  do  don  Juan  de  Austria, 
caps.  4 .0  y  í .«.— Yaoder  Hammen,    libro  U. 
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las  entradas  y  correrías  qae  los  capitanes  cristianos 
bacian  en  diferentes  partes  dei  reino  en  busca  y 
como  á  caza  de  los  pocos  que  rehusaban  acudir  á  re- 
ducirse, parecía  que  hubiera  podido  darse  por  con- 
cluida de  todo  punto  la  rebelión.  Mas  no  fué  asi  to- 
davía. En  primer  lugar ,  el  empeño  del  rey  y  del 
Consejo  do  despoblar  el  reino  granadino  de  todos  los 
moros  de  paz,  ó  sea  de  los  no  alzados ,  inclusos  los 
de  Ronda,  produjo  en  los  moriscos  de  aquella  serra- 
nía un  levantamiento  y  una  guerra  no  menos  feroz 
ni  menos  sangrienta  que  la  de  la  Alpojarra,  que  en^ 
treluvo  y  consumió  las  fuerzas  de  don  Antonio  de 
Luna  ,  de  Arévalo  de  Zuazo  ,  y  posteriormente  del 
duque  de  Arcos,  á  quien  el  rey  encomendó  la  reduc- 
ción do  aquellos  serranos,  gente  de  antiguo  valerosa, 
feroz  y^ bravia;  guerra  que  acabó  diseminándose  por 
los  altos  de  la  sierra  los  pocos  moriscos  que  pudieron 
escapar  de  la  persecución  ^^K 

Por  otra  parte  el  reyezuelo  Aben  Abóo,  ó  alenta- 
do con  un  refaerzo'de  turcos  y  moros  que  á  tal  liem* 
po  llegó  en  unáis  fustas  berberiscas,  ó  envidioso  de  el 
Habaqui  por  haber  éste  concluido  el  negocio  de  la 
paz,  y  quejoso  de  las  pocas  ventajas  que  le  parecia 
haber  procurado  para  su.  persona,  ó  por  hacérsele  duro 
renunciar  al  nombreí  y  título  de  rey ,  comenzó  á  mos- 


(t)  En  la  relacioQ  do  los  suce-  vedad  con  que  trató  los  de  la  ge- 
sos  de  esta  (uerra  de  {tonda  se  neral  de  Granada.  Puede  verse 
detuvo  don  Diego  de  Mendoza  mas  su  libro  IV.  y  también  elIX.  y  X« 
de  lo  que  era  de  esperar  de  la  bre-  de  Mármol . 
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trarse  arrepealido  de  lo  capitulado,  y  so  preteslo  de 
que  el  Habaquí  le  había  fallado  á  la  lealtad  y  atendi- 
do poco  al  bien  público,  mudó  de  parecer  y  rehusó  la 
samision.  Noticioso  de  ello  el  Habaquí,  ofreció  á  don 
Joan  de  Austria  y  al  Consejo  que  él  le  haría  cumplir 
lo  pronaelído,  ó  le  traería  atado  á  su  campo.  Con  este 
propósilo  partió  con  alguna  gente  en  busca  del  que 
acababa  de  ser  su  rey;  mas  como  éste  supiese  su  in- 
tento, se  apresuró  á  enviar  contra  él  ios  moros  do  so 
guardia  y  los  turcos  que  de  nuevo  *le  habían  venido: 
sorprendiéronle  en  el  lugar  de  Bérchul;  pudo  el  Ha- 
baqui  huir  de  la  casa  en  que  le  cercaron,  pero  en- 
contráronle luego  y  le  cogieron  entre  unas  peñas; 
ileváronsele  á  Aben  Abóo,  el  cual  le  hizo  ahogar  se- 
cretamente y  la  enterró  en  tío  muladar,  donde  estuvo 
'mas  de  treinta  días  sin  que  se  supiese  su  muerte.  Tal 
fué  el  desgraciado  fín  del  negociador  de  la  paz  de  los 
moriscos. 

Con  tanta  serenidad  como  abominable  doblez  y 
felsía,  escribió  después  de  esto  Aben  Abóo  á  don  Fer- 
nando de  Barradas  y  á  don  Alonso  d'e  Granada  Vene- 
gas,  invitándolos  á  que  fuesen  á  concluir  con  él ,  co- 
mo con  un  amigo  y  hermano,  la  obra  de  la  paz.  Y 
como  le  preguntasen  qué  había  hecho  de  el  Habaqui, 
les  respondió  que  le  tenia  preso  por  algunos  días,  co- 
ma á  hombre  que  los  habia  engañado  á  todos,  que  á 
él  le  había  encubierto  la  verdad,  y  que  no  habia  he- 
cho sino  para  si  y  para  sus  parientes  y  amigos  ;  pero 
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que  consolaran  á  sus  hijos ,  y  les  dijeran  que  estaba 
bueno,  y  que  les  daba  su  palabra  de  ño  tratarle  mal. 
y  de  soltarle  de  allí  á  pocos  días.  Esto  escribía  el  taHat 
moro  cuando  ya  le  tenía  enterrado.  Y  al  propio  tiem- 
po escribía  también  á  los  alcaides  turcos  de  Argel, 
dándoles  cuenta  del  suceso ,  y  de  haber  preso  y  de- 
gollado  al  Habaquí  por  traidor  que  había  vendido  los 
moriscos  del  reino  á  los  cristianos,  y  les  rogaba  le  en- 
enviaran  con  urgencia  socorros. 

Para  cerciorarse  de  las  intenciones  de  Aben  Abóo 
y  de  lo  que  significaban  sus  misteriosas  cartas,  dispa* 
so  don  Juan  de  Austria  despachar  á  Hernán  Valle  de 
Palacios  (30  de  julio)  para  que  se  viese  con  Aben 
Abóo  y  tratara  con  él.  Recibióle  el  lüoro  aparentando 
cierta  arrogante  dignidad ,  sin  levantarse  de  un  estra* 
do  en  que  se  sentabí^ ,  rodeado*  de  mugerzuelas  que 
le  entretenían  tocando  la  zambra.  Después  de  haber 

m 

oído  las  razones  con  que  el  Palacios  le  exhortaba  á 
someterse,  le  respondió:  «Que  Dios  y  el  mnndo  sa<« 
bian  que  los  turcos  y  moros  le  habian  elegido  rey  sin 
pretenderlo ;  que  no  se  opondría  á  que  se  redujesen 
los  que  quisieran,  pero  que  tuviera  entendido  don 
Juan  de  Austria  que  él  habría  de  ser  el  último ;  que 
aun  cuando  quedase  solo  en  la  Alpujarra  no  se  daría 
nanea  á  merced ;  qoe  si  la  necesidad  le  apretase ,  se 
metería  en  una  cueva  que  tenia  provista  de  <)gua  y 
bastimentos  para  seis  años,  en  cuyo  tiempo  no  le  fal- 
taría una  barca  en  que  pasar  á  Berbería.»  Con  esta 
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respueísta  del  contumaz  y  soberbio  moro  volvió  el 
.mensagero  á  don  Juan  de  Austria ,  en  ocasión  que  el 
rey  9  viendo  la  lentitud  que  había  en  la  reducción,  ha- 
bía mandado  que  se  formaran  otra  vez  dos  campos 
y  se  hiciera  de  nuevo  la  guerra,  entrando  con  uno  el 
comendador  de  Castilla  en  la  Aipujarra ,  don  Juan  de 
Austria  y  el  duque  de  Sessa  con  el  otro  por  la  parte 
de  Guadix,  los  cuales  se  habían  de  ir  á  encontrar  en 
medio  de  las  sierras* 

Todavía  el  artificioso  moro  intentó  engaüar  á  don 
Jiían  de  Austria ,  que  ya  se  hallaba  en  Guadix ,  coo 
una  caria  que  escribió  á  Juan  Pérez  de  Mescua  (agos- 
to) para  que  la  presentara  al  príncipe,  ofreciendo  re- 
ducirse por  intervención  suya,  y  convidándole  á 
que  se  viese  con  él  en  Lanteyra  para  tratar  de  las 
paces.  Pero  descubierta  por  otra  carta  la  falsia  del 
astuto  moro ,  se  prosiguió  en  los  preparativos  para  la 
nueva  guerra  con  resolución  de  emplear  el  mayor 
rigor  contra  los  rebeldes  pertinaces*  Reunió  pues  el 
comendador  mayor  Requesens  en  Granada  cuantas 
milicias ,  bagajes ,  vituallas  y  municiones  pudo ;  par- 
"tió  para  la  Aipujarra  (setiembre,  1570),  distribuyó 
sus  tropas ,  y  ordenó  una  batida  general.  Hacíase  la 
guerra  á  sangre  y  fuego ; .  destruíanse  los  mijos ,  los 
panizos  y  todos  los  sembrados  de  los  moros ;  degollá- 
base á  los  hombres  que  se  encontraban ,  y  se  cauti- 
vaba á  las  mugeres,  que  se  repartían  entre  los 
capitanes  y  soldados.  Tenían  los  moros  el  país  ho« 
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radado  de  caevas  ocultas  entre  las  breaas  y  ris- 
cos^ donde  ellos  so  escondían.  En  estas  cuevas  eran 
oteados  por  las  cuadrillas  del  comendador  y  caza- 
dos como  alimañas  en  sus  madrigueras.  Guando  á 
fuerza  de  armas  no  podían' rendirlos,  arrojaban  por 
la  boca  cantidad  de  haces  de  leña  encendidos,  para 
qoe  ó  el  fuego  los  abrasara ,  ó  los  sofocara  el  humo. 
Asi  murieron  muchos  centenares  de  hombres ,  muge-» 
res  quinos  (setiembre  y  octubre).  Millares  de  mo- 
riscas ,  de  viejos  y  de  muchachos  fueron  cautivados 
en  estas  correrías;  los  soldados  los  vendían  y  se 
aprovechaban  de  su  precio.  De  las  moros  que  se  co- 
gían, los  unos  eran  ahorcados,  los  otros ,  por  ser  ya 
tantos  en  número,  sufrían  la  suerte  de  cautivos,  y  se 
vendían  en  los  mercados ,  siendo  su  producto  para  los 
aprehensores.  Y  al  mismo  tiempo  el  comendador  ha- 
cía construir  multitud  de  fuerte^  para  asegurar  la 
tierra. 

En  esto  el  rey  Felipe  U.  había  dado  ya' orden  á 
don  Juan  de  Austria  (2.8  de  octubre),  al  preridento 
de  Granada  don  Pedro  de  Deza,  y  al  duque  de  Ar- 
cos que  habia  sometido  á  los  sublevados  de  Ronda, 
para  que,  cada  cual  por  su  parte  con  toda  la  breve- 
dad y  diligencia  posible ,  sacaran  del  reino  dB  Gra- 
nada é  internaran  en  Castilla  todos  los  moriscos,  asi 
los  de  paz  como  los  nuevamente  reducidos  ^^^^  Esta 

(I)    Raal  cédala  da  Folipe  II.,    4070. 
d«  Madrid,  á  tS  de  octubre  4e 
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era  su  seguoda  órdea »  y  su  última  resoluetoD  Mbre 
la  materia.  Eo  su  virtud  y  coa  acuerdo  del  Consejo, 
dio  don  Juan  de  Austria  las  disposiciones  oportunas 
para  su  ejecución »  mandó  que  se  lomasen  tqdos  los 
pasos  de  las  sierras »  y  ordenó  que  en  un  dia  dado, 
el  1/  de  noviembre ,  todos  los  moros  del  reino  hu- 
hieran  de  estar  recogidos  en  las  iglesias  de  los  luga- 
res señalados,  para  llevarlos  de  allí  en  escuadras  de 
á  mil  quinientos  y  con  su  escolta  correspondiejí^  á 
los  puntos  á  que  se  los  destinaba.  Asi  se  ejecutó,  con 
orden  y  sin  dificultad  en  algunas  partes,  con  excesos 
y  desórdenes  en  otras ,  con  muertes  y  asesinatos  en 
algunas ,  dando  lugar  en  ciertos  distritos  los  desma- 
nes de  los  soldados  y  su  codicia  y  maltratamientos  á 
que  no  pocos  se  fugámn  á  lo  mas  áspero  de  las  bre- 
ñas ó  huyeran  á  Berbería  •  Los  que  se  internaban 
eran  entregados  por  listas  nominales  á  los  alcaldes  de 
los  pueblos  en  que  habian  de  residir.  De  esta  manera 
quedó  despoblado  de  moriscos  el  reino  de  Granada , 
después  de  haber  costado  dos  campanas  .  sangrientas 
el  subyugarlos  y  vencerlos  ^^^ 


(4)  La  distribución  quo  de  la  Vieja,  basta  el  reino  de  León, 
ellos  se  hizo,  Cae  la  sigaiente:  los  Los  de  Almeria  y  su  costa  fueron 
de  Grauada  y  su  vega,  valle  de  llevados  á  Sevilla.  So  acordó  no 
Lecrin,  sierra  de  Benlotniz,  ajar*  destinar  ningunos  ni  al  reino  de 
quía  y  boya  de  Málaga,  y  serra-  Murcia,  ni  a  las  cercanías  de  Va- 
nías  de  Ronda  y  de  Harbella»  fue-  lencia,  por  evitar  el  peligro  del . 
ron  repartidos  por  las  provincias  contacto  y  comunicación  con  los 
de  Extremadura  y  Galicia:  los  de  moriscos  naturales  de  aquella» 
Guadix,  Baza  y  no  de  Almanzora,  tierras.— Mármol,  Rebelión  y  Gas- 
por  la  Mancha,  Toledo  y  Castilla  tigo  de  los  moriscos,  lib.  X.|  c.  6. 
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Hecho  esto ,  y  dejando  gaarnecidos  los  fuertess  de 
k  Alpujarra »  volvióse  el  comendador  mayor  á  Gra- 
nada ,  y  lo  mismo  hizo  don  Juan  de  Austria  desde 
Guadix  con  el  duque  de  Sessa,  siendo  recibidos 
con  las  mayores  demostraciones  de  jábilo  por  los  tri- 
bunales» corporaciones  y  pueblo*  Allí  licenciaron  y 
despidiéronla  gente  de  guerra  de  las  ciudades,  y 
ordenado  lo  conveniente  para  el  reemplazo  de  los 
presidios  durante  el  invierno  y  el  de  las  cuadrillas 
que  hablan  de  perseguir  á  Aben  Abóo  y  otros  rebel- 
des, partió  don  Juan  de  Austria  de  la  ciudad  de 
Granada  para  la  corte  deS.  M.  (30  de  noviembre). 
Siguióle  á  poco  tiempo  d  comendador  mayor  de  €as* 
lilla  don  Luis  de  Requesens ,  mientras  don  Fernando 
Hurtado  de  Mendoza  y  el  duque  de  Arcos  acababan 
de  esterminar  los  moriscos  dispersos  de  Ronda  y  de  la 
Alpujarra. 

Réstanos  dar  cuenta  del  6n  que  tuvo  el  reyezuelo 
de  montaña  Aben  Abóo »  que  todavía  andaba  por  to 
mas  agrio  de  la  sierra  con  cuatrocientos  hombres  que 
le  habían  quedado,  guareciéndose  ya  en  una  ya  en 
otra  cueva  entre  Bérchul  y  Trevélez.  Las  personas 
de  quienes  mas  conñanza  bacía  eran  su  secretario 
Bernardino  AbuAmer,  y  un  famoso  monñ  llamado 
Gonzalo  el  Xeniz ,  y  estos  fueron  precisamente  los 
autores  de  su  trágico  Gn,  instigados  por. un  platero, 
vecino  de  Granada,  nombrado  Francisco  Barredo.  Ha- 
bía el  platero  comunicado  su  plan  al  duque  do  Arcos 
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y  al  presidente  y  Consejo  de  Granada  y  logrado  qae 
le  ayadasen  en  éi.  Mas  como  el  moro  que  llevaba  una 
caria  del  presidente  para  Gonzalo  el  Xeniz  cayera  en 
poder  de  los  secuaces  de  Aben  Abóo,  por  salvar  la 
vida  entregó  á  éste  la  carta  en  que  se  revelaba  el 
proyecto.  Tomó  entonces  Aben  Abóo  una  cuadrilla  de 
sus  escopeteros ,  y  con  ellos  partió  á  media  nocbe 
¿  sorprender  al  Xeniz  que  se  hallaba  én  la  cueva  de 
Huzúm ,  entre  Bérchul  y  Mecina  de  Bombaron.  En- 
tró en  ella  con  solos  dos  hombres ;  ensenó  los  despa- 
chos al  Xeniz;  mostróse  éste  indignado ,  diciendo 
que  iodo  era  calumnia  y  traición ;  y  cuando  Aben 
Abóo  salia  á  llamar  á  Abu  Amer  y  á  los  suyos,  detu- 
viéronle á  la  puerta  de  la  cueva  seis  hombres  del 
Xeniz;  llegó  éste  entonces  por  detrás,  y  con  la  es- 
copeta le  dio  en  la  cabeza  tan  fuerte  golpe  que  le 
derribó  al  suelo,  y  alli  le  acabaron  de  matar.  Dis- 
persáronse con  esto  los  escopeteros  de  Aben  Abóo ,  y 
los  mas  se  agregaron  después  al  Xeniz  para  gozar 
del  indulto  que  á  él  le  habia  sido  ofrecido  (mar- 
zo, 1571). 

Dispúsose  conducir  á  Granada  el  cadáver  del  des- 
dichado Aben  Abóo ,  y  para  evitar  la  putrefacción  se 
le  abrió  y  rellenó  de  sal.  Entablillado  después  por  de- 
bajo del  vestido  y  colocado  derecho  y  como  á  caballo 
sobre  una  acémila ;  en  términos  que  semejaba  estar 
vivo,  fué  llevado  á  la  ciudad,  yendo  á  su  dei*ecba  el 
platero  Barredo ,  á  su  izquierda  el  Xeniz  con  la  es- 
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copela  y  el  alíange  de  Aben  Abóo  :  delrás  los  moros 
reducidos  con  su  ropa  y  bagages  *  y  á  sus  lados  las 
cuadrillas  de  gente  de  guerra  de  aquellos  presidios* 
Enlraron  por  la  ciudad  haciendo  salvas  con  sas  arca-^ 
buces;  el  pueblo  saludó  con  júbilo  aquella  proóesibn 
burlesca;  el  Xeniz  hizo  su  acatamiento  al  duque  y  al 
presidente  entregándoles  las  armas  de  Aben  Abóo ,  y 
el  cuerpo  de  este  desgraciado  fué  arrastrado  por  las 
callos,  descuartizado  después,  y  colocada  la  cabeza 
en  una  jaula  deshierro  fué  puesta  sobre  el  arco  de  la 
puerto  del  Rastro  que  da  salida  al  camino  de  las  Al« 
pujar  ras  ^^^ 

La  tierra  se  fué  poblando  de  cristianos  ,  al  prin- 
cipio con  alguna  dificultad  ,  pero  después  con  el  ali- 
ciente de  las  haciendas  que  el  rey  mandó  distribuir  y 
de  los  privilegios  y  franquicias  que  otorgó  á  los  nuevos 
pobladores ,  ya  no  fallaban  cristianos  que  apetecieran 
ir  á  morar  en  el  territorio  morisco. 

Asi  acabó  la  guerra  de  los  moriscos  de  Granada, 
últimos  restos  de  la  dominación  sarracena  en  aquel 
reino:  guerra  sangrienta  y  feroz,  en  que  musulma- 


(1)    PusióroDle  un  rótulo  quo    Mármol  en  el  X.  de  la  RebeliOD  y 
decía.  Castigo  de  los  Moriscos,  cap.  8« 

difieren  eo  atibunas  circunstancias 
Esta  es  la  cabeza  y  pocmenores  de  la  muerte  de 

Del  traidor  de  Ábenabó,  Aben  Abóo,  pero  e^táD  couformes 

Nadie  la  quite  en  lo  principal  del  suceso.  Hemos 

Sopeña  de  muerte,  seguicfo  á  Mármol,  que  en  lo  gene- 

ral suele  estar  mejor  informado  de 
Mendoza  en  el  libro  IV.  y  úlli-    cátos  incidentes ,  como   persona 
mo  de  la '  Guerra  de  Granada»  y    que  podía  verlos  por  sí  mismo. 
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nes  y  cristianos,  todos  cometían  escesos  y  ejecutaban 
crueldades  horribles,  todos  hicieron  acciones  de  va- 
lor heroico:  guerra  desigual  entre  un  pueblo  de  mon- 
taña»  reducido  al  recinto  estrecho  de  una  provincia 
española,  y  el  poder  de  un  soberano  que  dominaba  la 
mitad  del  mundo:  guerra  en  que  los  esfuerzos  indi' 
viduales  y  los  arranques  de  la  desesperación  suplie- 
ron en  el  pueblo  rebelado  la  falta  de  gobierno,  de  or- 
ganización, de  ejército  y  de  leyes:  guerra  qae  creemos 
hubiera  podido  evitarse  con  alguna  mas  prudencia  de 
parte  del  monarca  y  de  los  consejeros  españoles,  pero 
necesaria  si  se  atiende  al  modo  con  que  Felipe  11.  se 
propuso  establecer  la  unidad  religiosa  en  el  reino: 
guerra  en  fin,  en  que  el  joven  don  Juan  de  Austria 
hizo  una  gloriosa  prueba  de  capitán  valeroso  y  activo, 
entendido  y  prudente,  y  cuyo  triunfo,  bien  que  hon- 
roso, fué  solamente  como  el  anuncio  de  los  laureles 
que  mas  en  abundancia  habia  de  recoger  en  otro  mas 
ancho  campo  en  que  vamos  á  verle  ahora. 


CAPÍTULO  XHI. 


DON  JUAN  DE  AUSTRIA, 


liBPAMTO. 


ie4  570é  1574. 


Planes  del  sultau  Selím  II.  sobre  la  isla  do  Chipre.— UesaeWe  su  con- 
quista.—Rompe  la  pazcón  Ven ecla. — ^Prepára?a  á  la  guerra  la  re- 
pública: buácá  aliados  y  pide  auxilio. — El  papa  y  el  rey  de  España. 
— Principio  de  la  liga. — Conferencias  en  Boma:  capítulos. — Guerra 
de  Chipre. — Generales  y  fuerzas  turcas.— Generales  y  fuerzas  vene- 
cianas.—'Sitio  y  toma  de  Nicosia  por  los  turcos. — Escuadra  auxiliar 
de  Espaüa:  Juan  Andrea  Doria,— Escuadra  pontiGcia:  Marco  Antonio 
Colonna. — Disidencias  entre  los  aliados. — Retírase  Andrea  Doria.— 
Vuélvese  la  armada  de  los  confederados.— Realizase  la  liga  cristiana 
y  se  jura.— Célebre  sitio  do  Famagusta  por  los  turcos.— Defensa 
heroica  de  los  venecianos.- Se  rinden.— Horribles  é  inauditas 
crueldades  de  Hustafá. —Generales  de  la  armada  y  ejército  de  la  li- 
ga: Generalísimo  Don  Joan  de  Austria.— Sale  don  Juan  de  Madrid: 
va  á  Barcelona^  Genova,  Ñapóles  y  Hessina. — ^Reunion  de  la  arma- 
da de  la  liga.— Ndmero  de  naves  y  hombres.— Parte  la  armada  á 
Levante. — Armada  turca:  Pertew-Bajá  y  Ali-Bajá.— Orden  de  las 
dos  armadas.— Memorable  batalla  de  Lepanto.— Pericia  y  denuedo 
de  don  Juan  de  Austria.— MueKe  de  Alf-^Bnjá.— Triunfo  glorioso  do 
la  liga,  y  destrucción  de  la  armada  turca.— Retirada  de  los  alia- 
dos.— ^Festejos  en  Venecía,  Roma  y  Madrid.— Escaso  fruto  que  se 
recogió  de  la  victoria  y  sus  causan.— Repone  el  turco  su  armada  y 
vaeke  sobre  Candía.— Lentitud  de  los  coligados,  y  motivos  que  la 
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ocasioDaban..— Muerte  del  papa  Pió  V. — Gregorio  XlIL^-Deteacion 
de  doQ  Juan  de  Austria  y  sus  quejas. — Hácese  otra  vez  á  la  yela. 
— Gampaua  na  Tal  de  4572.-*-RetirQda  de  los  aliados.— Bochornosa 
paz  de  Veoecia  con  Torquía.-^DisuéWese  la'  liga.— 4tfarcha  doa 
Juan  de  Austria  ¿  Berbería  y  reconquista  á  Túnez.— VuoWe  i  ItalH. 


Dejamos  en  el  capítulo  anterior  á  don  Juan  de 
Ausiria  triunfante  de  los  moriscos  granadinos ,  y  pre- 
parándose á  buscar  otros  laureles  con  que  ceñir  su 
noble  frente  en  otro  campo  mas  eslenso  y  en  empre- 
sas mas  dignas  de  su  elevado  ánimo  y  de  su  gran  co- 
razón. El  que  habia  vencido  á  unos  moros  monta- 
races, aunque  briosos  y  valientes ,  entre  las  breñas  y 
riscos  de  una  comarca  de  la  península  española ,  iba 
á  ser  puesto  á  prueba  lanzándole  á  los  mares  de 
Oriente  y  colocándole  como  general  en  gefe  de  la  ar- 
mada de  tres  naciones  confederadas,  frente  á  frente  de 
las  fuerzas  marítimas  del  Gran  Turco,  que  era  enton- 
ces formidable  y  poderoso  en  las  aguas,  y  desafiaba  y 
traia  alarmada  toda  la  cristiandad.  Menester  es  que 
reseñemos  brevemente  las  causas  que  obligaron  á  las 
potencias  cristianas  que  nombraremos  luego  á  unirse 
'  y  coligarse  contra  el  imperio  otomano ,  y  la  siluacíon 
respectiva  en  que  se  hallaban  las  fuerzas  délos  turcos 
y  de  los  confederados  cuando  el  hermano  natural  de 
Felipe  IL,  joven  de  veinte  y  cuatro  años,  fué  llamado 
á  desempeñar  el  primer  papel  en  aquella  solemne 
contienda. 

La  conquista  de  la  fértilísima  isla  de  Chipre « tri- 
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bularía  antes  de  los  sultanes  como  sucesores  del  sol- 
dan  de  Egipto,  y  después  cedida  á  la  república  de 
Venecia  por  Catalina  Cornaro,  noble  veneciana,  viuda 
del  rey  Jacobo ,  habia  sido  el  proyecto  favorito  del 
sultán  Selim  IL  que  sucedió  en  el  imperio  á  su  padre 
Solimán ,  muerto  en  la  guerra  de  Hungría  en  1 566. 
Desde  antes  de  subir  al  trono ,  y  cuando  era  solamen- 
te  príncipe  hereditario,  habia  tenido  ya  este  pensa- 
miento. Criado  este  principe  entre  los  placeres  del 
son  al  lo,  codicioso  de  oro^  pero  todavía  mas  apasiona- 
do del  vino ,  por  mas  que  lo  |[>rohibiera  su  ley ,  y  lla- 
mado por  esto  cel  bebedor,  el  ebrio, d  acaso  no  era 
el  menor  aliciente  para  sus  planes  de  conquista  e\ 
verse  poseedor  del  suelo  que  producía  aquellos  ricos 
y  sabrosos  vinos  de  Chipre  á  que  era  tan  aficionado. 
No  faltaba  quien  le  representara,  la  conquista  de  Chi- 
pre como  la  empresa  mas  ventajosa  á  los  intereses  de 
la  Puerta  Otomana,  como  la  mas  digna  de  un  hijo  del 
gran  Solimán.  Hablábale  en  este  sentido  su  visir  Mus« 
tafá,  y  bien  que  Muhammed-Bajá  y  el  gran  mufti, 
celosos  de  la  privanza  de  Mustafá ,  intentaran  persua- 
dirle que  debía  atender  con  preferencia  al  socorro  de 
los  moriscos  granadinos  y  ¿nviar  las  naves  del  ímpe* 
rió  á  España,  prevaleció  en  el  ánimo  de  Selim  el  con-'^ 
sejo  que  mas  le  había  halagado  siempre ,  el  de  arran- 
car  á  Chipre  del  poder  de  Venecia.   Esto  esplica  por 
qué  los  turcos  dejaron  abandonados  á  los  desgracia- 
dos moriscos  de  Granada,  por  qué,  cuando  el  herma*- 
Tomo  xiu*  34 
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no  de  Aben  Homeya  y  Fernando  el  Habaqui  pasaron 
á  Constantinopla  (1569)  á  solicitar  el  socorro  del 
Gran  Señor,  no  obtuvieron  sino  promesas  y  buenas 
palabras,  por  mas  que  el  mufti  y  el  visir  Muhammet 
se  esforzaran  por  inclinar  al  snltan  ¿  favorecerlos  ^K 
Quedó ,  pues ,  resuelta  la  conquista  de  Chipre.  No 
importaba  que  el  imperio  otomano  estuviera  entonces 
en  paz  con  Venecia.  Para  los  musulmanes  no  habia 
tratado  de  paz  legitimo  si  no  era  ventajoso  á  la  gene- 
ralidad de  los  muslimes.  En  el  momento  que  la  rup- 
tura de  una  paz  podia  ser  útil  á  los  intereses  del 
islamismo,  aquella  paz  podia  romperse  legalmeute. 
Todo  pais  en  que  hubiera  habido  mezquitas  y  se  hu- 
bieran convertido  en  iglesias  cristianas  debia  volver 
al  culto  del  islam.  Con  estas  máximas  nada  mas  fácil 
que  tener  siempre  motivo  de  guerra.   Ademas  las 
rentas  de  Chipre  habían  sido  aplicadas  en  otro  tiempo 
por  los  soldanes  de  Egipto  al  entretenimiento  de  los 
santos  lugares  de  la  Meca  y  Medina:  era  menester 
que  lo  fueran  ahora  á  la  erección  de  la  gran  mezqui- 
ta que  se  construía  en  Andrinópolis.  El  precio  pues 

iiU  Segao  Hammer,  Historia  perlas,  y  sobre  todo  de  esaaisilo» 
del  Imperio  otomano,  lib.  XXXVL,  vinos,  haciéndole  tomar  afición  a 
el  principal  insiigadoi*  de  Selim  les  ducados  dtf  Venedayálosvi* 
para  la  conquista  de  Chipre  fué  nos  de  Chipre^  y  que  un  día  entre 
un  judio  converso,  orisinario  de  los  vapores  de  la  embriaguez  ha- 
Portugal,  llamado  Juan  Miguez,  y  bia  soltado  el  principe  turco  la 
3U0  después  cuando  volvió  al  ju-  halaj^eña  promesa  de  coronar  a 
aismo  tomó  su  antiguo  nombre  Joseph  por  rey  de  Chipre.  Todo 
de  Joseph  Nassy,  el  cual  había  lo-  esto  es  muy  posible,  mas  no  cree- 
grado  ganar  el  corazón  del  prin-  moa  que  la  empresa  tuviera  este 
cipe,  coa  obsequios  de  dinero,  de  solo  y  tan  liviano  origen. 


I 
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de  la  paz  habia  de  ser  la  cesión  de  Chipre  á  la  Paerta 
Otomana  por  la  república  de  Yenecia ,  y  la  inlimacion 
que  en  este  sealtdo  fué  á  hacer  un  enviado  del  saltan 
al  senado  de  la  señoría  confirmó  lo  que  había  estado 
avisando  su  bailío  en  Constanlioopla  (febrero ,  \  570). 
El  senado  rechazó  dignamente  la  injuriosa  propues- 
ta ;  el  pueblo  se  irritó  contra  el  emisario  feschatischj , 
que  tuvo  que  salvarse  saliendo  por  una  puerta 
escusada ;  alegróse  Selim  de  una  repulsa  que  le  ponia 
en  la  mano  la  ocasión  de  la  guerra ;  Yenecia  se  arre- 
pintió aunque  tarde,  de  su  imprudente  confianza,  y 
quiso  reparar  á  Tuerza  de  actividad  su  anterior  des- 
cuido. Arbitró  recursos ,  vendió  propiedades  y  oficios, 
dióse  prisa  á  equipar  naves,  nombró  general  de  ellas 
á  Gerbnimo  Zanne ,  procurador  de  San  Marcos ,  dio  el 
mando  de  las  tropas  de  tierra  á  Sforza  Pallayicino, 
puso  la  provisión  general  de  la  armada  á  cargo  de 
Antonio  Gánale  y  lacobo  Ceisi,.  y  en  poco  tiempo  se 
hallaron  equipadas  ciento  treinta  y  seis  galeras ,  once 
galeazas  ,  catorce  naves  y  otras  embarcaciones  meno* 
res.  Pero  Yenecia  no  era  ya  la  antigua  reina  del 
Adriático :  escasos  eran  sus  recursos ,  pocas  é  indisci* 
plinadas  sus  tropas ,  las  plazas  fuertes  descuidadas  y 
deterioradas ,  mal  acondicionadas  sus  naves.  Yenecia 
volvió  los  ojos  á  las  naciones  cristianas  en  demanda 
de  auxilio;  pero  en  pocas  halló  calor  y  apoyo.  Fran- 
cia ,  su  antigua  aliada ,  combatida  por  los  bandos  into- 
riores  que  ensangrentaban  su  suelo :  Inglaterra  hecha 
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protestante  y  nada  interesada  entonces  en  el  triunfo 
ni  en  la  prosperidad  del  eatolicísmo :  Maximiliano  de 
Austria ,  en  tregua  á  la  sazón  con  el  turco:  el  rey  don 
Sebastian  de  Portugal,  con  su  reino  infestado,  y  ocu- 
pado  él  en  reparar  sus  costas :  los  estados  y  príncipes 
de  I  talla, 'pequeños,  pobres  y  divididos;  los  unos  le 
contestaron  con  promesas  para  lo  futuro,  los  otros, 
como  Genova,  Saboya,  Florencia,  Malta  y  Urbino,  le 
suministraron  tal  cual  galera  y  cortísimo  número  de 
soldados. 

¿Qué  le  qjLiedaba  á  Yenecia  de  donde  pudiese  re- 
cibir qua  protección  que  algo  pudiera  valerle  en  el 
gran  peligro  que  le  amenazaba?  Quedábanle  Roma  y 
España,  dos  potencias  que  no  te  estaban  agradecidas. 
Sin  embargo ,  ni  el  papa  Pió  V.  ni  el  rey  Felipe  If . 
como  príncipes  católicos  y  como  señores  de  estados  en 
Italia,  podian  ver  con  indiferencia  el  daqoque  del  en- 
grandecimiento de  los  infieles  habia  de  seguirse  á  la 
religión  en  general  y  á  sus  propios  particulares  do- 
minios. El  papa  no  solamente  se  prestó  á  socorrer  á 
la  república  con  doce  galeras  armadas  á  su  costa ,  de 
que  nombró  general  á  Marco  Antonio  Colonna ,  duque 
de  Paliano  y  de  Tagliacozzo,  sino  también  á  servir  de 
medianero  con  el  monarca  español ,  á  cuyo  efecto  le 
envió  á  monseñor  Luis  de  Torres,  clérigo  de  su  cama 
ra  apostólica,  y  varón  muy  prudente  y  docto,  con  una 
larga  carta  y  con  el  encargo  especial  de  que  viera 
de  mover  su  real  ánim       que  entrara  en  la  liga  con 
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Su  Santidad  y  con  Venecia  contra  el  amcuazanle  po* 
der  de  los  olomanos  (abril,  1570).  Grandes  eran  las 
atenciones  que  á  la  sazón  tenia  Felipe  IL  en  Flandcs, 
en  Granada  y  en  la  costa  de  África.  Pero  se  trataba 
de  ia  causa  de  la  religión ,  y  el  que  habia  protegido  á 
Malta  contra  el  poder  de  Solimán ,  no  habia  de  des- 
amparar á  Chipre  amenazada  por  las  fuerzas  do  Se* 
lim.  Asi ,  aunque  se  reservó  meditar  mas  detenida- 
mente para  resolverse  á  entrar  ó  no  en  la  liga,  desde 
luego  prometió  dar  orden  á  Juan  Andrea  Doria ,  su 
almirante  de  Sicilia ,  para  que  con  sus  galeras  nave- 
gase la  vuelta  de  Corfú ,  y  se  uniese  á  las  de  Venecia 
y  del  papa. 

No  tardó  el  monarca  español  en  resolverse  en  fa- 
vor de  la  liga.  El  delegado  pontificio  le  habia  encon- 
trado en  Ecija,  caminando  de  Córdoba  á  Sevilla.  El 
último  día  de  abril  hizo  su  entrada  solemne  en  Sevi- 
lla Felipe  II. ,  y  el  16  de  mayo  nombró  ya  sus  repre- 
sentantes en  Roma  á  los  cardenales  Granvela  y  Pache- 
co»  y  á  su  embajador  en  aquella  corté  don  Juan  de 
Zúñiga,  con  plenos  y.am[ilísimos  poderes  para  que,  en 
unión  con  el  romano  pontífice  y  los  procuradores  de 
la  república  de  Venecia ,  trataran  y  estipularan  en  los 
términos  mas  convenientes  una'  liga  ó  confederación 
de  las  tres  potencias  contra  los  turcos  y  otros  cuales-, 
quiera  infieles  enemigos  de  la  cristiandad,  prometien- 
do bajo  su  real  palabra  cumplir,  guardar  y  observar 
todo  lo  que  por  dichos  sus  repreáentantes  se  delcrmi- 
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nase,  pactase  y  acordase,  dándolo  desde  laego  por 
aprobado »  firme  y  valedero,  en  testimoaio  de  io  cual 
espedía  sus  cartas  signadas  de  sa  mano  y  selladas  con 
su  sello  f*^ 

Habiendo  el  dux  de  Veneeia  Luis  Mocenigo ,  y  el 
senado  de  la  Señoría  otorgado  iguales  ó  semejantes 
poderes  á  sus  embajadores  en  Roma  Miguel  Suriano 
y  Juan  Soranzo,  y  nombrado  por  su  parte  el  pontífice 
Pío  V.  cinco  cardenales  para  el  mismo  objeto,  abrié- 
ronse las  conferencias  en  la  capital  del  orbe  católico 
para  formar  la  liga  contra  el  Turco. 

Vióse  desde  luego  lo  difícil  que  era  traer  á  común 
acuerdo  potencias  que  obraban  impulsadas  por  diver* 
sos  intereses  y  fines.  Las  dificultades  nacian  princi- 
palmente de  la  república  de  Veneeia ,  que  en  vez  de 
pedir,  puesto  que  era  la  mas  directamente  interesa- 
da y  habia  de  ser  la  mas  favorecida,  aspiraba  á  im- 
poner condiciones.  Quería  ademas  Veneeia  que  se 
concretara  el  objeto  de  la  confederación  á  quebrantar 
el  poder  del  Turco,  y  como  quien  dice,  á  libertar  á 
Chipre;  cosa  en  que  no  podían  consentir  los  represen- 
tantes de  España  ^  cuyos  fines  eran  mas  nobles  y  mas 
vastos ,  puesto  que  proponían  que  la  liga  no  fuese 


(4)    Copia  del  real  despacho  en  witWoA  liitera$  nostra  Uidem  ma^ 

ialiD,  Biblioteca  de  la  Rdal  Acá-  nu  subscriptas ,  et  si^o  no$lro 

demíade  la  Historia,  tom.  36.  Mis-  sianatas,  Dal,  in  civUate  noslra 

celáneas  del  conde  de  Vülaambro-  Híspali  XVL  Maii  armi  1670.  Eco 

88.  «/n  cujuB  fidem  (conoluye  el  Res.— Aníom'us    Per^?.»— Locas 

despacho)  mandavhnus  dari  has  sisilli. 
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temporal,  siao  perpéloa;  que  no  se  limitara  á  comba- 
tir á  los  turcos,  sino  que  se  hiciera  ostensiva  contra 
ios  moros  y  otros  enemigos  de  la  cristiandad,  de  quie* 
nes  el  rey  católico  tenia  tanto  ó  mas  que  temer  que 
de  ios  otomanos.  Suscitáronse  dificultades  también 
respecto  á  la  persona  á  quien  se  habría  de  confiar  el 
mando  superior  de  todas  las  fuerzas  de  las  naciones 
confederadas.  Pretendía  este  derecho  Yenecia,  como 
la  nación  en  cuyo  favor  se  hacia  la  liga;  pero  recla- 
mábanle los  comisionados  del  rey  católico»  como  el 
mas  poderoso  y  como  el  que  había  de  concurrir  con 
mas  fuerzas  á  la  lucha  y  con  mas  dinero  á  los  gastos 
de  la  guerra.  Proponían,  pues,  los  españoles  á  don 
Juan  de  Austria ,  y  contradecíanlo  los  venecianos. 
Aspiraban  también  aquellos  á  nombrar  lugarteniente 
de  su  nación,  pero  esponia  el  pontífice  que  creía  con- 
veniente á  la  dignidad  de  la  Iglesia  que  al  menos  este 
cargo  le  tuviese  un  general  de  la  Santa  ^de.  Los  ve- 
necianos no  querían  obligarse  á  guardar  la  liga  sino 
bajo  la'  fe  de  su  palabra;  mas  los  españoles  que  fiaban 
poco  en  las  palabras  de  quienes  no  tenían  fama  de  ser 
escrupulosos  guardadores  de  los  tratados,  que  recor- 
daban la  historía  de  las  alianzas  de  la  república,  y  no 
tenían  la  mas  favorable  idea  de  la  constancia  de  los 
de  aquel  estado,  insistían  en  que  se  ligaran  todos 
con  juramento,  y  so  pena  de  incurrir  en  las  censuras 
de  la  Iglesia. 

En  estas  disidencias  y  altercados»  aaturales  entre 
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negociadores  que  po  llevaban  un  mismo  designio  y  un 
pensamiento  común,  y  que  hubieran  debido  hacer  au- 
gurar mal  de  una  liga  en  tales  principios  cimentada, 
trascurrió  bastante  tiempo,  trabajando  sin  cesar  el  pon- 
tífice para  hacer  venir  á  los  contratantes  al  acuerdo 
que  con  tanto  ahinco  deseaba.  Los  esfuerzos  asiduos 
del  gefe|  de  la  cristiandad  dieron  al  fin  su  fruto ,  y 
después  de  mucha  discusión  y  de  vencidas  no  pocas 
dificultades,  se  pactó- la  Santa  Liga  ó  Confederación, 
bajo  las  siguientes  principales  capitulaciones: 

Confederación  perpetua  para  resistir  y  auiquilar, 
no  solo  la  fuerza  de  los  turcos,  sino  también  las  de 
los  moros  de  Argel,  Túnez  y  Trípoli. 

Las  fuerzas  de  los  coligados  se  habian  de  compo- 
ner de  doscientas  galeras,  cien  naves,  cincuenta  mil 
infantes,  españoles ,  italianos  y  tudescos ,  cuatro  mil 
quinientos  caballos  ligeros,  con  la  correspondiente 
artillería  y  provisiones. 

Esta  armada  y  ejército  habian  de  estar  aparejados 
y  en  orden  en  Levante  para  marzo,  ó  lo  mas  tardo 
abril  del  siguiente  de  1571 ,  y  de  la  misma  manera 
en  los  años  consecutivos. 

Su  Santidad  conlribuiria  con  doce  galeras  bien 
provistas,  y  con  tres  mil  infantes  y  doscientos  setenta 
caballos  ligeros. 

El  rey  católico  subvendria  con  tres  partes  de  seis 
á  los  gastos  de  la  guerra,  con  dos  el  dux  y  senado  de 
yenecia,  y  aun  suplirían  en  la  misma  proporción  la 
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parle  que  restaba  al  poalifíce ,  si  no  le  fuese  posible 
satisfacerla. 

Cada  nación  aprontaría  los  artículos'  y  productos 
que  mas  en  abundancia  tuviere ,  indemnizándose  del 
esceso  con  otros  en  equivalencia. 

Si  el  rey  católico  fuese  acometido  de  turcos  ó  mo* 
ros  en  tiempo  en  que  no  estuviera  reunido  el  ejército 
de  la  liga,  el  dux  y  la  señoría  de  Yenecia  se  obligaban 
á* socorrerle  con  cincuenta  galeras  bien  provistas  y 
armadas  ,  de  la  misma  manera  que  S.  M.  habia  auxi- 
liado á  Yenecia  en  este  año  de  1570  con  otras  tantas. 
Lo  mismo  se  estipulaba  recíprocamente  para  todos  los 
casos  en  que  cualquiera  de  los  estados  de  la  confede- 
ración fuese  invadido,  y  muy  especialmente  para  las 
tierras  del  dominio  de  Su  Santidad. 

La  administración  de  la  guerra  se  baria  con  pa-* 
rcccr  y  deliberación  de  los  tres  capitanes  generales 
de  la  liga,  dándose  por  bueno  lo  que  dos  de  ellos 
aprobaren. 

El  general  en  gefe  de  las  fuerzas  de  la  liga  sería 
el  señor  don  Juan  de  Austria,  y  en  su  ausencia  ó  im- 
posibilidad el  que  mandara  las  galeras  del  pontífice* 

Se  reservaba  un  lugar,  por  si  quisiesen  entrar  en 
la  confederación,  al  emperador  Maximiliano  de  Alema- 
nia y  á  los  reyes  de  Francia  y  Portugal,  debiendo  el 
Santo  Padre  amonestar  y  exhortar  á  ello  al  empera- 
dor, al  rey  de  Polonia  y  á  otros  reyes  y  príncipes 
cristianos. 
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La  partición  de  todo  lo  que  se  conquistare  se  ha- 
ría conforme  á  lo  capitulado  en  la  liga  de  1 537. 

Todas  las  diferencias  que  pudieran  suscitarse  en- 
tre los  confederados  se  remitirían  al  juicio  de  Su  San- 
tidad y  de  sus  sucesores. 

Ninguna  de  las  partes  ni  por  sí  ni  por  otro  podria 
tratar  paces,  treguas,  ni  otra  concordia  con  el  turco 
sin  conocimiento  y  anuencia  de  ios  demás* 

Si  alguno  faltare  á  este  pacto,  incurriría  en  pena 
de  excomunión  mayor  latee  sentenlicBf  y  en  entredi- 
cho eclesiástico  sus  vasallos,  tierras  y  señoríos,  absol** 
viendo  el  papa  á  sus  sábditos  del  juramento  de  obe- 
diencia y  fidelidad* 

Tales  fueron  las  bases  de  la  famosa  liga  entre  la 
Santa  Sede,  el  rey  de  España  y  la  república  de  Vene- 
cia  contra  el  sultán  do  Turquía  y  contra  los  infieles 
enemigos  del  nombre  cristiano  ^^K 


(4)  Una  copia  de  estos  cipítU'  que  surgieron  para  la  t¡^  y  de 
los,  sacada  de  la  Biblioteca  del  se-  los  capítulos  que  al  fin  so  acorda- 
Bor  duque  de  Osuna,  se  ba  ioser-  ron,  parece  referirlo  al  año  4571, 
tado  en  el  lomo  3.»  de  la  Colee-  pues  nada  absolutamente  habla  de 
cíoo  de  Documentos  inéditos  de  lo  estipulado  en  1570  (pueden 
los  señores  Navarrete,  Baranda  y  verse  los  caj^italos  i  y  11  de  la 
Salvé.  Memoria).  A.81  es  que  los  dos  do- 
El  señor  Rosell,  que  ha  escrito  cumenios  que  cita  en  los  apéndi- 
recientemente  una  escelente  He-  ees,  uno  latino,  sacado  de  la  bi- 
moría  sobre  el  combate  naval  de  blioteoa  de  la  Academia  de  la  BJa- 
Lepante,  Memoria  premiada  por  toria,  otro  castellano,  copiado  de 
la  Real  Academia  ile  la  Historia  la  Crónica  de  Gerónimo  Torres  y 
en  el  certamen  de  4853,  y  cuyo  Aguilera,  ambos  contienen  la  ra- 
méríto  nos  complacemos  en  reco«  tincacion  que  se  hizo  en  mayo  de 
nocer,  ha  iiicurrido  en  este  punto,  4571.  Pero  de  ser  dos  actas  dis- 
á  nuestro  juido,  en  una  grave  tintas  y  de  dos  años  diferentes  las 
equivocación.  Todo  lo  que  el  se-  que  el  señor  Rosoli  creyó  una  so- 
Sor  Rosoli  dice  de  las  dificultades  la,  certifican:  1.^  las  varias  veces 
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Mientras  esto  se  trataba  en  Roma,  el  sultán  babia 
encomendado  la  empresa  de  Chipre  á  sos  mas  ar- 
dientes promovedores,  Mostafá,  y  Píalí-Bajá,  éste  co- 
mo general  de  la  armada,  aquél  como  gefe  de  las 
fnerzasde  tierra.  Cíenlo  sesenta  galeras,  é  igual  nú- 
mero de  embarcaciones,  entre  fustas,  galeotas,  ma- 
honas,  caramurzalas  y  barcos  de  trasporte,  con  mas 
de  cincuenta  mil  hombres  de  desembarco,  fueron  en- 
viados por  escuadras  y  con  cortos  intervalos  á  aque- 
llos mares,  aterrando  las  poblaciones  de  la  isla  con 


que  eD  el  docomonto  por  nosotros  ^rror  con  una  idea  que  no  hemos 
citado,  se  nombra  el  presente  año  visto  en  otro,  á  saber;  que  no  ha- 
de 4570,  7  el  siguiente  de  4571 ,  b leudo  de  tener  efecto  la  liga  has- 
como  el  en  que  habla  de  empezar  ta  el  ano  siguiente' (que  según  él, 
á  observarse  la  Liga:  Íí.^  la  diFe-  habia  de  ser  el  4572),  se  estipuló 
rente  fecha  que  encabeza  ambos  por  separado  otro  convenio  para 
documentos:  el  citado  por  nosotros  que  rigiese  en  el  aclual  (estoes, 
comienza:  Uh£.—lnvocando  el  en  4574],  determinándose  entro 
»nombre  y  auxilio  del  omnipoten-  otras  cosas,  que  en  todo  el  mes 
»te  Dios,  Padre,  Uiio  y  Espirito  de  mayo  se  hallasen  en  Girante 
»Santo.  Año  de  la  Natividad  de  ochenta  galeras  y  veinte  naves, 
•4570,  y  el  quinto  del  pontificado  que  deberían  unirse  con  la  arma- 
^áe  nuestro  Santísimo  y  Beatísimo  da  veneciana,  no  incluyéndose  en 
»Padre  por  la  divina  Providencia  aquel  número  las  del  pontifico,  ni 
»Papa  Pío  V...»— Y  el  del  señor  las  de  S^iboya  y  Malta.  De  consi- 
Rosell  empieza:  «Ante  todas  cosas  guieñto  teman  qu)  ser  las  espa- 
» invocando  el  nombre   de  Dios  ñolas. 

>  omnipotente,  Padre,  Hijo  v  Spi-  Mas  no  advirtió  el  señor  Rosell, 

>ritu  Sancto,  Amen.  Año  del  nací-  que  habiéndose  firmado  la  ratifi- 

•miento  de  Nuestro  Señor  Jesu-  cacion  de  la  Liga,  según  el  docu- 

Dchristo  de  4574,  y  seis  del  Pon-  mentó  latino  en  ¿5  de  mayo,  se- 

Dtificado  de  nuestro  muy  Sancto  gun  Torres   Aguilera   y  Vander 

»Padre  en  Cristo,  por  la  divina  Hammen,  en29demayo,  era  muy 

nProvidencia  Pío  Papa  Quinto.. ..«  difícil  y  casi  imposible,  si  no  im- 

El  ilueti^do  autor  de  la  Memo«  posible  del  todo,  que  en  el  mes  d$ 

ría,  que  ac^  se  dejó  guiar  por  mayo  hubieran  de  estar  las  ocheu- 

Cabrera,  á  quien  no  sabemos  có-  ta  ¿aleras  y  yeiolo  naves  de  Bs- 

riio  pudo  escaparse,  en  su  buen  pana  en  Otránto.  Es,  pues,  indu- 

tolento,  el  cotejo  de  estos  docu*  dable  para  nosotros,  que  todo  es- 

mentes,  quiso  aar  esplícacion  á  to  debe  referirse  al  pacto  de  Liga 

este  aue  á  nosotros  noa  parece  hecho  en  1570. 
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los  desmanes  que  los  soldados  comeliaa  do  quiera 
que  desembarca bau.  Después  de  alguDas  ventajas  y 
de  algunas  pérdidas  que  mútuameute  tuvieran  las 
dos  armadas  enemigas,  púsose  Muslafá  sobre  Nicosia, 
la  capital  y  el  centro  de  la  isla,  y  la  plaza  mejor  for* 
tificada»  y  lo  hizo  contra  el  dictamen  de  Pialí  que 
opinaba  por  el  sitio  de  Famagnsta.  Por  creer  tam- 
bién mas  amenazada  y  en  mas  peligro  esta  plaza  ba- 
bia  acudido  á  ella  el  goberniidor  de  Nícosia,  Astor 
Baglioni,  dejando  la  defensa  de  la  capital  á  cargo  de 
Nicolás  Dándolo,  hombre  de  escasísima  capacidad. 
No  era  mas  perito  el  conde  de  Trípoli,  Jacobo  de  No- 
res,  que  mandaba  la  artillería;  el  conde  de  Rocas, 
lugarteniente  del  gobernador,  tampoco  tenia  mas  es* 
periencia  militar,  y  los  diez  mil  hombres  de  la  guar- 
nición ni  estaban  bien  armados  ni  eran  gente  hecha 
á  las  armas.  Sentó  Mustafá  sus  reales  delante  de  Ní- 
cosia (SIS  de  julio)  con  cerca  de  cien  mil  hombres, 
de  ellos  mas  de  cincuenta  mil  de  tropas  regulares. 
Los  venecianos  habían  arrasado  cuatro  años  antes  la 
eiudadela,  y  convertido  la  ciudad  en  una  plaza  re- 
gular, protegida  por  once  bastiones,  para  cuyas  obras 
habían  demolido  ochenta  iglesias,  y  el  gran  convento 
en  que  descansaban  las  cenizas  de  los  reyes  de  Jeru- 
salen,  los  Lusignan,  ios  príncipes  y  princesas  de  Ga- 
lilea y  de  Antioquía,  los  senescales,  almirantes,  con- 
destables, y  chambelanes  de  Jerusalen  y  de  Chipre^ 
los  condes  y  barones  de  Tiberiada,  Sidon,  Cesárea 
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y  Nicópolis,  con  muchos  obispos ,  arzobispos  y  pa- 
triarcas. 

No  era  posible  que  resislieca  á  ejército  tan  nu- 
meroso y  aguerrido  una  ciudad ,  aunque  fuerte ,  por 
tan  inhábiles  gefes  y  por  gente  tan  bisoña  defendida. 
Hicieron  no  obstante  ios  nicosianos  en  su  desespera* 
cion  algunos  esfuerzos  de  valor ^.  que  llegaron  á  dar 
cuidado  á  Mustafá,  hasta  el  punto  de  pedir  ciejí  hom- 
bres de  refuerzo  á  cada  galera ,  y  el  sitio  se  prolongó 
mas  de  siete  semanas.  Por  último  el  9  de  setiembre, 
dia  funestamente  memorable  para  aquella  infortuna- 
da ciudad ,  después  de  batidos  á  un  tiempo  cuatro  de 
los  principales  bastiones ,  fué  entrada  por  asalto ;  los 
Labitantes'se  echaban  á  ios  pies  de  los  turcos  imploran* 
do  misericordia,  pero  los  bárbaros  no  conocían  la  pie* 
dad ,  á  lodos  los  degollaban  con  rabioso  frenesí ,  y  la$ 
tropas  de  la  plaza  fueron  igualmente  acuchilladas.  El 
proveedor  Nicolás  Dándolo  pereció  de  la  misma  ma- 
mera ,  víctima  de  su  ineptitud  y  su  ignorancia.  Todos 
los  horrores,  todas  las  crueldades  con  que  los  vence- 
dores suelen  manchar  su  triunfo  en  una  ciudad  toma- 
da por  asaltos  los  ejecutaron  los  turcos  en  la  infeliz 
Nicosia  ^*K 


(i)    Tenemos  á  la  vista  para  la  bien,  Della  guerra  di  Cipro:^' 

suciata  relacioQ  que  vamos  ha-  Uberto  Fogliota,  geoovés,  De  sa- 

cieodo  de  estos  sucesos  las  obras  ero  fcedcre  in  SeHmtm:— Gootari- 

y   documentos  siguientes  :  Juan  ni  (Juan  Pedro),  Isloria  delle  cose 

Sugrcdo,  veneciano,  Memorie  is^  auccesse  dal  principio  della  guer' 

loriche  de  Monarchi  0¿¿omaní:—  ra  mossa  da  Selitn  OUomano  á 

Par.utla  (Paolo),  veneciano  lam-  VetieUan\;^Ooaidr'm\  (Guspard)» 
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¿Qué  habian  hecho  enlretanlo  la  armada  de  los 
turcos  y  la  de  los  confederados?  Pialí  habla  andado 
cruzando  con  las  galeras  del  imperio  las  aguas  de  Ro- 
das ;  y  el  virey  de  Argel  Ulucb-Alí ,  ó  según  otros  le 
nombran ,  Aluch-Aalí ,  babia  acudido  con  sus  naves  y 
sus  corsarios,  y  logrado  incorporarse  á  la  armada 
turca  después  de  haber  apresado  cuatro  galeras  de 
Malta.  En  cuanto  á  la  armada  de  los  cristianos,  las 
fiólas  de  España  y  de  Roma  no  se  reunieron  hasta  el 
31  de  agosto  á  la  de  Venécia,  que  habia  recorrido  el 
Archipiélago,  las  Cicladas  y  Candía,  procurándose  re- 
fuerzos de  hombres  y  de  vituallas  y  (ambien  saquean- 
do y  cometiendo  desmanes.  En  esa  tardanza  había  ca- 
bido alguna  mas  culpa  al  general  pontificio  Marco  An- 
tonio Colonna  que  al  almirante  español  de  Sicilia  Juan 
Andrea  Doria,  pues  al  cabo  éste  habia  tenido  necesi- 
dad de  dejar  provista  lá  Goleta  y  asegurada  la  costa 
de  África*  Reunidas  al  fin,  con  gran  contento  de  los 
venecianos ,  las  tres  escuadras  en  el  puerto  de  la  Su- 

Del  Gobierno  de  Venecia  [en  latió):  Austria:— Herrera,  eapanol,  Guer- 
—Daru,  fraocéa,  Hisloire  de  la  re-  ra  de  Cipre  y  baiálta  naval  de 
publique  de  Veniseí — Gt^aiiani,  ¿manió:— Torres  y  Aguilera,  ei- 
toscano,  De  Bello  Ci/prio:— *Carac-  panol,  Chroniea  y  recopilación  de 
ciolí:  /  ComotitaHi  delle  guer-  varios  aucesoa,6tc.:— Cabrera,  es- 
re  e(e.:— Hadschi-€halfa,  Histo-  panol,  Historia  de  Felipe  /f.— 
ría  de  las  guerras  maritimas  de  O^orio,  español,  /ootrntsAusIrta- 
los  otomanos:— Hammer,  alemau,  ci  Vita,  MaDUscrito  de  la  Bibliote- 
Historia  del  imperio  Otomano^  ca  Nacional: — Colección  de  do- 
traduccion  de  Dochez,  y  los  do-  cumentos  inéditos: — ^Manuscritos 
cumentos  de  los  archívos'imperia-  de  la  Biblioteca  ^'acional,  de  la 
les  y  reales,  citados  por  este:—  dol  Escorial,  de  la  del  duque  de 
Bra otóme,  francés,  Vida  de  Juan  Osuna,  y  del  Archi?o  general  de 
Andrea  Doria: — Yander  Hammen,  Simancas, 
espa&ol,  Historia  de  don  Juan  de 
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da,  celebróse  consejo  de  generales  y  capitanes  (1 .""  de 
setiembre)  para  deliberar  á  qué  punto  convendría 
mas  se  dirigiese  toda  la  armada.  Opinaban  unos  que 
á  libertar  á  Nicosia ;  otros  prnponian  acometer  algu-* 
na  de  las  posesiones  otomanas  como  el  mejor  medio 
para  distraer  á  los  invasores  de  Chipre. 

Para  Andrea  Doria,  que  habia  heredado  la  pru- 
dencia y  el  valor,  asi  como  la  pericia  en  las  cosas  de 
mar  del  príncipe  su  tio,  sin  oponerse  al  dictamen  de 
encaminarse  á  Chipre  como  la  resolución  mas  digna, 
espuso  que  seria  bien,  antes  de  acometer  una  empre- 
sa arriesgada,  reconocer  el  número ,  estado ,  condi- 
ción y  calidad  de  las  fuerzas  y  bagóles  con  que  con* 
taban  para  ello,  y  ver  si  estaban  todos  tan  bien  acon- 
dicionados como  los  que  el  rey  don  Felipe  habia  pues- 
to á  su  cargo.  Sobradamente  penetraron  los  venecia- 
nos á  dónde  iba  dirigida  la  observación  de  Doria, 
mas  no  pudiendo  negarse  á  hacer  la  muestra  y  reco- 
nocimiento que  deseaba,  por  mas  que  anduvieron  re- 
misos, accedieron  al  fin  á  que  se  verificase,  y  se  halló 
lo  que  Doria  temia  con  razón ,  ó  sabia  ya  acaso ,  no 
pudiendo  menos  de  manifestar  su  admiración  de  que 
con  naves  tan  mal  aparejadas  y  tan  pobremente  dota- 
das de  chusma  y  de  soldados,-  se  hubiera  atrevido  la 
república  á  acometer  una  empresa  de  tal  magnitud  y 
de  tanto  peligro.  Remedióse  el  mal  en  la  parte  que 
entonces  era  posible,  y  puestas  por  fin  en  orden  de 
marcha  las  tres  escuadras  (47  de  setiembre),  navega* 
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ron  al  canal  de  Rodas,  y  cuando  los  vientos  las  ha- 
bían obligado  á  guarecerse  al  abrigo  de  Puerto  Vati  y 
Calainati,  llególes  la  infausta  nueva  de  la  pérdida  de 
Nicosia,  con  lodos  los  horrores  que  los  turcos  babiaa 
ejecutado  en-  muros,  casas,  defensores  y  habitantes  ^^K 
Por  mas  ipe  los  venecianos  procuraran  disimular 
el  sentimiento  de  una  catástrofe  que  esclusivamente 
se  habia  debido  á  la  negligencia  de  la  señoría  y  á  la 
ineptitud  de  los  gefes  encargados  de  la  defensa  de  la 
ciudad  que  acababan  de  perder,  el  genovés  Doria, 
que  ni  se  alucinaba  ni  gustaba  de  que  se  dejaran  alu- 
cinar de  apariencias ,  provocó  otro  consejo  general 
(23  de  setiembre)  para  sondear  la-  opinión  de  cada 
uno  respecto  á  la  resolución  que  en  caso  tan  grave  se 


(4  ]    flé  aquí  el  orden  de  mar-  Santos  Trono,  veneciano,  en  la 

cha  que  llevaba,  y  la  fuerza  naval  retaguardia,  con  diez  y  seis. 

Que  condtituia  la  armada  cristiana  Francisco  Duodo,  id.,  con  doce. 

de  la  espedicion  de  Chipre.  Pedro  Trono,  id.,  con  catorce 

Marcos  Querrni,  veneciano,  iba  naves  y  galeonoillos. 

de  vanguardia  con  doce  galerap.  Total  de  bageles    vene- 
Marco  Antonio  Coiouna,  general          cianos 448 

de  Su  Santidad,  con  oirás  doce.  De  España 45 

Juan  Andrea  Doria,  capitán  ge-  '    De  Su  Santidad.  .....      4% 

nsral  de  S.  M.  C,  con  diez  y  seis.  — 

Don  Alvaro  do  Razan,  marqués  Total  general  dé  buques.    205 

de  Santa  CruX  y  virey  de  Ñápales,  — 

cspafioU  con  diez  y  nueve.  En  esla  relación  no  se  cuentan 

Don  Juan  de  Cardona,  ,vircy  de  los  barcos  de  trasporte.  £1  núme* 

Sicilia,  español,  con  diez.  rodé  la  gente  de  guerra  no  pasa- 
Gerónimo  Zaone,  general  de  los  ba  de  quince  mil  hombres:  de 

veneciaoof^  con  treinta.^  ellos  mas  de  ocho  mil  ^ran  vene- 

Sforza  Pallavicino ,  veneciano,  cíanos:  Doria  llevaba  tres  mil  es- 

capitán   general    de  tierra,    con  pañoles  y  dos  mil  italianos;  los  del 

veinte  y  cinco.  ponlifice  no  eran  mas  de  cuatro 

Jacobo  Ceisi,  proveedor  de  la  mil.  Hay  que  añadir  los  nobles  y 

armada  veneciana,  con  veinte.  aventureros  que  iban  voluntaría- 
Antonio  Canale,  id.,  con  diez  y  mente. 

nueve. 
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deberla  adoptar.  PropooiaQ  unos  dirigirse  á  Negro- 
poDlo,  oíros  á  la  Morea,  y  ea  discursos  y  pareceres 
diversos  se  consumió  el  tiempo  sia  poder  venir  á  coo- 
rormidad ,  y  se  disolvió  la  junta  sin  resolverse  nada. 
Disgustado  el  general  de  la  armada  espauola  con  ta* 
les  disidencias  y  lal  desorden,  y  alegando  no  haberse 
comprometido  á  permanecer  en  aquellos  mares  sino 
por  lérmino  de  un  mes,  y  tener  que  atender  á  las 
costas  de  Sicilia  de  donde  le  separaba  tan  gran  dis- 
tancia, anunció  su  delermlnacion  de  retirarse,  y  fue- 
roa  menester  lodos  los  esfuerzos  de  los  generales  de 
Venecia  y  del  pontífice  para  que  accediera  á  quedar- 
se hasta  terminado  el  setiembre.  Mas  como  luego  et 
general  pontificio  se  atreviera  á  preguntarle  con  cier- 
ta presunción  y  arrogancia  profúa  de  su  carácter,  si 
mandándoselo  él  se  quedarla ,  Doria  le  contestó  con 
entereza ,  que  para  ser  obedecido  necesitaba  darlo  tes- 
timonio de  la  autoridad  .coa  que  procedía.  De  unas 
en  otras  palabras  se  fueron  acalorando  Coloona ,  Do- 
ria y  César  Davales ,  en  términos  que  el  asunto  hu- 
biera podido  pasar  muy  adelante  sin  la  prudencia  de 
Juan  Andrea  que  se  retiró  é  hizo  retirar  á  Dávalos. 
|Tan  poca  concordia  reinaba  entre  los  gefes  de  la  coa- 
federacioal 

No  tardó,   pues,  en  verificarse  la  separación; 

mas  no  ya  por  culpa  de  Doria,  aunque  es  verdad 

que  la  apetecía,  sino  de  los  mismos  Colonn'a  y  Zan- 

ne ,  generales  del  papa  y  de  la  república ,  que  sin  co- 

ToMo  xiii.  32  '" 
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municárselo  á  Doria  se  alejaron  del  puerto  Tristano 
con  sos  aroiadas  dejándole  solo  con  su  flota.  Entonces 
él,  considerándose  libre,  bien  que  no  sin  pe.lir  todavía 
la  venía  á  los  otros  dos  generales ,  tomó  la  vuelta  de 
Sicilia  (5  de  octubre,  1570),  donde  arribó  sin  detri- 
mento de  su  gente  ni  menoscabo  de  sus  naves.  De 
esta  retirada,  de  que  quisieron  los  generales  de  Vene- 
cia  y  Roma  hacerle  un  cargo,  asi  como  de  su  conduc- 
ta en  la  espedicion ,  se  justificó  el  almirante  genovés 
ante  el  pontífice  y  ante  todo  el  mundo  ^'^ 

Con  la  pérdida  de  Nicosia ,  y  con  la  desmembra- 
ción de  la  armada  de  España,  ni  la  isla  se  hallaba  en 
disposición  de  oponer  iina  gran  resistencia  á  los  tur* 
eos,  ni  las  escuadras  del  papa  y  de  Venecia  en  la  de 
emprender  operación  alguna  importante  contra  el  po- 
der naval  de  los  otomanos.  Asi  es  que  varías  poblacío- 
'  nes  de  la  isla  se  fueron  rindiendo,  y  si  Pialí  no  dio  caza 
á  las  dos  escuadras  de  Italia  fué  porque  los  vientos  le 
obligaron  á  retroceder  cuando  marchaba  á  Candía ,  y 
viendo  frustrado  su  designio  y  la  cruda  estación  del 
invierno  encima ,  mudó  de  propósito  y  se  fué  á  inver- 
nar á  Constantinopla.  Zanne  so  trasladó  á  Cohfú ,  y 
Colonna  dio  la  vuelta  á  Roma ,  donde  liogó  después 
de  no  pocos  azares  con  su  pequeña  flota  lastimosa- 

(0    Et  señor  Rosell,  en  su  Me-  387,  con  lo  cualqaedaD  desvane- 

moría  sobre  el  combato  naval  do  cidos  los  cargos   que  en  alc^unas 

Lepante,  ha  publicado  la  juslifica-  historias  italianas  se  leen  contra 

cion  de  Juan  Andrea  Dona  (Apén-  esta  conducta  del  gofe  de  la  dr- 

dice  V.),  copiada  de  un  Códice  de  mada  auxiliar  española. 
)a  BíhUolcca  Nacional,  E.  52,  folio 
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mente  deteriorada.  Mustafá  dejó  algunas  tropas  al 
mando  de  Muzaffez-Bajá  para  guarnecer  á  Nicosia,  y 
pasó  á  cercar  á  Famagusta,  enviando  á  los  de  la  ciu- 
dad para  intimarles  la  rendición  en  lugar  de  pliego  la 
cabeza  de  Nicolás  Dándolo.  Aunque  el  general  de  Id 
armada  do  Venecia  logró  introducir  algún  refuerzo 
en  la  plaza,  las  balerías  que  en  una  eminencia  hizo 
colocar  Muslafá  anunciaban  sn  resolución  de  no  aban- 
donar el  sitio  aun  en  la  inclemencia  y  rigor  del  ¡n* 
vierno.  Aquella  fué  una  de  las  últimas  disposiciones 
del  general  Zanne,  porque  poco  satisfecha  la  repúbli- 
ca (le  su  comportamiento  como  gefe  de  la  armada , 
nombró  en  su  lugar  al  proveedor  Sebastian  Veniero,  y 
por  lugarteniente  suyo  á  Agustin  BarbarigOt  hombre 
que  gozaba  reputación  de  prudente  y  cuerdo. 

Asi  las  cosas,  y  sabedor  el  pontífice  Pió  Y.  de  que 
los  venecianos  en  su  apurada  situación  habían  anda- 
do  en  tratos  de  paz  con  los  turcos,  hasta  el  punto  de 
haber  enviado  á  Gonstantinopla  á  Jacobo  Razzagoni 
con  ciertas  proposiciones  (en  lo  cual  se  veia  bien  cuan 
fundados  iban  los  comisionados  del  rey  de  España  en 
desconfiar  de  la  constancia  de  aquellos  repúblicos) « 
envió  á  Yenecia  á  Marco  Antonio  Colonna  á  fin  de  que 
inclinase  al  düx  y  al  senado  á  la  ratificación  defi- 
nitiva de  la  liga.  Las  concesiones  que  el  papa  les  hizo 
de  las  gracias  que  habían  solicitado,  y  la  energía  con 
que  les  habló  el  Colonna,  junto  con  la  mala  acogida 
que  halló  en  el  sultán  la  embajada  de  Razzagoni ,  todo 
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contribuyó  á  determinarlos  á  abrazar  la  confederacioa 
en  los  términos  que  anles  se  habla  convenido.  Pió  V., 
á  cuyo  constante  empeño  y  actividad  se  debía  prínci- 
pálmente  este  resultado,  hizo  comparecer  en  público 
consistorio  (25  de  mayo,  1571)  á  todos  los  contratan- 
tes ^*^  y  leídas  por  el  notario  las  capitulaciones  de 
la  liga,  juró  el  primero  el  pontífice  su  observancia 
puestas  las  manos  en  el  pecho,  é  hicieron  los  demás 
el  mismo  juramento  sobre  el  misal,  á  lo  cual  siguió 
una  solemne  misa  y  procesión  en  la  iglesia  de  San 
Pedro  <»í. 

Antes  de  esto,  y  sin  duda  tan  pronto  como  el  papa 
supo  el  consentimiento  de  Yenecia ,  envió  á  España^al 
cardenal  Alejandrino,  sobrino  suyo,  y  uno,  de  los  cin- 
co de  las  conferencias  de  Roma,  el  cual  trajo  á  Feli* 
pe  II.  la  concesión  apostólica  del  Excusado  y  Cruzada 
y  la  confirmación  del  Subsidio.  Ente  enviado  llegó  á 
Madrid  efl  4  de  mayo,  y  después  de  haberse  aposen- 
lado  en  el  convento  de  Atocha,  hizo  su  entrada  públi- 
ca  en  la  corte  el  1 6  ,•  dia  de  la  Ascensión ,  con  una 
pompa  estraordinaria,  acompañado  del  rey,  de  don 
Juan  de  Austria  y  de  todo  lo  mas  espléndido  de  la 
corte  ^^K  Después  de  haber  hablado  con  el  rey ,  y 


Faltaba  el  cardenal  Gran-    mo   36.-— Crónica   de    Torrea  j 
que  se  bailaba  en  Ñápeles,    Aguilera.— -Vander  Hammen,  Hii- 


fela, 

nombrado  virey  en  reemplazo  dé  toTia  de  don  Juan  de  Austria,  li- 

don  Perafan  de  Ribera.  bre  III.,  y  los  demás  autores  cíta- 

(2^    Copia  en  latin  del  acta  de  dos  en  la  nota  cuarta, 

ratificación  de  la  Li^,  en  la  Bi-  (3)    En  el  Archivo  de  Simancas, 

bliotcea  de  la  Academia  de  la  His-  Estado,  leg.  153,  hemos  vúto  bs 

toria.  Mise,  de  VHIaumbrosa,  U)«-  minutas  del  despacho  que  se  dio  á 
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terminada  su  comisión,  pasó  e)  legado  ponliñcío  á 
Porlugal,  donde  halló  en  el  rey  don  Sebastian  las  mis* 
mas  dificultades  que  habia  puesto  en  el  año  anterior 
para  entrar  en  la  liga.  No  fueron  mas  felices  las  ges- 
tiones de  Su  Santidad  con  Maximiliano  de  Austria  por 
medio  del  cardenal  Comendon;  y  tampoco  alcanzaron 
mejor  éxito  las  invitaciones  hechas  al  rey  de  Francia; 
de  modo  que  la  liga  quedó  concretada  á  sus  primiti- 
vos signatarios. 

Venecia  fabricó  y  armó  nuevas  naves,  con  aquella 
rapidez  en  que  ninguna  nación  podia  igualarla.  Bus- 
có  arbitrios ,  vendió  mas  oficios  y  tierras ,  acudió  á 
empréstitos,  otorgó  esenciones  &  los  que  se  presenta- 
sen voluntariamente  á  servir  en  la  guerra ,  concedió 
salvoconducto  á  los  bandidos  que  se  prestaran  á  ser 
galeotes  ó  soldados  en  la  armada ,  y  con  ios  nuevos 
generales  Veniero  y  Barbarigo  enderezó  su  escuadra 
á  Chipre  á  reforzar  la  que  habia  quedado  en  Gorfá. 
Por  su  parte  Selim  habia  reunido  también  una  nume- 
rosa armada  para  enviarla  igualmente  á  Chipre  y  ver 
de  destruir  la-veneciana  donde  quiera  que  la  hallase, 
y  proteger  á  Mustafá  que  sitiaba  á  Famagusta.  Des- 
^  pues  de  haber  depuesto  á  Pialí  del  cargo  de  bajá  por 
no  haber  destruido  en  la  anterior  campaña  la  armada 
de  Venecia  í*),  nombró  á  Alí-Baja  general  de  la  ar- 

doD  Fernande  de  Bprja,  comisio-  y  magnifico  ceremonial  de  sa  en- 

Dado  para  recibir  al  cardeoal  Ale*  iradtf  en  la  corte. 

laDdriDo;  y  en  Vender  Bammen,  (1)    Fueron    deagraciados    los 

'  libro  lU.,  puede  terse  el  lujoso  generales  de  la  guerra  de  Chipre 
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mada ,  y  dio  á  Pertew-Bajá  el  mando  del  ejército  de 
tierra ,  los  cuales  partieron  uno  tras  otro  de  Constan- 
tinopla  en  dirección  de  Chipre »  y  aniéronseles  las 
escuadras  del  virey  de  Alejandría,  del  de  Argel, 
Uluch  Alí ,  del  bey  de  Negropooto ,  y  también  se  les 
incorporó  con  las  suyas  Hassem ,  el  hijo  de  Barba- 
roja  ,  de  quien  antes  tantas  veces  hemos  tenido  que  ha« 
blar.  Contábanse  entre  todas  doscientas  cincuenta  ve- 
las, con  las  cuales  se  trasladaron  á  Candía* 

Tuvo  la  armada  turca  algunos  sucesos  prósperos 
en  la  costa  de  Dalmacía ,  y  prevalido  de  ellos  Uluch 
Alí  se  atrevió  á  penetrar  en  el  golfo  de  Ycnecia,  aprc* 
só  algunaá  galeras,  entró  á  saco  algunas  poblaciones, 
llevó  el  terror  y  la  consternación  ¿i  la  capital  misma, 
que  creyó  llegada  la  hora  de  la  desolación ,  y  se  dis- 
ponía á  hacer  una  resistencia  desesperada.  Pero  el  cor- 
sario argelino  no  quiso  exponerse  á  ser  encerrado  en  el 
golfo,  y  contento  con  haber  puesto  espanto  á  la  capital 
de  la  república ,  dio  la  vuelta  hacia  el  Cátaro ,  donde 
le  esperaba  Alí-Bajá ,  para  encaminarse  Juntos  á  Cor- 
fú ,  y  adquirir  noticias  de  la  armada  de  la  liga ,  y  re- 
cibirlas también  de  Constantinopla. 


de  4570.  Acabamos  de  decir  c6- 
mo  fué  castigado  el  almíraote  tur- 
co por  lo  que  dejó  de  hacer.  El  de 
Venecia  ,  Zanno ,  fué  -procesado 
también,  y  lleno  de  disgustos,  mu- 
rió á  los  dos  años  sio  haberse  po- 
dido justificar.  Juan  Andrea  Doria 
fué  censurado  y  calumniado,  y  tu- 
vo que  hacer  oca  justificación  pú- 


blica. El  mas  afortunado  fué  Co« 
lonna,  el  de  Su  Santidad,  y  eso 
que  volvió  á  Roma  con  menos  de 
la  mitad  de  su  flota,  y  esa  en  de- 
plorable estado.— Ademas ,  fué 
también  decapitado  en  Constanti- 
nopla el  bey  de  Cbioa,  por  su  ne- 
Sligencia,  y  el  de  Rodas  prirado 
e llevar  fanal  en  su  nave. 
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Veamos  ya  lo  que  Mustafá  adeláolaba  en  el  sitio 
de  Famagusta,  que  no  habia  hecho  sino  entretener 
durante  el  invierno.  Llegados  los  templados  meses  de 
abril  y  mayo  (1 571) ,  y  reunido  on  ejército  cuya  cifra 
no  baja  ningún  historiador  de  óchenla  núl  hombres, 
con  setenta  y  cuatro  cañones,  ademas  de  cuatro  mons-* 
Irqosos  basiliscos «  comenzó  á  batir  con  furia  los  ba«> 
luartes  y  torres  de  la  plaza,  y  á  abrir  minas  en  varios 
puntos:  lodo  lo  cual  bacía  presagiar  que  la  suerte  de 
Famagusta  no  fuera  menos  desdichada  que  la  de  la 
infeliz  Nicosia.  Mandaba  en  ella  como  general  Aslor 
Baglioni;  gobernaba  la  plaza  y  cindadela  Marco  Anto- 
nio Bragadino;  dirigia  la  artillería  Juan  Martinengo, 
que  habia  hecho  su  nombre  ilustre  en  el  sitio  de  Rodas 
^  por  los  nuevos  medios  de  defensa  que  habia  inventado. 
Las  tropas  de  la  guarnición  no  pasaban  de  siete  mil 
hombres,  entre  italianos  y  griegos.  Ocho  mil  habitan- 
tes habian  sido  obligados  á  evacuar  la  ciudad  para  des- 
embarazarla de. bocas  inútiles.  Seis  asaltos  sufrieron 
los  sitiados  en  dos  meses  y  medio  sin  entibiarse  su  ar^ 
dor.  Los  combates  habian  sido  encarnizados  y  sangrien- 
tos. Cincuenta  mil  turcos  habian  quedado  sepultados  en 
sus  fosos  y  entre  las  ruinas  de  sus  muros:  pero  estos 
estaban  allanados,  agotados  los  mantenimientos,  cas 
acabadas  las  municiones,  los  cuerpos  exánimes  de  fati- 
ga, la  ciudad  presentaba  el  aspecto  del  hambre  y  la  de- 
solación, y  reunidos  á  petición  de  los  infelices  ciudada* 

r 

nos  y  por  orden  de  Baglioni  los  capitanes  en  consejo,  se 
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acordó,  aua  contra  el  dictamen  de  algunos»  aceptar 
la  capitulación  que  ofrecía  Mustafá.  Las  condiciones 
eran  ventajosas ;  los  sitiados  podian  salir  libremente 
con  seguro  de  sus  vidas  y  haciendas ,  y  se  hacia  la 
honra  á  los  tres  principales  gefes  de  dejarles  cinco  ca- 
ñones y  qfuince  caballos:  los  chipriotas  serian  embar- 
cados á  Gandía  en  bageles  turcos.  La  capitulación  se 
firmó  el  S  de  agosto  (1 574):  en  los  tres  dias  siguientes 
fué  evacuada  la  ciudad ,  y  el  5  le  fueron  entregadas 
á  Mustafá  las  llaves  de  la  plaza  ^^K 

Habiendo  manifestado  el  seraskier  turco  su  deseo 
de  conocer '  personalmente  á  los  valerosos  defensores 
de  Famagusta,  presentáronse  una  tarde  en  su  tienda 
Bragadino,  Baglioni,  Martineugo  y  Quirini,  jnarchan- 
do  delante  Bragadino,  vestido  de  púrpura,  bajo  un 
quitasol  encarnado.  Recibiólos  Mustafá  amistosamente 
al  parecer :  mas  luego  mudó  de  aspecto  y  de  tono ,  y 
reclamó  entre  otros  rehenes  al  joven  Quirini :  negó- 
selos  Bragadino  con  entereza  y  con  palabras  un  tan- 
to, fuertes ;  irritóse  Mustafá ,  y  desatóse  en  injurias; 
Bragadino  le  contestó  con  dureza »  tal  vez  con  frases 
algo  ofensivas,  mostrándose  inflexible  en  no  consentir 
que  se  faltara  á  la  capitulación.  Ciego  eon  esto  de  có- 
lera el  bárbaro  otomano,  mandó  degollar  á  todos  los 
capitanes  venecianos  al  tiempo  que  sallan  de  su  tien- 
da. En  cuanto  á  Bragadino*. ...  la  pluma  se  nos  cae 

(4)   Parutta,  FoftHeta,  Contari-   k»  demás  antorionnento  citados, 
ni,  Gratíaoi,  VaDoer  Uammen,  y    fn  sns  rotpectívas  obras, 


r 
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de  las  maDOS  íA  querer  trazar  las  horribles  inhomani^ 

dades  qae  con  él  ejecutó  aquel  hombre  mfernal 

Pero  es  menester  hacerlo ,  siquiera  se  nos  angustie  y 
oprima  el  corazón ,  para  que  se  vea  cuan  inmenso  be- 
neficio iban  á  hacer  á  la  humanidad  los  que  se  coliga- 
ban en  nombre  de  la  religión  para  destruir  el  poder 
de  aquellos  bárbaros. 

Primeramente  le  hizo  mutilar  orejas  y  narices.  A 
os  diez  diás  de  esto,  sentado  y  sujeto  á  un  banco  ata- 
do al  mástil  de  la  galera  del  bey  de  Rodas ,  hizo  que 
lé  zambulleran  en  el  agua  diferentes  veces.  Colgán- 
dole después  al  cuello  dos  espuertas ,  le  obligaba  á 
acarrear  tierra  á  los  bastiones  que  se  estaban  reedifi- 
cando. Cada  vez  que  pasaba  por  delante  del  seradcier, 
tenia  que  humillar  la  cabeza  hasta  besar  el  suelo.  Lle- 
vado por  último  á  la  plaza  (17  de  agosto),  y  amarra- 
do al  poste  en  que  se  azotaba  á  los  esclavos  (horroriza 
pensarlo),  fué  desollado  vivoll!  El  desdichado,  en 
medio  de  tan  acerbo  tormento,  recitaba  con  voz  entera 
el  salmo  Miserere ,  hasta  que  entregó  el  espíritu  al 
Dios  que  invocaba.  No  contento  el  feroz  verdugo  con 
tan  horroroso  suplicio  é  ignominiosa  muerte;  ordenó 
descuartizar  el  cuerpo  de  Bragadino ,  y  clavar  las 
cuatro  partes  á  cuatro  grandes  baterías ,  que  su  piel 
rellena  de  heno  fuera  paseada  por  el  campo  y  la  ciu- 
dad ,  bajo  el  mismo  quitasol  encarnado  que  habla 
llevado  la  tarde  que  se  presentó  á  Mustafá ,  y  que  su 
cabeza  puesta'  en  sal  fuera  clavada  á  la  entena  de  una 


506  niSTOllA  PB  ISPAÜA. 

galera.  Fioalmente »  disposo  aquel  mónstrao  que  esta 
cabeza ,  junto  con  las  de  Bagiíonit  Marlioengo  y  Quí- 
rini ,  fueran  custodiadas  en  una  caja  y  llevadas  y  pre- 
sentadas al  sultán No  sabemos  cómo  hemos  teni- 
do aliento  para  consignar  actos  de  tan  abominable 
crueldad  y  de  tan  refinada  fiereza  ^^K 

Con  la  toma  de  Fagamusta  quedaron  los  turcos 
dueños  de  Chipre.  El  papa  Pió  V. ,  celoso  é  incansa- 
ble promovedor  de  la  liga ,  tuvo  pronto  dispuesto  su 
pequeño  ejército  y  su  flota,  y  no  cesó  de  instar  á  Feli- 
pe IL  y  excitarle  á  que  obrara  con  mas  eficacia  y 
rapidez  que  hasta  entonces*  Don  Juan  de  Austria, 
nombrado  generalísimo  de  la  liga ,  se  hallaba  en  Ma- 
drid ,  como  anunciamos  en  el  anterior  capitulo ,  desde 
el  principio  del  año  1 571  ,  después  de  haber  subyu^ 
gado  los  moriscos  ¿e  la  Álpujarra.  Habiendo  de  acom- 
pañarle á  Italia  sus  sobrinos  los  príncipes  de  Bohe- 
mia ,  Rodulfo  y  Ernesto»  se  difirió  su  viage  hasta  el  6 
de  junio.  Aquel  dia»  después  de  recibidas  instruccio- 
nes del  rey  su  hermano «  se  despidió  de  él ,  y  par- 
tió derecho  á  Guadalajara,  Zaragoza  y  Barcelona, 
con  su  juvenil  y  fogosa  imaginación  llena  do  pensa- 
mientos de  gloria,  aguijándole  la  esperanza  de  los 

(1)    FogUela,  de  Sacro  foddero  valieotes  capitanos  fueron  cod  el 

página  253.— Coñtarini,  pág.  31.  tiempo  llevados  á  VeDecía,  y  co~ 

— S8gredo,Memor¡6,  pág.  393.— >  locados  en  el  panteón  de  los  gran- 

Galepio,  Vera  e  fídelissima  narra-  des  hombres  de  la  república  en  la 

tione  deirespiignatione  o  defen-  iglesia  de  San  Joan  y  San  Pabló, 

iiono  di  Famagasta.  — Antonio  Gicognai  Inserí zioni  ve- 

Estos  respetables  restos  de  tan  nociane. 
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triunfos  que  habian  de  acreditarle  de  digno  hijo  del 
gran  emperador  Garlos  Y/,  y  con  la  confianza  de 
engi;andecer  con  su  valor  el  poder  y  renombre  de  su 
hermano  Felipe  II. 

En  Barcelona ,  donde  fué  recibido  y  saludado  con 
universal  y  estraordinario  júbilo ,  le  esperaban  su  se- 
cretario Juan  de  Soto  y  su  lugarteniente  del  mar  el  co- 
mendador mayor  de  Castilla  don  Luis  dé  Requesens. 
Allí  hizo  que  concurrieran  don  Alvaro  de  Bazan ,  ge- 
neral de  las  galeras  de  Ñapóles ,  que  se  hallaba  en 
Cartagena ;  don  Sancho  de  Leiva ,  qua  lo  era  de  las 
de  España  y  estaba  en  Mallorca ;  Gil  de  Andrade  y 
otros  capitanes  de  mar,  con  todos  los  cualea  confe- 
renció sobre  el  6bjeto  de  la  empresa.  El  28.  (junio)  se 
le  reunieron  los  príncipes  sus  sobrinos.  Pasados  al- 
gunos diasen  preparar  la  cspedicion,  embarcáronse 
al  íin  en  los  primeros  dias  de  julio  los  tercios  de  la 
infantería  española  al  mando  de  don  Lope  de  Figue- 
roa  y  don  Miguel  de  Moneada ;  hízolo  después  don 
Sancho  de  Leiva  con  once  galeras  para  ir  corriendo 
y  limpiando  de  corsarios  las  costas,  y  el  mismo  don 
Juan  se  hizo  á  la  vela  el  20 ,  y  arribó  con  próspero 
viento  el  26  á  Genova  ,  donde  ademas  del  dux  y  del 
senado  de  la  Señoría  acudieron  á  felicitarle  casi  todos 
los  príncipes  de  Ilalia.  Envió  desde  alli  avisos  &  Ve- 
necia  y  á  Roma,  despachó  á  Ñapóles  á  don  Alvaro  do 
Bazan,  marqués  de  Santa  Cruz,  para  que  hiciese  los 
aprestos  convenientes  por  aquella  parte;  despidió  á 
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los  príncipes  de  Bohemia  que  debían  marchar  á  Mi- 
lán, y  con  el  príncipe  de  Parma  Alejandro  Famesío 
so  embarcó  (5  de  agosto)  para  Ñápeles,  donde  fué  re- 
cibido con  general  alegría  el  9.  Allí  le  entregó  el 
cardenal  Granvela  por  comisión  del  papa  con  toda 
solemnidad  el  estandarte  de  la  liga,  como  á  genera* 
líaimo  de  ella ;  a()uel  estandarte  sagrado ,  en  que  al 
pie  de  un  Crucifijo,  bordado  en  damasco  azul  se  veian 
las  armas  del  pontífice ,  las  del  rey  católico  y  las  de 
Yenecia  enlazadas  con  una  cadena ,  símbolo  de  ía 
Santa  Liga ,  y  pendientes  de  ellas  las  de  don  Juan 
de  Austria ,  el  ejecutor  del  gran  pensamiento  de  las 
naciones  unidas.  Detuvo  el  mal  tiempo  á  don  Juan  en 
Ñápeles  hasta  el  SI ,  en  que  se  dio  á  la. vela ,  lle- 
gando felizmente  el  25  á  Mesina ,  punto  de  reunión 
de  todas  las  fuerzas  de  los  coligados.  Los  arcos  triun* 
fales,  las  columnas,  inscripciones,  colgaduras,  músi- 
cas7  salvas  con  que  á  su  entrada  fué  saludado ,  y  el 
inmenso  concurso  que  henchía  las  calles  de  Mesina, 
demostraba  el  regocijo  público  y  las  esperanzas  que 
se  cifraban  en  el  príncipe  español.  Aguardábanle  allí 
ya  Colonna  y  Veniero ,  con  las  flotas  de  Roma  y  de 
Yenecia ;  y  las  galeras  venecianas  que  fallaban ,  y  las 
de  Andrea  Doria  y  el  marqués  de  Santa  Cruz,  y  las 
de  Genova  y  Saboya,  y  las  de  Lomelin  y  Sauü,  to- 
das se  hallaban  incorporadas  y  reunidas  el  6  de  se- 
tiembre t*>. 

(I)   Correspondencia  de  don  Jaan  de  Austria  con  don  Garda 
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Entre  grandes  y  pequeñas  se  contaban  en  aqnella 
bahia  mas  de  trescientas  velas  ,  y  pasaban  de  óchenla 
mil  las  personas  que  habían  de  ocuparlas  entre  gente 

.  de  pelea  y  de  servitio.  «Desde  el  imperio  de  Roma, 
dice  oportunamente  el  autor  de  la  Memoria  citada, 
no  habian  sido  aquellos  mares  teatro  de  espectáculo 
tan  imponente;  jamás  habian  pesado  sobre  sus  ondas 
multitud  tan  copiosa  de  bageles «  encaminados  á  un 
solo  fín ,  movidos  por  una  sola  voluntad ,  ni  poestos 
en  demanda  mas  acepta  á  los  ojos  de  la  justicia ,  ni 

V  de  mayor  incentivo  á  los  ánimos  de  los  hombres.]» 
Ciento  sesenta  y  cuatro  vasos,  tos  mejores  y  mq'or 
equipados  que  jamás  se  habian  visto ,  representaban 
alli  en  primer  término  el  poder  del  rey  de  España* 
Seguían  doce  galeras  y  seis  fragatas  del  pontífice,  y 
por  último  ciento  treinta  y  cuatro  bagóles  venecianos, 
poco  menos  mal  armados  y  provistos  que  los  de  la 
espedicion  de  4  570.  Hecha  muestra  general  de  íodas 
las  fuerzas  y  su .  competente  distribución ,  cuidando 
de  interpolar  con  los  venecianos  algunas  compañías 
de  españoles ,  y  estando  ya  para  partir  la  armada. 


de  Toledo,  sacada  del  arcliiVo  de  »gan  género  de  orden,  antes  ca- 
la casa  de  Víllafranca,  é  tnaerta  eo  »aa  galera  tira  por  do  le  pareoe. 
el  tom.  Ul.de  la  Colección  de  do-  >Veavm.  qué  gentil  cosa  para  sa 
cumentos  inédítoa.  «solicitud  en  que  combatamos.»— 
En  una  de  estas  cartas,  fecha  Esto  justifica  plenamente  lasque- 
30  de  agosto  en  Mesioa,  le  decia  jas  que  el  ano  anterior  había  da- 
don  Juan  de  su  propio  puaoá  don  do  Juan  Andrea  Doria  acerca  del 
García:  aQuiero  añadir  el  mal  re-  mal  aparejo  y  del  desorden  de 
>c8do  en  que  vienen  venecienos;  las  nayes  venecianas 
»otro  peor,  quo  es  no  traer  nin- 
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llegó  Otro  legado  de  Su  Santidad ,  Monseñor  Odes- 
cako ,  portador  de  las  gracias  de  cruzada  á  lodos  los 
aliados,  con  las  mismas  indoígenctas  concedidas  en 
otro  tiempo  á  los  conquistadores  de  los  Santos  Luga- 
res. Generuies ,  capitanes  y  soldados ,  todos  confesa- 
ron y  comulgaron  devotamente  antes  de  dejar  el 
puerto.  El  mal  temporal  los  detuvo  hasta  el  16  de 
setiembre,  dia  en  que  se  desplegaron  al  viento  á  la 
vista  de  un  genio  innumerable  tantas  y  tan  vistosas 
velas  y  gallardetes  de  tan  variados  colores,  y  comen- 
zó á  surcar  las  ondas  aquella  multitud  de  embarcacio- 
nes que  conducían  tan  ilustres  príncipes  y  tan  famosos 
capitanes.  Aquella  misma  noche  prosiguieron  su  rum- 
bo desde  la  Fosa  de  San  Juan  ,  y  el  26  se  hallaba  el 
generalísimo  con  su  armada  en  Corfú  /  de  donde  par- 
tió el  28  para  la  isla  de  Cefalonia  con  doscientas  ocho 
galeras  y  seis  galeazas  ^^K 

Sabíase  que  la  armada  turca ,  fuerte  de  doscien- 
tas galeras ,  se  hallaba  en  el  golfo  de  Lepante.  Habia 
don  Juan  de  Austria  convocado  consejo  de  generales 
para  deliberar  dónde  habrían  de  dirigirse ,  ya  porque 
él  tenía  por  política  oír  el  parecer  de  todos ,  ya  tam- 


il)   Carta  de  don  Juan  de  Aus*  oes  que  las  mandaban,  asi  como 

tria  á  don  García  de  Toledo,  de  del  orden  de  marcha  que  lieva- 

Gorfú  á  28  de  setiembre.— -Docu-  ron.  El  señor  Rose  11  la  na  puesto 

montos    inéditos,   tom.  Iti.  pá-  éntrelos  apéndices  de  su  Memo* 

gina  27.  ria. — ^Se  halla  la  relación  de  la 

Contariní  y  Torres   Aguilera  gente  de  guerra  en   el  tom.  in. 

dieron  una  relación  nominal  -de  de  la  Colección  de  DocnmentOg 

todas  las  galeras  y  de  los  capita*  inédito?,  pág.  1K)4  y  siguientes. 
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bien  por  que  aái  se  lo  había  prevenido  el  rey  su  her- 
mano, temeroso  acaso  de  qae  el  ardor  de  su  juventud 
le  precipitara  á  una  resolución  irreflexiva.  No  falta- 
ron en  el  consejo  quienes  asustados  ante  el  gran  po« 
der  del  Turco  y  recordando  el  desastre  de  los  Gelbes, 
propusieran  empresas  que  denotaban  su  timidez.  Pero 
prevaleció  el  dictamen  mas  digno  de  ánimos  levanta- 
dos, el  de  ir  á  buscar  al  enemigo  y  combatirle,  y  es- 
cudado es  decir  que  este  fué  el  parecer,  y  esta  la  re- 
solución de  don  Juan  de  Austria. 

El  30  de  setiembre  se  hallaba  la  armada  cristia* 
na  en  la  Gumenizza.  El  3  de  octubre  volvió  á  levar 
anclas,  y  el  5  dio  fondo  en  Cefalonia ,  donde  por  un 
bergantin  de  Candía  que  trajeron  los  descubridores 
se  recibió  la  triste  nueva  de  la  rendición  de  Fama- 
gusta,  del  desastroso  fin  de  sus  defensores  y  de  las 
iniquidades  horribles  cometidas  por  Mustafá.  Lo  pri- 
mero  contristó  á  todos ,  y  muy  especialmente  á  los 
venecianos,  y  lo  segundo  encendió  los  corazones  en 
cólera  y  en  deseo  de  vengar  tamañas  monstruosidades. 
Antes  de  amanecer  el  7  mandó  don  Juan  dar  las  velas 
al  viento,  y  en  pocas  horas  se  hallaron  las  escuadras 
á  la  altura  de  siete  isletas  llamadas  por  los  griegos 
Equinadas,  y  hoy  nombradas  Curzolares ,  frente  á  la 
costa  de  Albania.  Una  galera  de  Juan  Andrea  Doria 
avisó  haber  descubierto  al  doblar 'el  golfo  las  velas 
de  la  armada  enemiga,  y  don  Juan  de  Austria ,  sin 
aguardar  á  mas,  mandó  enarbolar  el  estandarte  de 
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la  liga;  y  la  vislá déla  sacrosanta  enseña  y  el  eslam* 
pido  de  un  cañonazo  anunciaron  al  ejército  cristiano 
la  resolución  y  la  proximidad  de  la  batalla. 

Habíase  reforzado  la  armada  turca  en  Lepante  con 
naves,  vituallas,  artillería  y  soldados  sacados  de  la 
Morca  y  de  Modon^  en  términos  que  no  bajaban  de 
doscientas  cuarenta  galeras  y  multitud  de  galeotas, 
fustas  y  otros  bageles,  y  de  ciento  veinte  mil  sus  hom- 
bres de  guerra  y  de  remo.  Pértew-Bajá  y  Uluch-Alí, 
Asi  como  el  virey  de  Alejandría  y  otros  generales  lur- 
cos,  aconsejaban  á  Alí^Bajá  qae  no  empeñara  el  com- 
bate ni  se  aventurara  á  perder  en  una  jornada  las 
conquistas  hechas  en  Chipre.  Pero  Alí ,  como  general 
en  gefe  de  toda  la  armada,  desestimó  sa  consejo  como 
cobarde.  Y  era  que  un  famoso  corsario  que  disfraza* 
do  de  pescador  habia  podido  acercarse  é  reconocer 
las  galeras  cristianas,  ó  por  alentar  á  los  musulmanes, 
ó  por  que  él  no  las  viese  todas,  habia  rebajado  en 
mucho  su  número,  y  blasonaba  eLbajá  de  una  victor 
ria  segura  y  casi  infalible.  También  ios  generales  de 
don  Juan,  y  entre  ellos  se  cuenta  á  Andrea  Doria,  á 
Ascanio  de  la  Corna,  y  el  mismo  Sebastian  Yeniero, 
se  mostraban  temerosos  de  entrar  en  la  lid,  y.húbolos 
que  calificándolo  de  temeridad  avanzaron  á  decirle 
que  convendría  retirarse.  fuSeñores^  les  dijo  entonces 
el  hijo  de  Carlos  Y.,  ya  no  es  hora  de  aconsejar^  sino 
de  combatir. íi  Y  prosiguió  disponiendo  el  orden  de  la 
batalla.  Y  es  que  ademas  del  ardor  de  su  sangre,  au- 
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mentaba  sa  confianza  la  noticia  que  le  dieran  de  ha- 
berse desmembrado  de  la  armada  turca  Uluch  Alí  el 
Argelino.  Ambos  gefes  iban  engañados  y  confiados; 
ambos  contaban  con  el  triunfo;  ambos  ansiaban 
con  igual  ardor  la  pelea;  una  fuerza  misteriosa  pa- 
rece que  los  impulsaba ,  y  es  que  la  Providencia  lo 
dispone  asi  cuando  determina  refrenar  el  Ímpetu 
y  humillar  el  orgullo  de  un  pueblo ,  y  desenla- 
zar una  crisis  histórica  por  medio  de  una  catástrofe 
sangrienta. 

Corría  don  Juan  de  una  en  otra  nave  alentando  á 
los  crístianos.  «Hijos,  les  decia  con  entero  y  sonoro 
^acento  á  los  españoles:  á  vencer  hemos  venido,  ó  á 
»morir,  si  Dios  lo  quiere.  No  deis  lugar  á  que  vuestro 
Darrogante  enemigo  os  pregunte  con  soberbia  impía* 
1^  ¿Dónde  está  vuestro  Dios!  Pelead  con  fé  en  su  santo 
«nombre;  que  muertos  ó  victoriosos  gozareis  la  in- 
> mortalidad.»   Y  á  los  venecianos:  «Hoy  es  dia  de 
«vengar  afrentas:  en  las  manos  tenéis  el  remedio  de 
«vuestros  males:  menead  con  brío  y  cólera  las  espa- 
ldas.» Y  el  fuego  de  sus  palabras  inflamó  de  ardor 
bélico  los  corazones  de  todos  los  combatientes.  AU 
Bajá,  que  marchaba  confiado  creyendo  tener  á  la  vis* 
ta  toda  la.  armada  cristiana,  siendo  asi  que  la  mayor 
parte  de  ella  la  encubrían  á  sus  ojos  las  islas  Gurzola- 
res,  se  quedó  atónito  cuando  saliendo  á  alta  mar  des- 
cubríó  todo  su  frente,  y  la  multitud  de  velas  y  el  or- 
den admirable  en  que  se  estendian,  y  maldijo  al  fatal 
ToAio  xuK  33 
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corsario  que  le  había  engañado.  TambieD  don  Imn 
comprendió  haberse  equivocado  en  cuanto  al  número 
de  los  bagóles  enemigos,  y  que  no  era  cierto  que  hu- 
biera desertado  Uluch-Alf;  conoció  el  trance  peligro- 
so en  que  se  habia  metido,  pero  se  acordó  de  quién 
era  I  6jó  los  ojos  en  un  Crucifijo  que  siempre  consigo 
llevaba,  los  levantó  luego  al  cielo»  puso  su  esperanza 
en  Dios,  y  decidió  combatir  con  el  presentimiento  de 
vencer. 

La  fé  verdadera  suele  no  quedar  defraudada,  y  el 
cielo  comenzó  á  mostrársele  ostensiblemente  propi- 
cio, puesto  que  el  viento,  hasta  entonces  contrarío  á 
la  armada  cristiana,  se  volvió  contra  las  proas  de  las 
naves  de  los  infieles,  dificultando  las  operaciones  de 
estos,  favoreciendo  las  de  los  cristianos  y  fortificando 
sos  espíritus.  Hizo  don  Juan,  j^ntre  otras  cosas,  cortar 
los  espolones  de  todas  las  galeras,  comenzando  por  la 
Real  que  él  montaba,  lo  cual,  según  después  se  vio, 
fué  una  providencia  muy  saludable. 

Marchaban  como  de  vanguardia  seis  galeazas  ve-* 
necianas.  El  ala  ó  cuerno  izquierdo,  compuesto  de 
unas  sesenta  galeras,  iba  á  cargo  del  proveedor 
*  Barbarigq:  mandaba  el  derecho  Juan  Andrea  Doria 
llevando  un  número  casi  igual  de  velas:  en  el  centro 
de  la  batalla,  que  constituían  sesenta  y  tres  galeras, 
marchaba  en  su  Real  el  generalísimo  don  Juan  de 
Austria,  llevando  á  sus  dos  lado3  á  los  dos  generales 
de  Roma  y  Venecía,  Golonna  y  Veniero,  y  á  la  popa 
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al  comendador  mayor  de  Castilla  Requesens»  su  lu- 
garteniente. Constituían  la  retaguardia  ó  escuadra  de 
socorro  treinta  y  cinco  galeras  al  mando  de  don  Al- 
varo de  Bazan,  marqués  de  Santa  Cruz.  La  armada 
turca,  mas  numerosa  que  la  cristiana,  formaba  una  me- 
dia luna,  dividida  también  en  tres  cuerpos.  Mandaba 
el  do  la  derecha  el  virey  de  Alejandría,  Mehemet  Si- 
roko,  con  cincuenta  y  cinco  galeras :  el  ata  izquierda 
Uluch-Alí  el  de  Argel,  con  noventa  y  tres;  iban  con 
noventa  y  seis  en  el  centro  ó  batalla  los  dos  bajaes 
Pertew  y  Alí,  con  su  correspondiente  cuerpo  de  so- 
corro á  retaguardia.  De  modo  que  correspondian 
frente  á  frente  y  cuerno  á  cuerno ,  y  el  estandarte 
del  gran  turco  tremolaba  á  la  faz  del  estandarte  sa- 
grado de  la  liga  ^*K 

Habia  amainado  el  viento,  las  olas  del  golfo  que- 
daron tranquilas,  y  el  sol  brillaba  en  un  cielo  azulado 
y  puro,  como  si  Dios  hubiera  querido  que  ningún  ele- 
mento turbara  la  lucha  de  los  hombres,  que  la  natu-. 
i^aleza  no  pusiera  obstáculo  al  combate  que  habia  de 
decidir  el  triunfo  de  la  cruz  ó  de  la  media  luna.  Si  el 
reflejo  que  despedian  las  limpias  armas,  los  resplan- 
decientes escudos  y  bruñidos  yelmos  de  los  cristianos 

(4)  Foglietta,  Parutta,  GoDta-  disposición  y  suceso  de  la  batalla 
rini,  Torres  Aguilera,  Arro^^o.  en  su  obra:  /  commlarü  delle 
Servia,  y  otros  que  haa  descrito  guerre  (atte  con  TurcM.— En  la 
la  baialla.^Ferrante  Caraocioli,  Memoria  de  Rosoli,  Apénd.  VHI . 
conde  de  Bicari,  que  con  su  ga--  y  IX.,  se  inserta  la  relación  no- 
lera  iba  al  lado  de  la  de  Quirini,  minal  de  las  galeras  y  capitanes 
da  curiosos  pormenores  sobre  la  de  ambas  armadas. 
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deslumhraba  á  los  musulmanes,  lambien  herían  los 
ojos  de  los  coligados  los  dorados  fanales,  las  inscñp- 
cíones  de  oro  y  plata  de  los  estandartes  turcos,  las  es- 
trellas, la  luna,  los  aifanges  de  dos  ñlos  que  brillaban 
en  los  bageles  de  los  almirantes  otomanos.  -Por  todo 
el  ámbito  que  abarcaba  la  vista  no  se  divisaban  sino 
banderas  y  gallardetes  de  variados  colores.  Los  dos 
ejércitos  navales  se  contemplaron  un  breve  espacio 
con  mutua  admiración.  Interrumpió  aquel  imponente 
silencio  el  estampido  de  un  cañonazo  que  disparó  la 
galera  de  Atí,  á  que  contestó  con  otro  la  Real  de  don 
Juan.  A  las  primeras  detonaciones  de  la  artillería  que 
anunciaron  el  combate  siguió  pronto  el  clamoreo  y 
los  alaridos  con  que  los  musulmanes  acostumbran  á 
comenzar  las  batallas. 

Chocó  primeramente  el  ala  derecha  de  los  turcos 
mandada  por  el  virey  de  Alejandría  con  la  izquierda 
de  los  cristianos  que  guiaba  el  proveedor  Barbarigo. 
Los  venecianos  peleaban  á  rostro  descubierto,  con  la 
saña,  el  brío  y  el  encono  de  quienes  combatían  con- 
tra los  verdugos  de  sus  compatricios.  Habfaselas  el 
genovés  Doria  con  el  argelino  Ulucb-Alí,  el  cual  apre- 
só la  capitana  de  Malta  y  pasó  á  cuchillo  á  todos  sus 
defensores,  á  escepcion  del  prior  y  otros  dos  caballe- 
ros, que  acribillados  de  heridas  se  salvaron  por  con- 
tarlos entre  los  muertos.  Buscáronse  con  igual  anhelo 
Alí-Bajá  y  don  Juan  de  Austria ,  hasta  el  punto  de 
chocar  con  terrible  estruendo  ambas  galeras,   pero 
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faciendo  la  arlilleriia  y  arcabucería  de  la  Beal  de  Es- 
paña estrago  graode  en  la  gente  de  la  del  turco. 
Hízose  general  el  combate,  y  revolviéronse  entre  sí 
las  galeras  enemigas.  Blanqueaba  el  mar  cod  la  espu- 
ma que  formaba  el  hervor  de  las  olas ;  el  humo  que 
brotaba  de  los  cañones  y  arcabuces  oscureció  el  ho- 
rizonte, haciendo  noche  en  medio  del  dia,  y  las  chis- 
pas que  en  su  choque  despedían  las  espadas  y  escudos 
,  parecían  relámpagos  que  salían  de  entre  negras  nu- 
bes. Cruzábanse  en  el  aire  las  balas  y  las  flechas. 
Tragábase  el  mar  los  leños,  cayendo  revueltos  turcos 
y  cristianos,  abrazados  como  hermanos  con  el  odio 
de  enemigos.  Al  lado  de  una  nave  que  engullían 
las  olas,  devoraba  otras  el  voraz  incendio.  Sobre  un 
bagel  turco  se  veía  enarbolada  una  bandera  cristiana, 
y  encontrábase  una  galera  de  Castilla  guiada  por  un 
comandante  turco.  Peleábase  cuerpo  á  cuerpo  des- 
pués de  rotas  las  espadas;  todo  era  estrago  y  muerte; 
la  sangre  llegó  á  enrojecer  el  mar.  «Nunca  el  Medi^ 
terráneo,  dice  con  exactitud  y  elegancia  el  autor  de 
la  Memoria  sobre  Lepante,  vio  en  sus  senos,  ni  vol- 
verá á  presenciar  el  mundo  conflicto  tan  obstinado,  ni 
mortandad  mas  horrible,  ni  corazones  de  hombres 
tan  animosos  y  encrudecidos.» 

Con  su  joven  é  incansable  brazo  meneaba  don 
Juan  de  Austria  sin  cesar  su  acero,  siempre  en  con- 
tinuo peligro  su  persona:  jóvenparecia  también  en  el 
pelear  el  anciano  Sebastian  Veniero:  no  desmcntia 
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CoIoDoa  eoi  el  combate  el  ilostre  nombre  de  su  fami- 
lia: mostrábase  Requeaeos  digno  lagarteniente  de  oq 
príncipe  tan  valeroso  como  don  Juan :  el  principe  de 
Parma  acreditaba  que  corría  por  sus  venas  la  sangre 
de  Garlos  Y. ;  no  arredraban  al  de  Urbino  las  heridas 
que  recibía:  Figueroa,  Zapata,  Carrillo»  todos  los  ca- 
pitanes de  la  Real  trabajaban  con  menosprecio  de  la 
vida  como  hombres  avezados  á  los  combates :  cuando 
la  Real  se  veía  apurada»  porque  también  Alí  y  Per* 
tew-Bajá  peleaban  como  héroes  con  sus  genfzaros, 
acudia  don  Alvaro  de  Bazan  como  si  moviera  sos  ga- 
leras un  rayo,  y  acuchillaba  musulmanes  y  lo  arra- 
saba todo,  embotándose  las  balas  en  su  rodela  y  es- 
codo, y  se  movía  como  un  torbellino,  sin  qpe  entibia* 
ra  su  fuego  ver  hundirse  á  su  lado  bageles  y  caer  án 
vida  capitanes.  Guando  á  Doria  le  tenia  estrechado  y 
en  conflicto  Uluch-Ali,  allá  arrancaba  el  marqués  de 
Santa  Cruz,  dejando  asegurada  la  Real,  y  rescatando 
la  capitana  de  Malta  daba  desahogo  al  genovés,  po* 
níendo  en  afrentosa  fuga  al  argelino. 

Imposible  es  relatar  las  hazañas  y  proezas  parti- 
culares de  cada  capitán  y  de  cada  soldado  en  esta  lu- 
cha gigantesca  en  que  los  genízaros  que  se  tenian  por 
los  mas  briosos  guerreros  del  mundo,  hubieron  de 
convencerse  de  que  había  guerreros  cristianos  mas  es- 
forzados, mas  audaces  y  mas  temerarios  que  ellos. 
Mas  no  podemos  dispensarnos  de  hacer  especial  men- 
ción de  un  soldado  de  Espaiia,  que  postrado  de  fiebre 
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en  la  galera  Marquesa  de  Andrea  Doria,  pero  sintien* 
do  en  su  pecho  olra  fiebre  mas  ardiente »  que  era  el 
fuego  del  valor  y  el  afán  de  combatir,  dejó  el  humil- 
de lecho  en  que  yada»  y  pidió  ¿  su  capitán  le  coloca- 
ra en  el  punto  del  mayor  peligro.  En  vano  sus  compa- 
ñeros, en  vano  el  capitán  mismo  intentaron  conven- 
cerle de  que  estaba  mas  para  curar  que  para  esponer 
su  cuerpo.  El  soldado  insistió,   el  soldado  peleó  con 
gallardía,  el  soldado  fué  herido  en  los  pechos  y  en  la 
mano  izquierda,  mas  no  por  eso  quiso  retirarse,  por- 
que era  máxima  de  este  soldado,  que  las  heridas  que 
se  sacan  de  las  batallas  son  estrellas  que  guian  al  cie- 
lo de  la  gloria.  Y  prosiguió  el  tenaz  soldadp ,  y  no 
hubo  medio  de  hacerle  retirar  á  ponerse  en  cura,  has- 
ta que  terminó  el  combate  de  su  galera,  en  que  mu- 
rió el  capitán,  que  lo  era  Francisco  de  San  Pedro.  El 
lector  comprenderá  por  qué  entre  tantas  otras  insignes 
proezas  como  ilustraron  este  combate,  mencionamos 
particularmente  la  de  este  soldado.  Porque  el  lector 
habrá  adivinado  ya  que  este  soldado  era  Miguel  de 
CervarUes^  ignorado  del  mundo  entonces  por  las  ar- 
mas, asombro  después  por  las  letras. 

^  Mas  ya  es  tiempo  de  que  nos  acerquemos  al  tér- 
mino de  tan  furiosa  pelea  ,  que  por  algún  espacia 
había  estado  dudosa.  Ya  los  turcos  hablan  sufrido  una 
gran  pérdida  con  haber  caido  al  agua  Pertew-Bajá, 
perseguido  por  don  Juan  de  Cardona  y  entrada  su 
galera  por  Paulo  Jordán  Urbino,  teniendo  el  seraskier 
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que  ganar  á  nado  una  barquilla  en  que  huir.  Mas  do 
dieron  los  cristianos  el  grito  de  ¡Victorial  hasta  que 
vieron  á  Alí-Bajá,  después  de  vigorosos  y  porfiados 
esfuerzos  suyos  y  de  los  trescientos  genízaros  de  su 
ReaU  caer  sobre  crujía  herido  de  bala  en  la  frente  por 
un  arcabucero  de  don  Juan.  Otro  le  cortó  la  cabeza,  y 
la  presentó  al  generalísimo  de  los  cristianos,  que  con 
hidalga  generosidad  afeó  y  reprendió  horrorizado  la 
acción,  y  ordenó  que  semejante  trofeo  fuera  arrojado 
al  mar,  si  bien  no  pudo  impedir  que  la  cabeza  del 
almirante  turco  fuera  clavada  y  enseñada  en  la  punta 
de  una  lanza  ^^K  El  grito  de  victoria  de  los  cristianos 
resonaba  por  los  aires  y  le  llevaban  los  vientos  hasta 
las  playas.  El  último  encuentro  fué  entre  las  galeras 


Í4)    De  «sta  circunstancia  de  »piglia  questa  storta  (laqual  era 
)er  sido  clavada  en  la  punta  >digranprezzo),  manom  guin- 
de una  pica  la  cabeza  de  Alí  pa-  >vuaronelebuone  parole:  percmo 
rece  dudar  el  aefior  Rodell  en  su  >che  colui    senza  compassiooo 
Memoria,  fundado  en  que  nada  »alcuna  gli  mozzo  il  capo,  e  sobi- 
dicen  los  testigos  del  combate.  »tossigitto¿nttoto,  portándolo  é 
Pero  Garaccioli,  que  fué  uno  de  »don  Giouanni,  con  pensiero  di 
ellos,  lo  espresa  asi  en  sus  tCo-  «portar  alcuna   cosa  gratissima . 
mentarii  delle  guerre  fatte  con  »aalchele  con  dispiacere  gli  fo 
Turcbi,»  p,  39.  »risposto  ¿che  voui  cb'ío  faceta  di 
Hé  aqui  sus  mismas  palabras:  )»coteste  capo?  hor  gettalo  ín  ma- 
«Duró  l^ardor  della  bataglia  un  >re;  con  tutto  cío  per  ispatio  d' 
>hora  é  mezzo,  quandola  galea  «un  hora  staltefissoín  una  punta 
y» del  Bascíá  fú  presa  dalla  Reala  di  «di  picea  alia  poppa.  U  dispiacere 
«Don  GiuaQni;  ove  entrarono  i  «che  hebbe  aon  Gionanni  perla 
ssoldatí  eritrovarono  Ali  ferito  d'  amorte  di  costui  (poiche  gia  essen- 
»un*archibugiata,  il  gual parlando  «do  cautivo  si  doveva  conservare) 
> italiano  dicera:  «ándate  á  basso  «se  acrebbe  ancora intendendo da 
»che  vi  sonó  denari,»  ó  dicendo  «tutti  christiani  liberati  dalla  ca* 
valcuni  che  quell'era  il  Basciá,  un  «dena  la  bontá  e  humanitá  di  tol 
>  sóida to  bisogno  spagnolo  ando  «huomo  e  principalmente  verso 
•  per  occiderle,  e  gli  per  disviarlo  «christiani.» 
«é  placarlo  insiememente  li  disre, 
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de  Ulacfa<-AIí  y  las  de  Andrea  Dona;  mas  habiendo 
llegado  don  Joan,  apresuróse  á  huir  el  virey  de  Argel 
con  cuarenta  hageles  que  pudo  salvar  del  universal 
destrozo,  con  tal  precipitación  que  ni  el  príncipe, 
ni  Juan  Andrea ,  ni  don  Alvaro  de  Bazan  pudieron 
darle  caza,  bien  que  su  gente  pereció  casi  toda,  ó 
tragada  por  las  olas  al  saltar  azorada men te  á  tierra,  ó 
acuchillada  etntre  las  breñas  por  los  venecianos. 

Perdieron  los  turcos  en  este  memorable  combale 
doscientos  veinte  y  cuatro  bageles;  de  ellos  ciento 
treinta  quedaron  en  poder  de  los  cristianos;  mas  de 
noventa  se  sumieron  en  las  aguas  ó  fueron  reducidos 
á  pavesas  por  el  fuego:  cuarenta  solamente  se  salva- 
ron: murieron  en  combate  veinte  y  cinco  mil  turcos; 
quedaron  cautivos  cinco  mil:  tomáronles  los  coligados 
ciento  diez  y  siete  cañones  gruesos  y  doscientos  cin- 
cuenta de  menor  calibre:  mas  de  doce  mil  cristianos 
que  llevaban  cautivos  y  como  remeros  los  musulmanes 
vieron  rotas  sus  cadenas  y  recobrada  su  preciosa  liber- 
tad. También  los  cristianos  tuvieron  pérdidas  lamen- 
tables:  murieron  cerca  de  ocho  mil  valerosos  guerre- 
ros y  marinos;  de  ellos  dos  mil  españoles,  ochocientos 
del  pontífice  y  los  restantes  venecianos  ^^K  Quince  so- 

(i)  Los  principales  capitanes  no, Marino  y  Gerónimo Gontarini, 
que  murieron  fueron:  don  Ber-  Marco  Antonio  Lando,  Vicencio 
nardino  de  Cárdenas,  su  sobrino  Quirini,  Andrés  y  Jorge  Barba- 
don  Alonso,  don  Juan  de  Córdo-  rigo,  y  algunos  otros:  el  gran 
ba,  Agustin  de  Hinojosa,  don  bailio  de  Alemania  el  conde  de 
Juan  de  Miranda  y  don  Juan  Pon-  Briatico,  napolitano,  y  otros  muy 
ce  de  León. — De  los  venecianos,  valerosos,  aunque  de  menos 
Agustín  Barbarigo,^  Benito  Loza*  nombre. 
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los  bageles  se  perdieron.  En  cambiólos  fanales  de  oro, 
las  banderas  de  púrpara  bordadas  de  oro  y  piala,  las 
estrellas  y  la  lana,  las  colas  del  bajá,  faeron  precio- 
sos trofeos  qne  recogieron  de  la  batalla  los  aliados. 
Tal  fué  en  resumen  el  famoso  combate  naval  de 
Lepante,  el  mas  famoso  de  que  se  hace  memoria  en 
los  anales  de  los  pueblos,  por  el  nrumerode  velas,  por 
el  esfuerzo  y  valor  de  los  comba tian tes ,  por  la  des- 
trucción tan  completa  de  una  armada  tan  formidable 
como  la  otomana.  Lo^  genizaros  dejaron  de  ser  in- 
vencibles, y  la  Sublime  Puerta  debió  perder  su  supre- 
macía en  el  Mediterráneo  ^^K  Asi  hubiera  sido  sí  los 
vencedores  hubieran  sabido  sacar  todo  el  fruto  de  la 
victoria,  y  no  hubieran  obrado  con  el  desacuerdo  y 
la  negligencia  que  luego  veremos.  Don  Juan  por  lo 
menos  significó  su  deseo  de  acometer  alguna  empre- 
sa que  acabara  de  aterrar  y  amilanar  á  los  turcos: 
pero  tratado  el  asunto  en  consejo,  como  él  acostum- 
braba, dividiéronse,  como  solian  también,  los  pare^ 
ceres,  y  aunque  al  fin  se  determinó  sitiar  la  fortale- 


(4)  Son  michas  las  relacíoDea  de  Docamentoa  ¡Dédiioa.  con  las 
que  hay  .y  hemos  YÍsto  de  esta  del  mismo  Hadschí-Chalía,  cita- 
memorable  batalla.  Cotejadas  las  do  por  Hammer  en  la  Historia 
de    los  italianos  Gontarini,  Fo-  del  imperio  Otomano,  etc.,  todas 

Slietta,  Garaccioli,  Parutta,  Die-  convienen  en  lo  esencial  de  los 
o,  Gratiani  y  otros,  con  las  sacesos,  y  solo  varían  en  cnanto 
de  los  españole^  Herrera,  Torres  á  algunos  inciden  .es  y  circans- 
y  Aguilera,  Servia,  Vander  Ham-  tancias  accesorias,  asi  como  en 
men^  Cabrera,  con  las  mannscri-  las  cifras  de  naves,  soldados,  ba- 
tas ae  la  Biblioteca  nacional,  del  jas  de  cada  ejército,  etc,  como 
Archivo  de  Simancas,  y  de  los  acontece  siempre  en  las  relacio- 
de  Villafranca  y  Osnna,  i  tnser-  nes  de  sncesosde  estanatvraleza. 
tas  en  el  tomo  111.  da  la  Colección 
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sa  de  Santa  Maura  (la  antigua  Leucadia),  ni  siquiera 
hubo  perseverancia  para  esto,  y  se  mudó  de  propó- 
sito considerando  la  empresa  los  enviados  á  reconocer 
el  fuerte  como  mas  lenta  y  dificil  que  útil  y  provecho-- 
sa*  Solemnizaron,  pues,  los  vencedores  su  triunfo  con 
ona  festividad  religiosa  (4  4  de  octubre),  y  se  acordó 
en  consejo  que  cada  gefe  de  loé  aliados  se  retirara  á 
invernar  con  su  respectiva  escuadra.  Resolución  fu- 
nesta, que  equivalía  á  malograr  el  mas  insigne  de 
los  triunfos,  dando  espacio  á  los  enemigos  para  reha- 
cerse y  no  dejando  siquiera  donde  hacer  pié  para  lo 
que  hubiera  dé  emprenderse  mas  adelante.  Distribu- 
yóse, pues,  la  presa,  según  lo  pactado  en  la  liga,  y 
comenzaron  ¿  dividirse  las  escuadras  (24  de  octubre), 
tomando  la  vuelta  de  Italia.  Partió  don  Juan  con  la 
suya  el  2S  de  Gorfá,  y  el  31 ,  después  de  vencer  re- 
cios temporales,  se  halló  de  regreso  en  Mesina,  don- 
de supondríamos,  aunque  las  historias  no  nos  lo  di-* 
jeran,  el  entusiasmo  y  el  júbilo  y  la  magnificencia  con 
que  sería  recibido  y  agasajado. 

En  Venecia  se  consagró  una  capilla  particular  de 
la  iglesia  de  San  Juan  y  San  Pablo  á  perpetuar  la 
memoria  de  la  Santa  Liga  y  el  gloriosísimo  triunfo 
de  Lepante.  El  cincel  de  Vícttoria  y  el  pincel  de  Tinto- 
retto  recuerdan  todavía  aquel  gran  suceso,  con  obras 
de  que  puede  envanecerse  la  antigua  reina  del  Adriá- 
tico; la  lachada  del  arsenal  se  decoró  con  esculturas 
alusivas  al  mismo  asunto,  y  el  senado  decretó  que 
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el  7  de  octubre  se  solemnizara  todos  los  años  coido 
fiesta  religiosa  y  política. — ^Eq  Roma  hizo  Marco  An- 
tonio Colonna  una  entrada  semejante  á  las  de  los  an- 
tiguos triunfadores»  subió  al  Capitolio,  consagró  una 
columna  de  plata  al  altar  de  Nuestra  Señora  en  la 
iglesia  de  Aracoeli,  y  á  él  le  fué  erigida  una  estatua 
de  mármol.  El  papa  Pió  Y.,  el  gran  promovedor  de 
la  liga»  esclamó  llorando  de  alegría  y  aplicando  á 
don  Juan  de  Austria  las  palabras  del  Evangelio:  Puit 
homomissus  áDeo,  cui  nomen  erat  Joannes. — En  la 
corte  de  España »  donde  llegó  la  noticia  por  la  emba- 
jada de  Yenecia  antes  que  por  don  Lope  de  Figueroa , 
á  quien  don  Juan  había  despachado  al  efecto»  produjo 
también  unánime  alborozo.  Gomunicósela  al  rey  eu 
el  Escorial  el  caballero  de  su  cámara  don  Pedro  Ma- 
nuel» en  ocasión  que  S,  M.  rezaba  las  vísperas  de 
Todos  Santos  en  el  coro  bajo  de  la  iglesia  provisional 
(que  ni  el  templo  ni  el  coro  principal  estaban  todavía 
concluidos),  y  continuó  el  rezo  con  impasible  serení- 
dad»  sin  alterarse  ni  demudarse»  hasta  que  se  acaba- 
ron las  vísperas:  luego  mandó  al  prior  Fr«  Hernando 
de  Ciudad-Real  que  estaba  á  su  lado»  que  en  acción  de 
gracias  por  la  nueva  que  acababa  de  recibir  se  can- 
tara el  Te  Deum^^K 

(i)    Memorias  del  monge  fray  tes  han  dedicado  á  celebrar  la 

Juan  de  San  Gerónimo. — Tom.IlI.  Tictoria  de  Lepanto  y  á  ensalzar 

de  la  Colección  de  Documentos,  al  afortunado  príncipe  que  man- 

página  256.  •  daba  las  fuerzas  de  la  liga.  Entre 

Son  infinitos  los  monumentos  y  los  primeros  podemos  contar  la 

recuerdos  que  las  letras  y  las  ar-  Austriadade  Juan  Rufo,  el  Poema 
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A  pesar  de  tan  justo  eotusiasmo,  indicamos  antes 
q4ie  la  victoria,  tan  gloriosa  y  tan  grande  como  fué, 
estufo  lejos  de  producir  el  fruto  que  hubiera  sido  de 
desear,  ni  aun  el  que  se  hubiera  podido  recoger.  Los 
sucesos  nos  lo  irán  demostrando,  y  las  causas  se  irán 
descubriendo. 

Pasada  la  primera  impresión  de  asombro  y  de 
consternación  que  causó  en  Constantinopla  el  desas- 
tre de  Lepanto,  recobróse  el  sultán  Selim,  y  merced  á 
los  consejos  y  á  los  esfuerzos  del  gran  visir  y  del 
gran  muflí  no  tardó  en  demostrar  al  mundo  que  los 
recursos  de  la  Sublime  Puerta  no  se  hablan  agotado, 
ni  enflaquecido  tanto  como  podia  pensarse  su  poderío. 
En  el  inmediato  diciembre  Uluch-Alí  con  las  galeras 
que  habia  podido  salvar,  y  con  las  que  pudo  recoger 
de  los  puertos  del  Archipiélago,  juntó  hasta  ochenta 
y  siete  velas,  con  las  cuales  entró  en  Constantinopla, 

de  Gerónimo  Corte  Real,  el  Canto  Guerra  y  Batalla,  ^or  Ambrosio 

XXIV.  de  la  Araacana  de  Ercilla,  de  Morales,  varios  Romances  sq- 

otro  poema  latino  de  don  Antonio  bre  la  Liga  y  la  Batalla,  y  otras 

Ajgustin,  otro  de  don  Pedro  Man-  machas  obras  en  prosa  y  verso;  y 

riqae,  la  Historia  poética  de  Juan  sobre  todo,  el  celebre  canto  de 

Puyol,  una   Descripción    de  la  Fernando  ae  Herrera: 

Cantemos  al  Seíior,  que  en  la  llanura 
Venció  d*el  ancho  mar  al  Trace  fiero.... 

Pertenecen  á  los  segundos,  el  que  se  conservan  en  Espafia,  en 
famoso  cuadro  delcélebre  Tizia-  Roma,  en  Mesina,en  Venecia  y  en 
no,  representando  la  victoria  de  -  varias  otras  ciudades  de  Italia, 
la  liga,  que  se  halla  en  el  Real  Mu-  Y  todavía  se  enseñan  en  la  Arme- 
seo  de  esta  corte,  la  medalla  que  ría  Real  de  esta  corte,  entre  va^ 
se  acuñó  en  memoria  del  combate,  rios  objetos  de  la  batalla,  el  casco 
y  existe  en  el  Museo  Numismático  de  Alí  y  las  armas  do  don  Juan  de 
de  la  Biblioteca  Nacional,  los  alta-  Austria, 
res,  mesas,  estatuas,  cuadros,  etc. 
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con  lo  cual  disimuló  algo  la  intensidad  del  descalabro. 
El  saltan  le  nombró  Kapodan-Bajá,  ó  gran  almirante, 
y  mudó  su  nombre  de  Uluch  en  el  de  Kilicb,  que 
quiere  decir  la  Espada.  Dedicáronse  á  la  constracdon 
de  nuevos  buques  en  los  arsenales  del  imperb,  y  en 
un  inyierno  se  fabricaron  ciento  cincuenta  galeras  y 
ocho  gabarras.  Habiendo  hecho  observar  el  bajá  al 
gran  visir  que  era  fócil  construir  bageles ,  pero  que 
no  le  pareoia  posible  proporcionarse  en  tan  poco  tiem- 
po quinientas  áncoras  y  todos  los  demás  útiles  y  ma- 
terial correspondiente :  cSeñor  Bajá,  le  contestó  el 
x»  visir  Sokolli,  el  poder  y  los  recursos  de  la  Sublime 
»Puerta  son  tales»  que  si  fuera  menester,  les  pondría- 
»mos  jarcia  de  seda  y  velamen  de  damasco.»  Kilích 
Alí  se  dobló  hasta  la  tierra  en  señal  de  respeto  y  admi« 
ración.  Gomo  el  bailio  de  Venecia,  que  aun  permane- 
cía en  Constanlinopla ,  se  presentara  un  día  al  gran 
visir,  «¿Venis  á  saber,  le  preguntó  Sokolli,  cómo  está 
])  nuestro  ánimo  después  de' la  derrota?  Pues  sabed 
nque  hay  una  gran  diferencia  entre  vuestra  pérdida  y 
»la  nuestra.  A  vosotros,  arrancándoos  un  reino,  os 
)» hemos  arrancado  un  brazo;  vosotros,  destruyendo 
» nuestra  flota,  nos  habéis  cortado  la  barba:  el  brazo 
uno  retoña,  y  la  barba  crece  mas  espesa.^— Y  no 
era  baladronada  del  visir,  porque  en  el  mes  de  ja- 
nío  (1 57S)  se  lanzó  al  mar  á  caer  sobre  Candía  la 
nueva  armada  turca  compuesta  de  mas  de  doscien^ 
tas  velas. 
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¿Qaé  habían  hecho  entretanto  loa  confederados? 
— ^Por  el  tenor  de  los  capitales  de  la  liga,  todo»  los 
años  debían  de  estar  sus  escuadras  en  el  mar  en  el 
mes  de  marzo,  ó  cuando  mas  tarde  en  el  de  abril,  con 
un  ejército  igual  por  lo  menos  al  que  babian  presen- 
tado en  4  571 ;  pero  trascurría  tiempo,  y  ni  marcha- 
ban de  acuerdo  ni  se  movían.  El  papa  Pío  Y.,  á  pesar 
de  sus  muchos  años  cada  vez  mas  fervoroso  en  fo- 
mentar y  estrechar  la  liga,   cuyos  primeros  frutos 
habían  sido  tan  lisonjeros,  no  cesaba  de  trabajar  por 
que  perseveraran  en  ella  y  obraran  con  actividad  los 
ya  comprometidos,  ni  de  instar  nuevamente  á  los  so- 
beranos de  Austria,  de  Francia,  de  Portugal,-  de  Po- 
lonia y  de  Persia  á  que  entraran  en  la  confederación. 
Pero  fueron  otra  vez  inútiles  las  escitaciones  del  vir- 
tuoso anciano.  A  pesar  del  triunfo  de  Lepante,,  los 
unos  le  contestaron  con  evasivas,  alguno  con  prome- 
sas, y  los  demás  con  buenas  palabras.  Retraíalos  ó  el 
temor  del  peligro  propio,  ó  el  de  cooperar  al  escesivo 
engrandecimiento  de  la  nación  española. 

Yenecia  no  dejaba  de  prepararse  á  otra  lucha: 
nombró  á  Jacobo  Soranzo  en  reemplazo  del  malogra- 
do Agustin  Barbarigo;  y  aun  por  complacer  á  don 
Juan  de  Austria  y  evitar  las  antiguas  disensiones,  ac- 
cedió á  dará  Jacobo  Foscarini  el  mando  en  gefe  que 
antes  tuvo  el  irritable  Sebastian  Yeniero.  También  por 
parte  de  España  se  nombró  lugarteniente  de  don  Juan 
al  duque  de  Sessa,  en  sustitución  del  comendador  fl^ 
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Castilla  Requesens,  qae  faé  destinado  al  gobierno  de 
Milán  por  fallecimiento  del  duque  de  Alburquerqae. 
Mas  luego  se  renovaron  los  anteriores  desacuerdos  so- 
bre el  punto  á  que  debería  encaminarse  la  espedi- 
cion,  mostrando  empeño  los  venecianos  por  volver  á 
Levante,  teniendo  los  españoles  por  preferible  la  jor- 
nada á  Berbería,  opinando  otros  por  dividir  Us  fuer*- 
zas  y  acometer  las  dos  empresas  á  un  tiempo,  y  ere-* 
yendo  el  pontífice  que  se  podía  ganar  á  Constantino-* 
pía  y  la  Tierra  Santa  ^^K  Determinóse  al  fin  lo  que 
nunca  debió  dudarse,  que  era  proseguir  lo  comenza- 
do, y  don  Juan  de  Austria  anhelaba  la  partida,  ya  por 
su  natural  ardor  bélico,  halagado  con  el  triunfo,  ya 
porque  el  pontífice  le  hubiera  prometido  interponer 
su  mediación  para  que  se  le  reconociera  la  soberanía 
del  primer  reino  que  conquistara,  y  los  cristianos  de 
la  Albania  y  la  Morea  se  le  ofrecían  por  vasallos,  in- 
centivo grande  para  un  joven  ávido  de  gloria,  y  as« 
piracion  nada  estraña  en  quien  sin  duda  se  sentía 
no  menos  digno  que  cualquiera  otro  de  ceñir  una 
diadema. 

Sucedió  en  esto  la  muerte  del  santo  papa  Pió  Y. 
(1  •''  de  mayo,  1 572),  el  ardiente  promovedor  y  fomen- 
tador de  la  liga.  Y  cuando  ^Gregorio  XIII  ^'^K  que  le 
sucedió  en  la  silla  de  San  Pedro  acosaba  á  la  liga  y 


(4).  Carta  de  don  Juan  de  Zú-    G.  45. 
fiiga  á  don  Juan  de  Aaslria  desde       (2)    Antes  cardenal  deSanSix- 
Roma.  Biblioteca  Nacional,  God.    to,  ó  cardenal  Buoncompagno. 
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estimulaba  á  üoD  Juan  ccod  breves  de  fuegOt»  conx) 
éste  decía »  y  cuando  los  venecianos  clamaban  á  voz 
en  grito  por  qoe  se  moviese  ^'^ ,  entonces  Felipe  11: ' 
ordenaba  á  su  hermano  don  Juan  de  Austria  que  per-* 
maneclese  quieto  en  M^ina,  exponiéndole  á  interpre- 
taciones nada  favorables  ni  honrosas  por  parte  de  los 
venecianos,  y  teniendo  que  contentarse  don  Juan  con 
dar  á  los  coligados  veintidós  galeras  con  cuatro  mil 
italianos  y  mil  españoles.  ¿Qué  era  lo  que  movia  á 
Felipe  II.  á  obrar  de  esta  manera,  cuando  antes  habia 
mostrado  su  deseo  de  que  don  Juan  prosiguiera  lo 
mas  brevemente  posible  la  comenzada  empresa  hasta 
sacar  iodo  el  fruto  que  era  de  esperar  de  la  primera 
victoria?  ¿Eran  solo  las  (|ificultades  que  se  le  suscita- 
ban por  parte  de  la  Francia  con  relación  á  la  guerra 
de  Fiandes?  ¿O  eran  también  temores  de  que  su  her- 
mano t  remontando  demasiado  el  vuelo » llegara  á  ob- 
tener alguna  de  las  soberanías  con  que  sus  amigos ,  y 
hasta  el  mismo  pontífice  parece  encendían  su  juvenil 
ambición?  Para  nosotros  es  cierto  que  Felipe  IL  no  que- 
ría permitir  que  su  hermano  don  Juan  se  remontase 
mas  arriba  de  la  esfera  en  que  éí  le  habia  colocado. 
Felipe  IL  había  prevenido  á  sus  ministros  en  Italia 
que  honrasen  y  sirviesen  al  señor  don  Juan ,  pero  que 

(1)    Gartai  do  doD  JoaD   de  »to  muobo  ?er  que  se  noa  ya  el 

Austria  á  don  Sancho  de- Loira  y  »l¡empo  este  ano  en   dilaoioaes 

al  cardenal  Granéela.— Biblioteca  »eomo  si  estayiesen  las  cosas  co- 

Nacional. God. G.,  45,  fól.  174  y  i»mo  el  pasado.i— ArcbÍTO  dele 

S07.^En  Otra  á  don  Garda  de  To-  casa  de  Villafranca. 
ledOi  á  5  de  mayo,  le  decía:  tSien 

Tono  xui.  84 
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M  le  trataran  de  Alteza  ni  de  palabra  ni  por  escrito: 
qne  el  titulo  de  EoKelencia  era  lo  masque  podian  dar- 
le, y  les  recomendaba  no  dijesen  á  nadie  que  habían 
recibido  orden  suya  sobre  esto.  La  misma  prevención 
se  hizo  á  ios  embajadores  de  Alemania ,  de  Fraocia  y 
de  Inglaterra  ^*K  Y  el  que  asi  se  mostraba  receloso  del 
dictado  de  Alteza  que  daban  á  su  hermano ,  es  evi- 
dente que  hacia  lo  posible  porque  no  llegara  á  deco- 
rarse con  el  de  Magestad. 

Al  fin  el  rey ,  que  no  podía  negarse  á  las  instan- 
cias del  nuevo  pontífice  y  del  senado  de  Venecía ,  di- 
sipados por  otra  parte  los  temores  de  Francia ,  dio  or- 
den á  don  Juan  para  que  partiese  de  Mesina  á  incor- 
porarse en  Corfú  con  la  armada  veneciana  que  ya  an* 
daba  por  los  mares  de  Levante.  Mas  ya  en  esto  era 
llegado  el  mes  de  julio  ^*\  y  hemos  visto  atrás  como 
los  turcos  se  habían  anticipado.  A  fines  de  julio  leva- 
roo  anclas  de  Corfú  las  escuadras  de  la  liga  ,  y  hasta 
agosto  no  acabaron  de  reunirse  \ah  fuerzas  dispersas 
de  los  confederados.  El  7  se  avistaron  las  dos  arma- 
das enemigas.  Constaba  la  del  turco  de  doscientas 
galeras,  con  las  de  los  corsarios:  la  de  la  liga  no  lle- 
gaba á  ciento  cincuenta,  bien  que  las  galeazas  le 


(Ij    Carta  del  secretario  Zayas  español  Gil  de  Andrade.  Pon  Juan 

a)  duque  de  Alba. — Archivo  de  se  separó  de  ellos  ea  el  Faro,  di- 

SímaDcas,  Estado,  leg.  546.  rigi4Ddosq  á  Palermo,  y  los  otros 

(9)    El  6  de  julio  arrancó  don  prosiguieron  su  viage,  enarbolan 

Juan  de  Mesina,  con  Marco  Anto-  do  Golonna  el  estandarte  de  la 

DíoGolonna,  el  proveedor  vene»  Liga, 
ciano  Lorenzo  y  el  comendador 


daban  una  fuerza  que  equivalía  á  la  de  muchas  naves 
turcas.  No  nos  incumbe  seguir  los  movimieotm  y  ma- 
niobras de  ambas  armadas  en  los  dos  meses  de  agos* 
to  á  octubre.  Uluch  Alt»  siempre  mañoso»  y  amae»- 
timado  ya  mas  por  la  esperiencia,  tomó  por  sistema 
rehuir  un  combate  general  *,  dividir ,  si  podía ,  las 
fuerzas  enemigas ,  y  cuando  nó  retirarse ,  bien  que 
siempre 'á  boga  pausada,  ó  esperar  inmóvil  cuando  la 
posición  le  favorecía.  Dos  veces  se  encontraron  las 
dos  armadas»  delante  de  Cerígo  y  cerca  del  cabo  Ma- 
tapan»  sin  combate  que  diera  resultado.  Los  turcos  se 
retiraron  lentame&te  sobre  Modon  y  Navarino.  Los 
aliados  intentaron  estorbar  la  reunión  de  las  escuadras 
otomanas»  que  se  verificó  sin  embargo.  Los  sitios  y 
ataques  (|ue  se  emprendieron,  primero  sobre  Modon» 
después  sobre  Navarino»  se  abandonaron  también  co- 
mo empresas  ó  difíciles  ó  poco  provechosas.  El  7  de 
octubre,  aniversario  de  la  célebre  victoria  de  Lepante» 
creyeron  todos  y  creyó  el  mismo  don  Juan  que  se  iba 
á  renovar  una  batalla  y  un  triunfo  igual  ó  superior  á 
aquél.  Pero  una  hábil  retirada  de  Kilich  Bajá  eludió 
el  combate»  y  solo  quedó  en  poder  de  los  cristianos 
la  galera  de  un  nieto  de  Barbaroja  que  apresó  don 
Alvaro  de  Bazan»  y  que  por  ser  tan  hermosa  fué  lie* 
vada  á  Ñapóles»  y  sirvió  en  la  armada  española  con 
el  nombre  de  la  Presa  ^*K 


(4 )    Foglielta»  Ub.  IV.— Sajsrft-   bro  lY.-Parolto»  tom.  ID. 
do»  p.  406  á  409.«-QraUaai9  1h 
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Proponía  don  Juan  forzar  el  puerto  de  Modon*  en 
que  se  encerraba  la  armada  turca,  única  manera  á  sa 
juicio  de  poder  sacar  de  esta  segunda  espedicíon  el 
fruto  que  se  iba  buscando.  Pero  el  consejo  desapro- 
baba esta  idea;  y  disgustado  y  cansado  don  Juan  de 
ver  el  poco  acuerdo  que  reinaba  entre  los  generales 
déla  liga,  y  convencido  de  que  cada  cual  obraba 
por  sus  particulares  designios  y  6nes ,  atado  ademas 
por  el  rey  su  hermano  y  sujeto  al  voto  de  los  otros 
capitanes  y  no^pudiendo  obrar  por  su  cuenta ,  deter- 
minó dar  la  vuelta  á  Italia  (9  de  octubre),  y  suspen* 
der  las  hostilidades  hasta  el  ano  siguiente.  En  su  vir- 
tud los  venecianos  pasaron  á  invernar  á  Corfú,. la 
flota  del  ponlifice  á  Roma ,-  y  don  Juan  volvió  con  su 
escuadra  á  Mesina,  y  desde  alli  á  Ñápeles.  Tal  fué  la 
infructuosa  espedicion  de  1 572  ,  emprendida  con  in- 
disculpable  retraso,  continuada  con  lentitud  y  mato- 
grada  por  las  disidencias  y  desacuerdos.  Nadie  hu- 
biera creído  en  octubre  de  4  571  que  los^  vencedo- 
res dé  Lepante  hablan  de  regresar  asi  en*  octubre 
de  1 572  í*>. 

(4)  Dio  doD  Jaan  de  Austria  b^rtaddet  caaiivo.  Don  Juan  no 
una  prueba  de  su  magDánimo  co-  había  olvidado  et  boeo  trato  que 
razón  y  nobles  sentimientos,  res-  los  cautivos  cristianos  habían  re* 
tituyendo  generosamente  la  líber-  cibido  de  AU  Bajé,  cuya'  muerte 
tad  alhijo  deAUBajf  quelosalia-  sintió^  y  quiso  excederle  en  ge- 
dos  habían  hecho  prisionero,  dan-  nerosidad.  TaUs  rasgoa  atraían  A 
dolé  seguro  para  que  fuese  respe-  don  Juan  de  Austria  el  respeto  y 
tado  en  todas  partes,  y  dcYolvien*  estimación  hasta  de  sos  mismos 
do  á  su  hermana  FáUma  un  mag-  enemigos, 
nlfico  y  suntuoso  presente  que  «Noble  y  virtuosa  señora  (decía 
había  enriado  al  principe  español  »don  Juan  en  su  carta  de  contesta- 
con  una  carta»  suplicándole  iaJi*  »cíon  á  Fátima).  Dende  la  primera 
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Resueltos  estaban  sia  embargo  Felipe  II. ,  don 
Juan  de  Austria  y  el  pontífice  Gregorio  á  repetir  la 
espedicioQ  en  1 S73  con  arreglo  á  lo  estipulado  en  la 
liga,  y  aun  se  había  acordado  aumentar  las  galeras 
.basta  el  número  de  trescientas  y  los  combatientes 
basta  el  de  sesenta  mil ,  cuando  llegó  á  su  notfcia 
que  Vcnecia  andaba  negociando  la  paz  con  el  turco. 
-  En  efecto ,  aquella  república  mercantil^  en  cuyo  pro* 
veóho  habían  obrado  hasta  entonces  su^  generosos 
aliados ,  calculó ,  no  diremos  ahora  si  con  error  ó 
acierto,  sobre  sus  intereses,  creyó  hallar  ventajas  en 

>bora  que  füerun.traydos  á  mi  ga-  »bio  al  presente  eu  su  libertad  4" 

>]erá  kabamet  Bey'  y  Mabamal  »Xahamat  Bey  y  á  todos  los  otros 

DBey  sus  bermanos,  después  de  >capt¡vo8  que  me  ba  pedido,  como 

>bi9ber  vencido  la  batalla  que  di  »tambiea  embiara  ai  defuocto  si 

'  val  armada  del  Turco,  conoscien-  «fuera  vivo:  y  tengo,  Señora,  por 

»do  su  ooblesaT  de  ánimo  y  bue-  » Cierto,  que  me  ha  sido  desgusto 

»nas  costumbres,    considerando  «particular  do  poderla  satisfacer 

>Ia  miseria  de  la   flaqueza   bu-  ly  contentaren  parte  de  lo  que 

«mana,  y  quan  subjeto  es  á  mu-  «deseaba,  porque  tengo  en  mocha 

•danza  el  estado  de  los  hombres,  sestima  la  fama  de  su  virtuosa 

«añadiendo  el  ver  que  aquellos  «nobleza.  El  presente  que  me  em- 

«nobles  mancebos  vooian  mas  eu  »bió  dexé  de  rescibir,  y  lo  buvo  el 

»el  armada  por  regalo  y  com-  t  mismo  Mabamut  Bey;  00  por  no 

«pañfa  de  su  padre,  que  para  » preciarle  como  cosa  venida  de  so 

«ofendernos;  puse  en  mi  ánimo,  »mano,  sino  porque  la  grandeast 

«no-solamente  de  mandar  que  fue-  Y»de  mis  antecesores  no  acostum- 

«sea  tratados  como  hombres  no-  «bra  rescibir  dones  de  loe  necesi- 

'  >bles,    pero  de   darles  libertad  «tados  de  favor,  sino  darlos  y  ha- 

vcoando  me  paresciese  ser  la  oca-  «corles  gracias;  y  por  tal,  rescibi- 

>8¡0D  y  tiempo  para  ello.  Acres-  «rá  de  mi  mano  á  ao  hermano,  y 

icentóséesta  intencionen  resci*  >á  los  que  con  él  embio:  siendo 

«hiendo  su  carta    tan  llena  de  «cierta  que  si  en  otra  batalla  se 

»afliccion,  y  aflicción  fraterna,  y  «bol viese  á  captivar,  ó  otro  de  sus 

'  «con  tanta  demonstracion  de  de-  «deudos,  con  la  misma  liberalidad 

>sear  4a  libertad  de  sus  hermanos:  «se  les  dará  libertad  y  se  les  pro* 

«y  qoandot penisé  poder  imbiarse-  «corará  todo  gusto  y  contenta- 

«loa  ambos,  con  grandisimn  des—  «miento.  De  Ñápeles,  á  43  de  ma- 

«contentaroiento  mío  llejgó  á<  Ma-  «yo,  de  4573.-—A  so  servicio,  don 

«hamet  Bey  el  último  nn  de  los  «Juan.« 
«trabajoe,  que  es  la  moerte.  Em- 


I 
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Ja  paz  I  y  no  tovo  escrúpulo  t  como  no  le  había  te- 
nido otra9  veces »  en  faltar  á  sos  mas  solemnes  com« 
premisos.  Contribuyó  mucho  á  facilitar  la  negocia- 
don  el  embajador  francés  en  Constanlinopla ,  Noai- 
Ues ,  obispo  de  Aix ,  por  segunda  vez  encargado  de 
representar  los  intereses  de  so  monarca  cerca  del 
aultan.  El  7  de  marzo  (4  673)  se  ajustó  la  paz  entre 
la  Puerta  y  la  república,  con  condiciones  tan  des  ven* 
tajosas  y  bomillanles  para  esta ,  qoe  ademas  de  los 
300.000  docados  que  por  espacio  de  tres  años  se  obli- 
gaba á  pagar  ai  Gran  Señor ,  venia  á  dejarle  y  ase- 
gurarle sus  conquistas*.  A  juzgar  por  este  tratado  se  ha- 
bría creido  que  los  turcos  habían  ganado  la  batalla  de 
Lepanto^^% 

Felipe  II.  recibió  la  noticia  con  su  acostumbrada 
é  imperturbable  serenidad,  diciendo  que  si  la  re-* 
pública  obraba  asi  por  su  interés ,  él  había  obrado 
en  bien  de  la  cristiandad  y  de  la  misma  república. 
Vo  lo  creía  don  Juan  de  Austria  cuando  se  lo  anuo^ 
ciaron :  su  noble  corazón  se  resistía  á  admitir  como 
verosímil  semejante  proceder.  Pero  tuvo  que  creerlo 
cuando  se  lo  comunicaron  por  escrito  los  mismos  ve- 
necianos. Entonces  quitó  de  so  galera  real  el  estan- 
darte de  la  liga ,  y  enarboló  en  su  lugar  el  pabellón 
español. 


(i)  Relación  del  bailio  de  la  blioteca  imperial  y  real,  citada 
vepéblica  Mareo  /IniODio  Bárbaro,  por  Hammer  eo  la  Oiatoria  del  lm« 
MMoacritoe  de  Rangonii  en  la  Bi-   perio  otomano. 


\ 
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Deshecha  así  la  Liga  coa  tao  poca  honra  para  aus 
quebrantadore3,  ¿qué  se  hacia ,  y  eo  qué  se  empleaba 
la  escuadra  española?  Era  natural  que  se  pensara  en 
destinarla  á  la  espedicion  de  Berbería »  proyectada  ya 
UQ  año  antes.  «Que  seria  poca  autoridad ,  (decía  don 
jiJuan  de  Austria  al  cardenal  Granvela)  á  las  cosas 
»de  S,  M.  haber  juntado  una  armada  tan  gruesa 
)»con  tantos  gastos ,  y  deshacerla  sin  sacar  ningún 
2> fruto  dello»  tanto  mas  habiéndome  S.  M.  mandado 
»escribir  diversas  veces  y  mostrado  particular  vo- 
»lunlad  y  deseo  de  que  se  haga  la  empresa  de 
)> Túnez  y  Biserta.»  Y  asi  se  determinó  ,  después  de 
proveer  lo  necesario  á  la  defensa  de  las  costas  de  Si- 
cilia y  Ñápeles ,  que  por  entonces  parecian  asega- 
radas  según  las  noticias  que  se  lenian  de  la  armada 
turca.  Si  se  difirió  hasta  setiembre  la  espedicion  y  fué 
sin  duda  porque  nuestra  escuadra  se  encontraba^  como 
escribía  don  Juan ,  mn  un  solo  real ,  y  con  muchosi^ 
y^ centenares  de  millares^  de  ducados  de  deuda  ^*).n  A I 
fin ,  con  los  escasos  recursos  que  pudieron  haberse, 
quedando  Juan  Andrea  Doria  con  cuarenta  y  ocho 
galeras  en  Sicilia ,  y  tan  pronto  como  el  temporal  lo 
permitió ,  dejó  don  Juan  las  costas  de  Italia  (t .°  de 
octubre),  y  enderezó  el  rumbo  á  la  Goleta  con  ciento 
cuatro  galeras ,  bastante  número  de  fragatas  y  naves, 


(I)  Carta  de  don  Juan  de  Aus-  v  eo  el  tomo  \l\,  de  la  Colección 
tria  al  cardenal  GraoTela,  eo  el  ae  Documentos  inéditos,  p.  426. 
Archivo  de  la  casa  de  Viliafranca, 


y  veinte  mil  hombres  de  guerra  i  sin  contar  los  aven- 
toreros  y  entretenidos» 

Luego  que  arribó  á  la  Goleta,  sacó  de  allí  dos 
mil  quinientos  veteranos  españoles «  «que  hacían  tem- 
blar la  tierra  con  sus  mosquetes,»  dice  un  historia- 
dor, y  poniendo  en  su  logar  otros  tantos  bisónos,  se 
encaminó  á  Túnez.  No  habia  necesitado  don  Juan  de 
tanto  aparato ,  porque  halló  abiertas  las  puertas  de  la 
ciudad,  y  el  alcaide  de  la  Alcazaba,  que  dijo  la  tenia 
á  nombre  de  Muley  Hamot,  le  hizo  entrega  de  ella. 
Halló  don  Juan  en  Túnez  coarenta  y  cuatro  buenas 
piezas  de  artillería,  con  gran  cantidad  de  municiones 
y  de  vituallas.  No  permitió  que  se  hiciera  escla- 
vos  á  los  habitantes;  por  el  contrario,  ofreciendo 
seguro ,  no  solo  á  los  que  habían  quedado  en  la 
ciudad,  sino  á  los  que  habían  huido  de  ella,  mu- 
chos volvieron  á  darle  obediencia  en  nombre  del  rey 
de  España.  Determinó  don  Juan  se  construyera  un 
fuerte  capaz  de  contener  ocho  mil  hombres  junto  al 
Estanque ,  que  protegiera  á  la  Goleta ,  cuya  obra  en- 
comeodó  al  entendido  Gabrio  Cervelloni,  con  título  de 
gobernador  y  capitán  general.  Dejó  de  guarnición  los 
ocho  mii  hombres,  entre  españoles  é  italianos,  á  cargo 
del  maestre  de  campo  Andrés  de  Salazar ,  y  la  isla  al 
de  don  Pedro  Zaooguerá.  Sí  es  cierto  que  los  secre- 
tarios Soto  y  Escobedo  opinaban  que  don  Juan  podía 
y  aun  debía  alzarse  por  rey  de  tunez,- lo  es  también 
que  él  se  contentó  con  arrancarle  á  la  tiranía  de 


Mm  ítu  uno  iL  B37 

Uloch  Alí ,  poniendo  en  sa  logar  á  Muley  Hamet ,  á 
qoien  encargó  gobernara  los  moros  en  paz  y  justicia. 

Para  asegurar  roas  á  Tanez,  pasó  á  ocopar  á  Bi- 
serta, (^ue  se  le  entregó  de  su  voluntad.  Los  turcos 
que  la  presidiaban  fueron-  muertos  por  los  mismos 
moros,  y  el  general  español  puso  por  gobernador  al 
mismo  caudillo  de  estos ,  bien  que  con  la  precaución 
de  dejar  en  el  castillo  á  don  Francisco  Bávila  con 
trescientos  soldados.  Volvióse  con  esto  á  la  Goleta 
(1 7  de  octubre),  donde  cometió  el  error,  eslraño  en  el 
talento  de  dpn  Juan  (que  de  haber  sido  error  vere- 
mos Ja  prueba  mas  adelante),  de  dejar  en  el  gobierno 
de  aquella  importante  fortaleza  á  don  Pedro  Portocar- 
rero.  Logrado  tan  rápidamente  y  en  tan  breves  días 
el  objeto  de  su  espedicion,  reembarcóse  el  joven  prin- 
cipe para  Italia  (24  de  octubre),  llegó  á  Palermo  y 
de  alli  pasó  á  invernará  Ñapóles,  «donde  la  gentileza 
de  la  tierra  y  de  las  damas ,  dice  un  historiador  es- 
pañol, agradaba  á  su  edad  (^).p» 

Tales  fueron  los  resultados  de  la  famosa  Liga 
de  1570  contra  cfl  turco,  solicitada  por  Venecia  y  rota 


(i)  Cabrera,  Hiai.  de  Felipe  II.  gáodose  á  aatíafacer  el  triboio  es- 
libro  X.,  c.  1 4 . — ^Relaziooe  di  Tu-  tipulado,  vino  ahora  á  implorar  do 
d'i8  é  Biserte»  MS.  de  Raogoni.  don  JoaD  au  restablecimieoio  en 
Trajo  consigo  don  Joan  de  Ana-  la  aoberaoia  de  Tooez,  pero  sus 
tria  á' Muley  Hamid,  el  hijo  de  sáplicas  fueron  tan  ioúliles  como 
aquel  Muley  Hazem,  á  quien  Car-  merecían  serlo.  Don  Juan  dio  el 
los  V.  había  restablecido  en  el  tro-  yireinato  á  su  hermano  Mulej  lla- 
no de  Túnez.  El  maWado  Hamid,  met,  y  á  él  le  trajo  consigo  a  Ita- 
que  había  hecho  sacar  los  ojos  a  lia,  para  gue  no  perturbara  á  su 
su  padre,  y  pagado  con  ingratitud  hermano, 
loe  serf icios  del  eoperader,  ne« 
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por  aquella  república.  Tales  los  de  lá  memorable  ba- 
talla  naval  de  Lepaato,  taa  gloriosa  para  los.  coliga- 
dos ,  y  señaladamente  para  don  Juan  de  Aastría.  El 
fruto  que  de  ella  se  recogió  no  fué  ni  el  que  se  debió 
ni  el  que  se  pudo.  Las  causas  ya  las  hemos  manifesta- 
do. Sin  embargo»  estamos  lejos  de  creer  que  hubieran 
podido  los  aliados  ir  derechos  á  Constantinopla,  como 
entonces  deseaba  el  pontífice  y  después  han  creido 
algunos  historiadores.  Otro  tanto  distamos  de  los  que 
afirman  que  la  victoria  fué  enteramente  infructuosa. 
Lo  cierto  es  que  el  historiador  del  imperio  otomano, 
algunas  veces  citado  por  nosotros ,  después  del  capi- 
tulo que  dedica  á  la  guerra  de  Chipre,  á  la  liga  y  á  la 
batalla,  comienza  el  siguiente  con  este  epígrafe* 
uiBpoca  de  la  decadencia  del  poder  otomano. » 


APtlDIGBS. 


I. 


Copia  de  una  carta  original  dsl  sbcretaeio  Esteyan  Prats>  I 

SORRB    LOS  MEDIOS    DE  QUE  S.  M.  DBBERU  TALERSB  PARA   ATA- 
JAR LA  RBBELION  DE  LOS  PaISBS  BaJOS. 


(Archivo  general  de  Simancas,  Estado,  leg.  549,  fól.  40i.) 


S.  C*  R*  H. 


Como  quizá  por  otras  mis  cartas  y  relaciones  que  de  eaalro 
BMses  á  esta  parto  entre  otras  he  embtado,  asi  al  Consejero  Ho- 
peras  como  al  Secretario  Zayas,  Y.  M.  habrá  podido  entender 
por  menodo  las  ocurrencias  y  miserable  estado  de  los  negocios 
páblicos  de  este  sa  pobre  pais,  el  cual  va  cada  día  en  mayor 
ruina  y  perdición  por  las  causas  y  razones  por  mi  estensamente 
deducidas  á  las  dichas  relaciones,  á  las  cuales  me  reCero  por 
haber  locado  en  ellas  á  mi  parecer  todo  lo  c^ue  entonces  se  ofrecia 
y  podía  representar  á  V.  M.,  asi  para  la  inteligencia  del  dicho 
estado  como  para  el  remedio  de  la  calamidad  presente:  Todabia 
por  la  natural  obii((acion  qué  tengo  á  su  Real  Servicio,  v  por 
continuar  en  mi  oficio  que  he  hecho  desde  mi  mocedad,  sefialada- 
mentQ.  de  lo  de  acá  y  Alemania,  siguiendo  la  corte  y  ejércitos  del 
Emperador  nuestro  aefior  que  Santa  cloria  haya,  siendo  aun  Y.  H. 
Frindpe,  y  babieodo  «juedado  por  Gobernador  general  ei|  esos 
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SUS  reynos,  y  esto  por  iá  relación  qae  siempre  le  hizo  de  mis 
carias  el  Secretario  Gonzalo  Pérez  (qoe  Dios  perdone) »  so  hoBii« 
lisima  corrección  de  V.  M.  diréaqui,  que  ningún  olro  remedio ^ 
▼eo  ni  se  juzga  haber  para  atajar  la  rebelión,  revueltas  é  incen- 
dio de  este  su  pobre  pats,  sino  sola  la  Real  Clemsncia  de  Y.  M., 
usando  de  ella  como  Prínpipe  Clementísimo  doa  todo  d  pueblo 
generalmente,  asi  por  las  ofensas  y  revueltas  de  los  afios  p¿ados, 
como  por  la  última  rebelión,  ó  por  mejor  decir  insania  de  este 
afio,  esceptuando  empero  de  la  gracia  de  V.  M.,  como  se  hizo 
en  el  perdón  de  Ñapóles  y  Gante,  todos  los  autores  y  principales 
promotores  de  las  dichas  revueltas  y  rebeliones,  y  con  la  clausula 
espresa  aue  de  aqui  adelante  todos  vivan  católicamente  y  ea 
conformidad  de  los  placartes.  y  ordenanzas  de  Y.  M.  Taióbien 
hav  algunos  caballero^  que  firmaron  la  requesta  de  los  confede- 
rados, los  cuales  se  retiraron  luego  de  su  compañía,  protestando  no 
haberla  firmado  en  perjuicio  ni  ofensa  de  la  Religión  Católica  ni 
de  Y.  M.,  y  se  han  estado  h^sla  hoj[  quietamente  en  Lieja  y  otras 
partes  católicas  fuera  de  la  jurisdicción  de  Y.  M.  por  obediencia, 

¡han  sufrido  y  sufren  con  mucha  paciencia  gran  pobreza  y  ca- 
imidad  con  sus  mugeres  é  hijos,  teniendo  esperanza  que  un  dia 
'  Y.U.  por  su  inmensa  clemencia  les  ha  de  peraonar;  á  estos  tales 
por  ser  personas  de  cualidad,  respeto  y  servicio,  no  habiendo  to- 
mado jamas  las  armas  ni  adherido  á  Jos  reveldes,  siendo  de  ello 
Y.  M.  servido,  se  podría  impartir  la  dicha  gracia  con  mandarlos 
restituir  las  hacienaas,  y  lo  mismo  i  la  generalidad  desterrada, 
asegurándome  yo  que  la  mayor  parte  de  ellos  se  quietarían  y  se* 
rían  adelante  muv  oueoos  y  leales  vasallos  cornos  lo  eran  antes;  y 
en  lo  aue  toca  á  la  religión,  si  no  se  conformasen  con  losplaoartes, 
se  podrían  mandar  castigar  rigurosamente  conforme  á  ellos;  y 
cuanto  ala  restitución  de  las  haciendas  en  general,  es  cierto  que 
las  mas  de  ellas  están  cargadas  ó  deben  lo  que  valen  ó  poco  me- 
nos, y  hay  un  mundo  de  acreedores  y  sobre  ellos  los  cuales  han 
padescido  y  padescen,  aguardando  ser  despachados,  y  con  todo 
esto  lo  que  agora  el  fisco  goza  y  se  aprovecha  es  poco  ó  nada,  des- 
contados ios  salarios  y  otras  costas  que  se  hacen  con  los  recibi- 
dores. 

Pensar  qoe  por  otra  via  se  podrá  llegar  al  cabo  de  quietar  y 
sosegar  este  pueblo,  y  principalmente  los  rebeldes  y  levantados  en 
tan  gran  número  y  poder  por  mar  y  por  tierra  ea  deservicio  de 
Dios  y  Y.  M.  y  ruina  del  pais,  no  se  ha  de  creer  ni  Y.  M.  se  lo 
deje  persuadir,  asi  por  la  mala  vecindad  que  hay  de  todas  partes 
como  por  la  multitud  de  navios  armados  que  tieuen  los  dichi» 
rebeldes,  con  toda  la  artillería,  municiones,  pilotos  y  marineros 
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de  la  mar,  los  cuales  fallan  para  las  armadas  de  V.  M.  aeSalada- 
meote  para  la  navegación  de  estos  bancos  y  riveras. 

Y  aunqoú  se  cobren  lodos  los  lagares  que  al  presente  ellos 
tienen  ocupados,  como  lo  espero  en  breve^  mediante  el  ayuda  de 
fiios,  no  por  eso  será  acabado  el  negocio,  ni  estaremos  acá  en  paz, 
mas  siempre  ({aedaremos  en  sospecna,  y  de  hecbo  seremos  conli- 
noameme  trabajados  y  robados  por  mar  y  por  tierra,  mientras  vi- 
vieren los  desesperados  y  rebeldes,  quedando  ellos  siempre  sefio* 
res  y  superiores  en  fuerza  por  la  mar,  como  lo  son  ho^,  y  por 
tierras  no  les  faltarán  medios  y  fabores  de  velbicos  vecinos  que 
los  ayudarán  como  hasta  agora  para  robarnos  el  pais;  otramente 
V.  M.  será  forzado  á  mantener  muy  grandes  armadas- por  la  mar  y 
un  grueso  ejército  i)or  tierra,  el  cuaLserá  necesario  tener  repartido 
por  las  fronteras  y  donde  hay  bosques,  para  impedir  que  no  en- 
tren loa  enemigos  y  evitar  los  daSos  y  males  que  hacen  aun  hoy 
una  infinidad  de  Siccarios  y  Yellacos  que  andan  por  todo  el  paÍ3, 
sin  haber  quien  les  persiga  como  combiene  y  se  solia  hacer  por  lo 
pasado  en  todas  estas  provincias* 

Por  otra  parte  á  causa  de  la  guerra  civil  no  se  cobra  hoy  acá 
ni  por  V.  H.  ni  por  particular  alguno  tributo,  gabela,  censo  ni 
renta,  y  asi  no  se  pueden  pagar  los  salarios  á  los  oficiales,  y  los 
unos  V  los  otros  en  general  mueren  de  hambre;  y  es  aparente, 
faltando  la  Real  Clemencia  de  V.  M.,  y  no  usando  de  ella  como  di- 
cho es,  la  tierra  se  despoblará  sin  falta  y  V.  M.  será  forzado  á  pro- 
veer de  dinero  dé  los  otros  sus  reynos  y  sefioríos,  no  solamente  para 
la  paga  de  los  salarios  de  los  dichos  onciales,  pero  también  para 
el  entretenimiento  de  la  armada  y  ejército  que  necesaria  y  per- 
petuamente han  (le  quedar  para  la  guarda  y  defensa  del  país,  el 
cual  basta  agora  ha  seido  comido  enteramente  por  la  gente  ordi- 
naria de  guerra,  allend.e  de  los  robos,  coniribuciones,  agravios, 
concusiones,  estorsiones,  violencias,  raptos  v  otras  maldades  y 
velUquerias  q^ue  han  hecho  en  todas  partes,  las  cuales  han  dado 
principal  ocasión,  y  no  la  beregia,  como  algunos  lo  quieren  atribuir, 
á  que  d  pueblo  en  general  y  particular  haya  venido  en  desespe- 
ración. 

En  los  tiempos  pasados  la  gente  de  guerra  solía  estar  reparti- 
da y  alojada  en  las  fronteras,  y  nunca  d.  .M.  Cesárea»  que  está 
en  gloria,  ni  tampoco  la  Reyna  de  Ungria,  el  Duque  de  Saboya, 
ni  la  Duquesa  de  Parma  la  quisieron  alojar  dentro  del  Pais,  por 
no  gastarle,  ni  querer  que  por  razón  de  los  alojamientos  se  escn<^ 
sasen  los  estados  de  pagar  los  servicios  ni  avudas  ni  se  perturba- 
se la  negociación  y  trato  en  oue  consistía  la  bondad  do  ellos.  Y 
estando  asi  alojada  la  gente  de  guerra  en  las  fronteras,  pagando 
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lo  qoe  coníesen  y  vistieseo,  giuurdtrian  la  eiiUtdt  á  Im^oqoi^, 
los  caales  olramenle  podrió  entrar  en  el  país  y  hacer  oiro  Unto  co- 
mo las  otras  veces.  Empero  seria  necesario,  paraevilartodaa  ocasio* 
nes  de  hacer  mal  ni  agravio  i  nadie,  qoe  se  proveyese  de  oidisa- 
río  para  la  paga  del  sueldo  de  la  dicha  gente  de  gíierra,  á  lo  asó- 
nos de  tres  en  tres  meses,  sin  qne  en  ello  habiera  bita  ak«a, 
5  de  esta  suerte  se  podrían  castigar  los  malhechores  y  desoraeiia- 
os«  lo  cual  hasta  agora  no  se  ha  podido  hacer  ni  se  hari  miealras 
se  les  debieren  tantas  pagas. 

Estas,  muy  fácil  y  seguramente  se  pudieran  sacar  de  los  de 
Malinas  por  la  pena  de  la  ofensa  (1),  sino  se  saqueara  y  arruioira 
por  los  soldados,  como  se  ha  hecho  tres  ó  cuatro  días  arreo,  al 
contrario  de  Italia  y  en  tierras  de  enemigos  que  nunca  se  saquea- 
ron mas  de  veinte  y  cuatro  horas,  y  acá  oo  se  ha  tenido  mim- 
mienlo  ni  respeto  é  eclesiásticos,  seculares  ni  religiosos,  ni  á  hs 
del  gran  Consejo,  Casa  Real,  Consistorio,  grefía  ni  Secretarias 
de  S.  M.,  y  menos á  la  casa  del  Cardenal  de  Granvela,  ni  de  sos 
ministros  y  oGciales,  sola  la  casa  de  la  condesa  de  Hochslraue  fué 
reservada;  en  fin,  ello  pasó  igualmente  como  si  fueran  lodos  bár- 
baros, y  que  la  villa,  ó  por  mejor  decir  ciudad,  Metro(K>litana  del 
país,  fuera  del  Torco;  tan  limpia  y  asolada  la  han  dejado,  que  á 
manera  de  decir,  v  no  mentirla,  no  han  dejado  clavo  en  pared,  y 
robado  todas  las  aldeas  y  ganado  hasta  casi  las  puertas  de  este  lu- 
gar, como  sí  fuera  hacienda  de  loe  de  Malinas,  y  so  tal  Utnio  y 
cok)r  corrían  la  campalla,  y  se  lo  llevaban  todo  al  campo  por  otra 

Crte  á  vender  sin  contradicción  ni  impedimento  alguno,  y  aun 
y  dia  dura  el  saco  y  rebusca  que  se  hace  por  algunos  Comisa- 
ríos,  y  á  provecho  particular  de  las  granjas  y  Casmas,  que  no  se 
deja  nada  á  la  pobre  gente  qoe  las  tenian  alquiladas  de  los  Maií- 
neses;  y  lo  que  peor  fué  de  todo,  los  tormentos  que  dieron  en 
Malinas  á  muy  muchas  ^bres  mugeres  casadas,  mozos  y  motas, 
para  sacar  por  aquella  via  el  dinero,  oro  y  plata  ove  se  había  es- 
^/^^ j^'  hasta  acabarlos  do  matar,  y  sobre  ello  hicieron  los 
soldados  otras  cient  mil  crueldades  v  vellaf|ueríast  que  por  acá* 
tamíento  de  V.'M.  no  se  sufren  escribir  aqui,  mas  podíanlo 'Icsti- 
guar  meior  los  que  lo  vieron,  y  una  infinidad  de  mugeres  casadas 
y  doncellas  qoe  no  se  pudieron  salvar  de  sus  manos,  cuyos  mari- 
dos y  padres  con  una  multitud  de  otra  buena  gente  que  por  miedo 
se  han  absentado,  y  lo  mismo  de  Terramonde,  y  antea  de  la  villa 

(1)    Al  margen  de  este  párrafo,    quedó  en  Malinas;  las  mugeres  por 
oice:  fa  mayor  parte  van  mendigando»» 

«Muy  pocos  boBd>res  ó  ninguno 
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de  MoDS,  y  no  menoe  número  se  habrá  agora  retirado  de  Zalphen 
y  de  los  oíros  lagares  qoe  se  han  cobrado  en  Gfieldres»  y  ae  ab- 
sentarán muchos  mas  de  los  que  se  cobrarán  en  Holanda,  placiendo 
á  Dios,  pnes  nos  da  tan  buen  tiempo  para  ello,  los  cuales  andarán 
desiesperados,  j  se  juntarán  con  los  otros  rebeldes  y  vagabundos, 
y  (micorarán  juntamente  por  todas  las  Vias  que  podrán  mientras 
vivíeeen  de  repatriar  y  volver  á  sus  casas,  y  para  ello  se  ayuda- 
rán de  todas  las  ocasiones  y  amistades  que  se  les  ofreciese,  cuando 
vieren  qoe  Y.  M.  no  les  quiere  perdonar  ni  usar  con  ellos  de  so 
real  clemencia,  como  dicho  es 

Para  lo  cual  so  ha  de  considerar  que  en  Malinas,  Mons,  Ter- 
ramonde  y  en  los  otros  logares  habia  muy  muchos,  digo  infinitos 
Católicos  j  boenos  cristianos,  y  una  infinidad  de  gente  eclesiás- 
tica, religiosos  y  begoinas,  y  hs  hay  también  en  Holanda  y  Ze- 
landa, los  coales  por  la  mayor  parte  de  pusilánimes  han  desam- 
parado y  desamparan  en»  casas,  y  no  osarán  volver  á  ellas  de 
miedo,  y  lo  mismo  ha  sido  en  las  revueltas  pasadas,  y  á  causa 
de  las  modernas,  si  se  procediere  en  ollas  como-en  las  otras,  y 
seg|iin  se  baya  comenzado  muy  mucho  mas  ^ente  se  absentará,  y 
al  ultimo  faltando  la  negociación  y  comercio,  como  ya  faha,  el 
pais  se  despoblará  poco  á  poco,  no  solamente  de  los  natnralee, 
que  algo  podrán^  pero  ningún  eslrangero  quedará  en  é\,  como  lo 
vemos  ya  claramente  por  la  esperiencia. 

Los  males  y  daños  que  han  hecho  los  enemigos  cuando  vino 
el  malvado  de  Oranges  con  su  gente  para  socorrer  á  Mons,  y  des- 
pués á  la  vuelta,  no  se  pueden  creer;  tantos  y  tan  execrables  fue- 
ron; y  al  último  se  llevaron  mas  d^  tres  mil  carros  cargados  da 
los  robos  sin  que  nadie  lo  impidiese,  empero  no  fué  nada  ^1  res- 

Eecto  de  las  insolencias,  sacrilegios,  latrocinios  y  maldad^  que 
an  hecho  los  ca valleros  del  duque  Adolf  de  Holstain,  y  condado 
de  Xamburg,  no  solamente  á  la  pobre  gente,  mas  aun  han  tratado 
peor  á  los  eclesiásticos  é  iglesias, 'no  dejando  cosa  entera  en  ellas, 
y  despojándolas  enteramente  de  todas  cosas,  y  abusando  bestial- 
mente ael  Santísimo  Sacramento  del  altar,  de  las  fuentes  del  bau- 
tismo y  otros  ministerios,  y  á  la  fin  sin  haber  servido  ni  un  solo 
día  se  han  llevado  un  (esoro  de  su  sueldo,  y  un  mundo  de  carros 
cargados  y  ganado  robado,  y  se  ha  tenido  lodo  por  bien  con  solo 
haberlos  despedido  y  cacado  del  pais;  tan  diabólicos  y  mala  gente 
era.  Gomo  quiera  que  la  que  queda  no  es  santa,  ni  deja  de  hacer 
todo  el  mal  que  puede  según  la  perversa  costumbre  de  los  Rey- 
tres;  quien  se  pudiese  escusar  de  ellos  y  aun  de  la  infantería  Tu- 
desca baria  muy  acertadamente,  porque  los  unos  y  los  otros  son 
muy  costosos,  mas  que  todas  las  naciones,  y  sírben  de  muy  poco 


644  B18T01U  PB  MfAEAé 

ó  nada*  como  lo  he  visto  en  todts  Us  jornaáis  de  mi  lienipo,  4eo- 
pojando  ei  país  del  dinero  sin  gastM  en  él  ana  Urja,  allende  de  b 
qoe  se  llevan  nriMdo,  MÓn  su  mala  coatambre;  y  V.  M .  tiene 
en  estos  sus  estados  mocna  y  mav  buena  ffenle  de  gnem  de  sus 
propios  vasallos  Waiones,  asi  ele  i  caballo  como  ínfanleria,  la 
cual  en  todo  tiempo,  señaladamente  en  esta  jomada«  se  ha  seña- 
lado y  combalido  valentísimamente,  como  V.  M.  lo  poede  haber 
entendido  en  particular.  Otrosi,  considerado  qoe  ninguno  se  fia 
mas  en  lo  qne  se  les  dice  y  promete  por  no  ^(oanlirseies  la  paU* 
*ira,  según  ellos  dicen«  y  entre  otros  los  de  OÍesínghes,  los  coales 
qnifi  se  habrían  ya  rendido,  ó  se  ^  rendirían  otramente:  todabia 
se  podría  remediar  lo  uno  y  lo  otro  con  la  real  persona  de  V.  M., 
si  los  negocios  públicos  de  la  cristiandad  y  de  los  oíros  sus  rey- 
nos  y  estados  diesen  lugar  á  ello  por  algún  tiempo,  ¿  con  man«- 
darse  resolver  brevemente  sobre  el  gobierno  se  juaga  qne  se  no- 
dría  esperar  presto  algún  buen  jremedio  en  todo,  por  ser  esto  de- 
seado de  todos  en  generaL  mayorwkeníe  at  se  alzam  ya  la  mano 
del  ris^r^  habiendo  sóido  basto  agora  grande,  por  Aotaras  juHi^ 
ciado  en  cinco  años  y  trte  matü  paeaiai  ie  íree  mU  jiersonoa,  y 
desUrraioi  por  unteneia  otras  nueve  ó  diez  mil  personas.  Todo 
lo  cual,  por  el  gran  celo  y  obligación  qoe  tengo  al  real  servicio 
de  V.  M.,  me  be  atrevido  a  se  lo  representor  por  osU,  snplicin* 
dolé  muy  humildemento  sea  servido  de  atríbnirlo  á  n>i  sana  in- 
toncioo,  y  lo  mande  tomar  á  buena  parte»  haciéndome  merced  de 
mandarme  perdonar  si  en  algo  me  hubiese  descuidado,  alaigado  é 

Kido  los  limites  y  términos  de  mi  profssion.  Nne¿ro  Sefior  la 
I  persona  de  V.  M.  guarde  por  mochos  afios,  y  en  mayores 
reynos  é  íoAperío  prospere  y  acreciente  con  la  Ceíicidad  aneaos 
humildes  criados  y  vasallos  deseamos,  y  toda  la  crístianoad  ha 
menester.  De  Bruselas,  último  de  noviembre  de  mil  quinienloa 
sesento  y  dos.— S.  C.  R.  H.— Besa  ks  Eeales  pies  y  manos  de 
^  V.  M.  su  muy  humilde  criado  y  vasallo.— Prato. 

Postdata.  Va  a^uí  junio  un  libríto  noevamente  impreso  en 
Ámbares  con  licencia,  por  el  cual  se  ve  on  singular  c^pto  de 
clemencia  del  Emperador  Thodosio,  queme  ha  parecido  digno 
que  Y.  M.  le  mando  visitor  para  el  caso  presento. 


II. 


SrgüiNDOS  advbrtimibntos  sobre  cosas  de  Fundes,  dados  por 

DON  Frakcbs  de  Álava  (1). 

(Archivo  de  Simancas,  Estado,  leg.  549»  fol.  126.) 

Por  obedecer  y  hacer  lo  que  V.  M.  me  manda  en  lo  de  los 
advenimientos,  con  la  humildad  debida  y  la  puridad  y  since- 
ridad con  cjue  se  debe  hablar  en  materia  que  tanto  importa  al  ser- 
vicio de  Dios  y  Y.  M.,'  diré  lo  que  en  ella  siento;  habiéndome  de 
alargar  harto  mas  de  lo  que  yo  lo  hiciera,  paresciénddme  atrevi- 
miento sí  y.  M.  no- me  lo  mandara.  Las  cesas  de  los  Paises  Bajos 
están  algo  mas  apretadas  y  trabajadas  de  lo  que  en  la  relación  que 
ayer  embié  á  Zavas  lo  significo,  y  si  yo  no  me  engaño  mucho, 
débenlo  estar  la  hora  de  añora-  mucho  mas,  si  han  entendido  en 
ellos  como  se  dilata  y  difiere  la  pasada  del  duque  de  Medina, 
tan  deseada  del  Duque  de  Alva  y  de  los  dichos  estados,  enlro 
otras  cosas,  porqué  con  la  llegada  del  de  Medina  acabarán  en- 
trambos de  salir  con  el  deceno,  ó  desengañarse  del;  de  mnn^rn 
3 ue  vinieran  á  abrazarse  con  otros  espedientes  que  aquellos  esta- 
os ofrecen  para  servir  á  Y.  M.  con  dinero,  de  suerte  que  la 
gente  de  guerra  {uese  pagada  de  lo  mucho  que  se  les  debe^  con 
alguna  orden  razonable  para  lo  venidero;  el  pueblo  aliviado  de  la 
molestia  y  daño  grande  que  las  viene  de  mantener  la  gente  de 
guerra  en  tanto  tiempo  sin  que  les  den  un  ducado ,  y  repararse  y 
proveerle  con  la  brevedad  que  requieren  jos  presidíios,  y  poner 
en  Amberes  una  pella  de  dinero  que  la  viesen  los  enemigos  de 
Dios  y  de  Y.  M.  que  están  desvelados  en  desear,  solicitar  y  pro- 
curar por  todas  vias  el  incombeniente  é  impedimento  de  aquel 
santo  establecimiento,  que  asi  lo  puede  nombrar  Y.  M.  La  noble- 
za y  pueblo,  que  estremamente  tiene  deseado  al  Duque  de  Medina 
por  enviársele  V.  M.  y  por  las  buenas  cualidades  que  concurren 
en  su  persona ,  ¡^  por  el  aborrecimiento  grande  gue  tienen  del 
Duque  de  Alva  por  el  yugo  que  en  servicio  de  Dios  y  de  V.  M, 

(4)    Los  primeros  «stán  en  ct    Prats:  de  los  segundos  tomamos 
mismo  sentiao  que  los  de  Esteban    los  párrafos  que  aqui  se  insertan. 

Tomo  xtii.  35 
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les  ha  puesto  con  tañía  severidad,  se  alegrará  y  contenlará  mu- 
cho; los  mercaderes  que  con  sus  haciendas  se  han  ido  á  otras 
provincias  desdeñados  del  deceno,  volvieran  y  asentirán  y  po- 
siérase  el  tráQco  en  sa  puesto,  que  cierto  ya  demasiadamente  en- 
flaqueciendo. 

Ya  aue  esto  no  puede  ser,  acuerdo  á  V.  M.  otra  vez  que  el 
Duque  de  Álva  tiene  muy  quebrantada  la  reputación  de  Lugar- 
teniente de  F.  ií.,  y  como  sale  de  aquellos  paises,  todo  el  pueblo 
está  en  Vaya,  Vaya,  soplado  de  particulares  como  arriba  ne  di- 
cho, que  tienen  el  mismo  deseo;  y  esto  y  el  no  tener  crédito  nin- 
guno de  dinero,  ya  V.  M.  puede  cofisiderar  de  ouánlo  trabajo  é 
inconveniente  sería,  si  de  apretar  demasiado  el  deceno,  naciese 
alguna  desvergüenza  en  alguna  villa  de  aquellas ;  y  aunque  no 
dudo  en  parte  en  lo  que  el  Duque  y  Don  Faari(]ue  me  dijeron,  de 

3ue  nacia  todo  éste  incombeniente  de  los  particulares  financieros 
e  aquella  academia  vieja,  que  siempre  quisieron  que  pasase  el 
dinero  de  V.  M.  por  sus  manos,  y  estos  dichos  financieros  queda- 
ban en  seco  en  lo  del  dinero  para  lo  venidero,  con  menos  autori- 
dad y  utilidad  que  solia.  Todavía  he  apretado  la  materia  con 
personas  desapasionadas,  y  ninguna  de  ellas  no  da  en  esto ,  y 
todos  en  que  el  negocio  es  dificultoso  y  peligroso,  y  que  ninouno 
de  los  particulares  de  aquellos  paises  huelga  de  asistir  cabe  la 
persona  del  Duque  á  ellos^  aun  Noirquermes,  que  está  disculpado 
con  la  enfermedad  que  tiene,  muestra  bien  que  cuando  estuoiera 
libre  de  ella,  aunque  el  duque  se  lo  pidiera,  buscara  desvioé  de 

hallarse  en  Bruselas  en  esta  ocasión 

Hacerlo  el  duque  solo  sin  estos  instrumentos  y  sin  calen- 
tar V.  M.  á  los  otros,  y  particularmente  á  Vilius  y  Tiznach, 
téngolo  por  dificultoso,  ni  aun  sin  ellos  tomar  ningún  otro  espe- 
diente que  satisfaciese  á  V.  M.  Cierto  paresco  que  combendriaqoe 
V.  M.  alegrase  y  diese  calor  al  Duque,  mandando  por  escrípto 
nuevamente  á  los  dichos  financieros  y  otras  personas  que  pueaen 
ayudar  á  este  servicio  de  V.  M.  que  le  asistan,  y  «un  si  V.  M. 
fuese  servida  embíar  después  alguna  persona  de  juicio  y  plática 
al  efecto,  llegaria  á  grao  sazón,  alegrando  aquel  pueblo  con  h 
nueva  del  nacimiento  de  S.  A.,  especialmente  que  el  dicho  pue^ 
blo  tiene  esta  máxima  no  buena  asentada  en  todas  las  historias 
de  Francia  y  aquellos  paises ,  que  dicen  que  han  sido  siempre 
enemigos  délos  Seflores,  y  querido  y  adorado  los  principes;  y 
habiéndoselo  dado  Nuestro  Señor  tal  como  se  lo  pueden  pedir 
buenos,  quizá  podria  obrar  algo*  en  ellos;  y  la  dicha  persona  ha- 
bía de  ser  buen  algebrista  que  concertase  la  división  que  hay  en- 
tre todos  los  particulares 


APÉNDICES.  547 

Éntrelos  consejeros  españoles  que  allí  residen  de  V.  M.  en- 
tiendo que  hay  mucha  desconformidad;  según  me  dicen  no  ayuda 
nada  al  servicio  de  V.  M.,  ni  aun  al  descargo  de  su  Real  concien- 
cia  en  el  consejo  délos  Iroubles  que  llaman.  El  Duque  Brousvich« 
como  V.  M.  lo  debe  tener  entendido,  está  del  todo  apartado  del 
servicio  de  V.  M.  con  la  liviandad  que  suele,  y  con  ella  solici- 
tando siempre  á  franceses  para  que  se  sirban  aél.  £1  Conde  de 
Mansfeit,  de  quien  yo  no  hé  dubdado  nunca,  auejostsimo  de  que 
y.  M.  no  manda  que  se  resuelvan  con  él,  y  le  declaren  la  merced 

3ue  Y.  M.  le  ha  hecho,  particularmente  descontento  del  Duque 
e  Alva>  y  sé  que  su  hijo  el  Conde  Charles,  que  está  ahora  en 
Francia,  ha  dicho  á  una  dama  con  quien  él  allí  pretende  casarse 
en  gran  secreto,  que  su  padre  anda  justificándose  con  V.  M.  y 
con  los  principes  ael  imperio  del  agravio  que  V.  M.  le  hace,  pa- 
ra después  lomar  su  partido  mejor,  y  que  le  desea  tomar  antes  que 
el  Duque  de  Aiva  salga  de  aquellos  estados;  y  aunque  yo  me  es- 
pantaría que  él  hiciese  cosa  que  no  deviese,  todavía  es'punto  que 
liene  algo  que  considerar.  Diciendo  yo  al  duque  de  Aiva  que  si 
hubiese  alguna  novedad  que  de  dónde  pensaba  proveerse  de  rey- 
tres,  dijo  que  acudirían  al  dinero  de  V.  M.  cuantos  se  quisiesen. 
Dijeque  los  de  Branzvich  estaba  muy  cerca  y  á  la  mano,  y  te- 
nían nombre  de  buenos  soldados:  Dijome  Don  Fadrique  ci  asiento 
ipie  se  habia  tomado  con  el  Arzobispo  de  Colonia  para  siempre 
que  fuese  menester  acudir  con  tres  mil  Reytres  al  servicio  de  V.  M. 
Con  el  debido  acatamiento  Suplico  á  Y.  M.  perdone  el  atrevi- 
miento de  estenderme  á  hablaren  las  cosas  de  Inglaterra.  El  du-* 
que  de  Aiva  tiene  por  cierto  que  se^  acomodará  aquello.  Ya  Y.  M. 
entiende  mejor  qne  nadie  lo  que  cumple  á  la  conservación  de 
aquellos  estados  de  Flandes,  aunque  es  público  y  notorio  sin  po- 
derse disimular,  que  han  tocado  en  la  autoridad  y  reputación  de 
Y.  M.  y  en  su  hacienda,  y  paresce  que  las  pláticas  que  se  deben 
haber  traido  con  los  católicos  están  atrasadas  y  desbaratadas;  y 
ve  claramente  la  Reyna  de  Inglaterra,  y  aun  hoy  fuera  de  aquel 
rey  no,  que  Y.  M.  tiene  flechado  el  arco  á  la  dicha  Reyna;  mien- 
tras esto  asi  durare,  no  solo  no  menguará  la  guerra  y  dafio  que 
se  hace  á  los  Paises  Bajos  y  á  los  otros  vasallos  de  Y.  M.  por  la 
mar,  pero  aun  las  pláticas  que  trae  la  dicha  Reyna  con  franceses 
y  otras  naciones  irán  creciendo,  de  manera  que  podrían  llegar 
a  pararen  alguna  liga  ó  trama  que  diese  á  Y.  M.  mas  desasosiego; 
aflojando  Y.  M.  el  dicho  arco  en  alguna  manera,  la  que  menos 
perjudicase  ala  reputación  y  nombre  de  Y.  M.,  podria  ser  que 
viniese  á  no  estar  tan  deseosa  de  abrazarse  con  franceses  como 
ahora  lo  anda,  por  el  temor  que  de  Y.  M.  tiene,  y  los  piratas  do 
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ios  Países  Bajos  es  cierto  que  cesarían,  los  cuales  hacen  harto  da- 

ño'vpodriaD  con  el  tiempo  venir  á  hacer  alguno  mayor 

Tan  particularmente  cnanto  mi  juicio  ha  podido  alcanzar,  be 
avisado  a  Y.  M.  siempre  de  la^  cosas  do  Francia,  y  el  estado  en 
qoc  las  dejo:  tengo  por  cierto  que  franceses  sospecharán  mas  que 
yo  he  de  hablar  á  V.  M.  y  persuadirle  en  que  les  haga  Y.  M. 
guerra,  que  no  en  advertirle  del  estado  en  que  están  las  cosas  de 
Flandes,  para  que  las  rcañde  concertar  y  poner  en  orden ;  de  ma- 
nera que  á  ellos  se  les  quite  la  ocasión  de  poderlas  romper  con 
Y.  M.^  particularmente  toda  la  parle  católica  que  tiene  puesta  to- 
da su  esperanza  (después  de  Dios)  en  Y.  M.,'se  dará  á  entender 
Sue  yo  vengo  á  acornar  á  Y.  M.  lo  que  les  toca  y  ellos  muestran 
esear,  que  es  todo  tomar  Y.  M.  las  armas  f)ara  que  ellos  las  pue- 
dan tomar  en  servicio  de  Dios,  y  Y.  M/  contra  los  heréticos  de 
aquel  Reyno.  Como  lo  he  significado  diversas  veces  á  Y.  M.,  no 
hojr  cosa  en  el  mundo  que  tanto  ofendía  á  franceses  conoo  la  repu- 
tación y  grandeza  de  Y.  M.,  y  dras  y  noches  están  labrando  en 
ello  con  su  rey,  poniéndole  todos  los  miedos  y  temores  que  pue- 
den de  que  crece  demasiado  la  monarauia  de  Y.  M.  para  índig* 
narle,  encareciéndole  lo  que  crece  la  aicha  monarquía  de  Y.  M., 
y  por  el  consiguiente  lo  que  disminuye  la  8uya  del  dicho  Rey  en 
reputación  y  fuerza,  y  que  es  menester  ir  á  la  mano  á  la  de  Y.  M. 
y  creo  bien  que  esta  plática  y  ruin  ánimo  habrá  crecido  después 
que  nuestro  Señor  fué  servido  dar  á  Y.  M.  aquella  tan  donosa 
victoria  contra  el  Turco;  v  esto  y  su  liviandad  y  inc^uietua  natu- 
ral, Y,  l^^^f  por  remedio  de  la  calamidad  en  que  viven  y  fuego 
que  tienen  en  casa  hacer  la  guerra  á  Y.  M.,  me  hace  temer  que 
abriéndoseles  grande  ocasión  en  los  Países  Bajos^  como  en  efecto 
se  va  haciendo  si  Y.  M.  no  lo  manda  remediar  con  tiempo,  sin 
mas  consideración,  en  aliándola  sin  acordarse  que  dejan  ardien- 
do sos  casas^  no  quieran  ir  á  pegar  fuego  á  las  agenas;  y  aunque 
están  en  la  necesidad  de  dinero  que  he  escrito  á  Y.  M.,  todaoia 
aquel  reyno  es  tan  opulento  y  substancial,  que  aunque  no  creo 

Í[ue  se  podría  al  presente  sacar  dinero  para  hacer  á  Y.  M.  guerra 
undada,  para  un  golpe  asi  impetuoso  qie  ellos  tanto  desean,  y 
en  que"  tanto  hablan,  por  ren^edio  de  su  mal  sacarlo  hian  sin  he- 
char^inas  cuenta  en  los  que  les  podría  suceder,  y  qué  sabe  hombre 
si  el  Turco  también  podría  atizarles  á  ellos,  y  aun  darles  dinero 
para  el  efecto etc. 


Decreto  de  mano  de  Felipe  II  mandando  contestar  á  la  carta  en  qae  Süh&wsBo 
DJuan  de  Austria  le  noticiaba  k  celebre  batalla  delepanto. 

Arch.  de  Simancas,  Estí  lef  1134. 
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III. 


ACLAKACIQN  DE  Ik  LETRA  DEL  DECRETO  DE  FELIPE  H 


E^U  carta  pueden  ver  ay  ios  tres  y  pareceme  que  es  bien  qae 
•e  .escriban  luego  con  esle  primero  las  que  aqni  dice,  y  á  mi  ber- 
mano  será  bien  escribir  luego  que  procure  se  armen  las  mas  gale- 
ras de  las  qne  se  ban  lomado  que  se  pudiera  y  que  avise  lo  que 
en  ello  se  hiciere. 

También  se  escriba  i  don  Juan  de  Zófiiga  que  lo  que  se  debe 
encaminar  pa^ra  el  verano  es  que  bava  mucbi»  galeras  y  mu v  boe^ 
oa  gente  en  ellas,  que  lo  de  cavaiíeria  y  naves  si  no  son  algunas 
para  vituallas,  es  cosa  de  ayre  y  ocasión  para  que  no  se  ba^a  na- 
da conforme  á  lo  que  seribe  su  bermano  que  dice  muy  bien  en 
ello  y  por  si  él  se  bailase  en  Roma  se  le  puede  escribir  una  pala- 
bra remitiéndose  á  lo  que  se  escribe  á  su  bermano  y  dándole  las 
gracias  de  todo. 
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l\niCE  DEL  TOMO  XIII. 


PARTE  TERCERA. 

DOMINACIÓN  DE  LÁ  CASA  DE  AUSTRIA. 


LIBRO  II. 

REINADO  DE  FEUPE  II. 

CAPITULO  I. 

SAN    fVINI'IN.' 

PAZ  DE  CATEAU-CAMBRESIS. 
••  1556  é  1559. 


Erteosion  de  los  domioios  de  España  *al  ad?eDÍmiento 
Je  Felipe  II.  al  trono  de  Castilla. — ^Rompe  de  nuevo 
el  papa  Paolo  IV.  la  guerra  contra  Felipe  II. —Ejér- 
cito francés  en  auxilio  del  pontífice.— El  duque  de 
Guisa  en  Italia. — Sitia  á  Cívitella. — Recházale  el 
duque  de  Alba. — Determina  Felipe  II.  hacer  la  guer- 
ra al  francés  por  la  parte  de  Flandes. — Ejército  es- 
Kanol,  alemán,  ingles  y  flamenco.— El  duque  Fíli- 
erto  de  Saboya,  ceneral  eu  gefe.— Sitio  de  Sau 
QuiniÍD.«-Memorabie  batalla  y  derrota  de  franco- 


piolNAS. 
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tes  eo  $80  QaiolÍD.--AUqae  y  cooquisla  de  la  pla- 
za por  los  españoles  y  aliados:  excesos  de  los  veo- 
cedores.— Medidas  vigorosas  de  Eorique  11.  para  la 
defensa  d|»  so  reiao.— Regresa  Felipe  II.  á  Bruse* 
lai.— Paz  entre  el  pooUfice  y  el  rey  de  Espaua.— 
VaeWe  el  de  Guisa  ó  Francia  coo  el  ejército  de  Ita- 
lia', eotusíasmo  del  pueblo  fraDcés.^Toma   el  de 
Guisa  la  plaza  y  puerto  de  Calais  á  los  iaglesies.— ^ 
ApodérsDse  los  franceses  de  ThionTille.^^aipleta 
derrota  del  ejército  fraocés  eo  Gravclioes. — Preli- 
minares de  p»z. — Pleni|)Otenciarios  franceses,  in- 
gleses y  espaüolos.— Conferencias  de  Cercarop.— 
Muerte  de  la  reina  María  de  Inglaterra,  rou&er  de 
Felipe  H.^Sucédele  en  el  trono  «u  hern).in<i  Isabel. 
— -dtrécele  su  mano  Felipe:  contestación  de  la  rei- 
na.— Pláticas  de  pazleu  Gateau-Cambresis. — Difi- 
cultades.—Paz  entre  Fr^incia  é  Inglaterra. — Célebre 
tratado  de  paz  entre  Francia  y  Españ». — Capitu* 
los. — El  matrimonio  de  Felipe  II.  con  Isabel  de  Va- 
lols.— Disgusto  del  pueblo  francés.— Muerte  de  En- 
rique II.  de  Francia. — Muerte  del  papa  Paulo  IV. — 
Vuelve  Felipe  II.  ¿  España Desdé  5  á  43. 

CAPITULO  jl. 


SITUACIÓN  INTERIOR  DEL  REINO- 


»•  4556  é  1560. 


Rentas  del  estado.^No  alcanzan  i  cubrir  los  gastos 
ordinarios.— Grandes  necesidades  del  rey:  fuertes 
pedidos  de  dinero:  ahogos  de  la  nación. — Arbitrios 
extraordinarios,— Ventas  de  ofícios,  jorisdicciones  é 
hida^gulast  empréstitos  forzosos. — Mitad  de  las  ren- 
tas eclesiásticas:  legitimación  de  los  bijos  de  loe  clé- 
rigos: otros  arbitrios  repugnantes. — Apremios  del 

-  rey:  rigor  en  las  exacciones:  inconvenienteB.-»Qaé 
se  hacia  del  dinero  de  Indias. — Escándalos  y  que- 
jas de  tomarlo  el  rey. — Remedio  que  se  procuró 
aplicar. — Ruina  del  comercio.-rldeas  del  rey  en 
materias  de  jurisdicción.— Célebre  consulta  del 
Consejo  Real  sobre  excesos  del  Nuncio.— Vigorosas 
medidas  que  proponía. — Espíritu  del  pueblo.— Cor» 
tes  de  4559.— Peticiones  notables.-^Valentlt  de  loa 
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procuradores  castellanos. — Respuestas  ambiguas  del 
rey.— La  heregía  luterana  en  España  .^Rigores  de 
la  loquisicion. — Procesados  ilustres:  el  arzobispo 
de  Toledo:  otros  prelados. — ^Famoso  auto  de  fé  on 
Valladolid:  el  doctor  Cazalla:  nómina  de  las  Tícti- 
mas.^Qtros  autos:  en  Zaras;oza:*en  Murcia:  en 
Sevilla. —Sdgundo  auio  de    Valladolid. — ^Asiste  el 
rey  Felipe  II.,  recien  venido  á  España:  dicho  céle- 
bre del  rey:  número  y  nombres  do  los  quemados. 
—Terceras  nupcias  de  Felipe  11.  con  Isabel  de  Va- 
|oi8.— Solemne  y  Fastuosa  entrada  de  la  nueva  reina 
en  Toledo.— Fiestas,  espectáculos.— Jura  y  reco- 
nocimiento del  principo  Garlo?. — Otro  auto  de  íé 
en  Tolüdo.— Cortes  en  4  560.— Peticiones  notables. 
—Establece  Felipe  11.  la  corte  de  Espaaa  en  Madrid.    De  44  á  81. 

CAPITULO  III.    . 


AFBICA. 

LOSGELBES.— ORAN.— EL  PEÑÓN  DE  L4  GOMERA. 


«1S59  A  1564. 


f 


Petición  de  ias  Cortes  al  rey  sobre  los  corsarios  mo- 
ros que  estragaban  las  costas  de  España.— El  gran 
maestre  da  Malta  y  el  virey  de  Sicilia  solicitan  los 
ayude  á  recobrar  á  Trípoli  de  Berbería.— Felipe  II.   . 
les  envi:i  una  flota.— Salida  de  la  expedición.— Pri-  • 
meros  desastres. — Arriba  la  armada  á  los  Gelbes. — 
Toma  del  castillo.— Piérdese  lastimosamente  la  ar- 
mada.—El  almirante  turco  Pialy  y  él  terrible  corsa- 
rio Dragut.— Sitian  y  atacan  el  fuerte*— Don  Alvaro 
y  los  capitanes  españoles  son  llevados  cautivos  á 
Gonstantinopla.— El  virey  de  Argel  intenta  conquis- 
tar á  Oran  y  Hazalquivir.— Nueva  armada  española 
en  África.— Hace  retirar  al  virey.— Expedición  en- 
riada por  Felipa  IK  á  la  reconquista  del  Penon  de 
la  Gomera.— Frústrase  esta  primeía  empresa  .-¿-Se- 
gunda y  mas  numerosa  armada  contra  el  PeBon.— 
Don  García  de  Toledo.— El  corsario  Mustafá.— Re- 
cobran el  Peñón  los  eípaaoles.— Grandes  proyectos    ^    ^^   .  ^ 
del  grau  turco  contra  el  rey  de  F^apana _De  83  á  W. 


CAPITULO  IV. 

MALTA, 
1^65. 


P/oiTIAfl. 


Memorable  sitio  de  Malta  por  la  armada  y  ejército  de 
Turqaia.— Medidas  de  aofoosa  del  grao  maestre  de 
la  órdea  La  Vatette.— Atacao  los  turcos  á  Sao  Tel- 
mo.— Defensa  brillante  de  ios  caballeros  de  la  reli- 
gión.— Carácter  imperturbable  y  heroico  del  gran 
maestre.— Hechos  repetidos  de  neroismo.— Asaltos: 
resistencia  figorosa:  conflictos:  sacri6cios  sabli- 
mes.-— Peligro  de  la  isla. — Reclama  el  gran  maestre 
el  socorro  prometido  de  España  .^4  «on testaciones 
del  virey  de  Sicilia.— Dilaciones. — Conducta  de  Fe- 
lipe II.  en  este  negocio. — Causas  de  la  detención 
del  socorro  de  España. — ^Llega  la  armada  española 
á  Malta.— Fuga  y  derrota  de  la  escuadra  y  ejército 

'  otomano. — Inmortalidad  que  alcanzó  el  gran  maes- 
tre La  Valette. — ^Temores  de  nuefa  iovaeíon  por 
mayor  ejército  turco.— Se  desvanecen. — Muerte  de 
Solimán  II De  99  i  MV. 


CAPITULO  V. 


RENTAS  DEL  ESTADO.— CORTES. 


liOS  HVCONOTBS.—CONCILIO  US  VmBNT». 


^e  1 660  4  1 S66. 


situación  económica  del  reino.— ^1  dinero  que  venia 
cada  «00  de  Indias. — ^Déficit  en  las  rentas.— bastos 
de  la  casa  real.— Remedios  que  proppnia  el  Conseio 
de  Hacienda.— Venta  de  vasallos. — ^Pronunciada 
opinión  del  reino  contra  la  amortincion  eclosiásti- 
ca.-*Lo  que  sobre  ello  se  4)roponia  en  todas  las 
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Córtes.-ljO  qoo  respondía  el  rey.— Errores  econó-  ' 
micost  leyes  saDtaarias:  pragmática  de  los  trabes. — 
Cortas  de  Aragón. -^Peticioo  contra  loa  inquisido- 
re6.—FelipB  II.  y  los  protestantea  de  Francia.— Las- 
timosa situación  de  aquel  reino.— Guerras  cítíIos  j 
religiosas.— Los  hugonotes*— La  reina  Catalina:  los 
Guisas:  los  Borbones:  Conde. — Bl  tumulto  de  Am- 
boise.^-Matansaa  horribles. — ^Auxilios  de  Felipe  de 
EspaSa  á  los  católicos.— Bl  edicto  de  Amboise— En- 
trevista de  las  retnaa  de  Francia  y  España  en  Ba- 
yona.— ^Nueva  oonfocacion  del  concilio  de  Tren- 
te—Parte principal  que  en  él  tuvo  Felip  3  II.— Gra- 
ves disputas  entre  Felipe  y  el  papa  Pío  ly.— Fir- 
meza de  carácter  de  los  embajadores  y  obispos  es- 
pañoles.— ^Número  de  prelados  aue  asistieron  al  con- 
cilio.—Decretos  sobre  dogma,  dtaciplina  y  reforma. 
—Terminación  del  oonoiiio.— <!:ómo  fué  recibido  en 
cada  nación.— Cédula  de  Felipe  IL  mandándole 

Suardar  v  observar.— Lo  que  se  debió  á  los  ^eyes 
e  España  relativamente  al  concilio.— Eminentes 
prelados,  teólogos  y  varonea  españoles  que  á  él 
asistieron De415á  U9. 


CAPITULO  VI. 


niANBBS. 


ORIGEN  Y  CAUSAS  DE  LA  REBELIÓN. 


4559      1567. 


Conducta  de  Felipe  II.  en  los  Países  Bajos.— Causas 
del  disgusto  de  los  flamencos.— El  carácter  del  rey. 
—Su  preferencia  hacia  loa  españoles.— La  creación 
de  nuevos  obispados. — La  Inquisición. — ^Los  edic- 

'  tos  imperiales.— La  permanencia  do  las  tropas  es- 
pañolat.-«-La  privanza  de  Graovela.— La  ambición 

Sel  resentimiento  de  I09  nobles. — Quejas  contra 
ranvela.— CKlío  que  le  tenian  los  flamencos.— Pri- 
meros sintomas  de  sedición.— Tesón  del  rey  eu  pro- 
teger al  cardenal.— Comportamiento  de  la  duquesa 
de  Parma,  regeote.—Primera  venida  de  Montigny 
á  España.— Resultado  de  su  misión.— Planes  de  re- 
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belion  en  Flandes.— PeUcion  al  rey  eooira  Granve- 
la.— Dilaciones  de  Felipe  en  proveer  á  lo  de  Flan- 
des.-— Gonsalta  al  duque  de  Alba,  y.su  respuesta. — 
Sale  GranTela  de  m  Países  Bajos:  alegría  de  los 
nobles  y  del  pueblo.— Rigor  inquisitorial:  oposición 
del  país:  disturbios.*— Remslense  é  recibir  los  decr&* 
tos  del  Concilio  de  Treoto:  insistencia  del  rey. — Ve- 
nida de  Bgmont  á  Madrid.— Respuesta  que  lleTa  del 
monarca.— Disposiciones  de  Fojipe  II.  contra  las  tns- 
truociones  dadas  á  Egmont.— RBsisteocia  de  los  fls-  * 
meneos  á  admitir  la  Inquisición  y  los  edictos.— Te- 
nacidad del  rey.— inflictos  de  la  princesa  regen* 
te.— Confederación  de  los  nobles  contra  la  Inqoist- 
cion. — El  compromiso  de  Breda.— Petición  de  los 
confederados  a  la  gobernadora.— Respuesta  de  la 
princesa.— Notable  aistintivo  de  I09  coligados.— Se- 
gunda Tenida  de  Montigny  á  España.— Entretiénele 
el  rey  sin  responder  á  su  comisión.— Situación  crí- 
tica de  Fia ndes.— Doble  y  artera  política  del  rey.— 
Estalla  la  revolución  religiosa  en  los  Paises  Bájo4. 
— ^Tumultos:  profanación,  saqueo  y  destrucción  de 
templos.— Luchas  sangrientas  entre  católicos  y  he- 
reges. — El  príncipe  de  Orange  y  los  condes  de  Eg- 
mont,  Uorn,  Arembarg,  Mansíeld,  Bergties  y  otros. 
— ^Nuevos  disturbios  y  desmanes.— Apremiantes  re- 
clamaciones de  la  princesa  regente  al  rey,  y  res- 
puestas dilatorias  y  ambiguas  de  Felipe.— Grandes 
dimensiones  que  va  tomando  la  revolución.— El  rey 
ofrece  ir  á  Flandes.— Planes  de  los  confederados. — 
Determina  Felipe  II.  subyugarlos  con  las  armas. 
—Nombra  si  duque  de  Alba  general  del  ejército  que 
ha  de  enriar  á  Flandes «   De  150  i  195. 

CAPITULO  VIÍ, 


EL  DUQUE  DE  ALBA  EN  FLANDES. 


aiimii«i#0. 

»e1&67*4568. 


Aconsejan  todos  al  rey  que  vaya  á  Flandes.— Lo  ofre- 
ce muchas  veces  y  mny  solemnemente,  y  no  lo  rea* 
líxa.— Ptsgosto  de  la  princesa  gobernadora  por  la 
ida  del  duque  de  Alba.— Situación  de  los  Paises  Ba* 


jos  á  la  salida  del  duque  de  EapaBa.— RebeHooes  *""*" 
que  liabia  habido.— Alzamiantoa  de  ciudades:  Toor- 
oay,  ValenoieDoes,  Amberes,  Maestrich,  Boís-le-  -  \ 
Duc,  Uirecb,  Amsterdam,  GroDÍoga. — Nobles  con- 
jurados: nobles  adictos  al  rey.— ED(Srgico  y  heroico 
comportamiento  de  la  princtña  de  Parma  para  so- 
focar la  refolúcioD. — ^Va  sujutaodo  las  ciudades  re- 
beldes de  Henao.  Brabante,  Holanda  y  Friaia. — 
Castigos.— Restablece  la  p^z.— Nuevo  juramento 
que  exiie  á  los  nobles. — Quiénes  se  negaron  i  pres- 
tarle.—«1  príncipe  de  Orahge  se  retira  á  Alemania. 
— ^Desconcierto  y  fiaj^a  de  los  rebeldes.— Castigo  de 
bereges  y  rest»blecimiento  del  culto  católico.— Paz 
de  que  gozaba  Flandes  cuando  emprendió  au  mar- 
cha el  (mquo  de  Alba.— Llega  á  Bruselas.— Su  en- 
trevista con  la  princesa  Blargarita. — ^Resiéntese  la 
gobernadora  de  los  amplios  poderes  deque  iba  in- 
vestido el  de  Alba,  y  hace  vivas  instancias  al  rey 
para  que  la  releve  del  gobierno.— Instituye  el  de 
Alba  el  Consejo  de  los  Tuoiti/tos,  ó  Tribunal  de  la 
«San^rs.— EdgaBoso  artificio  que  empleó  para  pren- 
der á  loa  condes  de  Bgmont  y  de  Horn  y  otros  per- 
"aonages  flamencos.— l;os  encierra  en  ei  castillo  de 
Gante. — Sensación  de  terror  en  el  pueblo.— Admite 
el  rey  la  renuncia  de  la  gobernadora.— Pesadumbre 
de  los  flamencos  por  la  marcha  de  la  princesa  Mar- 
carita:  sus  últimos  consejos.— El  duque  de  Alba  go- 
bernador de  Flan¡des.--Gobierno  sanguinario  del  - 
duque  de  Alba  confesado  por  él  mismo.— Suplicios. 
—Espíritu  del  pueblo  y  oel  tribunal  contrario  á  su 
sistema. — Invasión  de  rebeldes  en  los  Paises  Bajea. 
—Derrota  do  eapaBolea  en  Frisla.— Sentencia  del 
duque  de  Alba  contra  el  principe  de  Orange.— Sen- 
tencia contra  los  condes  de  Egmont  y  de  Horn.— 
Son  decapitados  en  la  plaza  de  Bruselas.- Senti- 
miento é  indignación  general.— Sintomaa  de  futura 
▼eniianza.— Miaerable  suerte  de  la  virtuosa  conde- 
sa de  Egmont.— Notable  correspondencia  entre  el 
duque  de  Alba  y  Felipe  II.  aobre  este  asunto.— Ti- 
ránicaa  medidaa  del  duque  de  Alba  §■  Flaodes  re- 
veladas porélnismo De49llál44« 


N 


CAPITULO  VIII, 
ESCORIAL.— REFORMAS. 

•e  4  562  A  4  669. 


PiMHRAS. 


Caosai  de  lafiiadaoioo  del  Escorial.— 3u  objeto.— Con- 
síileraciones  que  influyeron  en  la  elección  de  sitio. 
— Gl  arquitecto  Juan  do  Toledm— Pr.  Antonio  de 
Vtllaoasiin.— La  silla  de  Felipe  II.— Iglesia  provi- 
sional.—Carácter  del  edificio  y  de  su  regio  funda- 
dor.—Solemne  recepción  del  cuerpo  de  San  Euge- 
nio en  Toledo.— Relajación  de  las  órdenes  monás- 
ticas.— Reformas  qne  en  ellas  hizo  Felipe  II.— Peti- 
ciones de  las  Cortes  de  Castilla  relativas  é  iglesias  y 
monasterios. — Cuestión  entre  el  rey  y  el  pontífice 
sobre  jurisdicción. — Sostiene  el  rey  ol  derecho  del 
Hegium  ex0g(fatur.*-Medidas  contra  los  moriscos 
de  Granada. — Reclamaciones.— Primeros  síntomas 
de  rebelión. — Los  monfis  ó  salteadores.— Providen- 
cias desacertadas.— Pragmática  célebre.— Efecto 
que  produce  en  los  moriscos. — ^Irritación  general. 
— Disourso  de  Nuñez  Muloy.— Conducta  del  conse- 
jero Espinosa,  del  inauisidor  Deza,  del  capitán  ge- 
neral marqaéa  de  Mondeiar. — Preoárase  la  retie- 
lion.— Loa  moriscos  del  Albaiciñ.— Lo<  de  la  Alpd- 
jarra. — Plan  general.— Aben  Farax.— Aben  Hume- 
ya.— Insurreocion  general  de  los  moriscos  de  la 
Alpujsrra.— Horribles  crueldades  y  abominaciones 
aue  cometieron  con  los  cristianos. — ^Ferocidad  de 
Aben  Farax. — Es  depuesto  por  Aben  Humeya.— Re- 
gulariza éste  la  insurrección  .-^Medidas  que  se  to- 
maron en  Granada.— Emprende  el  marqués  de  Mon« 
dejar  la  campaña  contra  loa  moriscos De1i6ái89. 

CAPITULO  IX. 

EL  PRINCIPE  CARLOS. 

•a  1545  *  1558. 

Por  qué  interesa  tanto  la  historia  de  este  principe.— 
Fábulas  con  que  se  la  ha  desfigurado.— Su  naci- 
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mienio  y  educación.— Su  carácter,  genio  y  costum- 
brea.^i  tuvo  y  pudo  tener  las  intimidades  que  se 
han  supuesto  con  la  reina*— Casamiento  do  Feli- 
pe II.  con  Isabel  de  Valois.— Juramenlo  del  princi- 
pe en  las  Cortes  de  Toledo.— Falta  de  salud  de  don 
Carlos.— Proyecta  su  padre  enviarle  á  una  ciudad 
de  la  costa.— Le  envía  por  último  ¿  Alcalá.— Caída 
fatal .  del  principe. — ^Peligro  do  muerte  en  que  se 
Tió. — Su  restablecimiento.— Cómo  quedó  su  cere- 
bro.— ^Testamento  del  príncipe:  cláusulas  notables. 
—Atentados  y  desmanejí  que  cometió.— Quiere  ase- 
sinar al  duque  de  Alba.— Interna  fugarse  á  Flsndes. 
—Proyecta  después  marcharse  á  Alemtinia •-—De- 
creta y  ejecuta  el  rey  elarresto  desuhíjo.— Gir- 
cunstancíaN  de  la  prisión.— Severidad  «con  que  era 
guardado  y  vigilado.— Cartas  de  Felipe  II.  dando 
parte  de  la  reclusión  del  príncipe.- Proceso  de  don 
Garlos.— iDisoúrrese  sobre  las  causas  de  su  prisión. 
—Lo  que  resultaba  del  proceso.^Entereza  y  seve- 
ridad del  rey. — Loca  y  desarreglada  conducta  del 
príncipe  en  la  prisión.— Eufermedad  que  le  produ- 
cen sus  desórdenes. — ^Muerte  de  Carlos.- Falseda- 
des y  errores  que  acerca  de  ella  se  han  escrito.*^ 
Juicio  del  autor  sobre  este  suceso.— Muerte  de  la 
reina  Isabel  de  Valois.— Sentimiento  del  rey De  290  á  3i0. 

CAPITULO  X. 


GUERRA  DE  FLANDES. 

mBTlBABA  BEIi  DIJflIIB  BB  ¡kVBJk 

mt  1568  é  1573. 


Campaña  del  duque  de  Alba  contra  Luis  de  Nassau. 
—Le  derrota  y  ahuyenta  de  Frisia. — ^Excofus  de! 
ejército  real:  castigos. — Guerra  que  mueve  el  prín- 
cipe de  Orange  por  la  frontera  de  Aiemani».— Mar- 
cha el  de  Ama  con  eiército  á  detenerle.— Pmvora 
el  de  Orange  á  batalla  al  de  Alba  .y  éste  la  rehusa. 
— Franceses  en  auxilio  de  los  orangistas.— Derrota 
don  Fadrique  de  Toledo  al  de  Orange  y  los  fraoce- 
ses.^llonducta  de  las  ciudades  flamencas.-— fci  prín- 
cipe de  Orange  en  Francia.— Contra tiempos.T-Re- 
tirase  á  Alemania.— Termina  esta  primera  guerra. 
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—El  duqae  de  Alba  soliciUi  ser  relevado  del  gobier- 
no y  salir  de  Flandes. — flonores  que  recibe  del  pa- 
{»a. — ^Rasgo  de  orgullo  que  irritó  a  los  flamencos  y 
e  inditpuao  con  la  corte  de  4£8paña. — Buyia  tropas 
de  socorro  al  rey  de  Francia  contra  los  hugonotes. 
—Temores  de  rompicnieoto  entre  Inglaterra  y  Eh- 
paña,  y  la  causa  de  ellos.— Continúan  las  vejicio- 
nes  y  los  suplicios  en  Flandes.— Célebre  proceso  y 
horroroso  suplicio  del  barón  de  Montigny.-— Abomi- 
nable conducta  del  rey  en  este  negocio.— Gasamien-      ^ 
to  de  Felipe  II.  con  Ana  de  Austria.— Avisos  del 
embajador  de  Francia  al  rey.— Clomienza  otra  guer- 
ra en  los  Paisas  Bajos. — ^Sublevaciones  en  Holanda 
y  Zelanda.— Rebelión  en  la  frontera  francesa. — Cer- 
co de  Mons  por  don  Fadrique  de  Toledo.— Segunda 
invasión  doi  príncipe  de  Orange  en  F  andes  con 
grueso  ejército. — ^Socesos  espantosos  en  Francia. — 
L4  matanza  de  San  B<irtolomé  {Les  mas$aere$  de  la 
Sainl-Airl/ieítffiíy).— Lo  que  influyó  en  la  guerra 
áfi  Flandes.— Bl  de  Orange  se  retira  á  Holanda.^ 
Memorable  sitio  de  Harlem.— ^Heroica  defensa  de  los 
sitiados.— Trabajos  y  triunfo  de  los  españoles.— To- 
ma de  Hariem.— Insurrección  de  tropas  españolas. 
—Noticia  de  las  tropas  que  componían  el  ejércilo 
de  Felipe  11.  en  los  Países  Bajos.— fil  duque  oe  Alba 
y  el  de  Medioaceli.— Ambos  renuncian  c*l  gobierno 
de  Flandes. — Es  nombrado  don  Luis  de  Roqnesens. 
—Sale  el  duque  de  Alba  de  los  Países  Bajos»  y  vie- 
ne á  España De  344  á  399. 

CAPITULO  XI. 

liOft  HOWS€#S. 

EL  MARQUES  DE  MONDEJAR  Y  EL  DE  LOS  VELEZ, 

1S69. 

Primeras  eperacíoiies  de  campaña  del  marqués  de 
Bfondejar.- Paso  del  puente  de  Tablate.— Atrevida 
resolocioD  de  ui^  fraile  francisca-no.— Fuga  de  los 
moriscos.— Sitio  y  socorro  de  Orgiba^— Los  cris- 
tianos en  Pitres,  Poqueira  y  lábiles.— Gran  degUc- 

l  lio  de  mugeres  moriscas.— ^Úiego  López  Aben  Aboo. 
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— Dí.«cordia  «Diro  el  rey  Aben  ilamcya  y  sus  pa- 
rienlen.— Tratoa  de  paz.— Accioa  de  Pateroa.— Ct 
marqués  de  Mondéiar  eo  Andarax  y  Uiijar.— ^u  po- 
líUca  con  los  r«*i.uidos. — Espedicioil  del  de  Monde* 
jar  ¿  ,laft  Guaja  ras. —Conquista  del  Peñón.— Fuga  y 
suplicio  de  el  Zanaar.— Crueldad  del  masques  con 
los  vencidos.^ Reducción  de  los  lugares  de  la  Al- 
puja  rra. — El  marqués  de  los  Velez  en  la  sierra  de 
Fifabres  y  en  lu  de  Gador. — Sus  triunfos  sobre  los 
morisca<«  en  Huécíja  y  Filix. — Indisciplina  de  sus 
tropas.— Atrevida  ei^pcdioion  de  don  Francisco  de 
Córdoba^ — El  marque»  de.  los  Vélez  en  Obanez.— 
Escenas  trágicas.— PacíBcacion  de  la  Alpujarra. 
— Riesgo  que  corrió  Aben  Humeya  de  ser  cocido. — 
Sálvase  mañosamente;— Acusaciones  é  intrigas  en 
Granada  y  en  la'córte  contra  el  marqués  de  Monde- 
jar. — 1¡)9l  el  rey  á  don  Juan  de  Austria  la  dirección 
de  la  guerra.— Don  Joan  de  Austria  en  Granada.    De  400  á  \tií. 

CAPITULO  XII. 


JLO»  MOBlSéOíl. 


DON   JUAN   DE   AUSTRIA. 


»•  1569*  1^71. 


nacimiento,  ¡niancía  y  pubertad  de  don  Joan  de  Aus- 
tria.—Quién  foé  su  madre. — Secreto  y  misterio  con 
que  fué  criado  en  casa  de  Luis  Quijada.— Dónde  y 
cómo  le  reconoció  por  hermano  Felipe  II. — Acom- 
paLB  al  principe  Garlos  eo  Alcalá.- intenta  ir  á  la 
guerra  de  Malta,  y  es  detenido  de  orden  del  rey.— 
Confiérele  su  hermano  el  mando  de  ias  galeras. 
— ^EspedicioD  contra  corsarios. — Nómbrale  para  di- 
rigir la  guerra  contra  los  mor iscoe.— Primeras  dis- 

-  posiciones  de  don  Juan  en  Granada. -^Disidencias  y^ 
entorpecimientos  en  el  Consejo.— Progresos  de  los 
roorircos:  Aben  Humeya.— El  comendador  mayor  de 
Castilla  en  el  Peñón  de  Frigiliana.— Real  cédula 
para  la  éapolsion  de  los  moriscos  de  Granada,  y  su 
mternacion  en  Castilla.— Llamamiento  del  marqués 
de^  MoDdejar  á  la  corte,  y  su  causa.-^Muere  el  rey 
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Abeu  HuiTieyji  asesioado.— Es  proclamado  Aben 
Abóo  rey  de  loa  moriacos.— Nuevo  aspecto  de  Ja 
«uerra. — El  duque  de  Seasa  y  el  marqués  de  los 
Velez.-- Sale  á  campaña  don  Juan  de  Austria. — Rin- 
de á  Galera.— Desastre  en  Serón.— Nuevos  trinnfus 
de  don  Joan.— Tratos  y  negociaciones^  nara  la  re- 
ducción.—Bando  solemne  que  hizo  publicar  don 
Juan  de  Austria.— Operaciones  del  duque  de  Sessa. 
— Pragmática  del  rey  para  sacar  del  reino  á  Uta 
moros  de  paz.— Prosiguen  lus  tratos  de  reducción. 
— El  üuhaqui.— Keuniones  de  capitanes  moriscos  y 
cristianos.— Conciértase  ta  reducción.— El  Habagui 
humillado  ante  don  Juan  de  Austria. — Designación 
de  capitanes  para  recibir  los  moros  reducidos.«*AI- 
xamiento  y  guerra  en  la  serranía  de  Ronda.— >Arre- 
Diéntese  Aben  Abéo,  y  se  niega  á  reducirse.— -Do- 
«Icz  y  arterias  del  reyezuelo  moro. — Asesina  al  Ha- 
baqui.— Intenta  otra  vez  engañar  á  don  Juan  de 
Austria.— Resuélvese  de  nuevo  la  guerra  contra 
Aben  Abóo.'— Batida  general  del  comendador  Re- 
qoesens  en  la  Aipujarra.^-^torminio  de  moriscos. 
—Vuelven  don  iuan  de  Austria  y  Requesens  á  Gra- 
na la.— Licencian  las  tropas.—- Regresa  don  Juan  de 
Austria  á  Madrid.— Muerte  trágica  de  Aben  Abóo,  y 
fio  de  la  gaerra.— Puéblase  el  reino  de  Granada  de 
cristianos De  430  á  *78, 
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»•  1570  é  1674. 


Planea  del  sultán  Selim  \l.  sobre  la  isla  de  Chipre.— 
Iiesuelve  su  conquista.— Rompe  la  paz  con  Venecia. 
— Prepárape  á  la  guerra  la  república:  busca  aliados 
y  p.Kie  auxilio.— El  papa  y  el  rey  de  España.— Prin- 
cipio de  la  liga.— Conferencias  en  Ruma:  capítulos. 
— üuerra  de  Chipre.— Generales  y  fuerzas  turcas.— 
uenerales  y  fuerzas  YenecÍ9Das.«-^itio  y  toma  de 
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Nicoftia  por  lo6  turóos.— Escuadra  auxiliar  de  Espa<*  ' 
ua:  JuaO' Andrea  Itoria.— Escuadra  pontificia:  Marco 
Antonio  Culonoa. — Disidencias  entre  los  aliado8.<— 
Ketírase  Andrea  Doria.— Vuélvese  la  armada  de  los 
confederados.— Realizase  la  liga  cristiana  y  se  ju- 
ra.— Célebre  sitio  do  Faroagusta  por  los  turcos.— 
Defensa  heroica  de  los  venecianoa.— Se  rinden. 
— Horribles  é  inauditas  crueldades  de  Mustafá.— 
Generales  de  la  armada  y  ejército  de  la  liga:  Ge- 
neralísimo Don  Juan  de  Austria.— Sale  don  Juan 
de  Madrid:  va  A  Barcelona,  Genova,  Ñapóles  y  Mes- 
sina.— Beonion  de  la  armada  de  la  liga.— Número 
de  naves  y  honibres.—Parte  la  armada  A  Levante. 
— Armada  turca:  Pertew-Bajá  y  A)i -Bajá. —Orden 
de  las  dos  armadas. — ^Memorable  batalla  de  Lepan-  ' 
To.— Pericia  y  denuedo  de  don  Juan  de  Austria. 
—Muerte  de  A lí-Bajá.— Triunfo  glorioso  de  la  liga, 
y  destrucción  de  la  armada  turca.— Retirada  de  los 
aliados.— Festejos  en  Veuecia,  Roma  y  Madrid.-* 
Escaso  fruto  que  se  recogió  de  )a  victoria  y  sus  cau- 
san.—Repone  el  turco  su  armada  y  vuelve  sobre 
Candía.— Lentitud  de  los  coligados,  y  motivos  que  la 
ocasionaban.— Muerte  del  papa  Pío  V.— Grego- 
rio XIII.— Detención  do  don  Juan  de  Austria  y  sus 
quejas.— ^Hécese  otra  vez  á  la  vela. — Campaña  na- 
val de  4572.— Retirada  de  los  aliados.— Bochornosa 
paz  de  Yeoecia  con  Turquía.— Disuélvese  la  liga* 
—Marcha  don  Juan  de  Austria  i  Berbería  y  recon- 
quista á  Túnez.— YuoWe  é  Italia De  i79  á  538. 

ArasfDiGBS. De  630  é  5S3. 
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